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SINOPSIS

¿Existe	realmente	la	igualdad	entre	mujer	y	hombre?	Debería	decirse	que	sí, 

ya	 que	 es	 un	 derecho	 natural	 y	 no	 una	 concesión.	 Los	 temas	 abordados	 entre ambos	sexos	se	exponen	de	forma	desinhibida,	con	buen	humor	y	libertad. 

La	igualdad	no	se	otorga,	es	un	derecho.	La	igualdad	hay	que	admitirla	como

se	desea	tenerla	para	sí	mismo,	y	si	se	renuncia	a	ella,	no	coartar	el	derecho	de	la

otra	persona. 

La	 fiel	 amiga	 y	 compañera	 al	 pretender	 asumir	 un	 papel	 para	 demostrar	 la

igualdad,	 fracasa	 en	 su	 intento	 por	 su	 sensibilidad	 y	 sus	 sentimientos	 hacia	 la otra	persona,	lo	que	no	significa	desigualdad,	sino	que	cada	sujeto	es	distinto,	y

en	 la	 asunción	 de	 un	 determinado	 papel,	 el	 comportamiento	 de	 cada	 uno	 es

según	las	circunstancias	del	momento	y	conforme	a	su	condición	o	forma	de	ser. 

¿Quién	 no	 ha	 sentido	 o	 conoce	 la	 violencia?	 La	 agresión	 puede	 haberse

soportado	 personalmente	 o	 por	 una	 persona	 conocida,	 en	 cualquier	 lugar	 y

situación.	 Estas	 agresiones	 dejan	 huellas	 que	 pueden	 ser	 elementales	 o

dramáticas	en	quienes	las	sufren. 

El	detective	Albert	Lozano	investiga	de	forma	natural	y	concienzuda	robos, 

secuestros,	 asesinatos	 y	 toda	 clase	 de	 delitos,	 con	 la	 ayuda	 de	 elementos

miniaturizados	de	moscas	superespías. 

Se	acomete	con	toda	contundencia	sobre	los	agresores	utilizando	técnicas	de

defensa	personal. 

La	protección	de	las	agresiones,	en	el	caso	de	las	mujeres,	no	se	resuelve	con

leyes	específicas,	centros	de	ayuda	y	organismos	con	el	apelativo	“…	mujer”. 

Para	disminuir	las	agresiones	se	puede	influir	con	la	formación	educacional

de	 los	 agresores	 y	 la	 práctica	 de	 la	 autodefensa	 por	 parte	 de	 las	 posibles víctimas. 

Prólogo

Como	todas	las	mañanas,	la	radio	se	conectó	automáticamente	y,	a	los	pocos

segundos,	se	oyó:	 son	las	siete	y	media,	hoy	es	viernes	y	está	lloviendo,	estamos a	11	de	abril	de	2008. 

Me	tiré	de	la	cama	para	cumplir,	como	si	fuese	un	ritual,	con	los	ejercicios

gimnásticos	que	nos	recomendaron	en	las	prácticas	de	los	estudios	para	detective

privado. 

Recordé	las	últimas	palabras	del	monitor:	“Albert,	la	gimnasia	es	al	cuerpo

como	 el	 pensamiento	 a	 la	 mente”.	 A	 partir	 de	 entonces	 hice	 de	 esas	 palabras como	un	culto	para	practicarla	diariamente. 

Mi	 cuerpo	 lo	 mantengo	 en	 perfectas	 condiciones	 físicas,	 con	 ochenta	 kilos

de	 peso	 para	 mi	 estatura	 de	 182	 centímetros	 y	 una	 mente	 despierta	 para	 las diversas	vicisitudes	de	mi	profesión. 

Ya	 desde	 muy	 joven,	 mis	 compañeros	 de	 estudios	 decían	 que	 mis	 ojos

marrones	 tenían	 una	 mirada	 especial,	 que	 siempre	 estaban	 prestos	 a	 escudriñar los	de	las	personas	con	las	que	hablaba	u	observaba. 

También	 comentaban	 que	 mi	 mirada	 era	 penetrante	 y	 casi	 con	 poder

hipnótico,	 lo	 que	 dio	 origen	 a	 que,	 en	 algunas	 ocasiones,	 tuviera	 que	 dejar	 de mirar	 a	 alguna	 chica,	 ya	 que	 me	 rehuían	 y	 decían	 que	 lo	 que	 pretendía	 era adivinar	 su	 pensamiento.	 De	 aquí	 surgió	 algo	 que	 todavía	 hoy	 perdura	 en	 mí:

“hablar	socarronamente”. 

Pronto	se	apuntó	a	este	uso	todo	el	grupo	formado	por	unos	estudiantes	bien

avenidos.	 Y	 esto	 fue	 el	 comienzo	 para	 que	 una	 panda	 de	 amigos	 lo	 utilicemos, como	premisa,	en	nuestras	charlas	para	la	práctica	de	ejercicios	mentales. 

Esa	mañana	bajé	al	gimnasio	y,	como	todos	los	días,	me	puse	a	realizar	mi

entrenamiento	 matutino,	 al	 que	 dedico	 una	 hora	 diaria.	 Complemento	 mi

formación	física	con	la	participación	en	las	jornadas	de	defensa	personal,	que	mi

amigo	Lin	Yu	imparte	en	su	escuela	de	artes	marciales. 

Después	de	desayunar	bajé	al	garaje	para	desplazarme	a	Madrid	en	mi	coche

Citroen	C5.	La	ranchera	Chrysler	la	suelo	utilizar	para	asuntos	profesionales,	ya

que	está	adaptada	como	una	oficina	ambulante	o	laboratorio	de	maniobras	para

las	moscas	superespías	y	otras	utilidades. 

Circulaba	tranquilamente	por	el	camino	que	conduce	a	la	autovía	número	6, 

cuando	se	me	vino	a	la	memoria	mi	primer	contacto	profesional	con	la	persona que	 había	 quedado	 esa	 mañana	 en	 mi	 despacho	 de	 Madrid.	 Fue	 un	 año	 atrás

cuando	recibí	una	llamada	telefónica	desde	Pamplona. 

—	 Oiga.	 Soy	 Carlos	 Navarrete.	 Quería	 hablar	 con	 el	 investigador	 Sr. 

Lozano. 

—	Sí.	Soy	yo.	Dígame. 

—	Yo	deseaba	saber	si	usted	podría	investigar	las	propiedades	de	un	deudor

que	vive	en	Madrid. 

—	Aunque	viva	en	la	China	–contesté	en	tono	campechano.	Mándeme	todos

los	datos	y	le	daré	un	presupuesto	del	coste	aproximado. 

Efectivamente,	 recibí	 toda	 la	 información,	 siendo	 para	 mí	 uno	 de	 mis

primeros	 trabajos	 sobre	 investigación	 de	 este	 tipo.	 Se	 trataba	 de	 un	 sujeto	 que encargó	diverso	material	a	la	empresa	de	Carlos	Navarrete,	haciendo	al	principio

los	 pagos	 puntuales,	 mientras	 que	 en	 el	 último	 pedido	 de	 algo	 más	 de	 60.000

euros,	 los	 tres	 pagarés	 entregados	 para	 la	 cancelación	 del	 mismo,	 no	 fueron pagados	a	su	vencimiento. 

Me	puse	a	trabajar	inmediatamente	en	el	asunto.	De	las	pesquisas	realizadas

resultó	 que	 el	 deudor	 estaba	 dado	 de	 alta	 como	 trabajador	 autónomo,	 su

facturación	era	para	una	sola	empresa.	A	su	nombre	no	existían	propiedades;	su

régimen	 matrimonial	 era	 separación	 de	 bienes,	 por	 lo	 que	 estábamos	 ante	 una persona	completamente	insolvente. 

Encaucé	 la	 investigación	 cerca	 de	 la	 empresa	 receptora	 de	 las	 facturas	 del deudor,	 averiguando	 que	 éste	 representaba	 a	 la	 misma	 como	 administrador

único,	siendo	propietario	en	un	60%,	más	sus	dos	hijos	con	un	20%	cada	uno. 

Los	 bienes	 de	 la	 sociedad	 eran	 muy	 superiores	 a	 la	 deuda.	 Puesto	 de

manifiesto	 este	 hecho	 a	 Carlos	 Navarrete,	 me	 solicitó	 si	 podría	 recomendarle algún	abogado	para	hacer	la	correspondiente	reclamación	judicial,	lo	que	llevó	a

cabo	el	bufete	que	gestiona	mis	asuntos.	El	deudor	tuvo	que	pagar	el	débito,	más

intereses	 de	 demora	 y	 todos	 los	 gastos	 del	 juicio.	 Esta	 gestión	 fue	 muy

satisfactoria	para	mi	cliente	y	desde	ese	momento	nos	unió	una	gran	amistad. 

Cuando	expresé	a	Carlos	que	necesitaba	hablar	personalmente	con	él	de	un

tema	 importante	 para	 mí,	 me	 contestó	 que	 tenía	 que	 hacer	 unas	 cosas	 en	 la capital,	 y	 así	 aprovechaba	 para	 vernos	 en	 Madrid.	 La	 entrevista	 estaba

relacionada	 con	 el	 suministro	 de	 material	 para	 utilizar	 en	 la	 investigación	 y

desarrollo	de	elementos	miniaturizados. 

Mientras	conducía	se	me	vino	a	la	mente	cómo	llevé	a	cabo,	hacía	dos	años, 

el	cambio	de	mi	domicilio	de	Madrid	a	la	vivienda	que	ahora	ocupo	en	la	zona

norte	de	la	capital,	denominada	por	los	lugareños	la	“Casa	Grande”. 

Recién	 cumplidos	 los	 26	 años	 tenía	 otras	 aspiraciones	 que	 las	 de	 ser	 un

administrativo	 en	 el	 Banco	 que	 estaba	 empleado.	 Después	 de	 haber	 estudiado

Periodismo,	 acababa	 de	 conseguir	 la	 titulación	 de	 Detective	 Privado,	 ya	 que deseaba	una	actividad	más	movida	y	acorde	con	mi	personalidad. 

Un	 cliente	 del	 banco	 donde	 trabajaba	 me	 manifestó	 su	 deseo	 de	 vender	 la

casa	que	ocupaba	para	irse	a	otro	lugar	más	cómodo	para	él	y	su	esposa.	Sentí

curiosidad	por	el	asunto,	y	así	quedé	en	hacerles	una	visita.	Al	ver	la	vivienda	y

todo	 lo	 que	 como	 anejo	 contenía,	 sentí	 un	 enorme	 deseo	 de	 adquirirla	 para	 en ella	 dedicarme	 al	 proyecto	 que	 tenía	 sobre	 la	 investigación	 de	 elementos

miniaturizados. 

El	 dueño	 de	 la	 finca	 estaba	 muy	 interesado	 en	 vender	 su	 propiedad	 cuanto

antes,	por	lo	que	a	los	quince	días	hacíamos	la	correspondiente	Escritura	Pública

de	 compra-venta,	 en	 virtud	 de	 un	 préstamo	 puente	 hasta	 la	 venta	 de	 mi	 piso ubicado	en	una	calle	céntrica	que	había	sido	comprado	por	mi	padre	cuando	nos

trasladamos	a	vivir	a	Madrid. 

El	problema	que	se	me	presentó	fue	el	tiempo	en	el	desplazamiento	diario	al

trabajo	y	los	gastos	de	transporte,	por	lo	que	decidí	solicitar	a	mi	jefe	un	posible

aumento	de	sueldo. 

El	 Director	 del	 Banco	 era	 un	 hombre	 de	 una	 edad	 aproximada	 a	 la	 mía, 

Licenciado	 en	 Económicas,	 vistiendo	 siempre	 de	 forma	 impecable	 con	 traje	 y

corbata,	y	como	diría	mi	antigua	compañera	Estela:	“un	pijo”,	muy	dado	a	fardar

de	 coche	 descapotable	 y	 aficionado	 a	 las	 concentraciones	 donde	 poder	 mostrar su	físico	y	simpatía	personal,	y	que	a	pesar	de	ser	muy	delgado,	sus	comentarios

siempre	 estaban	 dirigidos	 en	 el	 sentido	 de	 opulencia	 y	 estar	 bien	 hecho. 

Mantenía	 la	 distancia	 con	 sus	 empleados.	 Su	 trato	 siempre	 era	 de	 usted	 a	 los mismos,	 atendía	 personalmente	 con	 una	 sonrisa	 ensayada	 y	 falsa	 a	 los	 clientes importantes,	aún	para	hacerles	un	sencillo	cálculo	a	través	del	ordenador. 

Por	fin,	me	recibió	después	de	varios	días	de	espera. 

—	Bueno.	Sr.	Lozano,	usted	dirá	a	que	se	debe	su	interés	en	hablar	conmigo

–me	dijo	al	mismo	tiempo	que	me	extendía	la	mano	a	modo	de	saludo,	situación

ficticia	y	muy	estudiada	para	estas	ocasiones,	lo	que	quedó	patente	por	la	entrega ceremonial	de	una	mano	fofa	y	la	mirada	indiferente. 

—	 Yo	 quería	 exponerle	 mi	 situación	 económica	 para	 ver	 la	 posibilidad	 de

recibir	un	aumento	de	sueldo. 

El	Director	no	esperó	a	mi	exposición,	cambió	de	postura,	se	reclinó	en	su

sillón	echándolo	hacia	atrás,	como	si	quisiera	sacar	pecho,	o	quizá	para	entonar

unas	 frases	 hechas	 para	 estos	 casos	 y	 oírse	 él	 mismo	 lo	 bien	 que	 lo	 hacía. 

Replicó	de	inmediato	muy	pausadamente. 

—	Es	bien	sabido,	Sr.	Lozano,	que	usted	no	colabora	en	hacer	horas	extras, 

que	todos	sus	compañeros	realizan	muy	gustosamente	y	por	las	que	se	llevan	un

sobre	sueldo	muy	sabroso. 

—	 En	 mi	 caso,	 la	 distancia	 desde	 mi	 vivienda	 al	 banco	 y	 mis	 aficiones

personales,	 no	 me	 permiten	 prolongar	 la	 jornada	 laboral	 en	 el	 banco,	 pero	 mi rendimiento	 en	 el	 trabajo	 creo	 que	 es	 bastante	 bueno	 e	 interesante	 para	 esta entidad	–contesté. 

—	Si	usted	no	está	dispuesto	a	dedicarle	más	tiempo	al	banco,	entonces,	no

hablemos	 más	 del	 asunto.	 Usted	 mismo	 se	 ha	 contestado,	 Sr.	 Lozano.	 Observe que	 le	 estoy	 haciendo	 un	 gran	 favor,	 pues	 a	 mayor	 disponibilidad	 de	 dinero	 y tiempo,	usted	se	metería	en	adquirir	más	bienes	o	hacer	más	inversiones,	con	lo

que	elevaría	los	gastos	y	tendría	mucha	más	dificultad	en	hacer	los	pagos,	y	al

disponer	de	más	tiempo	libre,	le	llevaría	a	gastar	más	dinero	todavía,	por	lo	que

estaría	cada	vez	peor,	ya	que	esto	forma	parte	de	un	círculo	vicioso	que	cuanto

más	 se	 tiene,	 más	 se	 necesita	 y	 gasta.	 Sinceramente	 creo	 que	 debería

agradecerme	la	negativa	a	subirle	el	sueldo. 

Ante	 semejante	 desfachatez	 y	 prepotencia,	 no	 quise	 seguir	 la	 conversación

que	 no	 me	 llevaría	 a	 nada	 positivo	 y	 decidí	 poner	 fin	 a	 la	 corta	 entrevista, expresando	que	las	categorías	laborales	estaban	un	poco	desfasadas	en	relación

con	 el	 trabajo	 que	 realizaban	 algunos	 empleados,	 entre	 los	 que	 me	 encontraba yo.	 Sin	 hacer	 ninguna	 mención	 al	 respecto,	 el	 Director	 se	 levantó	 de	 su	 silla	 e invitándome	con	un	gesto	de	su	mano	a	hacer	lo	mismo,	siguió	apostillando. 

—	 En	 este	 Banco	 queremos	 gente	 contenta	 y	 sin	 problemas.	 Si	 por	 un

casual,	usted	no	se	corresponde	con	este	perfil,	también	estaríamos	dispuestos	a

estudiar	un	acuerdo	de	un	cese	indemnizado. 

—	 Lo	 tendré	 en	 cuenta	 y	 ya	 recibirá	 noticias	 mías	 en	 este	 sentido	 –le

contesté	 de	 inmediato,	 andando	 con	 paso	 ligero	 para	 abandonar	 el	 despacho cuanto	antes. 

Desde	 ese	 momento	 supe	 que	 mi	 estancia	 en	 el	 banco	 no	 sería	 muy

prolongada.	 Transcurrió	 más	 de	 un	 año	 hasta	 que	 fue	 abordado	 nuevamente	 el tema,	pues	tenía	que	pensar	muy	bien	las	consecuencias	de	dejar	un	empleo	fijo, 

con	 unas	 obligaciones	 económicas	 para	 los	 gastos	 de	 hipoteca	 y	 los	 derivados para	el	mantenimiento	de	mi	nueva	casa. 

La	negociación	no	fue	muy	reñida.	Conseguí	una	indemnización	de	cuarenta

y	cinco	días	por	año	de	servicio,	incluidas	todas	las	partes	proporcionales.	Con	el

consiguiente	 reconocimiento	 por	 parte	 del	 banco	 de	 un	 despido	 improcedente, 

tuve	acceso	al	subsidio	de	desempleo	por	el	plazo	de	seis	meses.	Con	éste	y	la

indemnización	percibida	pude	hacer	frente,	aunque	durante	un	plazo	corto,	a	los

gastos	 fijos,	 siendo	 a	 partir	 de	 entonces	 mi	 preocupación	 para	 centrarme	 en	 mi situación	para	conseguir	un	futuro	más	acorde	con	mis	deseos	y	posibilidades. 

1	Investigación	y	agresiones

A	pesar	de	que	la	circulación	estaba	algo	cargada,	entré	en	Madrid	dentro	de

la	hora	prevista.	Dejé	el	coche	en	el	aparcamiento	que	tengo	alquilado	muy	cerca

de	 la	 oficina.	 Eran	 casi	 las	 diez	 horas	 cuando	 llegué	 al	 despacho	 situado	 en	 la calle	Núñez	de	Balboa,	en	cuya	puerta	podía	leerse	el	letrero:

Albert	Lozano	Vieu			-			Detective	Privado. 

Abrí	la	puerta	de	seguridad	y	recorrí	con	la	mirada	la	estancia	para	ver	si	ya

había	venido	mi	amigo	Carlos	Navarrete.	Solamente	se	encontraba	mi	secretaria

o	colaboradora,	como	a	mí	me	gustaba	nombrarla	cuando	me	refería	a	ella,	quien

al	verme	me	saludó. 

—	Buenos	días	Albert. 

—	Buenos	días	Marina.	¿Alguna	visita? 

—	No.	Todavía	no	ha	venido	el	Sr.	Navarrete. 

—	En	cuanto	llegue	que	pase	a	mi	despacho. 

Sobre	las	diez	y	media	llegó	Carlos	Navarrete. 

—	¡Amigo	Carlos!	¿Cómo	estás?	–exclamé	a	la	vez	que	nos	dimos	un	fuerte

abrazo. 

—	El	tren	me	ha	dejado	en	la	estación	de	Atocha.	Pensé	que	tardaría	menos, 

pero	 la	 circulación	 estaba	 muy	 mal	 y	 el	 taxi	 ha	 tardado	 lo	 suyo	 en	 trasladarme hasta	aquí.	No	he	pasado	todavía	por	el	hotel	y	vengo	con	la	maleta.	Espero	que

no	 nos	 lleve	 mucho	 tiempo	 el	 asunto	 que	 deseas	 comentarme,	 ya	 que	 quiero

aprovechar	el	día	para	visitar	Madrid. 

Sonreí	 amigablemente,	 al	 tiempo	 que	 asentí	 con	 la	 cabeza	 y	 le	 invité	 a

sentarse. 

—	Por	mi	parte	podemos	solucionar	el	asunto	en	un	tiempo	muy	breve,	pues

se	trata	de	que	me	suministres	un	segundo	camión	con	el	contenido	idéntico	al

material	 de	 la	 semana	 pasada,	 sirva	 para	 ello	 el	 mismo	 albarán,	 sin	 que

oficialmente	exista	otro.	El	pago	lo	haré	en	efectivo	a	la	entrega	de	la	mercancía. 

—	 Esto	 se	 sale	 un	 poco	 de	 lo	 cotidiano	 –comentó	 Carlos-.	 Hay	 que	 dar

salida	al	material	del	almacén	para	modificar	las	existencias,	lo	que	conlleva	una

contrapartida	que	es	la	facturación,	y	asimismo	un	ingreso	del	dinero	recibido. 

—	 Me	 explicaré	 –contesté-.	 El	 material	 es	 para	 emplearlo	 directamente	 en

mi	 finca	 y	 no	 quiero	 que	 haya	 rastro	 alguno	 del	 mismo.	 Podría	 darte	 muchas otras	razones,	pero	la	única	es	la	indicada,	por	lo	que	este	suministro	quiero	que

quede	totalmente	al	margen	de	mi	negocio. 

—	 Déjame	 que	 lo	 piense.	 Te	 llamaré	 dentro	 de	 unos	 días,	 pues	 quiero

comentar	el	asunto	con	mi	hijo,	aunque	da	por	hecho	que	todo	lo	que	esté	a	mi

alcance	se	hará. 

—	Espero	tus	noticias. 

—	 Podríamos	 ir	 a	 comer	 a	 algún	 sitio	 –apuntó	 Carlos-,	 aunque	 tengo	 que

pasarme	 primero	 por	 el	 hotel.	 Como	 tú	 sabes	 bien,	 podría	 haberme	 vuelto	 a Pamplona	en	el	día,	pero	ya	que	estoy	aquí	quiero	echar	una	“canita	al	aire”. 

—	 De	 acuerdo,	 pero	 esta	 tarde	 tengo	 una	 visita	 ya	 concertada	 desde	 hace

varios	días.	Se	trata	de	un	tema	pendiente	de	resolver,	la	persona	a	contactar	se

encuentra	entre	“rejas”,	en	un	Centro	Penitenciario	cerca	de	Madrid.	Si	no	tienes

inconveniente,	podríamos	comer	en	Navalcarnero	y	después	pasarme	por	dicho

centro	para	realizar	la	entrevista. 

—	Conforme.	Si	yo	puedo	asistir	también,	mejor,	así	veo	otra	cosa	más	para

poder	contar	a	mis	nietos,	cuando	los	tenga. 

—	Lo	siento,	pero	no	podrás	entrar.	Se	me	ocurre	llamar	a	un	amigo	mío	que

sus	 padres	 viven	 en	 esa	 población	 y	 suele	 ir	 algunos	 fines	 de	 semana	 a	 verlos. 

Espera	un	momento	que	le	telefoneo	al	móvil. 

—	 Enrique.	 Soy	 Albert.	 ¿Cómo	 estás?	 Mira	 que	 tengo	 que	 ir	 esta	 tarde	 a

Navalcarnero.	Quería	saber	si	podríamos	vernos,	o	quizá	comer	juntos. 

—	¡Albert!	Mucho	tiempo	sin	verte	ni	oírte.	¿Es	que	te	ha	tragado	la	tierra? 

–exclamó	Enrique. 

—	 Ya	 sabes	 lo	 liado	 que	 estoy	 siempre,	 pero	 he	 pensado	 que	 sería	 una

oportunidad	 para	 poder	 estar	 juntos	 un	 rato	 y,	 a	 ser	 posible,	 comer	 también	 en compañía	de	un	buen	amigo	mío	que	ha	venido	de	Pamplona. 

—	Comer	sí	que	no	puedo,	ya	que	mi	madre	ha	preparado	un	cocido	especial

para	mí	y	para	mis	hermanos,	y	cualquiera	le	dice	que	voy	a	eludir	su	comida. 

Sin	 embargo,	 sí	 podemos	 quedar	 para	 tomar	 café	 después,	 por	 ejemplo	 a	 las cinco. 

—	 De	 acuerdo	 –respondí-.	 Nosotros	 pensamos	 comer	 en	 las	 Cuevas	 del

Príncipe,	o	¿nos	sugieres	tú	otro	sitio? 

—	No.	Ahí	se	come	muy	bien,	y	para	quedar	podemos	hacerlo	en	la	taberna

“Las	Torres”	que	está	en	la	plaza	de	Segovia,	ya	que	aquí,	en	ocasiones,	solemos

jugar	al	mus. 

—	De	acuerdo	Enrique.	A	esa	hora	nos	vemos.	Hasta	luego. 

—	Albert.	Si	tienes	compromiso,	yo	me	arreglo	por	aquí,	y	tú	atiendes	a	tu

amigo	y	haces	esa	visita. 

—	No	es	necesario.	Todo	está	controlado.	Son	las	once	y	cuarto.	Si	te	parece

te	recojo	a	la	una. 

—	De	acuerdo.	Entonces,	yo	me	marcho	al	hotel	y	te	espero	allí,	como	has

comentado.	Hasta	luego	Albert. 

Era	 la	 una	 menos	 cinco	 cuando	 llegué	 al	 hotel.	 Carlos	 ya	 me	 estaba

esperando	en	la	puerta. 

—	Hola	Carlos.	Espero	que	tengas	bien	el	estómago	porque	nos	espera	una

buena	comida.	He	reservado	mesa	a	las	dos	y	cuarto.	Tardaremos	en	llegar	unos

treinta	minutos,	por	lo	que	vamos	bien	de	tiempo. 

—	Muy	bien.	Así	nos	dará	tiempo	para	dar	una	vuelta	por	el	pueblo	antes	de

comer. 

Al	 llegar	 a	 Navalcarnero	 pregunté	 a	 una	 joven	 dónde	 estaba	 el	 restaurante

“Las	 Cuevas	 del	 Príncipe”,	 y	 tras	 un	 momento	 de	 reflexión,	 citó	 que	 se

encontraba	antes	de	llegar	a	la	Plaza	de	Segovia,	a	la	izquierda	del	semáforo,	y	el

aparcamiento	 a	 la	 derecha	 del	 mismo.	 Al	 cabo	 de	 unos	 minutos	 aparcamos	 el coche	y	salimos	por	el	ascensor	a	la	Plaza	del	Teatro. 

Dimos	 una	 vuelta	 por	 la	 Plaza	 de	 Segovia	 observando	 las	 fachadas	 con

soportales,	con	un	colorido	ponderado	y	diverso.	A	las	dos	y	diez	decidimos	ir	al

restaurante.	 Cruzamos	 la	 plaza,	 en	 sentido	 diagonal	 hacia	 la	 izquierda,	 y

enseguida	estuvimos	en	las	“Cuevas	del	Príncipe”. 

—	 ¿Qué	 van	 a	 beber	 ustedes?	 –preguntó	 el	 camarero-,	 a	 la	 vez	 que	 nos

entregó	una	carta	de	menús	a	cada	uno. 

—	Carlos.	¿Te	apetece	vino	tinto	de	la	región? 

—	Por	mí	encantado. 

—	Tráiganos	vino	elaborado	en	Navalcarnero	y	una	botella	de	agua	mineral

–solicité	al	camarero. 

—	¿Han	elegido	ya	lo	que	van	a	comer? 

—	Carlos.	¿Ya	has	determinado	lo	que	vas	a	tomar? 

—	 No.	 No	 tengo	 nada	 concreto,	 pero	 si	 te	 parece	 podemos	 tomar	 unos

entrantes	y	después	cordero. 

—	A	mí	también	me	parece	que	eso	es	estupendo. 

Tomamos	 unos	 entrantes	 y	 una	 paletilla	 de	 cordero	 cada	 uno.	 La	 comida

transcurrió	muy	amena	comentando	anécdotas	y	vivencias	tenidas	por	ambos.	En

un	momento	de	la	conversación,	Carlos	afirmó	que	la	petición	formulada	por	mí

sobre	el	suministro	del	material	estaba	aceptada.	Por	mi	parte,	comenté	que	hacía

un	 año	 y	 medio	 que	 falleció	 un	 tío	 mío	 en	 Francia,	 dejándome	 como	 único

heredero	una	gran	fortuna,	lo	que	me	había	permitido	llevar	a	cabo	innumerables

modificaciones	en	mi	vivienda.	No	profundicé	en	detalles,	pero	pensé	que	debía

una	explicación	a	Carlos,	que	agradeció	con	otros	comentarios	personales	de	él. 

Eran	cerca	de	las	cuatro	y	media,	cuando	se	acercó	el	camarero. 

—	 Estos	 “chupitos”	 de	 aguardiente	 de	 hierbas	 son	 para	 hacer	 bien	 la

digestión.	¿Quieren	café	o	algún	licor? 

Me	dirigí	a	Carlos	con	la	mirada	para	preguntarle	si	deseaba	algo	más. 

—	 He	 comido	 opíparamente.	 El	 café	 lo	 tomaré	 en	 el	 otro	 bar	 que	 hemos

quedado	–contestó	sonriente. 

—	Tráigame	la	cuenta,	por	favor	–pedí	al	camarero. 

Después	 de	 pagar,	 abandonamos	 el	 restaurante	 y	 nos	 dirigimos	 donde

habíamos	quedado	con	mi	amigo	Enrique. 

Llegamos	a	la	“Taberna	Las	Torres”	cuando	mi	reloj	marcaba	las	cinco	de	la

tarde.	 Al	 entrar	 observé	 que	 no	 estaba	 mi	 amigo,	 me	 dirigí	 hacia	 la	 izquierda donde	había	un	pequeño	comedor,	y	dentro	de	éste	ya	se	encontraba	Enrique,	por

lo	que	fui	hacia	él	y	nos	dimos	un	fuerte	abrazo. 

—	Albert.	Mucho	tiempo	sin	verte.	¿Cómo	te	va	la	vida? 

—	 Muy	 bien	 Enrique.	 ¿Y	 tú	 qué	 tal?	 Mira	 aquí	 te	 presento	 a	 mi	 amigo

Carlos	 Navarrete,	 que	 es	 de	 Pamplona	 y	 muy	 aficionado	 a	 las	 costumbres

ancestrales	de	los	pueblos. 

—	Éstos	son	tres	amigos	–dijo	Enrique	señalando	a	ellos. 

Después	 de	 los	 correspondientes	 saludos,	 nos	 sentamos	 todos	 a	 la	 mesa	 y

comenzamos	 con	 una	 conversación	 amena	 sobre	 los	 temas	 cotidianos	 de	 la actualidad	y	más	concretamente	de	lo	bien	cuidado	que	estaba	el	pueblo. 

—	 Enrique.	 ¿Hay	 posibilidad	 de	 tomar	 un	 taxi	 para	 acercarme	 al	 Centro

Penitenciario? 

—	 Está	 aquí	 muy	 cerca,	 en	 dirección	 a	 Madrid,	 por	 lo	 que	 no	 ha	 lugar	 a perderse. 

—	 Es	 el	 caso	 que	 hemos	 estado	 comiendo	 y	 degustando	 un	 excelente	 vino

del	pueblo	y	no	quería	conducir	con	tasa	de	alcoholemia	superior	a	la	permitida, 

aunque	mis	reflejos	estén	en	perfectas	condiciones. 

Enrique	 pidió	 el	 número	 de	 teléfono	 de	 la	 parada	 de	 taxis.	 Se	 comunicó

desde	su	móvil	e	indicó	recoger	a	una	persona	en	el	bar	Las	Torres.	Al	cabo	de

diez	minutos,	ya	estaba	el	taxi	esperando	en	un	lateral	de	la	plaza. 

—	Vamos	al	Centro	Penitenciario	–dije. 

—	Muy	bien.	Estaremos	en	breves	minutos	–manifestó	el	taxista. 

—	¿Puede	esperarme?	No	tardaré	demasiado. 

—	De	acuerdo	–contestó	el	taxista. 

Poco	 antes	 de	 llegar	 al	 Centro	 Penitenciario,	 observé	 una	 extensa

edificación.	 A	 la	 entrada	 se	 encontraba	 una	 garita	 que	 daba	 paso	 a	 las

dependencias	para	efectuar	las	visitas.	Me	identifiqué	con	mi	carné	profesional	y

de	 identidad,	 quedándose	 depositado	 éste	 hasta	 mi	 salida,	 que	 se	 produjo	 poco antes	de	la	media	hora. 

De	 vuelta	 a	 Navalcarnero	 iba	 pensando	 en	 la	 conversación	 mantenida	 con

uno	de	los	asaltantes	del	banco.	El	preso	afirmaba	haber	tomado	solamente	1.735

euros,	 que	 era	 lo	 que	 tenía	 el	 Interventor.	 Su	 compinche	 fue	 al	 despacho	 del Director	y	huyó	frenéticamente	al	oír	la	sirena	de	la	policía,	por	lo	que	no	sabe

cuánto	dinero	se	llevó.	En	el	despacho	se	quedaron	el	Director	y	el	Interventor. 

En	el	atestado	del	robo	figuraba	una	apropiación	de	71.735	euros,	cuyo	importe

fue	 satisfecho	 por	 el	 seguro	 correspondiente.	 Insinué	 al	 condenado	 que	 había cosas	 dudosas	 en	 este	 robo	 y	 que	 lo	 estaba	 investigando	 a	 título	 personal	 para esclarecer	 los	 hechos,	 por	 lo	 que	 le	 pregunté	 si	 tenía	 inconveniente	 en	 que grabase	 la	 conversación,	 a	 lo	 que	 me	 respondió	 que	 podía	 hacerlo.	 En	 la

explicación	reprodujo	con	palabras	y	expresiones	todo	lo	sucedido. 

Después	de	esta	entrevista	deduje	que	algo	no	cuadraba	y	que	probablemente

debería	 haber	 más	 personas	 implicadas	 en	 el	 robo.	 Para	 aclarar	 este	 caso	 era interesante	 la	 confesión	 del	 otro	 asaltante,	 pero	 éste	 todavía	 no	 había	 sido detenido. 

Llegamos	a	Navalcarnero.	El	taxista	paró	a	la	entrada	de	la	plaza	de	Segovia. 

Le	pedí	una	nota	del	coste	de	la	carrera,	que	le	pagué	incluyendo	una	propina. 

Al	 entrar	 en	 la	 taberna,	 observé	 que	 existía	 una	 amena	 conversación	 entre

mis	amigos	y	los	otros	tres	de	Enrique. 

—	Nada,	que	Carlos	se	ha	empeñado	en	jugar	un	mus,	y	aquí	está	dándonos

una	paliza	–comentó	Enrique. 

—	Más	bien	creo	que	le	habéis	dejado	ganar	para	no	intimidarle,	y	así	que

vuelva	otro	día	para	desquitaros. 

—	Ya	ha	dicho	Carlos	que	tiene	que	venir	a	los	encierros	de	Navalcarnero	–

manifestó	uno	de	los	participantes	en	el	mus-,	que	aunque	no	sean	como	los	de

Pamplona,	 también	 le	 gustan	 otros	 que	 no	 tengan	 tanto	 renombre,	 y	 así	 podrá echar	otra	partida	al	mus. 

Después	de	varios	comentarios	y	deseos	de	vernos	con	más	frecuencia,	nos

despedimos	 con	 un	 efusivo	 saludo,	 quedando	 para	 vernos	 en	 breve.	 Nos

dirigimos	 al	 aparcamiento	 donde	 teníamos	 el	 coche,	 y	 después	 de	 pagar	 la

estancia,	 salimos	 a	 una	 calle	 que	 desembocaba	 donde	 se	 encontraba	 ubicado	 el Ayuntamiento	 de	 Navalcarnero.	 Pudimos	 apreciar	 que	 se	 trataba	 de	 un	 edificio moderno,	con	una	escalinata	para	llegar	al	mismo	desde	la	calle,	formando	como

una	 gradería	 en	 la	 que	 se	 podrían	 celebrar	 actos	 o	 acontecimientos	 importantes en	 plena	 calle.	 Contrasta	 con	 la	 edificación	 tradicional	 y	 da	 una	 imagen	 de progreso	y	actualidad. 

De	regreso	a	Madrid	tomamos	la	autovía	5.	En	treinta	minutos	entramos	en

el	 aparcamiento	 de	 la	 Plaza	 de	 España,	 donde	 dejamos	 el	 coche.	 Subimos

andando	por	la	Gran	Vía	hacia	Callao,	con	el	fin	de	dar	una	vuelta.	Caminamos

tranquilos,	sin	prisa,	observando	los	detalles	de	la	calle. 

—	Albert.	¿Te	gusta	jugar	al	bingo?	–preguntó	Carlos. 

—	 Puedo	 pasar	 perfectamente	 sin	 jugar,	 pero	 si	 hay	 que	 hacer	 una

excepción,	lo	admito	–respondí. 

—	No,	si	no	lo	digo	por	ese	deseo	de	jugar,	sino	para	mientras	echamos	unas

partidas	 tomar	 un	 sándwich	 o	 una	 copa.	 Eso	 es	 lo	 que	 hacemos	 en	 Pamplona cuando	queremos	tomar	algo. 

—	De	acuerdo	–contesté. 

Estuvimos	 dando	 una	 vuelta	 y	 al	 final	 pasamos	 a	 un	 bingo	 que	 tenía	 unas

luces	estridentes.	Entregamos	nuestros	respectivos	documentos	de	identidad,	que

nos	 devolvieron	 después	 de	 hacernos	 una	 ficha.	 A	 continuación	 pasamos	 a	 una sala	 y	 nos	 dirigimos	 a	 la	 zona	 de	 no	 fumadores.	 Nos	 sentamos	 en	 una	 mesa ocupada	 por	 un	 hombre	 y	 una	 mujer,	 e	 inmediatamente	 se	 acercó	 la	 vendedora de	 cartones,	 a	 la	 que	 dijimos	 que	 “esta	 partida	 pasamos”.	 Hicimos	 una	 seña	 al camarero	para	que	se	acercase. 

—	¿Qué	desean	los	señores? 

—	 Un	 sándwich	 mixto	 de	 jamón	 y	 queso	 y	 una	 coca-cola;	 y	 para	 mí,	 un

pincho	de	tortilla	y	una	cerveza	sin	alcohol	–indiqué. 

—	¿Cuánto	ponemos?	–pregunté. 

—	¿Te	parece	50	euros	cada	uno?	–apuntó	Carlos. 

Sacamos	cada	uno	de	nuestra	billetera	el	importe	indicado,	que	depositamos

en	la	mesa.	Había	terminado	la	partida	cuando	apareció	el	camarero	con	nuestro

pedido.	 Después	 de	 varias	 partidas	 sin	 aproximarnos	 a	 la	 línea,	 y	 habiendo terminado	 el	 ágape,	 estábamos	 a	 punto	 de	 abandonar	 el	 establecimiento	 de

juego,	cuando	Carlos	cantó	un	bingo	de	653	euros,	que	muy	sonriente	nos	pagó

la	empleada	encargada	de	este	menester. 

En	la	recepción	del	Bingo	repartimos	la	ganancia	y	salimos	a	la	calle.	Había

llovido	horas	antes	y	hacía	una	temperatura	ideal	para	realizar	un	paseo. 

—	¿Te	apetece	tomar	una	copa	en	un	club	al	que	suelo	ir	con	unos	amigos? 

Está	aquí	muy	cerca. 

—	De	acuerdo	–señaló	Carlos. 

Fuimos	tranquilamente	andando,	disfrutando	del	ambiente	que	había	dejado

la	lluvia,	y	al	cabo	de	un	rato	Carlos	hizo	un	comentario. 

—	Me	parece	que	nos	sigue	un	tipo	desde	que	hemos	salido	del	Bingo. 

—	Son	dos	–respondí-	y	un	tercero	que	estaba	próximo	a	la	mesa	en	la	que

nos	hemos	sentado,	que	se	ha	levantado	al	hacerlo	nosotros	y	les	ha	indicado	que

somos	la	“presa”. 

—	Entonces.	¿Qué	hacemos?	–preguntó	Carlos. 

—	Nada,	de	momento,	sigamos. 

No	 habían	 pasado	 dos	 minutos	 cuando	 apareció	 en	 la	 acera,	 próximo	 a	 la Plaza	de	España,	un	individuo	esgrimiendo	un	cuchillo	en	la	mano	derecha,	a	la

vez	que	decía:

—	Dame	la	cartera,	sortijas	y	reloj. 

Este	 personaje,	 de	 unos	 40	 años	 de	 edad,	 por	 lo	 menos,	 era	 lo	 que

aparentaba,	 mal	 vestido	 y	 barba	 descuidada,	 avanzaba	 con	 paso	 inseguro. 

Observé	que	los	ojos	los	tenía	rojos	y	la	boca	pastosa	cuando	hablaba,	por	lo	que

deduje	que	se	trataba	de	un	hombre	ebrio	o	drogado.	En	esta	situación	no	era	un

peligro	enfrentarse	a	una	persona	cuyos	reflejos	tienden	a	estar	adormecidos	y	su

rapidez	 de	 reacción	 es	 dificultosa,	 sobre	 todo	 para	 un	 hombre	 acostumbrado	 al deporte	y	con	experiencia	en	defensa	personal. 

—	No	te	vamos	a	dar	nada.	Si	lo	que	necesitas	es	ayuda,	nos	dices	en	lo	qué

te	podemos	ayudar	–contesté	sin	apartar	la	mirada	de	sus	ojos. 

—	Yo	lo	que	quiero	es	la	cartera,	con	el	dinero	que	lleváis	y	las	tarjetas,	más

todo	lo	de	valor,	y	lo	quiero	rápido	que	si	no,	“sos	pincho”. 

El	 atracador	 estaba	 separado	 de	 mí	 cerca	 de	 un	 metro.	 Hizo	 intención	 de

avanzar	 para	 pinchar	 o	 intimidar,	 por	 lo	 que	 me	 adelanté	 oblicuamente	 a	 la izquierda	 para	 salir	 fuera	 de	 la	 trayectoria	 del	 cuchillo.	 Levanté	 la	 rodilla izquierda,	proyecté	el	pie	con	dirección	al	sujeto	y	con	los	dedos	hacia	arriba,	di

un	giro	a	la	derecha	y	el	canto	interior	de	mi	zapato	impactó	en	el	antebrazo	del

asaltante,	 el	 cual	 lanzó	 un	 ¡ay!	 tremendo	 y	 su	 arma	 se	 escapó	 de	 la	 mano. 

Inmediatamente	avancé	y	con	mi	mano	derecha	retorcí	la	suya	al	tiempo	que	con

la	izquierda	hacía	presión	en	su	brazo	y	terminó	completamente	inmovilizado	de

rodillas	en	el	suelo. 

En	ese	momento	llegó	una	pareja	de	policías	preguntando	lo	que	sucedía,	ya

que	habían	visto	lo	ocurrido	mientras	se	acercaban.	Me	identifiqué	y	expliqué	en

pocas	palabras	las	pretensiones	del	que	yacía	arrodillado	en	el	suelo. 

—	 ¿Desea	 usted	 formular	 una	 denuncia?	 –preguntó	 uno	 de	 los	 agentes

recogiendo	el	cuchillo	del	suelo. 

—	 No	 es	 necesario	 –respondí-.	 Esta	 persona	 lo	 que	 necesita	 es	 atención

médica	 y	 psicológica	 y	 un	 lugar	 donde	 descansar	 y	 comer.	 Acto	 seguido	 los policías	indicaron	al	asaltante	que	les	acompañase,	a	lo	que	no	opuso	resistencia

ni	 hizo	 pregunta	 alguna.	 Durante	 este	 incidente	 no	 dejé	 de	 vigilar	 a	 los	 dos sujetos	 que	 nos	 venían	 siguiendo,	 los	 cuales	 se	 quedaron	 un	 poco	 rezagados

observando	lo	que	sucedía	y	sin	aproximarse	en	ningún	momento	al	escenario	de la	pelea. 

—	Carlos.	¿Nos	vamos	adónde	teníamos	previsto? 

—	Bueno,	pero	observa	que	están	ahí	todavía	los	dos	que	nos	seguían. 

—	 Si	 lo	 que	 quieren	 es	 el	 botín	 del	 bingo,	 les	 daremos	 la	 oportunidad	 de ganárselo. 

—	 Yo	 no	 es	 que	 tenga	 miedo	 –apuntó	 Carlos-,	 pero	 me	 merecen	 mucha

desconfianza	esos	dos	sujetos.	De	todas	formas	cuenta	con	mi	ayuda,	ya	que	yo, 

en	mis	buenos	tiempos,	también	hice	algunos	pinitos	en	lucha,	aunque	después

de	 verte	 actuar	 con	 ese	 indigente,	 no	 creo	 que	 les	 sea	 tan	 fácil	 conseguir	 su objetivo. 

Seguimos	andando,	y	en	lugar	de	bordear	la	Plaza	de	España	para	dirigirnos

a	 nuestro	 destino,	 decidimos	 cruzarla	 perpendicularmente.	 Cuando	 estábamos

por	el	centro	de	la	misma,	próximos	a	la	estatua	de	“D.	Quijote	y	Sancho	Panza”, 

aparecieron	los	dos	nuevos	aspirantes	a	la	apropiación	de	lo	ajeno. 

—	 ¡Manos	 arriba!	 Ahora	 no	 será	 tan	 fácil	 la	 victoria	 –espetó	 uno	 de	 los

sujetos,	 al	 tiempo	 que	 se	 aproximó	 amenazadoramente,	 mientras	 mecía	 en	 la

mano	derecha	una	pistola	para	llamar	la	atención	sobre	la	misma. 

El	otro	personaje	permanecía	con	los	brazos	caídos	y	los	puños	cerrados,	que

corroboró	lo	dicho	por	su	compañero	con	una	expresión	tosca	y	malhumorada. 

Los	 dos	 individuos	 eran	 de	 una	 estatura	 aproximada	 de	 ciento	 sesenta

centímetros	y	rechonchos,	por	lo	que	aparentaban	ser	más	bajos	todavía.	De	las

pocas	 palabras	 empleadas	 deduje	 que	 ambos	 eran	 sudamericanos.	 Había	 que

saber	 cuál	 sería	 la	 capacidad	 de	 los	 mismos	 en	 una	 lucha	 cuerpo	 a	 cuerpo,	 sin olvidar	que	estaba	un	tercero	cercano	a	los	otros,	que	fue	quien	dio	el	soplo	de	la

ganancia	en	el	bingo,	y	que,	probablemente,	ellos	contarán	con	su	ayuda	en	un

momento	de	necesidad. 

—	No	tenemos	nada	para	daros	–exclamé,	sin	levantar	las	manos. 

—	 He	 dicho	 que	 las	 manos	 arriba	 –contestó	 el	 individuo	 que	 portaba	 el

arma,	 levantando	 el	 tono	 de	 voz-.	 Queremos	 todo	 el	 dinero	 que	 lleváis	 y	 las tarjetas	de	crédito. 

Levanté	 las	 manos,	 tal	 y	 como	 pidió	 el	 individuo	 de	 la	 pistola.	 Seguí

hablando	 con	 el	 deseo	 de	 conocer	 hasta	 dónde	 estaba	 el	 asaltante	 dispuesto	 a

utilizar	 el	 arma,	 que	 ahora	 sostenía	 en	 la	 mano	 de	 forma	 temblorosa,	 lo	 que significaba	que	verdaderamente	estaba	nervioso	o	que	la	pistola	no	era	real,	pero

para	descubrirlo	tendría	que	exponerme	bastante.	Si	ambos	asaltantes	han	estado

presentes	en	la	lucha	anterior	se	han	debido	dar	cuenta	de	que	no	se	trata	de	una

víctima	fácil,	por	lo	que	en	un	alarde	de	protagonismo	exclamé:

—	“¡Dios!,	perdóname.	Ya	sabes	que	no	quiero	reincidir	en	aquel	caso	que

casi	arranqué	la	cabeza	a	mi	enemigo	del	puñetazo	que	le	asesté	en	el	cuello	o	de

aquél	 otro	 que	 a	 consecuencia	 de	 una	 patada	 en	 las	 costillas	 quedó	 inválido	 de por	vida”. 

Diciendo	 esto,	 me	 arrodillé	 y	 dirigí	 los	 brazos	 al	 suelo,	 en	 señal	 de

reverencia,	sin	dejar	de	mirar	distraídamente	a	mi	asaltante.	Ya	sólo	esperaba	una

detonación,	por	lo	que	estaba	muy	pendiente	de	la	actitud	del	sujeto	para	eludir

la	 trayectoria	 del	 proyectil	 y	 poder	 atacar	 a	 continuación.	 Lejos	 de	 que	 se produjese	esto,	el	individuo	se	puso	más	nervioso	y	volvió	a	reiterar	la	entrega

de	lo	solicitado.	Deduje	que	la	pistola	era	una	imitación,	aunque	de	todas	formas

convenía	seguir	extremando	la	prudencia	en	mi	actuación. 

En	 un	 momento	 de	 titubeo	 del	 sujeto	 armado,	 me	 puse	 en	 pie	 de	 un	 salto, todavía	con	los	brazos	en	alto,	avancé	la	pierna	izquierda	un	poco	a	la	derecha

para	eludir	la	trayectoria	del	proyectil,	si	es	que	disparaba.	La	rodilla	derecha	la

levanté	 por	 encima	 de	 mi	 cintura	 y	 lancé	 la	 pierna	 hacia	 delante,	 de	 derecha	 a izquierda,	con	el	pie	paralelo	al	suelo	y	saqué	la	cadera	en	el	último	instante	para

proyectar	mayor	fuerza.	La	puntera	del	zapato	alcanzó	la	muñeca	donde	estaba

el	arma,	y	como	consecuencia	del	impacto,	salió	despedida	produciendo	un	ruido

de	plástico	al	caer	al	suelo.	Después,	recogí	la	pierna	hasta	mi	cuerpo	y	volví	a

lanzarla	directamente	al	frente	de	mi	adversario,	con	los	dedos	hacia	arriba	y	al

llegar	a	su	destino	giré	el	pie	para	propinarle	la	patada	con	el	canto	externo	del

zapato	en	las	costillas.	Fue	un	tremendo	alarido	lo	que	se	oyó,	y	acto	seguido,	el

individuo	cayó	al	suelo	retorciéndose	de	dolor. 

Sucedió	 todo	 tan	 rápido	 que	 ni	 Carlos	 ni	 el	 otro	 compinche	 reaccionaron, 

pero	 éste	 inmediatamente	 sacó	 un	 cuchillo	 que	 empuñó	 con	 la	 mano	 derecha	 e intentó	apuñalarme	con	una	embestida	a	mi	estómago,	pero	me	retiré	hacia	atrás

y	seguidamente	adelanté	la	pierna	derecha	quedando	mi	cuerpo	perpendicular	al

del	 contrario.	 Con	 mi	 mano	 izquierda	 le	 cogí	 la	 muñeca	 de	 la	 mano	 que

empuñaba	 el	 cuchillo,	 tiré	 de	 él	 un	 poco	 hacia	 delante	 y	 perdió	 el	 equilibrio, momento	que	aproveché	para,	sin	soltarle	el	brazo,	propinarle	un	puñetazo	en	la

parte	 superior	 donde	 termina	 el	 bíceps,	 cuyo	 dolor	 dio	 origen	 a	 que	 el	 cuchillo

cayera	al	suelo.	Acto	seguido,	llevé	el	mismo	puño	hasta	mi	hombro	izquierdo	y lo	 proyecté	 enérgicamente	 sobre	 mi	 adversario,	 girando	 la	 mano	 en	 el	 último momento	para	quedar	los	dedos	hacia	abajo.	Recibió	un	fuerte	golpe	por	encima

de	la	oreja	derecha,	a	consecuencia	del	cual	le	produjo	un	desvanecimiento	y	se

desplomó	a	tierra	como	si	se	tratase	de	una	estatua	de	granito. 

Por	 su	 parte,	 el	 individuo	 que	 antes	 amenazara	 con	 la	 pistola	 y	 que	 había sido	 golpeado,	 se	 levantó	 y	 se	 dirigió	 hacia	 Carlos	 que	 se	 encontraba	 distraído siguiendo	 el	 transcurso	 de	 la	 pelea.	 Al	 darme	 cuenta	 de	 la	 situación	 le	 grité

¡cuidado!	Carlos	esquivó	a	su	lento	atacante,	a	la	vez	que	le	golpeó	con	el	puño

derecho	en	el	pecho,	haciéndole	caer	al	suelo.	Esta	atención	me	hizo	descuidar

momentáneamente	la	situación	al	no	advertir	que	el	tercer	sujeto	se	dirigía	hacia

mí.	 Me	 asestó	 un	 fuerte	 puñetazo	 en	 la	 parte	 derecha	 de	 mi	 espalda.	 Dolorido, más	por	el	descuido	que	por	el	golpe,	me	volví	rápidamente,	adelanté	la	pierna

izquierda	 y	 lancé	 mi	 puño	 derecho	 golpeando	 al	 atacante	 en	 la	 parte	 delantera del	cuello,	concretamente	en	la	nuez.	El	resultado	fue	la	pérdida	de	la	conciencia

y	caída	fulminante	al	suelo. 

Todo	había	sucedido	de	una	forma	rápida,	pero	ya	la	gente	se	arremolinaba

para	 saber	 lo	 sucedido,	 y	 ante	 la	 pregunta	 de	 un	 curioso:	 ¿qué	 ha	 pasado?,	 le mencioné:	“es	una	pelea	de	estos	individuos	por	la	tenencia	de	una	pistola	y	otro

que	quería	agredirle	con	un	cuchillo”. 

—	Eso	–manifestó	Carlos,	y	cogiéndome	del	brazo	exclamó-:	sigamos	a	lo

nuestro. 

Habían	 transcurrido	 unos	 minutos	 cuando	 al	 girar	 una	 calle	 observamos	 el

letrero	 luminoso	 con	 letras	 verdes,	 en	 el	 que	 podía	 leerse	  “Sal	 y	 Pimienta” . 

Entramos	y	nos	dirigimos	a	la	barra	situada	en	la	parte	derecha.	A	la	izquierda, 

bajando	 unos	 cinco	 escalones,	 había	 una	 pequeña	 pista	 donde	 estaban	 bailando varias	parejas	a	la	luz	tenue	y	estridente	de	varios	focos	que	pendían	del	techo. 

Todo	 alrededor	 estaba	 rodeado	 de	 mesas	 y	 sillas,	 así	 como	 de	 sillones	 fijos	 en todas	las	paredes. 

—	 Carlos.	 ¿Qué	 tomas?	 –pregunté	 tranquilo,	 ya	 que	 durante	 el	 corto

recorrido	desde	el	lugar	de	la	pelea	hasta	el	club	no	habíamos	hablado	sobre	lo

ocurrido. 

—	 No	 me	 imaginaba	 que	 podrías	 arreglarte	 tú	 solo	 en	 este	 incidente,	 –

comentó	Carlos-.	Estuve	a	punto	de	cometer	un	fallo	imperdonable,	sobre	todo	si

el	que	te	atacó	por	la	espalda	lo	hubiese	hecho	con	un	cuchillo. 

—	No	tiene	importancia	–contesté-.	Todo	ha	salido	bien.	Yo	me	voy	a	tomar un	gin	tónica,	¿y	tú? 

—	Yo	otro. 

Se	 aproximó	 el	 camarero,	 y	 a	 modo	 de	 saludo	 manifestó	 que	 hacía	 mucho

tiempo	que	no	me	veía. 

—	¿Qué	van	a	tomar?	–preguntó. 

—	Dos	gin	tónica,	por	favor. 

La	 barra	 donde	 nos	 encontrábamos	 tenía	 más	 luz	 que	 el	 resto	 del	 local	 y

dificultaba	 la	 visión	 de	 los	 asistentes	 en	 la	 zona	 oscura.	 No	 obstante,	 dirigí	 la vista	 hacia	 donde	 nos	 solíamos	 poner	 los	 del	 grupo	 y	 pude	 observar	 que	 había varias	personas	mirándonos	 bastante	sonrientes.	No	 me	cupo	la	 menor	duda	de

que	 se	 trataba	 de	 la	 panda,	 que	 hacía	 bastantes	 meses	 que	 no	 veía	 y, 

probablemente,	 estaba	 en	 alguna	 conversación	 irónica,	 como	 las	 que

continuamente	 solíamos	 tener,	 aunque	 se	 estaba	 perdiendo	 la	 buena	 tertulia, 

quizá	 fruto	 de	 un	 ambiente	 aburrido	 y	 aburguesado,	 sin	 actualización	 a	 las nuevas	tendencias	y	situaciones. 

Alrededor	 de	 una	 mesa	 estaban	 sentados	 Virginia,	 Verónica	 y	 Ramón,	 y

contorsionándose	 en	 la	 pista	 Daniel	 y	 David.	 La	 que	 faltaba	 era	 Carmina,	 a	 la que	 no	 veía	 desde	 la	 visita	 que	 hicimos	 ambos	 a	 casa	 de	 su	 tío	 Oscar,	 aunque hemos	hablado	por	teléfono	dos	o	tres	veces. 

De	repente,	se	levantó	Verónica	y	se	dirigió	hacia	los	lavabos	existentes	en	el

fondo	de	donde	estábamos	tomando	la	copa.	Subió	los	escalones	que	hay	junto	a

la	pared	del	final	de	la	pista	y	apareció	muy	cerca	de	donde	nos	encontrábamos

Carlos	 y	 yo.	 Distraídamente	 miró	 hacia	 nosotros	 y	 haciendo	 un	 aspaviento,	 se aproximó. 

—	Albert.	¿Cómo	estás?	¡Cuánto	tiempo	sin	verte! 

Me	dio	un	beso	en	cada	mejilla,	con	un	acercamiento	de	las	suyas	a	las	mías

y	 un	 sonido	 bucal	 en	 ambos	 casos	 dirigidos	 al	 aire:	 “muak”,	 “muak”,	 a	 la	 vez que	yo	la	contesté	que	había	estado	muy	ocupado.	Dirigió	su	mirada	a	Carlos	en

demanda	de	su	presentación. 

—	 Carlos,	 aquí	 te	 presento	 a	 Verónica,	 una	 amiga	 del	 grupo.	 Procedió	 ésta en	 la	 misma	 forma	 que	 conmigo,	 siendo	 correspondida	 con	 dos	 besos	 y	 un

abrazo,	 de	 tal	 manera	 que	 quedó	 sorprendida	 al	 no	 esperar	 esa	 reacción	 tan efusiva. 

—	Mucho	gusto	–dijo	Carlos,	que	siguió	sin	separarse	de	Vero	hasta	que	se dio	cuenta	de	ello	y	retrocedió	un	poco	para	volver	a	la	carga. 

—	 ¿Qué	 es	 de	 Carmina?	 –pregunté-.	 Hace	 mucho	 que	 no	 la	 veo,	 ni	 hablo

con	ella. 

Verónica	no	contestó	a	mi	pregunta	y	se	disparó	hablando,	sin	dejar	de	mirar

a	 Carlos,	 quizá	 estaba	 pensando	 la	 razón	 de	 estar	 yo	 allí	 con	 mi	 acompañante, cuya	diferencia	de	edad	era	evidente. 

—	¿Hace	mucho	tiempo	que	os	conocéis?	Es	que	me	parece	que	te	conozco. 

¿Has	dicho	que	te	llamas	Carlos?	–preguntó	Vero. 

—	Sí	–contestó	éste-.	Hace	un	año	aproximadamente. 

—	Casi	el	mismo	tiempo	que	no	vemos	a	Albert	por	aquí. 

Miré	 directamente	 a	 Vero	 y	 quise	 escudriñar	 su	 pensamiento,	 cuando

observé	que	ésta	tenía	una	sonrisa	irónica. 

—	 Sí	 –intervine	 para	 seguir	 su	 comedia,	 y	 sin	 esperar	 a	 que	 me	 hiciera	 la pregunta	que	estaba	pensando,	remarqué-:	“somos	muy	buenos	amigos”. 

La	sonrisa	de	Vero	se	agrandó	y	habló	inmediatamente. 

—	Perdonadme,	que	tengo	que	ir	al	baño.	Después	os	veo. 

Vero	 se	 dirigió	 con	 paso	 rápido	 hacia	 los	 lavabos,	 pero	 antes	 de	 llegar	 a	 la puerta	 de	 éstos,	 sacó	 el	 móvil	 de	 su	 bolso,	 tecleó	 y	 acto	 seguido	 empezó	 a gesticular,	sin	que	se	pudiera	oír	lo	que	hablaba,	pero	sí	ver	la	amplia	sonrisa	de

lo	 que	 ella	 misma	 estaba	 contando.	 Pasó	 a	 los	 lavabos,	 y	 al	 cabo	 de	 unos minutos,	salió	y	volvió	hacia	donde	nos	encontrábamos	nosotros. 

—	¿Vendréis	a	saludar	a	la	panda?	¿No	es	eso? 

—	Sí. 

Se	 preparó	 para	 volver	 a	 la	 mesa,	 pero	 se	 quedó	 rezagada	 para	 observar	 y echó	a	andar,	despacio	y	mirándonos.	Llamé	al	camarero	para	que	cobrase	ambas

invitaciones,	 pero	 se	 anticipó	 Carlos	 a	 pagar.	 Vero,	 que	 todavía	 estaba	 muy cerca,	 se	 dio	 cuenta	 de	 esta	 acción,	 por	 lo	 que	 volvió	 a	 sonreír	 nuevamente	 de forma	irónica	y	siguió	andando.	Carlos	que,	a	su	vez,	se	percató	del	detalle,	me

miró	y	alzó	un	poco	la	cabeza	en	señal	de	pregunta. 

—	No.	No	pasa	nada.	Es	una	de	las	cuestiones	que	va	servir	de	morbo	a	la

panda	 con	 comentarios	 jocosos	 y,	 a	 veces,	 escabrosos.	 Vero	 ha	 pensado	 que

somos	pareja	–añadí	sonriéndome. 

—	Entonces	sigamos	el	juego	–apuntó	Carlos. 

Éste	 cogió	 la	 vuelta	 del	 pago	 de	 la	 consumición	 y	 ambos	 con	 nuestros

respectivos	 vasos	 de	 gin	 tónica,	 nos	 dirigimos	 a	 la	 mesa	 en	 la	 que	 se	 había sentado	 Verónica.	 Cuando	 llegamos,	 ésta	 estaba	 dando	 unas	 explicaciones	 que

todos	reían	y	se	callaron	al	acercarnos. 

—	Buenas	noches	a	todos	–saludé,	y	a	la	vez	que	me	dirigía	hacia	Virginia

levanté	la	mano	derecha	para	saludar	a	los	dos	amigos	“bailarines”	que	estaban

en	la	pista,	próximos	a	la	mesa,	y	éstos	correspondieron	de	igual	forma,	sin	dejar

de	moverse	en	unos	extraños	movimientos	desajustados	del	ritmo	de	la	música. 

—	Hola	Virginia.	¿Cómo	estás?	–pregunté	a	modo	de	saludo	al	tiempo	que

dejaba	 mi	 vaso	 en	 la	 mesa	 y	 me	 inclinaba	 hacia	 ella	 para	 besarla,	 y	 ésta simplemente	correspondió:

—	Bien.	¿Y	tú? 

A	 pesar	 de	 haber	 pretendido	 Vero	 aportar	 un	 poco	 de	 intriga	 irónica	 al

momento,	 se	 notaba	 un	 aburrimiento	 en	 extremo,	 por	 lo	 que	 yo	 también	 quise contribuir	 a	 la	 polémica	 y	 ensalzar	 el	 ambiente	 para	 llevar	 a	 los	 reunidos	 a	 un estado	anímico	como	en	las	reuniones	de	otras	ocasiones. 

—	Virginia	pareces	una	flor	mustia,	marchita	por	el	paso	del	tiempo	y	falta

de	la	locuacidad	habitual	en	ti.	No	te	encuentro	en	ambiente.	¿Te	sucede	algo? 

—	 No	 todas	 tenemos	 las	 mismas	 oportunidades	 como	 otras	 –respondió

inmediatamente,	 y	 mirándome	 fijamente	 añadió-:	 así	 como	 algunas	 que	 se	 las

dan	 de	 sabihondas	 de	 intrigas	 de	 parejas	 y	 misterios,	 se	 creen	 que	 están	 en posesión	de	la	verdad	–dijo	desviando	su	mirada	hacia	Vero. 

—	 Hola	 Ramón.	 ¿Cómo	 va	 la	 vida?	 –pregunté	 al	 tiempo	 que	 extendía	 mi

mano	 para	 estrechar	 la	 suya.	 Sin	 esperar	 a	 que	 me	 contestase	 le	 hice	 una observación. 

—	 Los	 que	 se	 divierten	 son	 David	 y	 Daniel.	 ¿Es	 que	 se	 han	 declarado?	 –

pregunté	irónicamente	sin	concretar	en	qué	sentido	iba	el	asunto. 

—	 Carlos.	 Quiero	 presentarte	 a	 dos	 buenos	 amigos.	 Aquí	 Virgi	 y	 éste	 es

Ramón. 

Virginia	 que	 estaba	 sentada,	 no	 tuvo	 más	 remedio	 que	 levantarse,	 ya	 que

prácticamente	nos	encontrábamos	detrás	de	ella,	y	tampoco	quiso	ser	descortés

con	 un	 desconocido.	 Carlos	 dejó	 el	 vaso	 de	 su	 consumición	 en	 la	 mesa	 y acercándose	a	la	presentada	le	dio	dos	besos	y	un	fuerte	abrazo,	cosa	que	ésta	no

se	 esperaba,	 sobre	 todo	 después	 de	 los	 comentarios	 de	 Vero.	 A	 Ramón	 le

estrechó	la	mano	que	éste	le	extendió,	pero	también	le	dio	un	abrazo. 

—	 Los	 amigos	 de	 mis	 amigos,	 son	 mis	 amigos	 –habló	 Carlos	 con	 un	 tono

socarrón,	 a	 la	 vez	 que	 profundizó	 en	 el	 abrazo	 más	 de	 lo	 que	 normalmente	 se suele	hacer,	pero	quería	seguir	el	juego	propuesto. 

Por	fin,	David	y	Daniel	abandonaron	la	pista	y	se	dirigieron	a	la	mesa	en	la

que	 todos	 habíamos	 tomado	 asiento.	 Ahora	 nos	 saludamos	 dándonos	 la	 mano. 

Hice	la	correspondiente	presentación	de	Carlos	que	procedió	de	la	misma	forma

que	con	Ramón.	Se	formó	un	cuchicheo	y	Vero	fue	la	que	rompió	el	hielo	con

una	pregunta	astuta	pretendiendo	ser	la	animadora	de	la	reunión. 

—	 Por	 cierto,	 Albert.	 ¿Ya	 no	 tienes	 contacto	 con	 Carmina?	 Hace	 mucho

tiempo	que	ella	no	sabe	nada	de	ti. 

Por	mi	mente	pasó	una	tremenda	duda	por	falta	de	atención	respecto	a	ella, 

pues	 hacía	 más	 de	 tres	 meses	 que	 no	 habíamos	 hablado.	 Estaba	 a	 punto	 de

contestar,	quise	pensar	qué	decir,	porque	sería	el	punto	de	atención	de	todos	los

presentes:	Vero	como	intrépida	interlocutora	y	conversadora,	y	yo	el	interrogado, 

y	probablemente,	Carlos	también. 

—	¡Mirad!	Ahí	llega	Carmina	–apuntó	Virgi	en	ese	momento. 

Todos	miramos	hacia	el	pasillo	de	mesas	por	donde	venía	Carmina.	Yo	me

levanté	y	fui	a	su	encuentro.	Me	recibió	con	un	beso	en	la	mejilla	izquierda,	que

yo	 correspondí	 igualmente,	 y	 así	 en	 la	 mejilla	 derecha.	 A	 su	 vez,	 se	 aproximó tanto	 a	 mi	 cuerpo,	 que	 extendí	 mis	 brazos	 y	 se	 produjo	 un	 abrazo	 suave	 y cariñoso. 

—	Te	he	echado	mucho	de	menos.	Quiero	hablar	contigo	–expresó	como	en

un	susurro. 

El	contacto	de	sus	labios	en	mis	mejillas	y	los	míos	en	las	suyas,	así	como	su

cuerpo	 pegado	 al	 mío,	 me	 produjo	 un	 escalofrío	 que	 no	 había	 sentido	 otras veces.	 Después	 saludó	 a	 todos	 los	 reunidos	 en	 la	 forma	 acostumbrada	 de

imitación	a	besos	en	mejillas. 

—	Carmina,	aquí	te	presento	a	Carlos,	un	buen	amigo. 

—	 Carlos,	 ésta	 es	 Carmina,	 una	 distinguida	 y	 mejor	 amiga	 que	 tengo	 –

informé	en	un	tono	irónico,	pero	que	a	ella	le	encantó. 

—	Su	única	amiga	preferida,	diría	yo	–puntualizó	ella. 

Verónica	 hizo	 una	 mueca	 en	 tono	 dudoso	 y	 burlesco,	 y	 miró	 a	 Carlos.	 A

Carmina	no	le	pasó	desapercibida	la	mirada,	pero	ya	estaba	acostumbrada	a	los

juegos	dialécticos	del	grupo. 

—	 Carlos,	 eres	 más	 interesante	 de	 lo	 que	 me	 han	 dicho	 por	 teléfono	 –

manifestó	Carmina,	con	lo	que	rechinaron	los	dientes	de	Vero,	pero	no	se	dio	por

aludida	de	la	indirecta. 

—	Albert.	¿Quieres	bailar?	–preguntó	Carmina. 

Sin	esperar	respuesta	me	cogió	de	la	mano	y	me	llevó	a	la	pista.	Sonaba	una

canción	que,	aunque	no	era	muy	lenta,	sirvió	a	Carmina	para	poner	sus	manos	en

mis	 hombros	 y	 acercarse	 cariñosamente.	 Volví	 a	 sentir	 una	 nueva	 agitación	 al contacto	 de	 su	 cuerpo	 con	 el	 mío,	 al	 tiempo	 que	 me	 decía	 en	 tono	 muy	 bajo, perceptible	por	su	aproximación	a	mi	oído. 

—	 Estoy	 muy	 preocupada	 por	 ti.	 Cuando	 he	 recibido	 la	 comunicación

telefónica	 de	 Vero	 indicándome	 que	 estabas	 aquí	 con	 un	 hombre	 maduro	 y

dándome	 a	 entender	 otras	 cosas,	 me	 he	 puesto	 inmediatamente	 en	 camino	 para verte.	Pues	hace	casi	tres	meses	que	no	hablamos	por	teléfono	y	mucho	más	que

no	nos	hemos	visto,	yo	diría	desde	que	estuvimos	en	casa	de	mi	tío	Oscar,	hace

aproximadamente	un	año,	y	además	te	has	cambiado	de	casa,	y	no	me	has	dicho

nada. 

—	 Ya	 te	 contaré.	 He	 estado	 muy	 ocupado	 y	 no	 he	 podido	 atender

compromisos	que	debiera	haber	hecho,	entre	ellos	haberte	llamado	y	salir	alguna

vez.	Efectivamente	no	nos	vemos	desde	aquella	noche	que	estuvimos	cenando	en

casa	 de	 tu	 tío	 Oscar,	 aunque	 yo	 sí	 he	 estado	 allí	 después	 del	 fallecimiento	 de éste,	ya	que	cuando	sucedió,	yo	no	me	encontraba	en	Madrid.	Me	dejaron	recado

del	 acontecimiento	 y	 fui	 urgentemente	 a	 dar	 el	 pésame	 a	 tu	 tía.	 Después	 de aquella	 noche	 que	 estuve	 contigo,	 tuve	 algunas	 conversaciones	 con	 tu	 tío	 por teléfono,	 hasta	 el	 punto	 de	 dejarme	 una	 maleta	 llena	 de	 documentos	 y

anotaciones	 sobre	 el	 tema	 tan	 apasionante	 que	 estuvimos	 hablando	 sobre	 la

miniaturización	de	elementos. 

Esta	conversación	nos	llevó	a	separar	nuestros	cuerpos	mientras	bailábamos, 

cosa	que	a	mí	no	me	agradó	demasiado,	aunque	sabía	que	una	explicación	tenía

que	dar	a	Carmina. 

—	Podemos	quedar	el	domingo	próximo	para	comer	y	hablamos	de	todo	–

propuse. 

—	De	acuerdo. 

—	 Me	 llamas	 por	 teléfono	 y	 quedamos	 en	 el	 lugar	 donde	 nos	 veremos	 –

afirmé. 

—	A	mí	me	gustaría	conocer	tu	nueva	casa.	¿Vale? 

—	 Conforme,	 pero	 me	 llamas	 primero	 para	 quedar	 en	 un	 sitio	 concreto	 y

después	 nos	 vamos	 a	 mi	 casa,	 ya	 que	 es	 un	 poco	 complicado	 ir	 directamente cuando	no	se	conoce	el	camino. 

—	Albert.	¿Te	vas	a	quedar	aquí	mucho	más	tiempo?	Estoy	cansada,	o	mejor

dicho,	quiero	estar	contigo	y	hablar	como	solíamos	hacer	en	otras	ocasiones.	Si

te	parece	nos	podemos	sentar. 

—	Por	mi	parte,	no	tengo	deseo	de	estar	aquí.	Te	invito	a	tomar	la	última	en

la	cafetería	de	la	esquina. 

Asintió	con	la	cabeza	y	dejamos	de	bailar.	Acto	seguido,	me	cogió	la	mano

suavemente	y	nos	dirigimos	hacia	la	mesa	del	grupo. 

—	 Voy	 a	 acompañar	 a	 Carmina	 y	 aprovechar	 para	 retirarme	 a	 casa	 para

descansar	del	ajetreado	día	que	he	tenido	hoy. 

—	Carlos.	¿Te	quedas	o	te	acerco	al	hotel?	aunque	veo	que	estás	inmerso	en

una	apasionante	polémica	con	Vero. 

Carlos,	 a	 su	 vez,	 preguntó	 a	 los	 reunidos	 si	 se	 iban	 a	 quedar	 mucho	 más tiempo,	a	lo	que	respondieron	algunos:	“aquí	hasta	que	nos	echen”. 

—	Pues	si	es	así	–concretó	Carlos-,	que	nos	pongan	unas	copas	de	mi	parte. 

—	Albert	y	Carmina.	¿Os	tomáis	la	penúltima? 

—	No,	Carlos.	Ya	sabes	el	día	que	hemos	tenido	–dije	en	sentido	jocoso	para

que	fuese	difundido	por	Vero	al	gusto	del	momento. 

—	Entonces	adiós	a	todos	y	a	ti	Carlos	espero	verte	la	próxima	semana	como

hemos	hablado. 

A	 pesar	 de	 esta	 cita	 clara	 y	 tajante	 con	 Carlos,	 no	 hubo	 nuevas	 alusiones sarcásticas,	 ni	 Vero	 puso	 la	 cara	 de	 la	 evidencia	 de	 los	 comentarios	 que	 había hecho	hasta	ese	momento.	Nos	despedimos	de	todos	con	los	“besos”	y	apretones

de	manos	consabidos.	Rodeé	a	Carmina	con	mi	brazo	por	su	hombro	y	salimos	a

la	 calle,	 lo	 que	 agradecimos	 ambos	 confortándonos	 el	 ambiente	 de	 una	 noche

clara	y	de	muy	buena	temperatura. 

—	¿Te	apetece	esa	copa	que	te	propuse	anteriormente? 

—	Más	que	la	copa,	me	apetece	tu	compañía. 

Carmina	 iba	 completamente	 pegada	 a	 mí	 con	 un	 abrazo	 cariñoso.	 Todavía

quiso	 rebujarse	 más	 con	 mi	 cuerpo,	 lo	 que	 agradecí	 y	 facilité	 acogiendo

suavemente	el	suyo. 

—	 Albert.	 Tuve	 un	 mal	 presentimiento	 cuando	 me	 habló	 Vero	 de	 ti	 y	 de

Carlos,	 y	 me	 puse	 enseguida	 a	 ver	 qué	 pasaba.	 Por	 eso	 vine	 precipitadamente, aunque	 últimamente	 no	 suelo	 venir	 tanto	 como	 antes	 porque	 parece	 que	 el

aburrimiento	hace	mella	en	todos	nosotros. 

—	Ya	sabes	que	una	regla	de	oro	de	un	buen	periodista	debe	ser	no	aventurar

noticias	 si	 previamente	 no	 se	 han	 constatado.	 Y	 lo	 segundo	 es	 que	 ya	 va

habiendo	menos	imaginación	para	nuevos	casos	de	discusión	y	coloquio	irónico. 

Por	eso	quise	apoyar	el	asunto	y	dar	morbo	a	la	situación. 

A	 la	 vuelta	 de	 la	 esquina	 se	 encontraba	 la	 cafetería	 en	 la	 que	 ambos

habíamos	 decidido	 entrar.	 Estaba	 bastante	 concurrida,	 y	 no	 pudimos	 tomar

asiento	en	una	mesa,	por	lo	que	nos	quedamos	en	la	barra. 

—	¿Qué	vas	a	tomar?	–pregunté. 

—	Un	ponche	con	coca-cola. 

—	Queríamos	un	ponche	con	coca-cola	y	un	cortado	de	café,	y	si	puede	ser, 

también	unas	pastitas,	por	favor	–pedí	al	camarero. 

—	 Espero	 que	 esto	 te	 agrade.	 Ya	 iba	 teniendo	 un	 poco	 de	 hambre,	 porque

solamente	hemos	tomado:	Carlos	un	mixto	de	jamón	y	queso;	y	yo	un	pincho	de

tortilla,	en	el	Bingo	de	aquí	al	lado. 

—	¿Habéis	estado	en	el	bingo?	¡Y	me	dices	que	estás	muy	ocupado!	No	me

extraña. 

Informé	 a	 Carmina	 de	 lo	 acontecido	 durante	 el	 día	 hasta	 la	 entrada	 en	 el bingo,	 sin	 hacer	 comentario	 alguno	 sobre	 las	 peleas	 tenidas	 después	 para	 no alarmarla	 y	 tener	 que	 dar	 más	 explicaciones.	 Hice	 especial	 referencia	 a	 la entrevista	mantenida	en	el	Centro	Penitenciario,	y	quedó	un	tanto	perpleja	por	su

contenido. 

—	 Ese	 caso	 está	 un	 poco	 oscuro	 –manifestó-.	 Fueron	 dos	 asaltantes	 y

solamente	detuvieron	a	uno.	En	el	relato	del	que	cogieron	manifestó	siempre	que

no	 se	 había	 apoderado	 de	 tanto	 dinero	 como	 decían.	 ¿Por	 qué	 te	 interesas	 por este	asunto? 

—	Me	siento	como	un	poco	obligado	o	por	curiosidad.	Sabes	que	yo	estuve

trabajando	en	ese	banco	hasta	una	semana	antes	del	suceso.	Y	además,	yo	tengo

la	 sospecha	 de	 que	 el	 encarcelado	 tiene	 razón.	 Y	 el	 asunto	 está	 para	 investigar entre	 el	 Director	 y	 el	 Interventor,	 aunque	 éste	 es	 un	 pobre	 hombre	 que	 lleva mucho	tiempo	en	el	banco	y	está	a	punto	de	jubilarse. 

—	Razón	de	más	–contestó	Carmina-,	que	quisiera	cobrarse	lo	que	según	él

le	pudiera	corresponder	por	su	eterno	sacrificio	en	el	trabajo.	Hablando	en	serio, 

el	 tema	 es	 un	 poco	 escabroso	 y	 posiblemente	 esté	 cumpliendo	 condena	 una

persona	por	algo	que	no	ha	robado. 

—	He	hecho	algunas	averiguaciones	sobre	ambos	y	el	resultado	no	ha	sido

muy	halagüeño.	El	Interventor	sigue	haciendo	una	vida	sin	variación	alguna	y	el

Director	tan	fantasma	como	siempre:	su	descapotable,	concentraciones,	vestuario

y	copas,	como	venía	haciendo,	aunque	se	interesó	en	varios	concesionarios	por

lo	 que	 le	 darían	 por	 su	 coche	 viejo	 y	 cuánto	 costaba	 un	 deportivo,	 pero

actualmente	sigue	todo	igual,	en	cuyo	caso	el	único	que	ha	mejorado	después	de

salir	del	banco,	y	que	coincide	con	el	robo,	he	sido	yo	–hablé	en	tono	irónico. 

—	 En	 este	 asunto	 existe	 verdaderamente	 algo	 muy	 oscuro,	 –soltó	 Carmina

en	 plan	 bromista-,	 y	 hay	 que	 vigilar	 a	 todos	 los	 posibles	 cacos	 dispuestos	 a aprovecharse	de	lo	ajeno.	No	descarto	a	nadie	–añadió	mirándome	y	sonriendo. 

—	¿Eso	quiere	decir	que	te	apuntas	a	la	investigación? 

—	 Sí,	 pero	 con	 una	 condición:	 que	 el	 resultado	 sea	 publicado	 únicamente

por	mí	en	la	página	que	escribo	en	mi	periódico. 

—	 De	 acuerdo	 –contesté-,	 pero	 tendrás	 que	 resarcirme	 de	 todos	 los	 gastos

que	llevo	invertidos	en	el	asunto.	El	domingo	te	daré	detalles	y	te	pondré	al	día

de	todo	lo	investigado. 

Carmina	 era	 una	 mujer	 tenaz	 y	 cumplidora	 hasta	 el	 final	 de	 todo	 lo	 que

empezaba.	 En	 la	 época	 de	 estudiantes	 teníamos	 tertulias	 sobre	 la	 salida	 de	 la profesión	 de	 periodista.	 Yo	 diría	 que	 marcó	 un	 dogma	 entre	 nosotros	 aquella práctica	 del	 “7	 x	 7”	 que	 hicimos	 con	 el	 profesor	 Cienfuegos.	 Éste	 hizo	 una exposición	de	lo	que	en	algunos	medios	de	comunicación	se	comentaba	sobre	las

posturas	 de	 determinadas	 personas	 o	 grupos	 en	 relación	 con	 la	 situación	 de pobreza	de	los	países	subdesarrollados.	Exigían	al	Gobierno	el	destino	del	0,7%

del	Producto	Interior	Bruto	para	paliar	esta	penuria,	mientras	que	otros	sectores lo	ignoraban. 

La	cuestión	fue	que	7	estudiantes	formaron	un	grupo	“a	favor”	apoyando	con

argumentos	 y	 todo	 tipo	 de	 documentación	 esta	 posición,	 por	 separado	 cada

participante;	 y	 otros	 7	 tenían	 que	 argumentar	 lo	 contrario,	 “no	 a	 favor”, 

igualmente	utilizando	todo	tipo	de	explicaciones,	pero	justificando	el	NO	a	esta

subvención.	Dio	de	plazo	7	días. 

Aparentemente,	el	tema	no	fue	demasiado	difícil,	cada	uno	con	su	ideología

y	notas,	escribió	su	parecer	con	razonamientos	oportunos.	Los	7	trabajos	del	“sí” 

y	 los	 7	 del	 “no”	 fueron	 entregados	 al	 profesor,	 y	 éste	 los	 ojeó,	 sin	 demasiada profundidad.	 La	 sorpresa	 fue	 cuando	 a	 estos	 14	 alumnos	 pidió	 el	 profesor	 otra práctica:	los	que	habían	abogado	por	el	sí,	ahora	tendrían	que	hacerlo	por	el	no, 

y	viceversa,	utilizando	para	sus	argumentaciones	los	conocimientos	y	todo	tipo

de	informes. 

Hubo	 gran	 confusión	 en	 la	 clase,	 pero	 el	 profesor	 hizo	 unos	 comentarios	 y todos	 nos	 pusimos	 a	 la	 tarea	 con	 nuestro	 mayor	 empeño	 en	 conseguir	 unos

brillantes	 trabajos	 en	 uno	 y	 otro	 sentido.	 También	 participaron	 el	 resto	 de	 los alumnos	 en	 la	 corrección	 y	 comentarios	 de	 los	 trabajos	 de	 sus	 compañeros.	 El desarrollo	 del	 tema	 estuvo	 muy	 bien	 redactado	 y	 argumentado,	 pero	 según

apuntó	el	Sr.	Cienfuegos,	los	fundamentos	fueron	meras	especulaciones	basadas

en	 ideas	 personales,	 sin	 que,	 en	 la	 mayoría	 de	 los	 casos,	 se	 abordase	 el	 asunto como	espectadores	de	una	situación,	con	transcripción	de	ésta	para	conocimiento

y	opinión	de	los	demás,	y,	por	último,	dejó	una	pregunta	en	el	aire:	Si	tuviesen

que	publicar	un	trabajo	sobre	este	asunto,	¿cuál	elegirían	el	“A”	o	el	“B”	de	los

que	acabamos	de	citar,	u	optarían	para	ello	a	recabar	la	información	pertinente, 

aunque	 ésta	 no	 tuviese	 una	 redacción	 tan	 pomposa	 como	 las	 dos	 anteriores?	 Y

tengan	presente	que	cuando	se	integren	en	el	marco	laboral,	también	les	pueden

exhortar	 a	 que	 elijan	 uno	 de	 los	 trabajos	 realizados,	 y	 no	 otro,	 o	 incluso	 con ciertos	matices. 

—	Carmina.	¿Te	acuerdas	de	la	práctica	del	7	x	7? 

—	 Claro	 que	 me	 acuerdo.	 Y	 la	 tengo	 muy	 presente	 a	 la	 hora	 de	 hacer	 mis comentarios.	 Y	 en	 el	 caso	 expuesto	 por	 ti,	 lo	 tendré	 muy	 en	 cuenta	 para	 ser objetiva. 

—	 Me	 alegro.	 ¿Entonces	 me	 consideras	 sospechoso	 hasta	 el	 total

esclarecimiento	del	tema? 

Me	miró	y	se	sonrió	con	una	mueca	de	labios,	que	por	un	momento	estuve tentado	 de	 besarlos.	 Pero	 una	 actitud	 cariñosa,	 en	 estos	 momentos,	 podría

entenderse	como	un	acercamiento	a	ella	para	encubrir	mi	participación	o	no	en	el

asunto	planteado.	Me	contuve	haciendo	esfuerzo	de	perseverancia. 

—	Es	demasiado	tarde.	¿Quieres	que	nos	marchemos?	–preguntó	Carmina. 

—	Bien	–afirmé. 

—	 Cóbrese	 –indiqué	 al	 camarero,	 entregándole	 un	 billete	 de	 50	 euros,	 al

tiempo	que	le	hice	saber	que	las	pastas	habían	estado	muy	buenas. 

Al	 rato	 vino	 con	 las	 vueltas,	 y	 acto	 seguido,	 cogí	 a	 Carmina	 de	 la	 mano	 y salimos	a	la	calle. 

—	¿Has	venido	en	tu	coche?	–pregunté. 

—	Sí.	Lo	tengo	en	el	aparcamiento	de	la	Plaza	de	España. 

—	Igual	que	yo. 

Aunque	existía	amenaza	de	lluvia,	caminamos	tranquilamente	cogidos	de	la

mano	 saboreando	 el	 ambiente	 primaveral	 de	 la	 noche.	 La	 sensación	 era	 de	 una embriaguez	 de	 los	 sentidos,	 que	 también	 estaba	 influida	 por	 la	 presencia	 de Carmina	 y	 su	 amena	 conversación.	 Entramos	 en	 el	 aparcamiento	 y	 nos

acercamos	 hacia	 la	 máquina	 electrónica	 para	 pagar	 la	 estancia	 del	 coche.	 Ella sacó	su	tique	del	bolso	e	intentó	extraer	unas	monedas,	pero	yo	me	anticipé	y	la

expresé	muy	quedamente. 

—	 ¿Admites	 que	 te	 invite?	 Con	 algo	 tengo	 que	 empezar	 a	 sobornar	 a	 mi

investigadora. 

—	 Nada,	 que	 no	 dejamos	 de	 practicar	 el	 arte	 de	 la	 ironía,	 sin	 saber	 si	 lo dicho	 es	 cierto,	 es	 un	 cebo	 o	 esconde	 la	 verdad	 –dijo	 Carmina	 con	 gesto

simpático. 

—	 Eso	 es	 lo	 que	 te	 queda	 por	 discernir:	 cuál	 es	 la	 realidad	 y	 el	 camino correcto	a	seguir. 

En	esta	ocasión,	fui	yo	el	que	me	sonreí.	Introduje	el	tique	de	Carmina	en	la

máquina	para	pagar,	metí	las	monedas	que	me	indicaba,	y	acto	seguido	devolvió

el	 comprobante	 de	 pago,	 que	 entregué	 a	 ella.	 Hice	 lo	 mismo	 para	 mí,	 y	 el resguardo	me	lo	puse	en	el	bolsillo	de	la	camisa. 

—	¿En	qué	planta	tienes	el	coche?	–pregunté. 

—	En	la	segunda. 

Habíamos	pasado	la	primera	planta	y	estábamos	descendiendo	a	la	segunda. 

Se	oyeron	los	pasos	de	varias	personas	que	bajaban	atropelladamente,	y	cuando

nos	 encontrábamos	 en	 el	 descansillo,	 aparecieron	 dos	 individuos.	 Uno	 de	 ellos cogió	fuertemente	a	Carmina	por	las	muñecas	para	sujetarla,	a	la	vez	que	el	otro

me	 atacó	 empujándome	 fuertemente	 con	 el	 brazo	 izquierdo	 puesto

horizontalmente	 en	 mi	 cuello.	 Mi	 espalda	 tropezó	 con	 la	 pared.	 Cogió

enérgicamente	mi	camisa	con	su	mano	derecha	a	la	altura	del	pecho	y	exclamó

“dame	la	cartera,	si	no	quieres	que	le	pase	algo	a	ella”. 

Miré	a	Carmina	y	tenía	la	cara	angustiada,	lo	que	me	enfureció	enormemente

y	tuve	que	controlarme	para	no	intervenir	de	una	manera	desordenada.	Establecí

un	 plan	 rápido	 para	 dominar	 la	 situación,	 máxime	 cuando	 el	 individuo,	 de	 una estatura	 parecida	 a	 la	 mía	 y	 de	 mi	 corpulencia,	 oprimía	 fuertemente	 su	 brazo contra	mi	cuello. 

Craso	error	cometido	por	el	asaltante	al	dejar	libres	las	piernas	y	manos	de

un	luchador	nato.	Rápidamente	levanté	mi	mano	izquierda	e	hice	un	ángulo	recto

entre	la	palma	y	los	dedos,	que	pasé	a	la	mano	del	brazo	que	me	aprisionaba	el

cuello.	Ejercí	una	fuerte	tensión	sobre	su	mano	llevándola	hacia	arriba.	Por	otra

parte,	giré	mi	cabeza	a	la	derecha	para	eludir	la	presión	que	sentía	en	mi	cuello, 

y	 poder	 elevar	 el	 brazo	 del	 contrario.	 Al	 mismo	 tiempo,	 con	 mi	 mano	 derecha cogí	el	dedo	pulgar	que	me	sujetaba	la	camisa,	hice	fuerza	hacia	fuera,	y	no	tuvo

más	remedio	que	soltar	el	agarre,	ya	que	en	caso	contrario,	se	hubiera	producido

la	rotura	de	su	dedo,	aunque	éste	debió	quedar	bastante	dolorido. 

A	 medida	 que	 su	 brazo	 izquierdo	 iba	 hacia	 arriba,	 el	 asaltante	 comenzó

como	 si	 quisiera	 levantar	 los	 pies	 del	 suelo	 para	 mitigar	 el	 dolor	 que	 sentía	 en sus	dedos.	Cambié	la	acción	a	mi	mano	derecha	y	seguí	con	el	giro	de	su	brazo

hasta	que	el	sujeto	quedó	de	rodillas	en	el	piso	mirando	al	techo	del	garaje.	Me

agaché	 y	 puse	 en	 el	 suelo	 mi	 rodilla	 izquierda	 y	 mi	 pie	 derecho,	 y	 sobre	 mi pierna	 derecha	 quedó	 su	 muñeca	 con	 la	 palma	 de	 la	 mano	 hacia	 arriba,	 que	 yo sujeté	fuertemente. 

En	 semejante	 posición,	 el	 atacante	 intentó	 golpearme	 con	 el	 brazo	 derecho

que	 tenía	 libre,	 pero	 desvié	 su	 puñetazo	 con	 mi	 antebrazo	 izquierdo	 y	 su	 puño pasó	por	encima	de	mi	cabeza.	Dada	la	distancia,	eché	hacia	atrás	el	codo	y	lo

impulsé	enérgicamente	hacia	su	rostro,	produciéndole	un	tremendo	golpe	en	su

mejilla	derecha. 

Mi	 rival	 expresó	 un	 signo	 de	 dolor	 e	 inmediatamente	 abrió	 la	 boca	 con	 la intención	 de	 morderme,	 por	 lo	 que	 para	 evitar	 nuevos	 ataques,	 me	 vi	 en	 la necesidad	de	empujar	hacia	el	suelo	la	mano	que	tenía	sujeta	en	mi	pierna.	Sonó

un	chasquido,	cuyo	resultado,	probablemente,	fue	la	fractura	de	la	muñeca. 

Me	 levanté	 rápidamente	 al	 ver	 que	 el	 otro	 asaltante	 se	 dirigía	 hacia	 mí, 

esquivé	 parcialmente	 el	 puño	 lanzado	 a	 mi	 pecho.	 Debido	 al	 medio	 giro

efectuado,	el	golpe	lo	recibí	de	refilón,	más	lejos	de	su	destino,	cerca	de	la	axila

izquierda.	Inmediatamente	el	contrario	se	fue	hacia	atrás	quedando	en	posición

de	 combate,	 como	 si	 se	 tratara	 de	 una	 velada	 de	 boxeo	 en	 el	 “ring”.	 Cubrió	 su pecho	con	los	antebrazos	y	las	manos	las	colocó	semiabiertas	cerca	de	las	orejas. 

Asimismo	inclinó	su	cuerpo	hacia	delante	e	hizo	varias	fintas.	Mostró	su	cuerpo

de	 perfil,	 con	 el	 brazo	 izquierdo	 adelantado	 y	 el	 derecho	 atrasado,	 quedando preparado	para	el	combate. 

Estudié	minuciosamente	a	mi	rival,	y	supe	que	no	era	presa	fácil,	por	lo	que

tenía	 que	 sorprenderle	 con	 alguna	 técnica.	 Efectivamente,	 me	 puse	 en	 guardia dejando	 los	 puños	 a	 la	 altura	 de	 la	 cintura,	 mientras	 que	 mi	 pierna	 izquierda estaba	 avanzada	 un	 paso,	 con	 una	 anchura	 entre	 ambas	 similar	 a	 la	 de	 los hombros,	con	el	fin	de	mantener	el	equilibrio	de	posibles	ataques	y	para	facilidad

de	mis	movimientos.	Sabía	que	tenía	que	utilizar	la	sorpresa,	por	lo	que	amagué

con	 el	 puño	 derecho	 y	 esquivó	 el	 golpe,	 aunque	 no	 lo	 lancé	 con	 fuerza,	 por	 lo que	 no	 hubiese	 llegado	 al	 cuerpo.	 Inmediatamente	 hice	 lo	 mismo	 con	 el

izquierdo,	produciendo	el	mismo	resultado	y	casi	una	sonrisita	de	mi	adversario. 

Aunque	me	cubría	con	el	pecho	al	descubierto	y	el	cuerpo	casi	totalmente	al

frente,	mi	contrincante	no	se	lanzaba	a	golpearme.	Deduje	que	lo	que	pretendía

era	 una	 pelea	 de	 boxeo,	 pero	 era	 necesario	 acabar	 cuanto	 antes,	 y	 para	 ello, repetí	 el	 lanzamiento	 del	 puño	 derecho,	 que	 también	 esquivó,	 y	 aunque	 pude haber	 llegado	 al	 cuerpo	 del	 contrario,	 no	 hubiese	 sido	 eficaz	 por	 la	 distancia habida. 

Como	 contestación,	 el	 contrario	 intentó	 golpearme	 con	 su	 puño	 izquierdo, 

que	no	tuve	que	esquivar	porque	la	distancia	y	fuerza	no	eran	apropiadas.	Más

bien	parecía	el	juego	o	precalentamiento	de	una	competición	en	un	ring. 

Su	 atención	 estaba	 dirigida	 a	 mis	 brazos,	 por	 lo	 que	 aproveché	 esta	 última intentona	de	su	ataque	fallido	para	que	antes	de	que	volviera	a	cubrirse,	adelanté

un	 poco	 más	 mi	 pie	 izquierdo,	 traje	 la	 pierna	 atrasada	 hacia	 delante,	 la	 doblé junto	al	pecho	y	la	giré	hasta	quedar	paralela	al	suelo,	después	la	guié	de	derecha

a	izquierda	en	un	recorrido	circular	y	la	lancé	contra	mi	adversario.	Pivoté	sobre el	 pie	 izquierdo	 y	 saqué	 la	 cadera	 para	 facilitar	 más	 fuerza	 a	 la	 patada.	 El impacto	 de	 la	 puntera	 de	 mi	 zapato	 dio	 en	 las	 costillas	 del	 contrario. 

Inmediatamente	recogí	la	pierna	y	la	proyecté	de	frente	asestando	un	golpe	en	el

abdomen. 

En	esta	ocasión	la	patada	no	fue	muy	contundente,	pues	mi	rival	debía	estar

muy	curtido	en	abdominales,	pero	aprovechando	que	tenía	adelantada	la	pierna

con	la	que	había	golpeado,	la	puse	en	el	suelo,	recogí	la	atrasada	y	la	levanté	con

un	semicírculo	de	izquierda	hacia	arriba,	como	si	quisiera	subirla	al	techo,	pero

que	la	descendí	con	fuerza	y	el	talón	golpeó	la	cabeza	de	mi	contrario,	muy	cerca

de	 la	 frente,	 y	 a	 consecuencia	 del	 golpe,	 cayó	 al	 suelo	 como	 un	 fardo	 lleno	 de piedras. 

El	otro	sujeto	estaba	tumbado	en	el	suelo,	sujetándose	la	mano	malherida	y

como	si	estuviese	inconsciente,	cosa	no	probable,	pero	que,	quizá,	al	ver	cómo

discurría	el	combate,	y	dado	que	él	no	podía	hacer	mucho,	optó	por	tomar	una

decisión	más	cómoda	y	aparentar	que	no	estaba	apto	para	la	lucha. 

Carmina	 estaba	 estupefacta,	 como	 si	 viviese	 en	 una	 nube.	 Se	 encontraba

recostada	en	la	pared	y	con	la	mano	en	la	boca	como	si	quisiera	impedirse	gritar

o	hablar. 

—	Vámonos	–señalé	al	tiempo	que	la	cogía	por	el	brazo. 

—	¿Adónde?	–preguntó-	¿No	vamos	a	avisar	a	la	policía? 

—	Y	entonces	habrá	atestado,	declaraciones	y	juicio.	Tendrán	nuestros	datos

en	 su	 poder	 y	 quién	 sabe	 para	 qué	 pueden	 utilizarlos.	 Y	 de	 todas	 formas,	 estos tipos	 se	 las	 saben	 todas	 y	 enseguida	 utilizan	 el	 tópico	 de	 xenofobia	 contra	 los inmigrantes,	y	en	nada	están	en	la	calle	dispuestos	a	nuevas	agresiones. 

—	Carmina.	Hay	cámaras	de	vigilancia	que	quizá	no	estén	captando	todo	el

aparcamiento.	¿Dónde	está	tu	coche? 

—	Hacia	el	centro. 

—	 En	 ese	 caso,	 sí	 tendremos	 que	 pasar	 por	 zonas	 que	 están	 vigiladas	 por

cámaras,	 por	 lo	 que	 subamos	 a	 la	 primera	 planta,	 que	 el	 mío	 está	 pegado	 a	 la pared	y	próximo	a	la	entrada. 

Volvimos	 sobre	 nuestros	 pasos	 y	 observamos	 que	 seguían	 tumbados	 en	 el

suelo	los	dos	asaltantes.	Carmina	los	miró	y	estuvo	a	punto	de	lanzar	un	grito.	La

cogí	por	el	brazo	y	subimos	a	la	primera	planta.	En	ese	momento,	de	la	zona	de

las	máquinas	de	pago,	venían	dos	vigilantes	diciendo	uno	de	ellos	que	había	oído ruidos	y	le	parecía	que	algo	ocurría. 

Nosotros	estábamos	situados	en	el	descansillo	de	la	primera	planta.	Parecía

que	acabábamos	de	entrar	en	el	aparcamiento	y	de	efectuar	el	pago	en	el	cajero. 

—	 Carmina.	 Cuanto	 menos	 nos	 capten	 las	 cámaras,	 mejor,	 por	 lo	 que

debemos	proceder	con	prudencia	y	dar	una	imagen	de	indiferencia	a	todo	lo	de

nuestro	alrededor. 

Acto	 seguido	 cogí	 a	 Carmina	 por	 los	 hombros	 y	 puse	 mis	 labios	 en	 los

suyos.	Actué	como	si	se	tratase	de	un	beso	apasionado,	y	algo	debió	de	pasar	en

ella	porque	se	quedó	quieta,	no	dijo	nada	y	no	reaccionó.	Quedé	de	espaldas	a	la

cámara,	 por	 lo	 que	 ambos	 estábamos	 a	 cubierto.	 Continué	 andando	 en	 esta

posición	hasta	llegar	a	mi	coche,	que	abrí	con	el	mando	que	había	extraído	del

bolsillo	derecho	de	mi	chaqueta. 

Seguimos	 con	 posturas	 similares	 hasta	 la	 puerta	 del	 copiloto,	 la	 que	 abrí

tranquilamente	para	que	entrase	Carmina,	mientras	yo	seguía	de	espaldas.	Volví

en	 la	 misma	 posición,	 haciendo	 ademanes	 de	 besos	 con	 las	 manos	 para	 dar	 la imagen	de	una	pareja	de	“tórtolos”	y	tomé	asiento	en	el	del	conductor. 

—	 Ahora	 tienes	 que	 hacerme	 alguna	 sonrisa	 o	 carantoña	 para	 disimular. 

Procura	sonreír	para	salir	bien	en	la	foto. 

Una	vez	que	estuvimos	ambos	dentro	del	coche	algunos	segundos,	Carmina

comentó:

—	No	sé	cómo	tienes	ganas	de	bromas.	Y	ahora.	¿Qué	vamos	a	hacer? 

—	Ir	tranquilamente	con	mi	coche	a	recoger	el	tuyo,	y	yo	te	sigo	hasta	que

salgamos. 

Puse	 el	 vehículo	 en	 marcha,	 bajamos	 por	 la	 rampa	 y	 fuimos	 hasta	 el	 lugar que	Carmina	me	indicó.	Se	subió	en	su	coche	y	siguió	la	dirección	que	la	flecha

anunciaba	 salida.	 Al	 pasar	 cerca	 de	 donde	 se	 había	 producido	 la	 pelea,	 varias personas	se	encontraban	hablando	y	haciendo	algunos	gestos,	sin	que	se	pudiese

ver	 a	 los	 asaltantes.	 Llegamos	 donde	 había	 que	 depositar	 el	 tique	 para	 salir, Carmina	lo	introdujo	en	la	ranura	correspondiente	y	la	barrera	se	levantó. 

Después	se	quedó	esperando	hasta	que	salí	yo,	y	a	continuación	subimos	la

pendiente	un	coche	detrás	de	otro.	A	la	llegada	a	nivel	de	calle	nos	despedimos

con	movimientos	del	brazo	y	cada	uno	tomó	su	camino	de	vuelta	a	casa. 

2	Sentimientos	dormidos

Comencé	a	recordar	todo	lo	ocurrido	en	las	últimas	horas,	pensé	que	después

del	tiempo	que	no	veía	a	Carmina,	ahora	era	como	si	hubiese	nacido	en	mí	algo

que	tenía	dormido	y	me	estuviese	decantando	por	querer	estar	más	cerca	de	ella, 

aunque	siempre	había	habido	entre	ambos	una	atención	y	simpatía	mutua,	podría

decirse	cariñosa	y	romántica	sin	llegar	a	situaciones	apasionadas. 

Ahora,	ya	había	quedado	para	que	me	visitase	dentro	de	dos	días.	Entonces

me	surgió	 la	 duda:	“qué	 vamos	 a	hacer	 los	 dos	 solos	en	 mi	 casa”;	a	 lo	 que	 me respondí	 inmediatamente:	 pues	 nada,	 somos	 dos	 personas	 adultas	 y

controlaremos	la	situación.	Me	di	cuenta	que	ésta	no	era	la	respuesta	adecuada, 

sino	una	justificación	para	eludir	la	realidad	y	el	sentido	de	mi	duda.	Me	pasó	un

escalofrío	por	todo	el	cuerpo,	y	mi	mente	quedó	bloqueada. 

Seguí	con	mis	elucubraciones	y	me	dije:	controlar	la	situación.	Pero,	cómo

se	puede	ejercer	este	control	cuando	dos	personas	se	atraen	y	están	solas	en	un

ambiente	agradable,	en	cuyo	caso,	es	posible,	que	suceda	lo	mismo	que	cuando

se	 echa	 yesca	 al	 fuego.	 Bueno,	 dejemos	 pasar	 el	 tiempo,	 y	 los	 acontecimientos ya	 surgirán	 y	 se	 resolverán	 sobre	 la	 marcha.	 Lo	 cierto	 es	 que	 con	 ella	 estoy siempre	 muy	 a	 gusto	 por	 ser	 una	 persona	 muy	 querida	 como	 compañera	 de

estudios	y	como	amiga,	y	que	también,	a	veces,	me	pongo	nervioso	cuando	está

cerca	de	mí. 

Esta	 amistad	 viene	 desde	 un	 día	 que	 en	 la	 cafetería	 de	 la	 universidad	 nos encontrábamos	varios	compañeros	hablando	y	ella	estaba	charlando	con	uno	de

los	de	mi	grupo.	Por	una	conversación	de	dónde	procedíamos,	Carmina	comentó

que	 era	 de	 Málaga,	 y	 yo	 al	 oírlo	 intervine	 y	 manifesté	 que	 también	 era	 de	 allí, respondiéndome	 que	 no	 podía	 ser	 porque	 yo	 no	 tenía	 nada	 de	 acento	 de	 esa ciudad,	a	lo	que	yo	también	indiqué	que	a	ella	tampoco	se	le	notaba	ningún	deje

andaluz.	Nos	echamos	a	reír,	comenzamos	a	hablar	de	nuestra	tierra	y	a	partir	de

ese	momento	nuestra	relación	se	hizo	más	comunicada	entre	ambos	que	con	los

otros	compañeros. 

Con	 estos	 pensamientos	 llegué	 a	 mi	 vivienda,	 pulsé	 el	 mando	 para	 abrir	 la puerta	de	hierro	que	da	la	entrada	a	la	finca,	la	traspasé	y	esperé	a	que	se	cerrara. 

Inmediatamente	 aparecieron	 mis	 dos	 perros	 guardianes,	 ya	 que	 el	 propio	 ruido del	 coche	 les	 pone	 en	 alerta,	 y	 que	 conocen	 según	 habían	 demostrado	 muchas veces.	 Les	 saludé,	 amablemente,	 como	 siempre,	 llamándoles	 por	 su	 nombre	 a

cada	 uno:	 Hola	 Caqui;	 Hola	 Cate.	 Ambos	 querían	 subirse	 al	 vehículo,	 pero	 yo

les	indiqué:	¡Quietos!	y	éstos	pararon	su	acción	y	comenzaron	a	andar	al	lado	del coche. 

Abrí	el	garaje	y	aparqué	en	el	lugar	destinado	para	ello.	Subí	por	la	escalera

interior	 hasta	 el	 dormitorio,	 pasé	 al	 baño	 y	 abrí	 el	 grifo	 del	 agua	 caliente	 para darme	 una	 ducha.	 Esto	 me	 relajó	 de	 tal	 forma	 que	 a	 los	 pocos	 minutos	 dormía plácidamente	en	la	cama. 

A	 la	 mañana	 siguiente	 sonó	 el	 despertador,	 como	 todos	 los	 días,	 y	 al	 ser sábado	la	programación	de	la	emisora	de	radio	era	distinta	al	resto	de	la	semana. 

Comenzó	a	sonar	una	canción	titulada	“volver”.	Bajé	al	gimnasio	con	una	bata

muy	 fina,	 hice	 flexiones	 y	 estiramientos,	 sin	 atenerme	 a	 la	 tabla	 normal	 de gimnasia.	Después	subí	a	darme	una	ducha,	en	esta	ocasión	con	agua	fría,	para

posteriormente	ponerme	una	bata	de	las	que	ayudan	a	secarte	y	pasé	a	la	cocina	a

prepararme	el	desayuno.	No	había	transcurrido	mucho	tiempo	de	la	terminación

de	mi	ingesta	para	reponer	las	energías	gastadas	la	noche	anterior,	cuando	sonó

el	 móvil	 que	 estaba	 a	 unos	 metros	 de	 donde	 me	 encontraba	 sentado.	 Lo	 cogí	 y dispuse	la	conexión.	En	la	pantalla	observé	que	era	Carmina. 

—	Sí.	Buenos	días	Carmina. 

—	 Albert.	 Escucha	 –dijo	 a	 título	 de	 saludo-.	 Estoy	 muy	 nerviosa	 por	 lo	 de ayer.	¿Podríamos	vernos	hoy,	en	lugar	de	mañana? 

—	Si	tú	lo	prefieres	así,	por	mí	encantado.	Son	cerca	de	las	diez.	Si	te	parece

podemos	quedar	en	Guadarrama	para	después	irnos	a	mi	casa. 

—	Conozco	ese	pueblo.	Voy	en	mi	coche.	¿Dónde	podemos	quedar? 

—	En	el	“Bar	Madrid”,	por	ejemplo.	¿Te	parece? 

—	Sí.	¿A	las	once	y	media? 

—	De	acuerdo.	A	esa	hora	te	estaré	esperando.	Hasta	luego.	Besos. 

Tenía	hora	y	media	de	margen,	por	lo	que	estuve	un	rato	sentado	junto	a	la

mesa	 que	 me	 había	 servido	 para	 desayunar.	 Mis	 pensamientos	 en	 esta	 ocasión corrían	de	un	lado	para	otro,	sin	concentrarme	en	cosas	concretas.	Era	como	si

mi	 mente	 navegase	 en	 el	 espacio	 sin	 saber	 dónde	 se	 encontraba	 el	 final	 del trayecto.	 Había	 conseguido	 una	 relajación	 plena	 y	 estaba	 a	 punto	 de	 dormitar, pero	 el	 subconsciente	 me	 previno	 a	 tiempo	 y	 reaccioné	 levantándome	 de	 la

mesa. 

Debía	 poner	 en	 orden	 algunas	 cosas	 de	 la	 casa	 para	 recibir	 visitas,	 lo	 que

hice	rápidamente.	Después	me	puse	un	pantalón	vaquero,	una	camisa	de	manga larga,	la	chaqueta	de	un	chándal	y	unos	playeros.	Cogí	la	bicicleta	plegable	para

desplazarme	a	Guadarrama.	Durante	el	camino	pude	comprobar	que	el	tiempo	no

estaba	 para	 andar	 con	 la	 vestimenta	 elegida.	 No	 obstante,	 proseguí	 sin

preocuparme	mucho,	ya	que	tenía	que	hacer	algunas	cosas	en	el	pueblo,	antes	de

encontrarme	con	Carmina. 

A	 las	 once	 y	 veinte	 llegué	 al	 bar	 donde	 había	 quedado	 con	 ella.	 Eché	 una ojeada	dentro	del	establecimiento,	y	al	comprobar	que	no	estaba,	decidí	sentarme

en	una	mesa	a	la	espera	de	que	llegase. 

No	 habían	 pasado	 cinco	 minutos	 cuando	 apareció	 Carmina.	 Venía	 con	 el

rostro	 compungido,	 destacando	 sus	 ojos	 marrones	 claros	 y	 sus	 labios	 gruesos sonrosados	con	un	brillo	natural,	así	como	el	pelo	negro	cortado	hasta	la	mitad

del	cuello.	Vestía	con	un	pantalón	estrecho	y	de	baja	cintura,	de	color	azul	claro, 

una	camisa	blanca,	tras	la	que	se	vislumbraba	un	sujetador	marrón	claro,	y	en	el

brazo	 sostenía	 una	 chaqueta	 haciendo	 juego	 con	 el	 pantalón.	 Los	 zapatos	 eran negros	de	corto	tacón	y	llevaba	en	bandolera	un	bolso	pequeño	de	color	negro. 

Me	 puse	 en	 pie	 para	 recibirla,	 sin	 dejar	 de	 mirar	 su	 esbelta	 figura.	 Se	 acercó apresuradamente	y	me	dio	dos	besos,	que	yo	correspondí	muy	encantado. 

—	Carmina.	Qué	guapa	te	encuentro. 

—	 Albert.	 No	 tengo	 ganas	 de	 bromas.	 No	 sabes	 lo	 mal	 que	 me	 sentía	 esta

mañana	pensando	en	lo	de	ayer. 

—	Bueno.	Sentémonos	y	cuéntame	tus	preocupaciones.	¿Qué	quieres	tomar? 

—	No	sé.	Porque	a	estas	horas.	¿Y	tú? 

—	Yo	un	vermú	rojo. 

—	Pues	que	sean	dos	–exclamó	Carmina,	ya	en	un	tono	más	optimista	que

minutos	antes. 

Llamé	al	camarero	y	le	pedí	dos	vermús	rojos	y	una	ración	de	boquerones	en

vinagre	y	anchoas. 

Carmina	me	miró	como	preguntándome. 

—	 Ya	 verás	 qué	 aperitivo	 tan	 bueno.	 Aquí	 tienen	 especialidad	 en	 éste.	 Le

suelen	llamar	“matrimonio”.	¿No	sé	por	qué? 

Iba	a	comenzar	a	hablarme	cuando	apareció	el	camarero	con	lo	solicitado,	lo

que	nos	dejó	en	la	mesa,	junto	con	un	platito	de	aceitunas	y	el	tique	del	importe

de	la	consumición. 

—	Albert.	¿Estás	bien?	¿No	te	duele	nada	de	la	pelea? 

—	 No.	 Ayer	 era	 mi	 día	 de	 ejercicios	 físicos,	 y	 como	 no	 los	 había	 hecho

anteriormente,	pensé	que	era	la	única	ocasión	de	practicar. 

Lo	expresé	en	plan	de	sorna	y	para	quitar	hierro	al	asunto.	Además,	añadí	lo

que	nos	había	ocurrido	con	los	asaltantes	anteriores.	Carmina	se	puso	las	manos

en	 la	 cara	 con	 expresión	 incrédula	 y	 atormentada	 por	 lo	 que	 podía	 haberme sucedido.	Como	me	iba	a	hacer	más	preguntas	sobre	el	asunto,	quise	desviar	el

tema	y	dejarlo	zanjado. 

—	 Bueno.	 No	 nos	 preocupemos	 más	 de	 esto	 y	 pensemos	 dónde	 vamos	 a

comer. 

—	Donde	tú	quieras.	A	mí	me	gustaría	en	un	lugar	que	pudiésemos	hablar	y

estar	solos. 

—	¿Me	estás	proponiendo	algo?	–insinué	en	tono	un	poco	pícaro. 

—	Quiero	decir	en	un	lugar	donde	nadie	nos	moleste	y	puedas	contarme	tu

historia	de	los	últimos	tiempos	–habló	Carmina	un	poco	colorada. 

—	Entonces	te	propongo	comer	en	mi	casa.	¿Estás	de	acuerdo? 

—	Si	no	hay	más	remedio	–comentó,	aparentemente	en	tono	resignado,	pues

se	notó	la	satisfacción	de	poder	hacerlo	en	un	lugar	tan	reservado. 

—	Ahora	nos	queda	el	menú	–apunté-,	porque	cómo	no	esperaba	esta	visita

tan…	–me	quedé	con	la	frase	cortada	para	dar	intriga	a	la	respuesta. 

—	 ¿Tan…	 qué?	 Albert	 –habló	 mirándome	 con	 ojos	 melancólicos	 y	 como

suplicando	una	contestación	agradable	y	tranquilizadora. 

—	 Tan	 entrañable	 y	 querida	 amiga	 como	 tú,	 que	 aún	 sin	 haber	 preparado

nada	 especial,	 puedo	 ofrecerte	 multitud	 de	 combinaciones	 para	 dulcificarte	 la estancia	 en	 este	 lugar	 –quise	 rectificar	 mi	 actitud	 porque	 me	 estaba	 pasando,	 y adopté	una	voz	melosa	en	mi	contestación. 

—	 No.	 Si	 yo	 lo	 que	 quiero	 simplemente	 es	 estar	 contigo	 y	 hablar	 como

solíamos	 hacer	 antes,	 aunque	 si	 prefieres	 que	 comamos	 por	 aquí	 o	 llevarnos comida	preparada,	decide	tú	–comentó	Carmina. 

—	No.	No	quieras	echarte	para	atrás.	Comeremos	en	mi	casa	y	no	hablemos

más	 del	 asunto.	 ¿Qué	 quieres	 comer?	 o	 mejor	 llamo	 por	 teléfono	 para	 que	 nos

preparen	algo	–especifiqué	mientras	sacaba	el	móvil. 

—	 ¿Romina?	 Soy	 Albert.	 Podrías	 preparar	 comida	 para	 dos,	 ya	 que	 tengo

una	visita	en	casa.	No	importa.	Algo	de	la	tierra	que	tengas	por	ahí.	A	las	dos	y

media.	Hasta	luego. 

—	Ahora	la	que	va	a	pensar	que	esto	es	una	encerrona	soy	yo,	porque	eso	de

llamar	por	teléfono	y	que	te	preparen	la	comida	en	casa,	es	para	mosquearse	un

poco. 

—	Dejo	el	móvil	por	si	llama	alguien.	Voy	un	momento	al	baño	y	a	pagar	la

cuenta	 –expresé	 sonriéndome	 y	 para	 dejarla	 intrigada	 sobre	 su	 comentario	 sin aclarar. 

—	Te	ha	llamado	una	tal	Marina.	Ha	dicho	que	la	llames	que	es	un	asunto

urgente	–informó	Carmina	cuando	regresé	y	me	situé	cerca	de	ella. 

La	 miré	 con	 una	 sonrisa	 de	 complicidad,	 cogí	 el	 móvil	 y	 pulsé	 la	 tecla

número	dos	que	era	el	abreviado	para	llamar	al	despacho.	Al	momento	oí	la	voz

de	 Marina,	 y	 como	 había	 visto	 mi	 número	 en	 la	 pantalla	 del	 teléfono, 

inmediatamente	me	habló. 

—	Albert.	He	venido	a	la	oficina	para	terminar	unas	cosas	y	he	encontrado

en	el	contestador	una	llamada	de	un	tal	Francisco	Laguna,	al	que	le	has	trabajado

en	otras	ocasiones	para	investigación	laboral,	aunque	ahora	lo	que	quiere	es	un

asunto	personal	que	es	urgente. 

—	¿No	tengo	cita	con	la	asesoría	para	el	lunes? 

—	Así	es. 

—	Entonces	llámale	para	que	venga	el	lunes	a	las	once,	pero	no	más	tarde. 

Prepárame	 un	 expediente	 con	 nota	 de	 encargo	 y	 antecedentes	 de	 los	 casos

anteriores	del	mismo.	Si	no	me	vuelves	a	llamar	es	que	está	confirmada	la	visita. 

Hasta	el	lunes	Marina. 

—	¿Dónde	tienes	aparcado	el	coche?	–pregunté	a	Carmina. 

—	En	la	calle	de	la	vuelta. 

—	Esa	bicicleta	que	está	junto	a	la	ventana	es	en	la	que	he	venido. 

Carmina	 se	 cogió	 de	 mi	 brazo,	 nos	 dirigimos	 a	 recoger	 la	 bicicleta	 y	 nos fuimos	 andando	 hacia	 el	 coche.	 Cuando	 llegamos	 al	 lugar	 donde	 éste	 estaba

aparcado,	plegué	la	bicicleta	y	la	metí	en	el	maletero. 

—	 Lleva	 tú	 el	 coche.	 Te	 conoces	 mejor	 que	 yo	 la	 dirección	 y	 así	 podré contemplar	el	paisaje. 

Me	dio	las	llaves.	Subimos	al	coche	y	nos	pusimos	en	marcha	hacia	mi	casa. 

En	 el	 poco	 tiempo	 que	 llevábamos	 juntos,	 a	 Carmina	 se	 le	 notaba	 que	 iba

cambiando	su	aspecto.	 Yo	quería	verla	 con	el	semblante	 de	siempre:	optimista, 

alegre,	 ingeniosa	 y,	 a	 veces,	 mordaz,	 pero	 esto	 no	 era	 de	 extrañar	 con	 el entrenamiento	sarcástico	de	nuestras	tertulias	ilustrativas. 

—	¿Quién	es	la	tal	Marina?	–preguntó.	Y	no	es	que	a	mí	me	interese	mucho, 

pero	como	hablas	en	clave	para	quedar	el	lunes. 

—	 En	 esta	 profesión	 hay	 que	 tener	 salidas	 para	 todo	 –manifesté	 para

intrigarla,	pero	no	siguió	la	jugada	y	se	calló. 

Puse	en	antecedentes	a	Carmina	de	todo	lo	relacionado	con	Marina.	Me	miró

muy	atentamente	cuando	expliqué	que	era	la	encargada	de	una	oficina	que	había

abierto	 de	 detective	 privado	 y	 que	 también	 llevaba	 el	 control,	 contratos	 de pedidos,	facturación	y	cobros	de	una	empresa	que	había	montado	de	fabricación

de	componentes	de	aluminio. 

—	 ¿Y	 cuánto	 me	 dijiste	 que	 había	 desaparecido	 del	 banco	 que	 voy	 a

investigar?	 ¿Existirán	 algunos	 más	 que	 todavía	 no	 se	 hayan	 percatado	 de	 los robos? 

—	Espero	que	tú	lo	aclares	todo,	comenté	irónicamente. 

—	Albert.	Cambiando	de	tercio,	quiero	decirte	que	el	grupo	ya	no	es	como

antes.	Existe	un	total	aburrimiento	de	todos	y,	a	veces,	nos	alteramos	sin	razón. 

Yo	por	eso	no	estaba	ayer	allí	cuando	llegaste	tú.	Fui	por	la	llamada	de	Verónica. 

¡Cuánto	te	he	echado	en	falta!	Todavía	me	tienes	que	contar	muchas	más	cosas. 

—	Tú	tranquila.	En	esta	vida	hay	tiempo	para	todo.	Disfruta	del	paisaje	y	de

mi	compañía.	Ya	verás	como	todo	se	resuelve	según	tus	deseos	–dije	apoyando

mi	mano	derecha	en	su	hombro	izquierdo. 

Al	cabo	de	unos	minutos	entramos	por	el	camino	que	conduce	a	la	finca	y	en

un	 instante	 nos	 paramos	 ante	 la	 verja.	 Saqué	 del	 bolsillo	 de	 mi	 pantalón	 el mando	automático	y	lo	pulsé.	La	puerta	comenzó	a	abrirse,	y	como	por	arte	de

magia,	 Caqui	 y	 Cate	 estaban	 esperando,	 en	 completa	 observación,	 al	 no	 haber reconocido	el	coche	y	ver	como	éste	se	introducía	en	la	finca.	Bajé	la	ventanilla

del	vehículo	y	llamé	a	los	dos	perros. 

—	Caqui.	Cate.	Aquí. 

Al	momento	vinieron	ambos	y	comenzaron	a	lamerme	la	mano,	con	la	que

yo	les	hacía	caricias	en	la	cabeza.	Utilicé	la	palabra	acostumbrada	para	que	no	se

mostrasen	 hostiles.	 Entramos	 y	 cerré	 la	 verja.	 Seguimos	 por	 el	 paseo	 cubierto por	los	árboles	existentes	a	la	izquierda	y	derecha	hasta	la	proximidad	de	la	casa. 

Al	 llegar	 a	 ésta	 dirigí	 el	 vehículo	 hasta	 el	 garaje,	 abrí	 la	 puerta	 y	 aparqué	 el coche	entre	los	dos	míos,	cerrando	inmediatamente,	pero	ya	los	perros	estaban	a

mi	lado	y	se	disputaban	cuál	era	más	cariñoso	conmigo.	Informé	a	Carmina	que

no	bajase	hasta	que	yo	se	lo	dijese.	Ésta	salió	del	coche	y	se	puso	detrás	de	mí, 

mientras	yo	les	decía	“amigo”. 

—	Ahora	puedes	mostrar	tus	manos	poco	a	poco	a	ambos	para	que	puedan

olerte	y	confiar	en	ti. 

Tímidamente	comenzó	a	aproximarse	a	los	perros	con	las	manos	extendidas. 

Éstos	 la	 olieron	 y	 saltaron	 ambos	 para	 darle	 un	 lengüetazo	 en	 la	 cara,	 y	 a consecuencia	de	ello,	le	dieron	un	susto	enorme. 

—	No	te	asustes.	Te	admiten	como	“amigo”.	Puedes	confiar	en	ellos.	Son	de

raza	 pastor	 alemán	 con	 cruce	 de	 lobo	 y	 están	 perfectamente	 entrenados	 para atacar	y	obedecer.	Yo	suelo	caminar	con	ellos,	jugar	y	pelear	para	demostrarles

quién	es	el	jefe	de	la	manada. 

Diciendo	 esto,	 abrí	 el	 maletero	 y	 saqué	 la	 bicicleta	 que	 dejé	 al	 lado	 de	 la pared	 izquierda,	 cerca	 del	 acceso	 al	 interior	 de	 la	 vivienda.	 Cerré	 el	 coche, franqueamos	la	puerta	y	pasamos	a	un	distribuidor	en	el	que	hay	varias	puertas	y

algunos	 cuadros	 expuestos,	 así	 como	 la	 fotografía	 de	 una	 mosca	 dentro	 de	 un tablero	de	ajedrez.	Carmina	se	quedó	mirando	los	cuadros	y	la	fotografía. 

—	Ya	te	mostraré	todo	esto.	Subamos	al	piso	superior.	Todavía	no	es	la	una

de	 la	 tarde,	 por	 lo	 que	 nos	 queda	 algo	 de	 tiempo	 antes	 de	 comer.	 ¿Deseas	 ver primero	el	conjunto	de	la	casa	o	prefieres	contemplar	los	alrededores? 

—	Como	quieras. 

—	Entonces	te	haré	un	detalle	muy	general	de	todo	esto.	La	finca	consta	de

tres	partes:	casa,	empresa	y	vivienda	de	los	guardeses.	Todo	el	perímetro	y	cada

zona	 están	 cerrados	 con	 alambrada.	 La	 correspondiente	 a	 la	 casa	 tiene	 doble valla,	 y	 todas	 ellas	 con	 unos	 dispositivos	 de	 cables	 de	 continuidad,	 que	 si	 se cortase	 alguno	 de	 ellos,	 inmediatamente	 sonaría	 una	 señal	 en	 la	 SALA	 DE

CONTROL	 y	 automáticamente	 empezaría	 a	 funcionar	 una	 cámara	 cerca	 del

lugar	 donde	 haya	 ocurrido,	 avisando	 inmediatamente	 a	 una	 empresa	 de

seguridad	privada.	Independientemente	siempre	están	presentes	diversas	cámaras

vigilando	todo	el	contorno	y	graban	cuando	se	observa	algún	movimiento. 

—	 La	 casa	 consta:	 En	 la	 planta	 baja:	 comedor,	 salón,	 cocina	 amplia, 

biblioteca	y	2	cuartos	de	baño;	planta	primera:	habitación	principal	con	baño	y

pequeño	 despacho	 para	 trabajar,	 4	 dormitorios	 y	 2	 baños;	 en	 el	 semisótano: gimnasio,	garaje,	bodega,	sala	de	control,	cuarto	de	calefacción,	aseo	y	diversos

servicios	para	otros	menesteres.	Toda	la	vivienda	tiene	calefacción	que	funciona

por	 agua	 que	 se	 calienta	 a	 través	 de	 acumuladores	 eléctricos	 y	 cada	 radiador tiene	un	termostato	en	el	que	se	puede	programar	la	temperatura. 

—	Ahora	si	te	parece	vamos	a	dar	una	vuelta. 

Salimos	al	porche	de	la	casa	que	se	encuentra	un	poco	elevado	del	suelo.	La

fachada	está	construida	de	piedra	y	con	tres	pilares	que	sujetan	el	piso	superior

de	la	parte	que	sobresale. 

—	 Esa	 casa	 que	 se	 ve	 a	 la	 derecha	 es	 la	 que	 ocupan	 los	 guardeses.	 Aquí próximo	 está	 la	 barbacoa	 cubierta	 y	 al	 lado	 la	 caseta	 de	 los	 perros.	 Y	 ahí	 a	 la izquierda	la	fábrica.	La	parte	de	atrás	es	una	arboleda	que	llega	muy	cerca	de	la

provincia	de	Segovia.	A	poco	de	la	casa,	en	dirección	a	la	fábrica	hay	una	serie

de	paneles	solares	que	proporcionan	corriente	eléctrica	a	toda	la	finca,	así	como

una	torreta	con	un	pararrayos	y	diversas	antenas. 

Seguimos	andando	para	situarnos	detrás	de	la	casa,	acompañados	de	los	dos

perros,	que	estaban	juguetones	y	miraban	de	vez	en	cuando	a	Carmina	para	ver

si	 les	 daba	 alguna	 instrucción.	 Ella	 iba	 cogida	 de	 mi	 mano	 y	 estaba	 contenta, pendiente	de	todo	lo	que	sucedía	a	nuestro	alrededor.	Por	fin,	se	atrevió	a	señalar

con	 la	 otra	 mano	 a	 Cate,	 y	 éste	 se	 levantó	 de	 las	 patas	 delanteras	 y	 le	 dio	 un lengüetazo	 en	 la	 mejilla.	 Caqui	 intentó	 hacer	 lo	 mismo,	 pero	 ella	 se	 desvió evitando	así	el	“beso”	en	su	cara.	Vinieron	ambos	hacia	mí,	les	acaricié	la	cabeza

y	quedaron	complacidos	a	nuestro	lado. 

—	 Albert.	 Por	 todo	 lo	 que	 estoy	 viendo,	 has	 debido	 invertir	 aquí	 mucho

dinero	 y	 creo	 que	 deben	 haber	 participado	 varios	 bancos,	 por	 lo	 que	 deberías darme	los	datos	de	todos	ellos	para	hacer	la	investigación	correspondiente.	Y	a

propósito,	¿no	conocerás	tú	a	ese	sujeto	que	con	peluca	y	barba	se	pasea	por	las

entidades	 bancarias	 solicitando	 dinero	 con	 una	 pistola	 por	 aval?	 –comentó

Carmina,	sonriente	e	irónica. 

—	No	me	digas	que	a	una	investigadora	tan	bien	preparada	y	suspicaz	como

tú,	tenga	que	facilitarte	los	datos	e	indicarte	lo	que	debes	averiguar	por	ti	misma, 

salvo	que	esperes	un	soborno	a	través	de	una	comisión.	Y	cambiando	de	tema, 

creo	que	deberíamos	volver,	ya	que	pasan	de	las	dos	y	nos	traerán	la	comida	para comenzar	a	las	dos	y	media. 

—	Albert.	¿Es	eso	una	proposición	de	corruptela? 

—	 Carmina.	 Eso	 no	 se	 sabe	 “a	 priori”.	 Primero	 interviene	 la	 insinuación

simple,	 luego	 el	 ofrecimiento	 encubierto	 y	 después	 el	 acuerdo	 indirecto,	 nada más	que	si	las	fases	no	se	perfilan	bien	o	cuando	los	intereses	no	coinciden	con

lo	 pretendido	 por	 el	 alquiler	 de	 unos	 servicios,	 puede	 dar	 origen	 a	 desacuerdo entre	 las	 partes	 intervinientes.	 Tú	 debes	 saber	 en	 qué	 momento	 quieres	 parar	 o continuar	para	conocer	la	verdad. 

—	Ni	me	has	aclarado	algo,	ni	me	has	propuesto	nada. 

Volvimos	a	la	casa	y,	antes	de	entrar,	me	dirigí	a	los	perros	indicándoles	“a

tu	sitio”	y	ambos	guardianes	se	fueron	a	su	caseta	y	se	tumbaron	observantes.	Al

poco	rato	de	entrar	en	la	casa	sonó	el	interfono. 

—	Sí.	Romina.	Te	abro	la	verja.	Estamos	en	el	comedor. 

—	Carmina.	Romina	es	la	guardesa	y	nos	trae	ya	la	comida. 

—	¿Por	qué	no	me	dijiste	que	se	trataba	de	la	guardesa? 

—	 Porque	 no	 me	 lo	 preguntaste,	 y	 además	 para	 que	 estuvieses	 inquieta

preguntándote	 quién	 será	 la	 misteriosa	 dama.	 Y	 lo	 que	 me	 extraña	 es	 que	 no hayas	satisfecho	tu	curiosidad	antes. 

Entró	 Romina	 con	 una	 bandeja	 en	 la	 que	 traía	 una	 cazuela,	 una	 fuente	 con pimientos	 asados	 y	 otra	 con	 tomates	 partidos,	 más	 media	 barra	 de	 pan	 y	 una cesta	con	ciruelas	cultivadas	por	ella. 

—	“Siñor	Albe”,	–dijo	como	en	otras	ocasiones-.	Aquí	te	traigo	lo	que	“mi” 

“pidiste”.	Mira	si	te	gusta	la	comida. 

Dejó	todo	en	la	mesa	del	comedor,	que	estaba	cubierta	con	un	mantel	de	tela

verde	claro.	Observé	 que	los	pimientos	 estaban	todavía	calientes	 y	tenían	aliño

de	cominos	y	huevo	duro	desmenuzado.	Asimismo	los	tomates	estaban	rociados

con	 aceite	 de	 oliva	 y	 sal.	 Destapé	 la	 cazuela	 y	 desprendió	 un	 olor	 que	 estaba diciendo	“comedme”.	Se	trataba	de	un	pollo	de	corral,	de	los	criados	en	la	casa, 

guisado	 con	 arroz	 y	 con	 diversos	 productos	 aromáticos	 que	 sabía	 preparar

Romina. 

—	Tiene	todo	un	gran	aspecto.	Muchas	gracias	Romina. 

Acto	 seguido	 se	 marchó.	 Me	 ocupé	 de	 bloquear	 el	 acceso,	 cuando	 ésta	 lo

había	traspasado,	cuyo	control	estaba	en	un	cuadro	de	la	pared	del	recibidor.	Me acerqué	a	la	cocina,	preparé	una	bandeja	con	platos,	vasos,	servilletas	de	papel, 

cubiertos,	una	botella	de	vino	y	una	jarra	con	agua. 

—	Carmina.	¿No	sé	si	querrás	tomar	algo	antes	de	comer	o	si	prefieres	pasar

directamente	 a	 la	 comida	 con	 este	 vino?	 	 Se	 trata	 de	 un	 gran	 reserva	 de Valdepeñas	del	año	1996. 

—	Bueno.	Como	tú	gustes	–me	contestó. 

—	En	ese	caso	te	serviré	una	copa	y	otra	para	mí	–cuya	botella	había	abierto

mientras	hablaba. 

—	¿Por	qué	brindamos?	–pregunté. 

—	 Por	 la	 buena	 amistad,	 la	 comprensión	 mutua	 y	 un	 futuro	 compartido	 –

respondió	Carmina. 

No	entendí	del	todo	el	final	del	brindis,	pero	no	pedí	aclaración. 

—	Por	nosotros	–manifesté. 

Chocamos	 nuestras	 copas	 y	 bebimos	 saboreando	 el	 vino	 como	 auténticos

catadores	 y	 ambos	 dijimos	 al	 unísono	 está	 excelente.	 Serví	 la	 comida	 todavía humeante	 en	 un	 plato	 hondo,	 con	 abundante	 arroz	 y	 pollo.	 Cuando	 Carmina

tomó	la	primera	cucharada,	exclamó	¡qué	exquisito	sabor! 

No	había	transcurrido	una	hora	cuando	dimos	por	terminada	la	comida.	Nos

habíamos	 tomado	 los	 pimientos,	 los	 tomates	 y	 casi	 todo	 el	 arroz	 con	 pollo.	 La botella	 de	 vino	 estaba	 completamente	 vacía	 y	 la	 jarra	 de	 agua	 a	 la	 mitad.	 Del cesto	de	ciruelas	solamente	quedaban	cuatro. 

—	¿Te	apetece	tomar	algo	más,	cava,	licor?	–pregunté. 

—	No.	Estoy	como	adormilada.	Quiero	descansar	un	rato. 

Nos	 sentamos	 en	 el	 sillón	 de	 tres	 plazas	 situado	 enfrente	 de	 la	 chimenea. 

Carmina	se	quitó	los	zapatos,	los	cuales	dejó	al	principio	del	sillón	y	se	puso	a

mi	lado.	Al	rato	su	cabeza	la	apoyó	en	mi	hombro,	por	lo	que	no	quise	moverme

para	no	despertarla.	Yo	también	llegué	casi	a	dormirme.	Me	sentía	encantado	de

ver	 lo	 feliz	 que	 estaba	 durmiendo	 y	 que	 nuestras	 cabezas	 inclinadas	 se	 topasen una	contra	la	otra.	Eran	casi	las	cinco	de	la	tarde	cuando	ella	se	despertó. 

—	¿Dónde	estoy?	¿Qué	ha	sucedido? 

—	Pues	nada.	Que	bebiste	bastante	vino,	te	pusiste	muy	contenta	y	abusaste

un	poco	de	mí. 

—	¡Qué	sed	tengo!	¿Qué	abusé	de	ti?	¿Cómo	ha	sido	eso? 

—	Ahora	te	traigo	agua. 

Me	levanté	y	fui	a	la	cocina,	volví	con	dos	vasos	y	una	jarra	con	agua,	y	a

continuación	serví	para	ambos. 

—	 Toma,	 bebe	 y	 no	 te	 preocupes	 de	 lo	 demás.	 No	 te	 enfades	 que	 no	 se	 lo voy	a	decir	a	nadie. 

—	 Si	 no	 es	 que	 me	 enfade	 o	 no,	 sino	 que	 me	 molesta	 que	 no	 me	 haya

enterado	de	nada.	Y	además	desde	que	me	besaste	ayer	en	el	garaje,	tengo	algo

en	el	cuerpo	que	no	me	deja	estar	tranquila. 

—	Lo	de	ayer	no	fue	un	beso. 

—	 Pues	 si	 no	 fue	 un	 beso	 y	 he	 estado	 como	 perturbada,	 qué	 será	 uno

vehemente	y	sensual. 

Con	 esta	 contestación	 me	 sorprendió	 tanto	 que	 no	 sabía	 cómo	 salir	 del

trance,	por	lo	que	opté	por	sentarme	a	su	lado	y	de	forma	intuitiva	la	di	un	beso

en	la	frente,	tierno,	respetuoso	y	con	veneración.	Estábamos	uno	frente	al	otro,	y

de	 repente,	 de	 forma	 impetuosa,	 echó	 los	 brazos	 a	 mi	 cuello	 y	 me	 besó	 en	 la boca	de	una	forma	apasionada,	perturbadora,	sensual	y	cariñosa,	que	yo	no	había

sentido	

anteriormente. 

Entonces	

fue	

cuando	

quedé	

completamente

desconcertado,	ni	sabía	cómo	reaccionar,	por	lo	que	solamente	exclamé	en	tono

bajo	y	entrecortado:

—	 Voy	 un	 momento	 a	 por	 leña	 para	 encender	 la	 chimenea,	 ya	 que	 aquí, 

aunque	 está	 puesta	 la	 calefacción,	 hace	 un	 poco	 de	 frío	 –especifiqué	 para

reponerme. 

No	me	preocupé	de	observar	la	cara	que	puso	Carmina,	me	limité	a	salir	de

la	 casa	 y	 volver	 cuanto	 antes,	 pues	 estaba	 impresionado	 y	 me	 di	 cuenta	 que,	 a veces,	 es	 conveniente	 abordar	 la	 realidad	 en	 su	 momento	 oportuno,	 y	 no	 estar con	divagaciones	o	juegos	incoherentes. 

Volví	 inmediatamente	 con	 bastantes	 troncos	 y	 deposité	 unos	 cuantos	 en	 la

chimenea,	que	prendí	con	un	trozo	de	cartón	y	algunos	papeles.	Al	cabo	de	unos

minutos	 comenzó	 a	 chisporrotear	 la	 madera	 produciendo	 una	 llama	 tenue	 y

ondeante,	con	un	olor	peculiar	a	leña	quemada. 

Me	 senté	 al	 lado	 de	 Carmina.	 Me	 miró.	 Estaba	 confusa,	 con	 la	 mirada

insinuante	y	las	mejillas	expresaban	un	calor	sofocante	y	apasionado. 

—	¿Sabes	lo	que	has	hecho?	–pregunté	para	iniciar	la	conversación. 

—	 Fuera	 los	 juegos	 de	 palabras	 y	 pasemos	 ya	 a	 la	 acción	 real	 –contestó

mirándome	intensamente. 

Dicho	esto,	volvió	a	besarme	apasionadamente.	Sus	labios	rozaron	los	míos

como	 una	 caricia	 a	 lo	 anhelado.	 Yo	 correspondí	 dulcemente,	 sin	 precipitar	 mis deseos	 de	 estrecharla	 fuertemente	 entre	 mis	 brazos.	 No	 obstante,	 el	 beso	 fue pausado,	 sensible	 y	 tierno.	 Parecía	 que	 éste	 se	 iba	 a	 terminar,	 cuando	 cogí	 sus mejillas	entre	mis	manos	y	junté	nuestros	labios	con	más	ímpetu	y	con	la	boca

entreabierta	 para	 jugar	 con	 su	 lengua	 y	 la	 mía,	 lo	 que	 produjo	 un

estremecimiento	en	ambos	que	nos	abocó	a	seguir	con	el	beso	y	las	caricias.	De

forma	suave	recorrí	con	mis	labios	los	suyos,	milímetro	a	milímetro	para	captar

el	 néctar	 de	 ellos	 y	 embriagarme	 de	 cariño.	 Después	 desplacé	 mi	 mano	 por	 su mejilla	hasta	llegar	a	la	parte	inferior	de	la	oreja	para	cosquillear	la	zona	y	seguir así	hasta	la	nuca	y	el	cuello. 

Así	 estuvimos	 varios	 minutos.	 No	 sé	 cuál	 de	 los	 dos	 hizo	 una	 pausa,	 pero que	aprovechamos	para	hacer	un	respiro	y	tomar	un	poco	de	agua.	Lo	que	antes

era	 locuacidad,	 ocurrencia	 y	 hablar	 con	 segundas,	 ahora	 era	 todo	 silencio, 

miradas	a	los	ojos	y	pasión. 

—	Vamos	a	sentarnos	en	la	alfombra,	que	estaremos	más	cómodos	–apunté

con	un	susurro. 

Carmina	accedió.	Fui	a	las	ventanas	del	salón	y	bajé	las	persianas	para	dejar

solamente	 la	 luz	 que	 producían	 los	 troncos	 que	 se	 estaban	 quemando	 en	 la

chimenea.	 Dejé	 mis	 zapatos	 junto	 a	 los	 suyos	 y	 nos	 sentamos	 en	 la	 alfombra apoyando	la	espalda	en	el	asiento	del	sillón.	Ambos	nos	mirábamos	fijamente	a

los	ojos,	se	aproximaron	nuestras	bocas	lentamente	y	se	produjo	una	alteración

en	nuestro	cuerpo	al	bañarse	cada	una	en	el	jugo	de	la	otra.	Intuitivamente	nos

tumbamos	en	la	alfombra	y	ella	se	situó	encima	de	mí. 

El	 fuego	 de	 la	 chimenea	 comenzó	 a	 calentar	 el	 ambiente,	 lo	 que	 produjo

subir	más	la	temperatura	de	nuestros	cuerpos.	Carmina	me	hacía	carantoñas	en	la

cara,	 y,	 de	 vez	 en	 cuando,	 me	 daba	 unos	 mordisquitos	 en	 la	 barbilla,	 y	 otras veces	en	el	cuello.	Una	vez	que	me	pasó	su	mano	por	detrás	de	mi	cabeza,	atraje

la	 suya	 con	 mis	 manos	 para	 besarla	 suavemente	 en	 la	 boca	 y	 acariciar	 sus mejillas	que	despedían	fuego.	Nuestros	labios	quedaron	nuevamente	juntos	y	sin

tensión	alguna.	Nuestros	cuerpos	se	rebujaban	para	estar	juntos	y	que	el	contacto

entre	ambos	fuese	total. 

Desabotoné	su	camisa	y	la	empujé	hacia	arriba	para	sacar	sus	mangas	de	los

brazos	que	previamente	había	levantado.	Seguidamente	desabroché	su	sujetador, 

dejando	 ambas	 piezas	 sobre	 el	 sillón.	 Di	 una	 vuelta	 y	 quedé	 encima	 de	 ella; procedí	a	hacer	igual	con	mi	camisa,	volviendo	a	la	posición	anterior. 

No	transcurrió	mucho	tiempo	cuando	ambos	nos	desprendimos	de	nuestros

respectivos	 pantalones	 y	 posteriormente	 la	 última	 prenda	 que	 teníamos	 puesta. 

Fue	 como	 un	 impacto	 de	 dulces	 sensaciones	 al	 poder	 sentir	 el	 contacto	 de

nuestro	 cuerpo,	 anhelo	 que	 culminó	 con	 la	 unión	 de	 nuestra	 epidermis	 sin	 que ninguna	 prenda	 se	 interpusiera	 entre	 nosotros.	 A	 partir	 de	 aquí	 nació	 un	 deseo mucho	 mayor	 de	 abrazarnos	 y	 jugar	 con	 caricias	 y	 besos,	 lo	 que	 hicimos

cariñosamente	y	con	constantes	vueltas	de	nuestros	cuerpos	sobre	la	alfombra. 

Cuando	 Carmina	 se	 encontraba	 encima	 de	 mí,	 bajaba	 y	 subía	 sus	 pechos

rozando	mi	cuerpo	sutilmente,	y	aprovechaba	para	besarme	por	el	cuello,	la	boca

y	el	tórax,	lo	que	me	producía	un	desasosiego	por	las	múltiples	sensaciones	de

esos	momentos	sensuales. 

Mi	libido	estaba	extremadamente	subida	y	parecía	que	iba	a	terminar	con	mi

resistencia	 de	 poder	 soportar	 la	 pasión	 que	 sentía,	 cuando	 sus	 piernas	 las	 puso por	 fuera	 de	 las	 mías.	 Levantó	 su	 cuerpo	 y	 echó	 hacia	 delante	 sus	 piernas, quedando	sentada	sobre	el	mío,	como	si	fuera	a	cabalgar. 

En	esta	situación,	Carmina	buscaba	posiciones	tratando	de	enhebrar	nuestros

cuerpos	 para	 unir	 el	 uno	 en	 el	 otro.	 Llegó	 el	 momento	 que	 arqueó	 su	 cuerpo	 y consiguió	 su	 objetivo.	 Se	 produjo	 un	 contacto	 sublime	 y	 sus	 exclamaciones

fueron	excitantes	¡ah!,	¡ah!,	¡ah!,	¡ah!	A	continuación	comenzó	con	movimientos

lentos	 y	 profundos,	 gimiendo	 con	 tenues	 suspiros	 mientras	 tomaba	 las

direcciones	más	sensitivas. 

Con	mi	espalda	pegada	en	el	suelo,	sus	piernas	a	la	altura	de	mi	cintura,	su

cuerpo	erguido	y	el	ritmo	seguido	como	si	cabalgase,	tenía	la	sensación	de	estar

poseído	por	una	diosa	que	me	hacía	enloquecer	de	voluptuosidad. 

De	 repente,	 pasó	 sus	 piernas	 hacia	 atrás	 y	 su	 cuerpo	 quedó	 pegado	 al	 mío. 

Dimos	un	giro	para	quedar	ambos	de	costado.	Sus	brazos	los	subió	hasta	poner

sus	manos	detrás	de	mi	cuello	y	comenzó	a	acariciarme	la	nuca.	Pasé	una	mano

por	debajo	de	su	cuerpo	a	la	altura	de	la	cintura	y	la	otra	por	encima	para	enlazar

a	 Carmina	 con	 ambos	 brazos.	 Quedamos	 abrazados	 y	 entonces	 me	 besaba

acaloradamente.	Procedí	a	un	pequeño	masaje	en	el	cóccix,	que	seguí	lentamente

por	 la	 columna	 vertebral,	 mientras	 que	 la	 otra	 mano	 la	 pasé	 de	 la	 cintura	 al cuello;	mimé	esta	zona	y	muy	especialmente	su	nuca	con	suaves	caricias. 

Observé	 su	 excitación	 incontenible,	 abría	 la	 boca	 y	 suspiraba

profundamente.	 Daba	 gemidos	 seguidos	 de	 ayes	 tenues,	 me	 besaba	 con

estruendo	y	como	si	le	faltase	el	aire	para	respirar.	Su	movimiento	era	constante

y	agitado	que	iba	en	aumento	a	medida	que	pasaban	los	segundos. 

Quería	 acompañarla	 en	 este	 viaje	 de	 amor,	 y	 para	 ello	 tenía	 que	 esperar

desviando	 mi	 mente	 a	 otros	 paisajes	 de	 riesgo,	 pero	 no	 podía	 controlarme.	 Sus suspiros	 y	 contactos	 producían	 en	 mí,	 cada	 vez	 más,	 un	 arrebato	 erótico	 difícil de	 retardar	 la	 culminación	 de	 ese	 deleite	 sensitivo.	 Se	 formó	 en	 mí	 una	 nube como	si	navegase	en	las	alturas	y	sentí	que	todo	mi	cuerpo	se	convulsionaba	y

que	Carmina	me	imitaba,	o	era	yo	el	que	plagiaba	a	ella.	Por	fin,	alcanzamos	las

estrellas	 y	 nuestros	 cuerpos	 necesitaban	 relajarse,	 quedando	 nuestras	 caras

separadas,	pero	muy	cerca	una	de	la	otra. 

Estábamos	 de	 costado	 y	 abrazados,	 mientras	 mis	 manos	 recorrían

suavemente	 todo	 su	 cuerpo.	 Después	 de	 breves	 segundos,	 Carmina	 volvió	 a

moverse,	 suspirar	 y	 jadear.	 Buscaba	 mis	 labios	 con	 frenesí,	 y	 al	 contacto	 de ambos,	se	impregnaron	con	pasión	y	anhelo. 

Carmina	comenzó	a	darme	avivados	besos	que	agitaban	su	respiración	como

si	le	faltase	aire	para	su	control	cardíaco,	y	seguidamente	exclamó	“ayes”	como

salidos	de	ultratumba,	hasta	que	sus	brazos	quedaron	sin	fuerza,	abrazada	y	con

su	cabeza	en	mi	pecho.	Así	seguimos	varios	minutos	llegando	casi	a	dormirnos

nuevamente. 

Lo	sucedido	entre	ambos	esa	tarde,	no	fue	por	azar,	pues	el	destino	quiso	que

nuestro	 amor	 emergiese	 de	 ese	 letargo	 de	 muchos	 años	 esperando,	 aunque	 el

momento	lo	hayamos	propiciado	nosotros. 

—	Son	más	de	las	siete	–indiqué	suavemente-.	Y	todavía	no	hemos	hablado

del	asunto	del	banco	que	tenemos	pendiente. 

—	Estoy	muy	cansada	–manifestó	Carmina. 

—	¿Te	preparo	la	ducha? 

—	Sí,	con	agua	calentita	para	relajarme. 

—	Espera.	No	te	muevas	que	voy	a	por	ropa. 

Eché	otros	dos	troncos	en	la	chimenea	y	subí	las	escaleras,	tal	como	estaba, 

hasta	mi	dormitorio.	Aquí	cogí	mi	bata	de	felpa	para	Carmina,	y	yo	me	puse	un pantalón	deportivo	y	unas	zapatillas. 

Al	llegar	al	salón	observé	que	Carmina	no	se	había	movido.	Se	encontraba

adormilada,	de	costado	y	casi	pegada	a	la	parte	baja	del	sillón.	Me	arrodillé	y	la

di	un	beso	en	el	cuello.	Me	hizo	señas	para	la	bata,	la	ayudé	a	ponérsela,	a	la	vez

que	puse	en	sus	pies	las	zapatillas	que	traía.	La	ofrecí	mis	manos	para	levantarse. 

—	¿Y	ahora	adónde	vamos?	–preguntó. 

—	A	la	ducha.	Si	lo	prefieres,	yo	me	ducho	primero,	para	que	se	caliente	el

agua,	y	así,	mientras	tú	te	duchas,	yo	preparo	algo	de	comer	para	que	nos	sirva

de	cena.	¿Vale? 

—	De	acuerdo. 

Cogí	 a	 Carmina	 por	 el	 brazo	 y	 nos	 dirigimos	 a	 las	 escaleras	 para	 subir	 al cuarto	de	baño	de	mi	habitación. 

—	 Si	 quieres	 puedes	 esperarme	 en	 el	 cuarto	 de	 baño.	 Yo	 tardo	 poco.	 Y	 tú mientras	tanto	puedes	curiosear	lo	que	gustes. 

Tomé	 una	 toalla	 para	 Carmina	 y	 otra	 para	 mí.	 Pasé	 a	 la	 ducha,	 cerré	 la

mampara	para	que	no	salpicara	el	agua	fuera,	y	cuando	empezó	a	salir	el	agua	un

poco	templada,	di	por	terminada	mi	ducha. 

—	 Carmina.	 Ya	 tienes	 dispuesta	 la	 ducha.	 Dentro	 tienes	 champú	 y	 gel,	 así

como	jabón	casero	de	romero. 

Mientras	 me	 duchaba,	 Carmina	 se	 había	 entretenido	 en	 husmear	 en	 la

habitación	y	en	el	cuarto	de	baño,	que	ahora	era	donde	se	encontraba	ella. 

—	 Yo	 me	 voy	 abajo	 para	 preparar	 algo	 de	 comer.	 Ahí	 tienes	 la	 toalla	 para secarte.	 Te	 dejo	 otra	 bata	 aquí	 para	 cuando	 termines.	 Si	 necesitas	 algo	 más	 me avisas. 

Saqué	 otra	 bata	 del	 armario	 de	 mi	 habitación,	 me	 la	 puse	 y	 bajé	 hasta	 el salón.	 Recogí	 las	 prendas	 que	 estaban	 esparcidas	 y	 las	 coloqué	 en	 el	 sillón.	 La bandeja	 y	 todo	 lo	 de	 la	 mesa	 que	 habíamos	 tenido	 para	 la	 comida	 lo	 llevé	 a	 la cocina. 

No	 sabía	 qué	 hacer	 para	 cenar.	 Busqué	 en	 los	 cajones	 sin	 encontrar	 algo

apropiado,	y	estaba	a	punto	de	bajar	a	la	despensa,	cuando	advertí	que	sobre	la

encimera	tenía	un	jamón	tapado	en	un	jamonero	de	madera. 

Cogí	un	plato	y	un	cuchillo	apropiado	para	cortar,	y	al	cabo	de	unos	minutos, 

tenía	 un	 plato	 lleno	 de	 jamón	 de	 pata	 negra.	 También	 corté	 un	 poco	 de	 queso curado	que	puse	en	otro	plato. 

Ahora	no	sabía	qué	bebida	preparar.	Subí	a	mi	habitación	para	preguntárselo

a	Carmina.	Llamé	a	la	puerta.	Oí	adelante,	pasé	y	me	la	encontré	sentada	en	la

silla,	envuelta	en	la	toalla	secándose.	Se	puso	en	pie	y	me	miró	desafiante. 

—	Qué	guapa	estás	–comenté	a	título	de	saludo. 

Efectivamente	estaba	preciosa.	Había	desaparecido	esa	especie	de	cansancio

para	 mostrar	 una	 cara	 radiante,	 con	 ojos	 que	 parecían	 estar	 iluminados	 y	 los labios	sensuales	que	invitaban	a	complacerlos,	aunque	se	notaban	los	efectos	que

mi	 barba	 habían	 hecho	 anteriormente	 alrededor	 de	 su	 boca,	 ya	 que	 ésta	 se

encontraba	bastante	sonrojada. 

—	¿Te	quieres	dar	alguna	crema	hidratante?	–pregunté-.	Mira	ahí	tienes	una. 

Cogí	 el	 tubo,	 y	 como	 no	 había	 contestado	 en	 ningún	 sentido,	 lo	 abrí,	 eché crema	en	mis	dedos	y	suavemente	comencé	a	extenderla	sobre	la	zona	sonrojada. 

Carmina	cerró	los	ojos	mientras	le	daba	este	masaje	facial	y,	cuando	casi	había

terminado,	la	besé	en	los	labios,	dio	un	salto	por	la	sorpresa	o	porque	se	estaba

durmiendo	de	placer. 

—	No	te	asustes,	que	no	pasa	nada. 

—	No.	Si	era	para	que	repitieses	–me	respondió. 

—	 Bueno.	 Lo	 hago	 un	 poco	 a	 disgusto,	 pero	 voy	 a	 intentarlo	 –hablé

socarronamente. 

Lo	 hice	 y	 ella	 aceptó	 efusivamente	 y	 levantó	 los	 brazos	 para	 enlazar	 sus

manos	 en	 mi	 cuello,	 acción	 que	 produjo	 la	 caída	 de	 la	 toalla	 que	 la	 cubría	 el cuerpo. 

—	Ya	empezamos	–comenté-.	Y	eso	que	todavía	no	hemos	cenado. 

Recogió	la	toalla	y	me	guiñó	un	ojo,	que	por	cierto	no	sabía	su	significado, 

ni	lo	pregunté. 

—	Bueno.	¿Y	a	qué	he	subido	ahora?	–expresé. 

Carmina	volvió	a	guiñarme	otra	vez	el	ojo. 

—	¿Me	estás	provocando?	–pregunté. 

—	¿Yo?	¿Yo?	–preguntó	señalándose	con	el	dedo	índice	en	el	pecho.	Eso	tú

que	vienes	y	no	sabes	a	qué,	y	además	abusas	de	esta	pobre	chica. 

Iba	a	salir	del	cuarto	de	baño	cuando	me	vino	a	la	memoria	el	motivo	de	mi estancia	en	el	mismo	y	me	di	un	golpe	con	la	palma	de	la	mano	en	la	frente. 

—	 ¡Ah!	 Sí.	 Era	 para	 lo	 de	 la	 bebida.	 ¿Si	 prefieres	 vino,	 cerveza	 o	 un	 cava fresquito	y	que	cosquillea	en	el	paladar? 

—	 Depende	 de	 lo	 que	 me	 hayas	 preparado	 de	 menú.	 No	 vaya	 a	 ser	 una

encerrona	 como	 antes.	 Y	 volvió	 a	 cerrar	 otra	 vez	 el	 ojo,	 pero	 en	 esta	 ocasión continuó	 frotándoselo	 con	 un	 dedo	 como	 si	 se	 le	 hubiese	 introducido	 una

pestaña. 

—	Termina	y	ahora	lo	hablamos	abajo. 

Al	cabo	de	unos	minutos	apareció	Carmina	ataviada	con	una	bata	mía	y	las

zapatillas	que	le	había	facilitado	anteriormente.	Su	tez	morena	resaltaba	sobre	la

bata	 blanca,	 que	 le	 estaba	 un	 poco	 larga,	 aunque	 de	 cuerpo	 le	 estaba	 bien, resaltando	el	busto	y	quedando	un	poco	suelta	la	cintura	cogida	con	el	cinturón. 

Pensé	 que	 no	 llevaba	 nada	 debajo	 de	 la	 bata	 porque	 no	 me	 pidió	 ninguna

prenda	 para	 ponerse,	 salvo	 que	 hubiese	 cogido	 alguna	 mía,	 que	 normalmente

tengo	en	el	cuarto	de	baño. 

—	 Mira	 lo	 que	 he	 preparado.	 Creo	 que	 es	 más	 que	 suficiente	 para	 los	 dos. 

¿Y	de	bebida	qué? 

—	Creo	que	esto	amerita	un	cava	como	bien	me	has	ofrecido	anteriormente

–me	señaló	sonriente-,	pero	ahora	que	caigo:	en	breve,	se	hará	de	noche	y	tengo

que	marcharme,	por	lo	que	no	quiero	conducir	con	una	copa	de	más.	Será	mejor

beber	agua	y	terminar	pronto	para	que	no	se	me	haga	tarde. 

—	Bueno.	Ambas	cosas	podemos	solucionar	–apunté. 

—	¿Me	llevas	tú,	en	tu	coche	y	luego	te	vuelves?	Entonces,	¿qué	hacemos

con	el	mío?	Y	si	tú	también	bebes	puedes	dar	positivo	en	alcoholemia.	No	puede

ser,	tenemos	que	cortar	aquí. 

—	Hay	otra	solución	–apunté-.	Nos	tomamos	el	ágape	preparado	y	el	cava. 

Te	quedas	a	dormir	aquí	y	te	vas	mañana.	¿Qué	te	parece? 

Carmina	hizo	como	un	gesto	mohíno	de	disgusto,	pero	que	no	era	así,	ya	que

pareció	 estaba	 esperando	 esta	 alternativa,	 como	 si	 ya	 la	 tuviese	 pensada,	 cosa que	a	mí	me	agradó. 

—	De	acuerdo	 –contestó-.	Pero.	¿Qué	 me	pongo	mañana	 si	tampoco	tengo

camisón	para	dormir? 

—	 Pues.	 En	 la	 habitación	 de	 invitados	 tengo	 de	 todo	 y	 poniendo	 unas sábanas	y	colcha	apropiada,	no	puedes	pasar	frío. 

Me	miró	inquisidoramente	para	comprobar	si	lo	decía	en	serio	o	de	chufla. 

—	 Bueno.	 Puedo	 probar.	 Pero	 como	 en	 esta	 casa	 tan	 grande	 tengo	 miedo, 

podemos	dormir	los	dos	en	la	habitación	de	invitados. 

—	Te	advierto	que	yo	suelo	dormir	sin	nada,	como	vine	al	mundo. 

—	 Mejor.	 Así	 yo	 tampoco	 necesito	 nada	 y	 me	 proteges	 tú	 del	 frío	 y	 de

posibles	fantasmas. 

—	 Bueno.	 Dejemos	 esto	 para	 después.	 ¿Saco	 ya	 el	 cava?	 Porque,	 por	 fin, 

tomaremos	esto. 

—	Primero	voy	a	llamar	a	casa	para	decir	que	no	voy	esta	noche. 

—	 Sofi.	 Mira	 que	 no	 voy	 a	 dormir	 a	 casa.	 Díselo	 a	 mamá,	 que	 esté

tranquila…	 en	 casa	 de	 una	 amiga.	 Si	 hay	 alguna	 cosa	 me	 llamáis	 por	 teléfono. 

Adiós. 

Seguimos	 la	 cena	 entre	 risas	 y	 bromas.	 Hasta	 tuve	 que	 cortar	 algo	 más	 de jamón.	Una	vez	terminado	el	ágape,	nos	dirigimos	al	piso	superior,	y	al	pasar	por

delante	 de	 mi	 habitación,	 Carmina	 entró	 y	 me	 arrastró	 de	 la	 mano.	 Se	 tiró	 a	 la cama	y	se	quedó	como	dormida. 

—	Déjame	que	retire	la	colcha	de	la	cama.	Y	tú	deja	la	bata	sobre	la	silla	de

al	lado. 

—	Es	que	tengo	frío.	Apaga	la	luz	por	favor. 

Se	 levantó	 de	 la	 cama,	 lo	 que	 aproveché	 para	 retirar	 la	 colcha	 y	 dejar	 una sábana	 para	 taparnos.	 Apagué	 la	 luz	 y	 vi	 cómo	 se	 desprendía	 de	 la	 bata	 y	 la dejaba	 en	 la	 silla.	 Estaba	 de	 espaldas	 a	 mí.	 El	 escultural	 cuerpo	 pasó	 de	 la visibilidad	 a	 la	 ocultación	 debajo	 de	 la	 sábana.	 Se	 quedó	 en	 la	 cama	 mirando hacia	 el	 cuarto	 de	 baño.	 Yo	 me	 pregunté	 qué	 hago	 ahora.	 La	 respuesta	 vino enseguida. 

—	Albert.	Ven.	Tengo	frío	y	quiero	dormir. 

—	Sabes	que	todas	las	mañanas	a	las	siete	y	media	me	levanto	para	hacer	un

poco	de	deporte	y	desayunar	después. 

—	Como	quieras	–me	contestó-.	Pero	date	prisa. 

Dejé	mi	bata	en	otra	silla	que	había	a	mi	lado	y	me	metí	en	la	cama	por	la

parte	opuesta	y	mirando	hacia	Carmina.	Nada	más	tomar	contacto	con	el	lecho noté	 como	 sus	 pies	 se	 aproximaban	 a	 los	 míos.	 Luego	 se	 dio	 media	 vuelta	 con los	brazos	juntos. 

—	Es	que	tengo	mucho	frío. 

Parecía	 que	 el	 sueño	 se	 le	 había	 pasado	 porque	 no	 dejaba	 de	 moverse	 y

aprovechar	para	que	yo	sintiera	su	presencia. 

3	Relaciones	Personales

Por	la	mañana	me	desperté	a	las	siete	con	cierto	ardor	de	estómago	y	mala

sensación	de	boca.	Tenía	muchas	confusiones	en	mi	cabeza	y	además	me	dolía

un	 poco.	 Había	 tenido	 pesadillas	 durante	 toda	 la	 noche,	 y	 algunas	 no	 tan

pesadillas.	Todo	girando	en	torno	a	Carmina.	Me	afloraron	figuras	de	un	jinete

que	 cabalgaba	 encima	 de	 mí,	 y	 al	 cabo	 del	 tiempo	 descubrí	 que	 era	 ella.	 La	 vi también	 como	 manejando	 un	 látigo,	 imitando	 los	 revolcones	 de	 la	 alfombra	 y navegando	por	el	espacio	y	muchas	más	cosas	inconcretas. 

Al	 final,	 no	 sabía	 qué	 había	 pasado	 verdaderamente.	 El	 cuerpo	 me	 dolía

como	si	toda	la	noche	hubiese	estado	en	danza	y	los	sueños	fuesen	la	realidad	de

lo	 sucedido.	 La	 miré	 y	 ella	 seguía	 durmiendo,	 tan	 dulce	 y	 encantadora	 que desprendía	ternura. 

Así	 estaba	 observándola	 y	 tratando	 de	 recordar	 lo	 de	 la	 noche	 anterior, 

cuando	 sacó	 los	 brazos	 de	 debajo	 de	 la	 sábana,	 los	 estiró	 e	 igualmente	 lo	 hizo con	las	piernas	y	siguió	con	los	ojos	cerrados. 

—	¡Uf!	Qué	bien	he	dormido.	¿Y	tú	campeón?	Qué	bien	te	portaste. 

No	quise	darme	por	aludido	porque	no	sabía	de	qué	iba	el	tema. 

—	Yo	he	tenido	muchas	pesadillas	y	no	me	acuerdo	de	nada. 

—	No	disimules,	que	superaste	lo	anterior. 

No	 sabía	 si	 estaba	 hablando	 en	 serio,	 y	 como	 quería	 aprovechar	 el	 día,	 no hice	por	seguir	con	acertijos. 

—	 Van	 a	 ser	 las	 siete	 y	 media,	 hora	 de	 levantarnos,	 hacer	 un	 poco	 de

gimnasia	y	desayunar	después. 

—	No.	Todavía	no,	por	favor.	Espera	un	ratito	más	y	nos	levantamos	los	dos. 

Se	 rebujaba	 con	 mi	 cuerpo	 y	 se	 movía	 como	 indicando	 que	 tenía	 frío,	 sin

saber	conque	intención	lo	hacía.	El	despertador	sonó	y	el	locutor	indicó	son	las


siete	y	media…

Me	 sentía	 cansado,	 pero	 deseaba	 levantarme.	 Por	 fin	 lo	 hice	 y	 me	 puse	 un pantalón	deportivo	y	un	suéter	de	manga	corta. 

Esperé	 a	 que	 se	 levantara	 Carmina.	 Me	 tuvo	 esperando	 algunos	 minutos

hasta	que	retiró	la	sábana,	salió	de	la	cama	por	el	lado	opuesto	al	que	estaba	yo, 

cogió	la	bata	y	me	preguntó	si	tenía	algún	pantalón	para	ella.	Le	dije	que	en	el

cajón	del	armario	que	había	a	su	lado.	Mantuve	la	distancia	porque	deseaba	bajar al	gimnasio	cuanto	antes.	Se	quitó	la	bata	y	se	puso	un	pantalón	corto. 

—	Ahora	me	hace	falta	algo	para	arriba	–expresó	dándose	la	vuelta. 

—	Al	lado	de	donde	los	pantalones	tienes	camisas.	Elige	la	que	quieras,	pero

que	 sea	 cómoda	 para	 hacer	 gimnasia	 –hablé	 sujetándome	 las	 piernas	 para	 no

acercarme. 

—	 Albert.	 Anoche	 estuviste	 muy	 contento.	 Hiciste	 muchas	 flexiones	 de

brazos	y	no	sé	cuántas	cosas	decías	que	podías	hacer. 

—	 Pues	 la	 verdad	 es	 que	 no	 me	 acuerdo	 de	 nada,	 o	 acaso	 ¿me	 diste	 algún filtro	embrujado? 

Quería	provocarme	para	continuar	con	disquisiciones,	y	probablemente	para

no	ir	a	la	gimnasia,	o	como	poco,	retrasarla. 

—	Sí.	Sí.	¡Cómo	que	lo	de	las	amazonas	cabalgando	era	pesadilla!	¿A	ver	si

haces	veinte	flexiones? 

No	 quería	 seguir	 con	 el	 juego,	 pero	 no	 tuve	 más	 remedio	 que	 reírme, 

pedirme	 veinte	 flexiones,	 cuando	 solía	 hacer	 un	 mínimo	 de	 cincuenta	 seguidas en	la	primera	tanda.	Me	eché	al	suelo,	estiré	el	cuerpo	y	me	apoyé	con	las	manos

y	los	dedos	de	los	pies. 

—	Mira	esto	para	empezar	–expuse. 

Bajé	 el	 cuerpo	 flexionando	 los	 brazos	 y	 comencé.	 Después	 de	 la	 sexta

flexión	 malamente	 conseguí	 la	 siguiente.	 Volví	 a	 continuar,	 y	 todavía	 me	 costó más	 hacerlo.	 Cuando	 iba	 a	 realizar	 la	 décima,	 observé	 que	 no	 me	 podía

incorporar,	 quedándose	 mi	 cuerpo	 pegado	 al	 suelo.	 Estaba	 realmente	 cansado, 

agotado	diría	yo. 

—	Con	que	fantasmas	y	pesadillas.	¿Y	quieres	bajar	a	hacer	gimnasia?	¿No

te	iría	mejor	un	batido	con	una	yema	de	huevo	y	volver	a	la	cama? 

Estaba	desconcertado	y	no	sabía	cómo	reaccionar.	Y	lo	peor	de	todo	era	el

cachondeo	de	ella. 

—	Carmina.	Dime,	por	favor,	qué	pasó.	Yo	estoy	confuso	y	no	me	acuerdo

de	nada. 

—	Pues.	No	es	que	bebiésemos	mucho.	Nos	tomamos	la	botella	completa	de

cava	más	dos	“chupitos”	cada	uno	de	licor	de	hierbas	que	tú	decías	que	era	muy

bueno	 para	 la	 digestión,	 aunque	 los	 tuyos	 eran	 más	 bien	 copas	 colmadas. 

Repetimos	 todo	 lo	 de	 ayer,	 y	 además,	 tú	 decías	 que	 no	 había	 mejor	 cosa	 que embriagarse	de	amor	y	recorrer	todos	los	recovecos	de	quien	te	lo	proporciona	y

aprovechar	las	subidas	y	bajadas	de	las	mareas	celestiales,	yo	creo	que	te	referías

al	mar.	También	hablaste	del	salto	del	armario,	que	alguien	te	había	hablado	de

ello.	En	definitiva,	que	te	debió	sentar	mal	la	bebida. 

—	Pero.	¿El	resto	cómo	me	comporté? 

—	 Muy	 cariñoso,	 juguetón	 y	 ocurrente.	 Hiciste	 de	 todo.	 Tienes	 que	 estar

molido. 

Ya	no	quería	insistir	más	y	decidí	bajar	a	mis	deberes	mañaneros	de	esa	hora. 

A	mi	lado	caminaba	Carmina.	Llegamos	al	gimnasio	y	entramos	ambos. 

—	¿Qué	vamos	a	hacer?	–preguntó. 

—	Un	poco	de	flexiones,	estiramientos	y	si	quieres	algo	de	defensa	personal

–respondí. 

—	Tú	mandas.	A	tus	órdenes.	¿Me	tengo	que	desvestir? 

—	Cuando	se	hace	una	cosa	hay	que	dedicarle	lo	necesario	a	esa	cosa	y	estar

en	disposición	de	realizarlo	como	debe	ser. 

—	Entonces.	¿Me	desvisto	o	no? 

—	¡No!	–exclamé. 

—	Bueno.	Bueno.	No	te	pongas	así.	Se	nota	que	no	has	dormido	bien. 

—	Carmina.	Sígueme	en	los	ejercicios,	si	puedes,	y	si	no,	haces	solamente	lo

que	puedas	hasta	que	inicie	otra	actividad.	Ahora	vamos	a	calentar. 

—	¿Lo	hacemos	vestidos	o	por	contactos?	–dijo	con	sorna. 

Hice	como	si	no	la	hubiera	oído	y	comenzamos	con	el	calentamiento,	pero

observé	que	yo	no	estaba	en	buenas	condiciones,	como	en	otras	ocasiones,	pues

no	 disfrutaba	 con	 los	 ejercicios.	 También	 pude	 ver	 que	 Carmina	 no	 se

desenvolvía	bien.	Para	no	dar	por	terminada	la	sesión	se	me	ocurrió	cambiar	de

actividad. 

—	¿Quieres	que	hagamos	defensa	personal? 

—	Bueno.	Pero	que	conste	que	yo	nunca	lo	he	hecho. 

—	 Se	 habla	 mucho	 de	 la	 violencia	 de	 género	 y	 de	 la	 protección	 de	 las

perjudicadas	 por	 esta	 causa.	 ¿No	 sería	 conveniente	 enseñar	 a	 estas	 posibles víctimas	para	poderse	defender	de	sus	agresores?	Pensemos	en	una	persona	ebria

que	 llega	 a	 su	 casa	 y	 en	 semejante	 estado	 pretende	 agredir	 a	 su	 pareja	 con	 un cuchillo.	¿Cuántas	formas	de	agresión	puede	decirse	que	son	las	más	normales, 

utilizando	un	cuchillo? 

Carmina	niega	con	la	cabeza	saberlo. 

—	 Durante	 el	 año	 2007	 casi	 un	 70%	 de	 las	 agresiones	 han	 sido	 por	 “arma

blanca”.	 Para	 poder	 adoptar	 determinadas	 medidas	 es	 preciso	 analizar

previamente	los	antecedentes	y	proceder	en	consecuencia.	Como	nota	previa	hay

que	 tener	 presente	 que	 una	 persona	 ebria	 no	 tiene	 los	 reflejos	 al	 100%,	 lo	 que también	 se	 puede	 aprovechar	 para	 reducirla.	 Las	 formas	 de	 ataque	 más

frecuentes	son:

1)	De	frente.	Altura	cintura	o	pecho. 

2)	Descendente.	Mano	en	alto	para	golpear	a	la	víctima	en	la	parte	superior

del	cuerpo. 

3)	 De	 lado.	 Ataque	 con	 arma,	 cuyo	 brazo	 está	 situado	 por	 encima	 de	 la

cintura.	 Se	 produce	 formando	 un	 círculo.	 El	 impacto	 puede	 darse	 en	 el	 cuello, pecho	o	espalda. 

4)	 Circular	 inversa.	 El	 sujeto	 está	 perpendicular	 a	 su	 víctima.	 El	 ataque	 se produce	con	un	giro	del	cuerpo	y	brazo	de	fuera	a	dentro.	El	punto	de	contacto

es	similar	al	anterior. 

—	¿Y	ya	está?	–preguntó	Carmina	con	sorna. 

—	No.	Y	déjame	terminar.	Hay	que	tener	muy	presente	la	utilización	de	la

mano	 izquierda	 o	 derecha,	 así	 como	 cuando	 de	 manera	 constante	 se	 cambia	 de una	a	otra	con	el	fin	de	intimidar.	En	uno	de	estos	movimientos	podemos	hacer

un	amago	con	la	pierna	y	observar	entonces	si	intuitivamente	el	agresor	detiene

la	acción	y	pasa	a	la	expectativa.	Siempre	es	necesario	mirarle	a	los	ojos. 

—	No	sé,	no	sé,	si	he	debido	ponerme	otra	blusa	con	menos	escote,	pues	tus

ojos	desvían	la	mirada	hacia	el	canalillo	de	mis	pechos. 

—	 Bueno,	 parecerá	 que	 es	 así,	 pero	 no	 es	 mi	 intención,	 por	 lo	 que	 sigo

diciendo	 que	 no	 hay	 que	 mirar	 al	 arma	 que	 va	 a	 utilizar	 –se	 sonrió	 Carmina	 y movió	su	busto-,	pues	en	la	mirada	se	observa	cuando	va	a	atacar,	y	de	hecho, 

también	 se	 ve	 el	 arma.	 Nunca	 demostrar	 miedo	 ni	 hacerse	 el	 valiente;	 estar siempre	con	la	atención	puesta	en	lo	que	pueda	hacer	el	contrario	que	perjudique

considerablemente	nuestra	integridad	física. 

—	Albert.	No	me	ha	quedado	claro	lo	de	la	mirada. 

—	Eso	ya	lo	aprenderás	con	la	práctica.	Dicho	todo	esto,	podemos	pasar	a	un

ejemplo	eficaz.	Carmina	coge	un	cuchillo	del	armario.	No	te	preocupes	que	es	de

goma	dura. 

Carmina	tomó	el	cuchillo	y	volvió	a	la	colchoneta	empuñándolo	con	la	mano

derecha	el	mango	y	la	hoja	hacia	delante,	más	bajo	de	la	cintura,	por	lo	que	el

brazo	lo	llevaba	un	poco	encorvado. 

—	Ahora	procede	como	si	tú	fueses	un	agresor	compulsivo.	Atácame	fuerte. 

—	 ¿Tengo	 que	 hacerme	 la	 borracha?	 –preguntó	 Carmina	 con	 una	 leve

sonrisa. 

—	No.	No	es	necesario.	Simplemente	ataca	todo	lo	deprisa	que	puedas. 

Carmina	se	lanzó	al	ataque	con	ímpetu.	Con	un	movimiento	de	un	paso	a	la

derecha,	 me	 desvié,	 al	 tiempo	 que	 con	 el	 canto	 de	 la	 mano	 izquierda	 le	 di	 un golpe	flojo	en	el	brazo	y	el	cuchillo	cayó	al	suelo;	cogí	su	muñeca	izquierda	y	la

puse	 detrás	 de	 su	 cuerpo.	 Me	 desplacé	 detrás	 de	 ella	 y	 pasé	 mi	 brazo	 derecho rodeando	su	cuello. 

Habían	 transcurrido	 unos	 segundos	 cuando	 Carmina	 se	 desplomó	 al	 suelo, 

cosa	que	me	extrañó	mucho,	ya	que	la	presión	que	ejercía	sobre	su	cuello	no	era

excesiva.	Me	agaché	para	interesarme	por	lo	sucedido	y	vi	que	estaba	inerte,	con

la	boca	un	poco	abierta	y	aparentemente	sin	respiración. 

En	vista	de	que	no	reaccionaba,	tal	como	estaba	arrodillado	en	el	suelo,	tapé

su	nariz	con	los	dedos	de	mi	mano	izquierda,	levanté	un	poco	su	cabeza	y	con	la

mano	derecha	hice	presión	en	su	barbilla	para	que	abriese	la	boca	y	poder	hacer

la	respiración	boca	a	boca.	Insuflé	aire	y	no	obtenía	resultados.	Continué	varias

veces	hasta	que	al	final	sentí	su	lengua	en	mi	boca	y	a	continuación	sus	labios	se

pegaban	a	los	míos,	e	incorporándose,	me	indicó	con	sorna:

—	Gracias.	Me	has	salvado	la	vida. 

Me	levanté	del	suelo,	la	ayudé	a	ponerse	en	pie	y	comenté:

—	Está	visto	que	el	día	de	ayer	nos	ha	dejado	muchas	secuelas. 

—	 Claro,	 Albert.	 Yo	 ya	 tengo	 hambre.	 ¿Y	 tú?	 ¿Por	 qué	 no	 reponemos

fuerzas?	Y	después	ya	veremos…

—	Bueno.	Vamos	a	desayunar	y	después	decidimos	lo	que	hacemos. 

Carmina	 me	 miró	 con	 ojos	 pícaros,	 y	 al	 intentar	 andar,	 la	 falló	 un	 pie	 y comenzó	a	cojear. 

—	 Albert.	 Creo	 que	 me	 he	 torcido	 el	 tobillo.	 ¿Por	 qué	 no	 me	 llevas	 en

brazos?	Para	ti	no	es	nada	cargar	con	cincuenta	y	nueve	kilillos,	o	si	no	puedes

por	lo	de	ayer,	subo	a	gatas	las	escaleras.	Tú	dirás. 

No	respondí.	Procuré	no	seguirle	el	juego	entrando	en	la	espiral	de	preguntas

y	contra	preguntas	sarcásticas,	de	momento.	Me	agaché,	la	cogí	por	las	piernas

con	un	brazo	y	el	otro	se	lo	pasé	por	la	espalda.	La	levanté	del	suelo	y	comencé	a

subir	la	escalera.	Carmina	se	aferraba	a	mí	como	una	lapa;	intentaba	llegar	con

su	boca	a	mi	cuello	y	me	palpaba	el	brazo	que	la	sujetaba	las	piernas.	El	caso	era

que	 a	 mí	 también	 me	 gustaba	 todo	 el	 juego	 que	 patrocinaba	 mi	 compañera, 

aunque	yo	no	quería	aparentarlo. 

Por	 fin,	 entramos	 en	 la	 cocina	 y	 la	 dejé	 sentada	 en	 una	 silla	 de	 la	 mesa. 

Inmediatamente	se	puso	en	pie,	iba	a	decir	algo,	pero	se	dio	cuenta	que	yo	me

había	percatado	de	su	no	cojera	por	la	leve	sonrisa	que	apareció	en	mis	labios. 

—	Albert.	Cómo	se	nota.	Todo	lo	que	tú	haces	se	arregla	enseguida.	Mira	ya

no	cojeo. 

—	 En	 ese	 caso	 puedes	 hacer	 los	 zumos	 de	 naranja.	 Saca	 también	 la

mantequilla	 y	 mermelada,	 que	 puedes	 elegir	 fresa	 o	 ciruela;	 todo	 está	 en	 el frigorífico.	Yo	preparo	una	tortilla	de	bonito	y	dos	tostadas	para	cada	uno. 

—	Cómo	se	nota	que	quieres	reponer	fuerzas	rápidamente	–apuntó	Carmina. 

—	 Esto	 es	 lo	 que	 desayuno	 casi	 todos	 los	 días,	 con	 alguna	 variedad	 en	 la elección.	 Además	 suelo	 tomar	 un	 vaso	 grande	 de	 leche	 con	 café,	 que	 también voy	a	preparar	ahora. 

A	 medida	 que	 transcurría	 el	 tiempo	 del	 desayuno,	 parecía	 que	 se	 iban

normalizando	los	comentarios	e	insinuaciones,	y	ya	habíamos	concluido	cuando

me	interpela. 

—	Albert.	La	última	vez	que	nos	vimos	fue	en	la	cena	de	mi	tío	Oscar	hace

más	 de	 un	 año.	 Falleció	 y	 no	 pude	 contactar	 contigo	 para	 asistir	 al	 sepelio. 

Después	cambiaste	de	dirección,	sin	decirme	nada.	No	contestabas	al	móvil	y	no

apareciste	 por	 la	 discoteca	 hasta	 ayer,	 que	 me	 enteré	 que	 estabas	 allí	 por indicación	 de	 nuestra	 amiga	 Vero,	 que	 además	 me	 comentó	 que	 te	 encontrabas con	 un	 tipo	 sospechoso,	 mucho	 más	 mayor	 que	 tú.	 Luego	 te	 lías	 a	 mamporros con	unos	individuos	y	prefieres	no	dar	parte	a	la	policía,	aun	siendo	tú	Detective

Privado.	 Y	 por	 si	 fuera	 poco	 tienes	 dos	 coches,	 una	 casa	 enorme	 y	 una	 oficina montada	en	Madrid,	más	una	fábrica	aquí	al	lado. 

Carmina	 se	 había	 expresado	 con	 calma,	 sin	 dobleces	 y	 con	 una	 mirada

serena	y	tranquila.	Durante	estos	comentarios	cogió	mis	manos	con	las	suyas,	y	a

punto	 estuve	 de	 romper	 esta	 postura	 sensata	 con	 alguna	 salida	 socarrona,	 pero me	abstuve. 

—	 Todo	 tiene	 explicación	 –esperé	 unos	 segundos	 para	 el	 comentario	 de

Carmina,	 pero	 éste	 no	 se	 produjo-.	 Aunque	 pienso	 que	 es	 mejor	 ponerte	 en

antecedentes	 poco	 a	 poco,	 pormenorizando	 los	 asuntos.	 Te	 voy	 a	 hacer	 un

bosquejo	de	todo	lo	que	te	intriga. 

—	Como	sabes,	yo	no	me	encontraba	a	gusto	en	el	banco,	por	lo	que	decidí

dejarlo	y	dedicarme	a	algo	que	me	atrajera	más.	Tuve	la	oportunidad	de	comprar

esta	 casa,	 en	 la	 que	 he	 hecho	 muchas	 obras.	 Vendí	 el	 piso	 de	 Madrid	 para	 esta adquisición	y	me	quedó	algo	de	préstamo	pendiente. 

—	 Cuando	 estuvimos	 en	 casa	 de	 tu	 tío	 Oscar	 simpaticé	 mucho	 con	 él. 

Nuestra	 conversación	 de	 esa	 noche	 fue	 muy	 constructiva	 y	 tuvimos	 algunos

contactos	 telefónicos	 después.	 A	 la	 vuelta	 de	 un	 viaje	 que	 tuve	 que	 hacer	 me encontré	con	un	recordatorio	en	mi	antigua	dirección.	Me	puse	inmediatamente

en	 contacto	 con	 tu	 tía	 y	 quedé	 en	 visitarla	 unos	 días	 más	 tarde.	 Quizá	 debí haberte	avisado,	pero	el	acontecimiento	y	mi	falta	de	presencia	en	el	sepelio	me

precipitó	a	esa	visita	yo	solo.	En	dicho	encuentro,	tu	tía	me	hizo	entrega	de	una

maleta	 que	 había	 designado	 tu	 tío	 que	 fuese	 para	 mí.	 En	 ella	 contenía	 libros, croquis	 y	 demás	 notas	 del	 asunto	 que	 en	 su	 día	 estuvimos	 hablando	 sobre

miniaturizaciones. 

—	Con	el	banco	llegué	al	acuerdo	de	un	despido	improcedente,	me	pagaron

una	indemnización	y	estuve	inscrito	en	el	desempleo.	Con	la	indemnización	y	lo

que	cobraba	del	paro	pude	aguantar	unos	meses	para	poder	hacer	frente	a	todos

los	 gastos,	 por	 lo	 que	 decidí	 buscar	 otras	 posibles	 fuentes	 de	 ingresos.	 Como había	 terminado	 mis	 estudios	 de	 detective	 privado,	 me	 anuncié	 en	 Internet	 y algunos	asuntos	me	salieron. 

—	No	llevaba	mucho	tiempo	en	esta	situación	cuando	recibí,	también	en	mi

antiguo	 domicilio,	 una	 carta	 de	 un	 notario	 de	 Francia,	 concretamente	 de

Limoges.	Me	comunicaba	que	había	fallecido	mi	tío	Albert	Vieu,	hermano	de	mi

madre;	 yo	 era	 su	 ahijado	 y	 había	 pasado	 temporadas	 con	 él.	 Me	 citaba	 para	 la apertura	del	testamento	y	tuve	que	salir	de	inmediato	para	aquella	población.	En

el	testamento	me	dejaba	como	heredero	universal,	y	la	sorpresa	fue	enorme	con la	 considerable	 fortuna	 que	 tenía	 en	 efectivo	 y	 en	 bienes	 inmuebles.	 Con	 esta nueva	situación	me	replanteé	toda	mi	vida,	y	no	creas	que	no	me	he	acordado	de

ti,	pero	era	tal	el	tiempo	que	me	ocupaba	el	acondicionamiento	de	esta	casa,	que

no	podía	dedicarme	a	ti	como	tú	te	mereces. 

—	¡Qué	hubiese	sido!	si	no	mereciese	tu	confianza	–dijo	Carmina. 

—	Para	conseguir	lo	que	aquí	puedes	ver	hice	multitud	de	cursillos	para	en

muchos	casos	concluir	yo	lo	que	otros	habían	comenzado,	ya	que	no	deseaba	se

supiese	las	condiciones	de	toda	esta	instalación,	hasta	aprendí	a	hacer	muros	con

hormigón	 y	 ferralla,	 pasando	 por	 electrónica,	 electricidad,	 soldadura	 y	 física,	 y también	tuve	que	realizar	algunas	lecturas	de	libros	técnicos. 

—	¡Y	yo	pensando	que	estabas	de	parranda	con	nuevas	amistades! 

—	Pues,	nada	de	eso.	Sigo	con	mi	explicación	para	que	no	te	quejes.	Tuve

ocasión	de	adquirir	una	fábrica	de	aluminio	que	había	quebrado	en	el	pueblo	y

trasladé	aquí	toda	la	maquinaria	y	empleados	de	la	misma,	que	me	ha	servido	de

mucho	 para	 realizar	 el	 proyecto	 que	 tengo	 entre	 manos.	 Los	 guardeses	 son	 dos polacos	que	casualmente	conocí	en	el	pueblo;	él	está	dado	de	alta	en	la	fábrica	y, 

a	veces,	trabaja	en	la	casa	en	temas	de	albañilería,	principalmente	en	hormigón; 

y	 ella	 es	 la	 que	 limpia,	 plancha	 y	 se	 ocupa	 de	 todas	 las	 labores	 domésticas,	 e incluso	 de	 los	 perros,	 cuando	 yo	 no	 estoy.	 Y	 esto	 es	 un	 resumen	 del	 tiempo transcurrido	desde	que	no	nos	veíamos.	Ahora	que	ya	conoces	una	buena	parte

de	 la	 historia,	 pasemos	 a	 la	 biblioteca	 para	 analizar	 la	 forma	 de	 actuar	 para	 el caso	del	banco,	que	llamaremos	“Operación	Beta”. 

Pasamos	a	la	biblioteca	y	sugerí	a	Carmina	que	se	sentase	en	un	sillón	de	los

que	están	circundando	la	mesa,	cerca	del	atril	que	hay	con	una	pizarra	y	tizas	de

pastel	 de	 varios	 colores,	 ya	 que	 iba	 a	 hacer	 los	 croquis	 correspondientes.	 No obstante,	antes	de	llegar	al	sillón	observó	que	había	un	globo	terráqueo	sobre	una

mesita,	tocó	con	el	dedo	sobre	el	centro	de	España	y	comenzó	a	engrandecerse

esta	 zona;	 volvió	 a	 tocar	 y	 apareció	 la	 región	 central	 con	 las	 provincias limítrofes. 

—	¿Y	esto?	–preguntó	Carmina	toda	intrigada. 

—	 Es	 el	 “Buscador	 de	 Personas	 y	 Cosas”	 (BPC).	 Ya	 podrás	 curiosear	 sus

posibilidades.	Ahora	centrémonos	en	lo	que	nos	ocupa. 

—	¿Estás	dispuesta	a	participar	en	este	“juego”?	No	llevaremos	armas.	Todo

será	tecnología	y	habilidad	personal. 

Expliqué	 a	 Carmina	 lo	 que	 se	 pretendía	 con	 esta	 actuación	 y	 se	 encontró

conforme. 

—	 Estoy	 de	 acuerdo	 con	 todo,	 pero	 tengo	 algunas	 preguntas	 porque	 no

alcanzo	a	saber:	¿cómo	vamos	a	neutralizar	las	cámaras	y	cómo	el	Director	va	a

acceder	a	sacar	el	dinero	de	la	caja	fuerte	sin	una	amenaza	convincente? 

—	 Todo	 a	 su	 debido	 tiempo.	 El	 croquis	 del	 banco	 es	 el	 que	 dibujaré	 a

continuación.	 Para	 establecer	 contacto	 conmigo,	 tú	 llevarás	 un	 micro	 y	 un

receptor	 que	 estarán	 instalados	 en	 estos	 pendientes	 que	 te	 entrego.	 Antes	 de entrar	en	el	Banco	te	cerciorarás	de	que	todo	esté	“limpio”	alrededor	del	mismo. 

Yo	estaré	sentado	en	la	mesa	con	el	Interventor.	Cuando	tú	entres	ya	estarán	las

cámaras	inocuas.	Usarás	una	boina	coqueta	de	color	negro	o	gris	y	te	recogerás

el	 pelo	 en	 la	 misma.	 En	 su	 interior	 tendrá	 una	 tela	 ligera	 que	 actuará	 de pasamontañas	 en	 cuanto	 te	 la	 quites	 y	 dejes	 que	 caigan	 los	 pesos	 que	 llevará incorporados	en	los	bordes	del	dobladillo. 

—	¿Ya	está	todo?	–preguntó	Carmina. 

—	 No.	 El	 Director	 y	 el	 Interventor	 no	 han	 de	 verte	 el	 rostro	 por	 lo	 que deberás	tener	puesto	el	pasamontañas.	Al	concluir	tendrás	dos	opciones:	salir	a

la	calle	sin	más	o	bien	sentarse	a	mi	lado	con	el	Interventor.	Una	vez	que	entres

en	 el	 banco	 cerrarás	 un	 cerrojo	 que	 tiene	 la	 puerta	 de	 entrada	 y	 bajarás	 las persianas	 de	 tal	 forma	 que	 no	 se	 vea	 el	 interior	 desde	 la	 calle.	 Igualmente procederás	en	el	despacho	del	Director	para	que	no	se	vea	desde	fuera	el	interior

del	mismo. 

—	Si	entro	y	comienzo	a	hacer	esta	operación	sorprenderá	a	los	empleados

del	banco. 

—	El	banco	no	tiene	vigilante	de	seguridad.	Cuenta	con	cuatro	personas:	el

Director	y	tres	empleados.	Cuando	tú	entres,	dos	empleados	estarán	dormidos;	el

tercero	que	es	el	Interventor,	con	el	que	yo	estaré,	lo	entretendré	para	que	pases

desapercibida.	Éste	no	estará	dormido	porque	tiene	que	ir	con	su	llave	para	abrir

la	caja	del	despacho	del	Director. 

—	¿Nada	más?	–preguntó	Carmina. 

—	 Sí.	 También	 llevarás	 un	 bolso	 negro	 reversible	 para	 cuando	 necesites

quitarte	la	boina,	puedas	ponerla	en	el	mismo,	así	como	el	resto	de	la	vestimenta

cambiada.	Irás	vestida	con	un	pantalón	claro	y	una	blusa	negra	y	zapatos	negros. 

La	 blusa	 te	 la	 cambiarás	 por	 otra	 de	 otro	 color	 cuando	 salgas	 del	 despacho	 del Director	o	bien	te	la	pones	encima	de	la	que	lleves. 

—	¿Y	dónde	hago	todos	estos	cambios? 

—	 Puedes	 realizarlos	 en	 los	 lavabos	 que	 están	 próximos	 al	 despacho	 del

Director.	La	salida	del	despacho	tienes	que	hacerla	inmediatamente	que	suene	la

sirena	 de	 la	 policía,	 debiendo	 estar	 el	 dinero	 encima	 de	 la	 mesa	 del	 Director. 

Llevarás	 puestos	 unos	 guantes	 de	 látex	 para	 evitar	 dejar	 huellas	 en	 cualquier parte.	Llegado	este	punto,	si	ya	estuviese	la	policía	allí,	te	sentarás	a	mi	lado,	una vez	cambiado	el	aspecto.	Una	regla	principal:	no	llevaremos	armas	ni	tocaremos

el	dinero	del	banco.	¿De	acuerdo? 

—	No	sé	qué	decir.	Todo	ha	sido	tan	rápido.	Tan	escueto. 

—	 Éste	 es	 el	 primer	 contacto.	 Después	 iremos	 concretando	 otros	 aspectos. 

Nos	queda	determinar	el	día	y	la	hora.	Yo	considero	que	es	mejor	nada	más	abrir

el	banco	porque	si	fuese	al	cierre	podría	haber	más	clientes.	Otra	cosa,	todavía

no	hemos	comentado	la	actuación	en	caso	de	que	haya	clientes.	Probablemente

éstos	se	dormirán	al	igual	que	los	empleados. 

—	Albert.	Tú	lo	dices	todo,	yo	estoy	a	la	espera	de	tus	instrucciones. 

—	No.	Tú	también	puedes	dar	tu	punto	de	vista.	Queda	también	concretar	la

actuación	para	que	el	Interventor,	que	estaré	yo	con	él,	se	desplace	al	despacho

del	Director	con	su	llave	de	la	caja	fuerte	para	poder	abrirla.	El	Director	estará

amenazado	en	su	espalda	con	un	arma	parecida	a	una	pistola	y	tendrá	que	llamar

al	Interventor	por	la	amenaza	del	sujeto	“invisible”	y	le	conminará	para	que	abra

la	caja	fuerte	y	ponga	el	dinero	sobre	la	mesa. 

—	 Albert.	 No	 sé	 cómo	 voy	 a	 participar	 en	 esta	 preparación,	 si	 tú	 lo	 tienes todo	planeado,	y	más	que	preguntas,	me	haces	afirmaciones. 

—	Bueno.	Se	me	puede	escapar	algún	detalle,	y	ahí	estás	tú	para	aclararlo. 

Sigamos	con	el	desarrollo:	cuando	el	Interventor	haya	abierto	la	caja	fuerte	con

ambas	llaves,	éste	deberá	abandonar	el	despacho.	Tú	siempre	tendrás	un	estado

natural	 de	 intimidación,	 con	 la	 cara	 tapada	 y	 el	 bolso	 colgado	 del	 hombro,	 la mano	 próxima	 al	 mismo	 como	 si	 estuvieses	 pendiente	 de	 extraer	 un	 arma.	 El efecto	lo	hará	dicho	“invisible”.	Tú	servirás	de	apoyo	a	esta	situación. 

—	¿Ya	está?	–preguntó	Carmina	con	cara	de	cansancio. 

—	¡Ah!	Otra	cosa:	tengo	grabada	la	conversación	que	tuve	con	el	asaltante

de	la	vez	anterior,	que	se	encuentra	en	el	Centro	Penitenciario	de	Navalcarnero. 

Te	 dejaré	 una	 copia	 para	 que	 tú	 decidas	 si	 merece	 la	 pena	 hacer	 por	 tu	 parte alguna	gestión	en	este	sentido.	Creo	que	le	darán	un	permiso	de	fin	de	semana

próximamente. 

—	Si	tú	no	opinas	lo	contrario,	creo	que	no	es	necesario	que	yo	haga	alguna

cosa	en	este	sentido. 

—	 De	 acuerdo.	 Veremos	 lo	 que	 has	 asimilado	 en	 una	 segunda	 vuelta.	 De

momento	hemos	terminado.	Ahora	si	te	apetece	damos	una	vuelta	por	el	campo. 

—	 ¿Y	 cómo	 voy	 yo	 de	 esta	 guisa?	 Y	 además	 se	 nos	 hará	 la	 hora	 de	 la

comida.	 Después	 vendrá	 la	 siesta	 y	 se	 me	 habrá	 olvidado	 todo	 lo	 que	 me	 has dicho. 

—	Carmina.	Te	propongo	que	te	quedes	hoy	también,	y	mañana	nos	vamos

los	dos	juntos	a	Madrid.	Yo	tengo	que	estar	en	el	despacho	a	las	once. 

—	Creía	que	no	me	lo	ibas	a	pedir,	¡cómo	te	doy	tanto	martirio!	o	quizá	eres

masoquista	 y	 deseas	 que	 te	 fustigue.	 Y	 a	 todo	 esto	 no	 tengo	 ropa	 interior	 que ponerme	para	mañana. 

—	 Eso	 no	 tiene	 importancia.	 Ahora	 mismo	 cogemos	 tu	 ropa	 y	 algo	 que

tengo	 yo	 por	 aquí	 y	 lo	 ponemos	 en	 la	 lavadora.	 Después	 lo	 pasamos	 a	 la

secadora	y	asunto	resuelto. 

—	Pues	vayamos	a	ello	–dijo	Carmina-.	Pero	ten	mucho	cuidado	de	que	tu

ropa	no	abuse	de	la	mía	en	la	lavadora. 

—	 Seguro	 que	 será	 al	 revés	 –repliqué-.	 Subamos	 a	 la	 habitación	 para

cambiarnos. 

—	¿Los	dos	a	la	vez?	Porque	tengo	miedo	de	lo	que	puedas	hacer	con	una

mujer	 que	 tiene	 un	 esguince	 en	 el	 tobillo	 y	 que	 no	 le	 has	 enseñado	 nada	 de defensa	personal. 

—	 En	 ese	 caso,	 el	 que	 tiene	 que	 aprender	 soy	 yo.	 Y	 más	 concretamente

cómo	defenderse	de	una	abusona	y	encantadora	mujer. 

—	 Si	 te	 parece	 subo	 yo	 primero	 y	 preparo	 lo	 que	 nos	 vamos	 a	 poner.	 Tú, mientras	tanto,	ve	recogiendo	la	mesa	y	poniendo	la	lavadora	en	marcha. 

—	¿Es	que	me	estás	insinuando	que	lo	mío	es	hacer	labores	de	ama	de	casa? 

—	Tú	hazlo,	porque	alguien	tiene	que	hacerlo,	y	si	subimos	los	dos	juntos, 

no	vamos	a	salir	a	dar	la	vuelta	propuesta. 

—	 Bueno.	 Si	 es	 así,	 en	 esta	 ocasión,	 lo	 acato.	 Ya	 me	 desquitaré	 en	 otro momento.	Voy	a	llamar	a	casa	para	decir	que	tampoco	voy	esta	noche. 

—	Hola	Sofi.	Mira	que	no	puedo	ir	a	dormir	hoy	a	casa.	Díselo	a	mamá.	No, 

que	 estoy	 en	 casa	 de	 una	 amiga…	 No	 es	 con	 ella,	 otra.	 Que	 no	 te	 interesa	 con quien	estoy.	Hasta	mañana. 

Subí	 a	 la	 habitación	 y	 elegí	 para	 Carmina	 un	 chándal	 clarito,	 el	 que	 yo

pensaba	 que	 era	 uno	 de	 los	 más	 pequeños,	 aunque	 tenía	 la	 duda	 si	 sus	 caderas entrarían	 en	 el	 pantalón.	 Saqué	 un	 suéter	 de	 manga	 larga,	 y	 el	 problema	 ahora era	el	calzado.	Para	mí	lo	tenía	fácil	un	chándal,	calcetines	deportivos	y	playeros. 

Al	cabo	de	un	rato	subió	Carmina	y	entró	directamente	en	la	habitación. 

—	Ya	estoy	aquí.	A	ver	esa	vestimenta	de	pasarela	que	me	has	preparado. 

—	 Ahí	 sobre	 la	 cama	 la	 tienes,	 excepto	 el	 calzado	 que	 tengo	 que	 ir	 abajo para	 determinar	 qué	 es	 lo	 más	 interesante	 para	 ti.	 Ponte	 también	 lo	 calcetines deportivos	y	si	te	están	grandes	les	das	una	vuelta	en	los	dedos. 

Fui	al	garaje,	donde	tenía	varios	playeros.	Elegí	un	par	para	Carmina.	Subí	al

salón,	 y	 como	 todavía	 no	 había	 bajado,	 no	 tuve	 más	 remedio	 que	 ir	 al

dormitorio.	Yo	sí	toqué	con	los	nudillos	en	la	puerta,	e	inmediatamente	se	oyó:

—	 Pasa,	 pasa,	 la	 puerta	 no	 está	 cerrada	 con	 llave	 –dijo	 con	 tono	 jocoso	 y continuó-.	 ¿Tú	 crees	 que	 puedo	 salir	 con	 este	 pantalón	 que	 está	 a	 punto	 de estallar?	Y	de	largo	me	sobra	más	de	una	cuarta	–se	quejó	Carmina. 

—	 No	 te	 está	 tan	 mal.	 Bajamos	 al	 garaje	 y	 te	 limo	 un	 poco	 las	 caderas	 y asunto	 resuelto.	 Y	 respecto	 a	 lo	 largo,	 te	 lo	 sujeto	 con	 una	 goma	 volviendo	 lo que	 sobra	 hacia	 dentro,	 y	 así	 será	 volver	 a	 la	 moda	 que	 hubo	 en	 su	 tiempo	 de pantalón	 bombacho.	 Y	 a	 todo	 esto	 no	 te	 has	 puesto	 nada	 debajo	 del	 pantalón. 

¿Qué	 pasará	 si	 verdaderamente	 se	 te	 estalla	 como	 has	 apuntado?	 Te	 puedes

poner	 un	 slip	 mío,	 aunque	 probablemente	 te	 estará	 pequeño.	 ¿Pero,	 por	 qué	 te enfadas,	si	estás	preciosa?	–dije	al	tiempo	que	cogía	su	barbilla	con	mi	mano	y

sonreía	cariñosamente. 

Por	 fin,	 decidimos	 darnos	 el	 paseo	 anunciado.	 Salimos	 al	 porche	 y	 allí

estaban	 las	 dos	 fieras	 guardianes,	 que	 al	 vernos	 se	 derretían	 de	 caricias	 y lametones.	 Carmina	 les	 mostró	 dos	 trocitos	 de	 jamón	 como	 obsequio,	 pero	 los perros	no	hacían	caso.	Extrañada	comentó	que	no	tendrían	hambre,	a	lo	que	yo

apunté	que	no	comían	nada	que	viniese	de	manos	desconocidas,	aunque	a	ella	la

empezasen	 a	 considerar	 una	 amiga.	 A	 mi	 instrucción:	 “come”,	 los	 animales

tomaron	el	leve	aperitivo	que	les	ofreció	Carmina. 

Salimos	 de	 la	 casa	 en	 dirección	 norte.	 Hacía	 una	 mañana	 agradable,	 con

buena	 temperatura	 para	 pasear,	 aunque	 anunciaban	 chubascos.	 Carmina	 iba

retozando	de	un	lado	para	otro,	dando	saltos	para	encaramarse	sobre	piedras	que

estaban	en	el	camino.	Su	busto	marcaba	los	compases	de	los	movimientos	de	su

cuerpo.	Maravillosa	estampa	para	recogerla	y	plasmar	en	un	cuadro	esa	belleza

para	la	posteridad.	A	su	lado	la	seguían	los	perros,	ajenos	a	esta	sensual	imagen, 

aunque	de	vez	en	cuando	la	miraban	para	ver	si	les	daba	alguna	orden.	Llevaba

el	 pantalón	 del	 chándal	 remetido	 y	 la	 chaqueta	 colgada	 en	 la	 parte	 trasera sujetándola	por	las	mangas	anudadas	delante.	Llegamos	a	un	lugar	donde	había

bastantes	peñas,	primero	pequeñas	y	después	infranqueables. 

—	 Albert.	 ¿Te	 apetece	 que	 nos	 sentemos	 un	 rato	 para	 embriagarnos	 del

paisaje	y	del	ambiente? 

—	De	acuerdo.	Elige	el	lugar. 

Carmina	se	sentó	sobre	una	piedra	amplia	que	formaba	un	asiento	y	que	a	su

vez	tenía	otra	que	servía	de	respaldo.	Yo	me	senté	a	su	lado	y	reclinó	su	espalda

sobre	mi	pecho	haciendo	una	leve	presión	hacia	atrás,	que	yo	acepté	y	terminé

apoyado	en	la	roca	que	formaba	la	parte	vertical	del	asiento. 

No	sentíamos	la	humedad	del	asiento,	la	transformaba	en	ardiente	butaca	la

cercanía	de	ambos.	Pasé	mi	brazo	por	su	cintura	y	se	oyó	un	suspiro	ahogado,	a

continuación	silencio	y	respiración	profunda.	No	veía	sus	ojos,	pero	intuí	que	los

tenía	cerrados.	No	quise	interrumpir	estos	momentos	de	tranquilidad	y	sosiego. 

Era	algo	maravilloso.	El	silencio	parecía	imperar	ese	mundo	irreal,	sin	agobios	y

sin	 prisas.	 Pasaron	 unos	 minutos	 en	 esta	 situación	 y	 los	 cuerpos	 se	 iban

relajando,	envolviéndose	en	un	letargo	al	adquirir	la	serenidad	y	la	tranquilidad

que	cotidianamente	no	se	tiene. 

—	 Carmina.	 ¿Has	 estado	 alguna	 vez	 en	 el	 campo	 donde	 sólo	 se	 percibe	 el

silencio	y,	en	ocasiones,	el	ligero	piar	de	algún	pájaro? 

—	No.	Pero	estoy	observando	que	es	maravilloso	el	momento	y	sinfonía	de

esos	pajarillos	que	tratan	de	endulzarnos	estos	minutos. 

—	Hace	algo	más	de	un	año	que	estuve	viendo	a	mis	padres	en	Málaga.	Era

un	fin	de	semana	y	fuimos	a	visitar	a	un	tío	mío	que	vive	en	un	pueblecito	de	al

lado.	Fue	cuando	descubrí	esa	sensación	que	recordé	al	venir	a	este	lugar,	lo	que

me	cautivó	y	me	sirvió	como	añoranza. 

—	Es	cierto	que	no	me	has	hablado	nada	de	ese	viaje	a	Málaga. 

—	 Mis	 padres	 siguen	 con	 el	 restaurante,	 aunque	 tienen	 un	 encargado	 y

solamente	 atienden	 operaciones	 de	 dinero.	 A	 mi	 padre	 no	 le	 seduce	 estar	 aquí, por	lo	 que	 todavía	no	 ha	 venido	a	 ver	 la	 finca.	El	 único	 que	me	 ha	 visitado	ha sido	 ese	 tío	 mío	 que	 te	 he	 dicho,	 y	 el	 hombre	 se	 desvivió	 por	 complacerme	 en todo	lo	que	pudo	ayudarme,	ya	que	él	estaba	jubilado	y	su	profesión	fue	herrero. 

Al	poco	tiempo	falleció,	en	cuyo	momento	contaba	con	noventa	y	cuatro	años	de

edad.	También	aprendí	bastantes	cosas	de	él.	Las	carátulas	que	están	en	el	sótano

fueron	de	su	cosecha.	Construyó	y	me	enseñó	a	hacer	un	sistema	de	cerraduras

para	 utilizar	 sin	 llaves,	 que	 me	 río	 yo	 de	 las	 cajas	 fuertes	 de	 las	 grandes	 casas que	se	dedican	a	esto. 

—	¡Qué	maravilloso	es	todo	esto,	y	contigo	a	mi	lado,	mucho	más!	–susurró

Carmina	con	un	profundo	suspiro. 

—	 Ya	 es	 la	 una.	 Deberíamos	 pensar	 dónde	 comeremos.	 ¿Te	 apetece	 que

vayamos	al	pueblo? 

—	 Yo	 preferiría	 arreglarnos	 en	 casa.	 ¿Tienes	 posibilidades	 o	 tendrás	 que

implicar	nuevamente	a	Romina? 

—	Volvamos	despacio	y	ya	veremos	qué	podemos	hacer. 

—	 Vamos	 –ordené	 a	 los	 perros	 y	 éstos	 se	 pusieron	 en	 guardia	 esperando

nuevas	instrucciones. 

—	 Esto	 es	 maravilloso	 –manifestó	 Carmina	 nuevamente-.	 Me	 hubiese

gustado	ver	esa	zona	de	montañas. 

—	Es	un	lugar	para	llevar	a	cabo	determinadas	obras	de	acondicionamiento

de	necesidades	para	ensayos	y	estudios	de	fabricación. 

—	Es	decir,	que	no	me	concretas	nada,	ni	me	aclaras	algo	sobre	mi	deseo	de

conocer	nuevos	lugares	–comentó	Carmina. 

—	 Hay	 algunas	 cosas	 que	 creo	 no	 debes	 saber	 para	 no	 complicarte	 la

existencia.	 Son	 proyectos	 que	 pueden	 tener	 graves	 consecuencias,	 dependiendo

de	 en	 manos	 de	 quién	 pudieran	 caer.	 Podría	 incluso	 ser	 peligroso,	 por	 lo	 que quiero	 tenerte	 al	 margen,	 de	 momento.	 Te	 puedo	 dar	 otras	 informaciones,	 por ejemplo	 desde	 mi	 habitación	 existe	 una	 escalera	 que	 desemboca	 en	 la	 Sala	 de Control,	 así	 como	 que	 la	 segunda	 barrera	 que	 cierra	 el	 perímetro	 puede

electrificarse	 a	 voluntad	 propia,	 desde	 dicha	 sala,	 e	 igualmente,	 desde	 aquí,	 se pueden	 neutralizar	 todas	 las	 maniobras	 realizadas	 desde	 otros	 sitios.	 Este	 lugar

está	 completamente	 cerrado	 y	 disimulado,	 cuya	 entrada	 se	 produce	 también desde	 el	 sótano,	 teniendo	 otra	 conexión	 desde	 la	 galería	 de	 distribución	 de servicios. 

—	Tendrás	muchos	planos	de	todo	esto	y	guardados	a	buen	recaudo. 

—	Efectivamente	existe	una	caja	fuerte	difícilmente	de	poder	abrir	quien	no

conozca	 el	 sistema.	 En	 la	 construcción	 de	 la	 misma	 han	 intervenido	 varios

albañiles	diferentes	para	hacer	el	hormigón,	cuyo	objetivo	era	que	no	conociesen

el	final,	por	lo	que	estuvieron	trabajando	para	hacer	un	aljibe,	y	yo	rematé,	uní	y

soldé	la	puerta.	Ésta	fue	hecha	por	una	empresa	especializada,	que	trabaja	para

los	bunker	de	altos	ejecutivos,	y	que	desconoce	la	existencia	de	esta	propiedad. 

—	¿Y	si	un	día	se	te	olvida	la	combinación	de	la	caja? 

—	 Esta	 caja	 no	 contempla	 llaves,	 sino	 barras	 que	 se	 utilizan	 de	 forma

intuitiva,	pero	si	te	confundes,	cada	vez	es	más	difícil	la	apertura. 

—	Pero	todavía	hay	más	secretos	–afirmó	Carmina. 

—	 El	 hueco	 de	 la	 escalera	 que	 te	 he	 mencionado	 fue	 encargado	 para	 un

montacargas	con	el	fin	de	subir	la	comida	desde	la	cocina	a	un	comedor	que	se

iba	 a	 hacer	 donde	 está	 mi	 dormitorio.	 La	 escalera	 está	 formada	 por	 hierros

“redondos”	 cortados	 en	 u,	 que	 yo	 mismo	 puse	 en	 dicho	 hueco	 para	 evitar	 el conocimiento	de	personas	ajenas.	Se	accede	desde	el	armario	del	dormitorio	con

una	 puerta	 especial	 que	 se	 abre	 pulsando	 a	 la	 vez	 en	 la	 parte	 superior	 de	 la misma,	 izquierda	 y	 derecha.	 Desde	 esta	 puerta	 se	 consigue	 también	 llegar	 a	 la cubierta	del	tejado	que	está	reforzada	y	comunica	con	toda	la	casa.	Aquí	guardo

dos	pistolas,	varios	cuchillos	y	una	escopeta	de	caza. 

—	Pues,	quién	diría	que	aquí	existe	todo	esto.	Y	además	cosas	que	todavía

no	me	has	dicho. 

Íbamos	 andando	 muy	 despacio,	 los	 perros	 jugueteaban	 a	 nuestro	 lado	 y

parecía	 que	 todos	 disfrutábamos	 de	 este	 paseo.	 Llegamos	 a	 la	 casa	 y,	 como siempre,	los	perros	a	la	orden	de	“a	tu	sitio”,	se	trasladaron	a	su	caseta,	en	la	que tenían	 un	 comedero	 y	 un	 bebedero.	 Entramos	 en	 la	 casa	 y	 quise	 incordiar	 un poco,	 ya	 que	 con	 todo	 esto	 de	 las	 explicaciones	 nos	 estábamos	 poniendo	 muy serios. 

—	 Carmina.	 Muy	 ocurrente	 eso	 de	 taparte	 la	 parte	 trasera	 con	 la	 chaqueta

del	chándal,	así	si	se	te	rompe	el	pantalón	queda	oculto	por	esa	prenda.	¿A	ver	se

te	ha	roto	o	no?	–pregunté	intentando	desatar	la	chaqueta. 

—	 Y	 luego	 dices	 que	 soy	 yo	 la	 que	 está	 constantemente	 fastidiando	 –

manifestó	un	poco	enfadada. 

Dejó	 al	 descubierto	 el	 pantalón.	 Fue	 tal	 la	 risotada	 que	 di	 que	 Carmina	 se sonrojó,	 pues	 efectivamente	 el	 pantalón	 se	 había	 descosido	 por	 las	 costuras laterales	 y	 dejaban	 ver	 parte	 de	 su	 muslo	 hasta	 muy	 cerca	 de	 la	 cintura.	 Para quitar	un	poco	de	hierro	al	asunto	adopté	cara	seria	y	tomé	a	Carmina	entre	mis

brazos. 

—	 De	 todas	 formas	 estás	 preciosa.	 ¿Vienes	 a	 la	 despensa	 para	 ver	 qué

comemos?	Pero	sube	primero	a	cambiarte.	Te	pones	un	pantalón	de	los	que	hay

en	el	armario. 

—	 De	 acuerdo,	 pero	 nada	 de	 grasas,	 y	 de	 alcohol	 poco,	 que	 luego	 tienes

sueños	extraños. 

Una	vez	que	se	cambió	de	pantalón	y	se	puso	las	zapatillas,	bajó	con	ánimo

de	meterse	conmigo. 

—	¿Y	qué	me	va	a	preparar	el	hombre	de	la	casa? 

—	 Como	 puedes	 ver	 hay	 latas	 variadas,	 aunque	 te	 propongo	 ensalada	 de

alubias	 blancas	 cocidas,	 aliñadas	 con	 cebolleta,	 bonito,	 pimientos	 del	 piquillo, tomate,	 puntas	 de	 espárragos	 y	 aceitunas,	 con	 su	 respectivo	 aceite	 de	 oliva	 de Jaén	 y	 vinagre	 de	 Jerez.	 Y	 como	 sabes	 también	 tenemos	 jamón,	 lomo

embuchado	 y	 queso.	 De	 postre	 besos	 en	 almíbar,	 digo	 melocotón,	 piña, 

macedonia	 o	 zumo	 de	 naranja.	 Existen	 hojas	 de	 reclamaciones	 para	 cuando	 las peticiones	 más	 exigentes	 no	 sean	 realizadas	 del	 agrado	 del	 consumidor.	 Para beber	tenemos:	vinos	generosos	para	acompañar	al	jamón,	lomo	o	queso;	vermú

para	los	berberechos	y	cerveza	para	las	gambas	al	ajillo;	ya	para	comer	puede	ser

cava	fresquito,	vino	blanco	de	rueda	o	agua. 

—	Conforme.	De	aperitivo	yo	tomaré	un	vermú	con	berberechos,	después	la

ensalada	 afrodisíaca	 propuesta	 y	 un	 cava	 de	 categoría	 superior.	 ¿Y	 para	 luego qué	hay? 

—	 Eso	 ya	 a	 elegir	 de	 la	 extensa	 gama	 existente	 en	 esta	 despensa	 y	 en	 mi persona. 

Carmina	se	sentó	sobre	la	mesa	de	la	cocina	y	se	puso	a	observar	para	ver	lo

que	decía	yo,	que	no	hice	comentario	alguno	y	comencé	a	preparar	todo	sin	su

ayuda. 

—	¿Quieres	que	te	ayude?	–preguntó	al	ver	que	no	me	metía	con	ella. 

—	No	sé	si	te	apetece.	Si	no	te	sirve	de	molestia	y	así	estás	más	cerca	de	mí para	incordiarme,	vale. 

—	A	saber	quién	incordia	a	quién	–replicó	con	tono	irónico. 

—	Entonces.	Tú	lava	y	trocea	los	tomates.	Yo	quiero	dos.	Y	el	resto	de	las

cosas	las	preparo	yo,	no	sea	que	te	canses	y	digas	que	te	exploto	con	los	trabajos

duros	de	la	casa. 

No	 contestó	 a	 esa	 insinuación	 y	 siguió	 participando	 en	 todos	 los

preparativos,	 y	 en	 un	 santiamén	 todas	 las	 viandas	 estaban	 en	 la	 mesa. 

Empezamos	 con	 un	 vermú	 y	 los	 berberechos.	 La	 ensalada	 tuvo	 tal	 aceptación

que	cada	uno	nos	comimos	un	plato	lleno	de	tan	exquisita	preparación.	Todo	ello

regado	con	un	poco	de	cava.	El	postre	fue	piña	y	melocotón.	En	esta	ocasión	no

hubo	“chupitos”	de	licor. 

Carmina	 se	 dirigió	 a	 la	 lavadora	 para	 pasar	 toda	 la	 ropa	 a	 la	 secadora, 

mientras	tanto	yo	recogí	la	mesa	y	puse	un	CD	de	Nana	Mouskouri;	la	melodía

era	 fascinante.	 Después	 nos	 sentamos	 en	 el	 sillón	 para	 relajarnos	 con	 las

canciones	de	esta	cantante. 

—	¿Molesto?	–preguntó	Carmina	poniendo	su	cabeza	en	mis	piernas. 

—	Bastante,	pero	aguanto	–expresé	con	cierta	ironía.	Al	mismo	tiempo	cogí

su	 labio	 inferior	 con	 dos	 dedos	 y	 mi	 boca	 se	 unió	 con	 la	 suya,	 que	 lo	 aceptó apasionadamente	y	con	agrado.	Después	acaricié	su	cuello,	cara	y	toda	la	cabeza. 

—	Que	me	voy	a	dormir	–comentó. 

—	No	te	preocupes.	Descansa	y	relájate. 

Así	 estuvimos	 unos	 minutos	 que	 casi	 el	 sueño	 se	 apoderó	 de	 ambos,	 pero

Carmina	tomó	la	palabra. 

—	Te	decía	antes	que	las	reuniones	de	la	panda	ya	no	son	como	antes.	No	sé

qué	 es	 lo	 que	 nos	 pasa.	 Existe	 apatía	 por	 parte	 de	 todos.	 Yo,	 a	 veces,	 no	 tengo soltura	para	escribir	mi	página	semanal	en	el	periódico,	como	si	me	quedase	sin

argumentos,	sin	títulos	que	comentar…	

—	 Quizá	 sea	 la	 falta	 de	 entrenamiento	 y	 de	 actividad,	 con	 mucho	 tiempo

ocioso	 y	 poco	 deseo	 de	 avanzar,	 investigar,	 desarrollar	 casos,	 dar	 a	 conocer cosas.	En	definitiva,	contestar	a	por	qué	es	así	y	no	de	otra	forma,	plasmando	la

realidad	de	los	hechos	y	buscar	la	verdad.	Presenta	algún	artículo	plausiblemente

desarrollado	sobre	alguno	de	los	conceptos:	Igualdad	hombre	y	mujer;	Libertad; 

¿Quién	juzga	al	juzgador?;	Casos	de	justicia	injusta;	Colegio	en	la	adolescencia o	 cárcel	 en	 la	 madurez;	 Tabaquismo;	 Promesas	 electorales;	 La	 sustitución	 de algunos	 aspectos	 de	 la	 medicina	 por	 el	 deporte	 y	 muchos	 más	 temas	 de

actualidad. 

—	 Entonces.	 ¿Tú	 piensas	 que	 lo	 mío	 tiene	 solución?	 Estoy	 deseando	 tener

una	ocupación,	como	mínimo	de	ocho	horas	diarias. 

—	 Evidentemente.	 La	 diferencia	 entre	 el	 éxito	 y	 el	 fracaso,	 a	 veces,	 es

cuestión	de	detalles.	Sólo	hay	que	buscar	esas	cosas	que	te	llenen	y	te	agraden. 

Por	ejemplo	visitar	esta	casa. 

—	Déjate	de	bromas	y	hablemos	juiciosamente. 

—	Lo	estoy	diciendo	muy	en	serio.	Tu	aspecto	ha	cambiado	sustancialmente

en	un	día	que	has	estado	aquí.	Seguramente	será	por	mi	compañía,	aunque	esto

era	 de	 esperar.	 Te	 he	 dado	 conversación,	 cariño	 y	 amor,	 y	 tú	 te	 has	 expresado como	eres. 

—	¡Presuntuoso! 

—	 No	 creas.	 Utiliza	 toda	 tu	 mordacidad	 como	 si	 fuera	 el	 cuarto	 poder	 del Estado	para	acometer	tus	disertaciones	periodísticas. 

—	Albert.	Como	tú	bien	has	apuntado,	existen	muchos	temas	que	podemos

tratar	 los	 comentaristas	 con	 libertad	 de	 criterio.	 Por	 ejemplo,	 podemos	 abordar ciertos	 asuntos	 relacionados	 con	 la	 Judicatura,	 Legislación	 y	 Fuerzas	 de

Seguridad.	 Por	 el	 contrario,	 el	 político	 no	 debe	 comprometerse	 a	 hacer	 o	 no hacer	tal	cosa,	si	después	no	cumple	lo	anunciado	o	vulnera	una	norma	oficial, 

aunque	 sea	 en	 justa	 defensa	 del	 caso	 y	 lo	 demande	 una	 parte	 de	 la	 sociedad. 

Todo	 esto	 podría	 dar	 origen	 a	 intervenciones	 comentadas	 que,	 realizando	 los estudios	oportunos,	pongan	de	manifiesto	conclusiones	opuestas	a	lo	anunciado

por	nuestros	políticos	o	ciertas	actuaciones	de	los	Poderes	del	Estado.	Esto	es	lo

que	podría	llamarse	el	cuarto	“poder”	como	tú	decías	anteriormente. 

—	 Carmina.	 Entonces,	 a	 trabajar…	 ¿Quieres	 que	 revisemos	 los	 temas

expuestos	anteriormente?	porque	no	te	has	enterado	mucho	de	ellos.	Asimilar	en

esta	 situación	 es	 inocuo.	 Sé	 que	 estás	 muy	 a	 gusto	 y	 el	 cerebro	 lo	 tienes	 con demasiado	 reposo	 y	 relajado.	 Pasemos	 a	 la	 biblioteca	 y	 discutamos	 los	 temas, como	hacíamos	antes. 

—	 Pero,	 yo	 pensaba	 que	 te	 ibas	 a	 “lanzar”,	 que	 me	 ibas	 a	 dar	 una

oportunidad	de	cortesía	amorosa. 

—	 Cada	 cosa	 a	 su	 tiempo.	 Ahora	 ha	 surgido	 un	 tema	 que	 te	 puede proporcionar	 muchas	 satisfacciones,	 aunque	 sean	 profesionales,	 pero	 por	 unas

vienen	 las	 otras.	 Así	 que	 voy	 a	 preparar	 un	 té	 y	 pasamos	 a	 una	 discusión razonada	y	clarificadora	de	tu	situación	de	articulista. 

—	Albert.	Cómo	me	convences.	Si	no	fuese	por	ti,	no	sé	lo	qué	haría. 

—	De	momento	corresponder	con	un	abrazo. 

—	Un	fuerte	abrazo	y	un	beso	–dijo	y	lo	cumplió. 

—	 Ve	 a	 la	 biblioteca	 mientras	 yo	 hago	 el	 té.	 Ten	 cuidado	 con	 el	 globo

terráqueo,	no	sea	que	al	poner	el	dedo	te	lo	succione. 

Preparé	tres	bolsitas	de	té	y	una	de	menta	y	pasé	al	microondas	para	calentar

el	 agua.	 Después	 utilicé	 una	 bandeja	 para	 servir	 la	 bebida	 en	 la	 biblioteca. 

Carmina	estaba	con	el	dedo	pasándolo	por	el	globo. 

—	 Albert.	 Esto	 es	 maravilloso	 ¡Cómo	 me	 gustaría	 estar	 en	 alguna	 isla

desierta	tú	y	yo	solos! 

—	 Si	 es	 por	 unos	 días,	 vale.	 Pero,	 qué	 sería	 sin	 tiendas,	 sin	 poder	 discutir nada	 más	 que	 conmigo,	 sin	 enseres	 para	 la	 cocina,	 la	 casa	 hecha	 de	 cañas, comiendo	 siempre	 pescado	 cogido	 por	 nosotros	 y	 algún	 fruto	 de	 árboles

desconocidos	y	sin	médicos	para	nosotros	y	nuestra	descendencia. 

—	 ¡Hijo!	 Te	 pones	 en	 un	 plan	 que	 no	 dejas	 opción	 a	 poder	 soñar	 unos

instantes,	aunque	yo	no	lo	había	pensado	así,	sino	unos	quince	días	de	pasión	y

después	escribir	sobre	la	vivencia. 

—	 Ves.	 Ya	 vas	 entrando	 en	 razón	 y	 acomodándote	 a	 la	 realidad	 actual. 

También	tendrías	que	publicar	alguna	foto	nuestra,	y	seguro	estoy	que	seríamos

la	 envidia	 de	 la	 panda.	 Volvamos	 a	 la	 realidad	 y	 abordemos	 los	 temas

propuestos. 

Serví	 té	 en	 ambas	 tazas	 y	 comenzó	 la	 terapia.	 A	 medida	 que	 surgía	 la

conversación	o	polémica,	Carmina	iba	tomando	un	tono	ocurrente	y	claro	sobre

las	 cosas,	 hasta	 el	 punto	 de	 llegar	 a	 dominar	 la	 situación,	 lo	 que	 me	 agradó enormemente. 

—	 Próximamente	 podrás	 leer	 un	 artículo	 sobre	 una	 de	 estas	 cuestiones

planteadas	en	esta	mesa. 

—	Ves.	Ahora	ya	nos	podemos	dedicar	a	otra	cosa	–apunté. 

—	¿Me	estás	proponiendo	algo? 

—	Sí.	Claro. 

—	¿Qué?	–dijo	con	ojos	alegres	y	cara	resplandeciente	de	emoción. 

—	Pues.	Podemos	ir	al	pueblo	a	tomar	algo	y	ya	cenamos	–afirmé. 

—	¿Parece	que	quieras	eludir	estar	a	solas	conmigo? 

—	 No.	 No	 es	 por	 eso.	 Es	 que	 en	 la	 despensa	 no	 tengo	 cosas	 que	 tú	 te

mereces	para	obsequiarte	adecuadamente. 

—	Yo	con	poco	me	conformo.	Con	que	me	des	amor	y	cariño	es	suficiente. 

—	 Antiguamente	 se	 decía:	 “contigo	 pan	 y	 cebolla”.	 Por	 lo	 menos	 algo

comían.	Ahora	hablando	en	serio	voy	a	preparar	una	cena	como	la	de	ayer,	pero

reservándome	 de	 tomar	 tanto	 alcohol,	 que	 luego	 subo	 montañas	 sin	 cuerdas, 

navego	 mares	 sin	 barco	 y	 cabalgo	 en	 una	 silla	 de	 casa.	 Y	 yo	 no	 me	 entero	 de nada. 

—	No	te	preocupes	que	yo	te	ayudaré	en	todo.	Y	si	hemos	terminado	voy	a

recoger	la	ropa	y	prepararla	para	mañana	–apuntó	Carmina. 

—	 Tampoco	 te	 tienes	 que	 preocupar	 porque	 si	 no	 tienes	 la	 ropa	 prevista

puedes	 ponerte	 el	 pantalón	 del	 chándal,	 pegando	 un	 poco	 de	 cinta	 adhesiva	 en las	costuras	que	se	han	ido. 

—	¡Muy	gracioso!	Y	tú	vienes	detrás	con	el	bote	pidiendo	limosna. 

—	Ven	aquí	que	te	estreche	entre	mis	brazos	y	te	dé	un	besazo	por	tu	salero

andaluz. 

—	 Hecho	 esto,	 también	 quiero	 entregarte	 la	 copia	 de	 la	 cinta	 del	 preso

entrevistado.	Parte	de	su	contenido,	o	mejor	dicho	fragmentos	de	la	misma	es	lo

que	 oirá	 el	 Director	 del	 banco	 cuando	 estés	 tú	 en	 su	 despacho,	 concretamente

¡Manos	arriba!	y	“Avisa	al	Interventor	para	que	te	traiga	la	llave”.	Por	tanto,	tú

solamente	 estarás	 como	 mera	 espectadora	 observando	 el	 ambiente	 como	 si	 el

Director	 tuviera	 una	 persona	 apuntándole	 con	 un	 arma	 en	 la	 espalda,	 cuando realmente	lo	escuchará	en	su	oído	a	través	de	una	grabadora	minúscula. 

—	Albert.	¿Cómo	puedes	cambiar	tan	rápidamente	de	un	tema	tan	bonito	y

apasionante	a	otro	tan	agrio	y	complicado? 

—	Te	iba	a	decir	práctica,	pero	rectifico	y	digo	profesionalidad.	Con	razón

nos	 inculcaron	 en	 los	 seminarios	 de	 detective	 que	 hay	 que	 separar	 siempre	 el placer	del	trabajo. 

—	 Pues	 no	 sé	 cómo	 vas	 a	 tener	 placer	 sin	 trabajar.	 Va	 en	 contra	 de	 tu filosofía	y	de	lo	normal	en	una	relación	–expresó	con	doble	intención. 

—	Vale.	Me	has	convencido.	Yo	me	ocupo	de	todo	lo	de	la	cena	y	tú	de	lo

demás. 

—	De	acuerdo	–manifestó	Carmina-.	Pero	luego	a	ver	lo	que	sueñas. 

La	cena	transcurrió	muy	normal.	Durante	la	misma	todavía	hablamos	de	la

vivienda	 y	 de	 la	 división	 que	 existe	 por	 zonas	 para	 un	 mejor	 control.	 También informé	 a	 Carmina	 que	 parte	 de	 los	 cimientos	 de	 la	 casa	 estaban	 horadados, reforzados	 con	 arcos	 de	 ladrillos	 y	 hormigón,	 para	 dar	 paso	 a	 diversas	 galerías necesarias	para	el	desarrollo	del	proyecto	de	“investigación”.	Concretamente	una

de	 ellas	 era	 para	 la	 práctica	 del	 tiro	 y	 del	 arco	 con	 flecha	 y	 otra	 el almacenamiento	de	corriente	eléctrica	a	12	voltios,	que	es	lo	existente	en	toda	la

vivienda,	 con	 un	 lugar	 para	 los	 diversos	 transformadores	 eléctricos.	 De	 esta forma	si	se	pretendiese	utilizar	máquinas	o	herramientas	ajenas	a	las	de	aquí,	el

funcionamiento	no	sería	posible. 

—	¿Y	cómo	has	podido	diseñar	tú	todo	esto? 

—	 Con	 muchas	 horas	 de	 trabajo,	 rodeándome	 de	 gente	 muy	 competente	 y

pidiendo	a	cada	uno	partes	de	un	todo,	que	era	lo	que	yo	tenía	que	engarzar. 

—	Son	las	diez	y	media,	ya	sabes	que	mañana	a	la	siete	y	media	toca	diana

la	radio	para	levantarse	y	acudir	al	gimnasio. 

Me	 pareció	 oír	 a	 Carmina	 con	 voz	 baja	 “ya	 veremos”.	 Estuvimos	 un	 rato

más	en	el	salón	y,	entre	unas	cosas	y	otras,	subimos	a	la	habitación	un	poco	antes

de	las	once. 

—	Albert.	Me	quiero	duchar.	¿Saldrá	el	agua	caliente?	o	prefieres	hacerlo	tú

primero	y,	así	mientras	tanto,	se	calienta,	como	ayer. 

Me	metí	en	la	ducha	mientras	Carmina	enfundada	en	la	bata	se	movía	por	la

habitación	 colocando	 su	 ropa	 para	 el	 día	 siguiente.	 Al	 rato,	 salí	 del	 cuarto	 de baño	secándome	con	la	toalla. 

—	Ya	tienes	lista	la	ducha. 

Pasó	al	baño	y	yo	seguí	secándome	en	la	habitación.	Puse	una	luz	tenue,	y

cuando	terminé	de	secarme,	dejé	la	toalla	en	la	silla	y	ocupé	en	la	cama	el	mismo

sitio	del	día	anterior.	Me	tapé	con	la	sábana	y	el	cuerpo	lo	mantuve	desnudo.	Al

cabo	de	unos	minutos	salió	Carmina	envuelta	en	la	toalla	luciendo	ligeramente	la

parte	superior	del	pecho.	Se	sentó	en	el	borde	de	la	cama	mirando	hacia	el	cuarto de	baño,	se	quitó	la	toalla	y	pasó	debajo	de	la	sábana. 

—	 ¡Qué	 frío	 hace!	 –diciendo	 esto	 se	 dio	 la	 vuelta	 y	 se	 quedó	 de	 costado pegada	a	mí. 

Yo,	 que	 estaba	 boca	 arriba,	 extendí	 el	 brazo	 y	 lo	 pasé	 por	 debajo	 de	 su cuello.	Me	di	media	vuelta	quedando	ambos	juntos	y,	al	poner	el	otro	brazo	en	su

espalda,	completamente	abrazados,	y	ella	con	sus	manos	puestas	en	mi	pecho. 

La	 noche	 anterior	 el	 despertador	 lo	 retrasé	 una	 hora,	 por	 lo	 que	 sonó	 a	 las ocho	 y	 treinta	 minutos.	 La	 radio	 siguió	 su	 ritmo	 de	 noticias.	 Carmina	 ni	 se inmutó	cuando	comenzó	la	conexión,	la	miré	fijamente	y	dormía	como	un	lirón. 

Tenía	una	cara	plácida,	hermosa	y	sonrosada.	Prácticamente	estaba	pegada	a	mí, 

y	no	tuve	por	menos	que	darle	un	beso	de	buenos	días.	No	se	movió,	pero	algo

observé,	 quizá	 me	 lo	 pareció	 o	 estaba	 esperando	 que	 siguiese	 por	 ese	 camino. 

Por	fin,	se	despertó	estirando	brazos	y	piernas,	como	el	día	anterior. 

—	 Buenos	 días	 cariño	 –manifestó	 al	 tiempo	 que	 me	 daba	 un	 beso

apasionado-.	 Qué	 bien	 te	 has	 portado.	 Eres	 maravilloso.	 Haces	 que	 me	 sienta otra. 

—	No	me	adules	que	hoy	sí	que	me	he	enterado	de	todo.	Desde	hoy	serás	la

Diosa	de	mis	sueños.	Y	la	que	se	ha	portado	bien	has	sido	tú.	Con	qué	ternura

recorrías	mi	cuerpo.	Las	caricias	recibidas	y	tu	empeño	en	satisfacerme	fue	algo

inolvidable.	Ya	son	más	de	las	ocho	y	media.	Vamos	muy	pillados	de	tiempo.	Yo

voy	un	poco	al	gimnasio	para	después	ducharme,	desayunar	y	viajar	a	Madrid. 

—	Me	engañas.	El	despertador	lo	tienes	puesto	a	las	siete	y	media. 

—	 Es	 que	 he	 estado	 una	 hora	 admirándote.	 Así	 que	 bajo	 ahora	 mismo	 a

hacer	un	poco	de	gimnasia.	A	las	nueve	subo	a	ducharme.	¿Qué	vas	a	hacer	tú

mientras	tanto? 

—	 Me	 ducho	 y	 bajo	 para	 ver	 cómo	 te	 defiendes	 de	 una	 pobre	 agresiva	 y

maltratadora	mujer. 

Estuve	 haciendo	 estiramientos	 de	 piernas	 y	 brazos,	 acompañados	 de

flexiones,	 ataques	 y	 defensas.	 A	 las	 nueve	 en	 punto	 subí	 a	 la	 habitación	 y Carmina	estaba	terminando	de	secarse	la	cabeza. 

—	Voy	a	ducharme	para	bajar	a	desayunar. 

A	los	diez	minutos	me	estaba	secando	con	la	toalla,	y	acto	seguido	me	vestí. 

Carmina	 estaba	 terminando	 entonces	 de	 acicalarse,	 la	 encontré	 preciosa	 y radiante.	 Iba	 a	 insinuarle	 algo,	 pero	 me	 contuve	 y	 lo	 que	 hice	 fue	 cogerla amablemente	del	brazo. 

—	Vamos	que	nos	espera	un	buen	desayuno. 

Bajamos	 a	 la	 cocina	 y	 rápidamente	 preparé	 un	 zumo	 de	 naranja,	 café	 con

leche,	tostadas	y	fiambre.	A	las	diez	menos	cuarto	estábamos	en	el	garaje. 

—	 Carmina.	 Ve	 tú	 delante	 hasta	 que	 salgamos	 de	 la	 casa,	 luego	 me	 sigues

para	dejar	yo	mi	coche	en	la	estación	e	irnos	juntos	en	el	tuyo.	¿Te	parece? 

—	De	acuerdo. 

Todavía	no	eran	las	diez	de	la	mañana	cuando	ya	estábamos	caminando	por

la	autovía	A6.	Yo	conducía	el	coche	de	Carmina.	Ésta	iba	tranquila,	recostada	en

el	 asiento	 y	 como	 soñolienta.	 Yo	 no	 hacía	 caso	 de	 las	 noticias	 de	 la	 radio	 y estaba	 sumergido	 en	 mis	 pensamientos	 de	 todo	 lo	 ocurrido	 en	 los	 dos	 días

anteriores.	Aquello	no	había	sido	una	aventura,	ni	un	sueño,	sino	una	realidad	de

una	 relación	 contenida	 que	 por	 fin	 llegó	 como	 consecuencia	 de	 una	 atracción mutua.	 A	 todo	 esto,	 no	 habíamos	 cruzado	 ni	 una	 palabra	 de	 compromiso,	 ni

utilizados	 adjetivos	 de	 los	 usados	 en	 estos	 casos	 para	 dirigirse	 en	 situaciones similares.	Todo	había	sido	espiritual,	con	sentimiento,	con	respeto,	con	ternura	y

con	un	amor	apasionado…

—	¿En	qué	piensas?	–preguntó,	a	la	vez	que	posó	su	mano	sobre	la	mía	que

la	llevaba	en	la	palanca	de	cambio. 

—	En	tantas	cosas,	que	no	me	aclaro,	y	diciendo	esto	cogí	su	mano	entre	la

mía,	con	un	apretón	suave	y	cariñoso. 

—	Albert.	¿Ha	cambiado	tu	vida	respecto	a	hace	unos	días? 

—	Mucho.	Hasta	me	he	preguntado	cómo	no	había	sucedido	antes. 

—	Esa	incertidumbre	tenía	yo	hasta	que	tomé	la	decisión	de	venir	a	tu	casa, 

a	sabiendas	que	podría	ocurrir	lo	que	ha	pasado. 

—	¿Y	te	arrepientes? 

—	En	absoluto.	He	sido	dichosa	durante	dos	días	inolvidables.	Ha	superado

la	 realidad	 a	 lo	 que	 me	 había	 imaginado.	 Ahora	 lo	 que	 me	 gustaría	 es	 saber cuándo	vamos	a	estar	juntos	otra	vez. 

—	 Todo	 a	 su	 tiempo.	 Mira	 hoy	 para	 no	 despedirnos	 tan	 rápidamente

podemos	comer	en	compañía,	nada	más	que	no	habrá	siesta	después,	ni	reposo

cariñoso. 

—	Bueno.	Con	estar	contigo	me	es	suficiente.	Yo	no	tengo	mucho	que	hacer. 

Si	 te	 parece	 puedo	 acompañarte	 a	 esa	 cita	 que	 tienes	 y	 después	 nos	 vamos	 a comer,	que	en	esta	ocasión	pagaré	yo,	por	aquello	de	la	igualdad. 

—	Vale.	A	las	once	tengo	una	visita	y	después	voy	a	la	asesoría	que	me	lleva

los	asuntos.	Una	vez	que	termine	estaré	a	tu	disposición. 

A	las	once	menos	cuarto	entrábamos	en	el	parking. 

—	Albert.	Esta	plaza	está	reservada. 

—	Bueno.	Cómo	no	es	mi	coche.	Si	se	lo	lleva	la	grúa	ya	pagarás	la	multa. 

No	 contestó	 nada,	 cosa	 que	 me	 extrañó,	 por	 lo	 que	 de	 camino	 hacia	 el

despacho	 expliqué	 a	 Carmina	 que	 esa	 plaza	 de	 garaje	 la	 tenía	 alquilada

permanentemente.	 A	 los	 pocos	 minutos	 llegamos	 a	 la	 puerta	 de	 la	 oficina	 y	 se quedó	 mirando	 el	 cartel	 existente	 en	 la	 misma.	 Abrí	 la	 puerta	 y	 la	 invité	 a	 que pasase,	lo	que	hicimos	ambos	y	nos	encontramos	con	Marina	que	estaba	sentada

en	la	mesa	de	recepción. 

—	Buenos	días	–dijo	ésta. 

—	 Buenos	 días	 Marina.	 Aquí	 te	 presento	 a	 mi	 mejor	 amiga	 Carmina.	 Va	 a

colaborar	en	algunos	trabajos,	por	lo	que	estaréis	en	contacto. 

Se	levantó	Marina	de	la	mesa	y	se	dirigió	hacia	Carmina.	Ambas	se	dieron

sendos	besos	y	se	manifestaron	encantadas	de	conocerse. 

—	Albert.	Todavía	no	ha	llegado	el	Sr.	Laguna.	Aquí	tienes	todo	lo	que	me

pediste. 

—	De	acuerdo	Marina.	Por	favor	muéstrale	a	Carmina	tu	“Guía	Descripción

del	 Puesto	 de	 Trabajo”	 y	 la	 de	 Pedro	 para	 que	 conozca	 el	 alcance	 de	 vuestro cometido	en	esta	organización.	Yo	voy	a	mi	despacho	a	esperar	la	visita. 

No	 habían	 transcurrido	 cinco	 minutos	 cuando	 llamó	 a	 la	 puerta	 el	 visitante que	 tenía	 citado.	 No	 le	 conocía	 personalmente.	 Todos	 los	 encargos	 anteriores estaban	completamente	pagados	y	los	resultados	fueron	bastante	buenos	para	él. 

El	 hombre	 se	 mostraba	 un	 poco	 escéptico	 o	 preocupado,	 por	 lo	 que	 le	 saludé amable	 y	 campechanamente,	 a	 lo	 que	 me	 correspondió	 con	 toda	 la	 delicadeza

que	 era	 capaz.	 Tendría	 unos	 cuarenta	 y	 cinco	 años	 aproximadamente,	 vestía

impecable,	bien	cuidado,	aunque	un	poco	excedido	en	kilos. 

—	¿Nos	podemos	tutear?	–preguntó	tomando	la	silla	que	le	ofrecí. 

—	 Por	 mi	 parte	 no	 hay	 ningún	 inconveniente.	 Bueno,	 Francisco,	 tú	 dirás	 a qué	se	debe	tu	visita. 

—	 Mis	 amigos	 me	 llaman	 Paco.	 Albert,	 es	 el	 caso	 que	 tengo	 algunas

sospechas	de	que	mi	mujer	me	es	infiel	y	quiero	una	investigación	al	respecto. 

Me	 quedé	 mirándole	 fijamente	 a	 los	 ojos	 para	 tratar	 de	 adivinar	 el

pensamiento.	 Saqué	 mi	 expediente	 resumen	 de	 datos	 y	 cogí	 el	 bolígrafo	 para hacer	las	pertinentes	anotaciones. 

—	Paco.	Para	ello	necesito	una	serie	de	información	que	no	sé	si	estarás	en

disposición	 de	 dármela	 ahora	 y,	 en	 lo	 posible,	 de	 cuestiones	 muy	 personales	 al tratarse	de	un	tema	tan	íntimo. 

—	Por	mí	cuanto	antes	–contestó	Paco. 

Fui	 haciéndole	 una	 serie	 de	 preguntas	 que	 me	 iba	 respondiendo	 sin	 ningún

tapujo,	pues	parecía	que	verdaderamente	estaba	enamorado	de	su	esposa,	aunque

había	muchos	datos	que	no	podía	darme	porque	los	ignoraba.	Comenzamos	por

nombre	y	apellidos,	una	fotografía,	número	del	DNI,	quehaceres	cotidianos,	uso

de	 peluquería	 dónde	 y	 cuándo,	 vestimenta,	 visitas	 anunciadas,	 compras	 para	 la casa,	 cocinar,	 así	 como	 disponibilidad	 de	 dinero	 y	 cuentas	 en	 las	 que	 tenía autorización	para	operar,	dentistas,	médicos,	etc.,	etc., 

—	Todo	lo	que	aquí	me	digas	es	completamente	secreto.	Sólo	lo	sabremos	tú

y	 yo,	 y	 los	 resultados	 también	 mi	 colaboradora	 Marina	 que	 es	 la	 que	 pasa	 el informe. 

—	 Y	 ahora	 que	 hemos	 repasado	 muchas	 cosas,	 todavía	 quiero	 conocer

algunas	facetas	muy	íntimas,	como	por	ejemplo:	cada	cuánto	tiempo	salís	juntos

a	comer,	vacaciones,	fines	de	semana,	relaciones	íntimas,	con	el	fin	de	dirigir	las

pesquisas	 hacia	 algo	 concreto.	 Tú,	 por	 tu	 parte,	 relaciones	 con	 mujeres	 de	 tu entorno,	reuniones	de	trabajo,	viajes,	regalos	a	personal	femenino,	etc. 

—	 Marina	 te	 pasará	 un	 presupuesto	 de	 lo	 que	 te	 va	 a	 costar

aproximadamente	esta	investigación,	y	si	estás	de	acuerdo	me	firmas,	por	favor, 

la	nota	de	encargo. 

—	 Yo	 lo	 que	 quiero	 es	 saber	 la	 verdad	 con	 toda	 urgencia.	 Así	 que	 puedes proceder	de	inmediato. 

—	En	una	semana	tendrás	noticias	concretas.	Si	algo	de	lo	que	ha	quedado

sin	 contestación	 te	 acuerdas	 después	 puedes	 telefonearme	 para	 completar	 los

datos.	Por	mi	parte,	si	necesito	alguna	cosa	me	pondré	en	contacto	contigo. 

—	De	acuerdo.	Muchas	gracias	Albert	–se	despidió	con	un	fuerte	apretón	de manos. 

Salí	 al	 vestíbulo	 y	 observé	 que	 Marina	 y	 Carmina	 estaban	 en	 animada

conversación.	Yo	no	mostré	interés	en	saber	de	qué	iba	el	tema. 

—	 Marina.	 Por	 favor	 llama	 a	 Gonzalo,	 de	 la	 asesoría.	 Que	 iré	 a	 la	 una	 y media. 

—	 Carmina.	 Cuando	 termines	 pasa	 a	 mi	 despacho	 para	 hablar	 de	 unos

asuntos. 

—	Ahora	mismo	Albert. 

—	Siéntate.	La	persona	que	ha	salido	tiene	un	problema	y	ha	solicitado	una

investigación.	 Creo	 que	 puede	 ser	 interesante	 para	 ti	 que	 colabores	 en	 ella,	 ya que	 se	 trata	 de	 determinar	 las	 salidas	 de	 su	 esposa	 de	 casa	 y	 adónde	 va.	 Los gastos	 ocasionados	 serán	 pagados	 conforme	 a	 un	 detalle	 que	 presentes	 con	 sus respectivos	comprobantes,	y	tus	honorarios	ya	nos	pondremos	de	acuerdo. 

Iba	 a	 hacer	 algún	 comentario	 irónico,	 pero	 como	 vio	 que	 yo	 estaba

completamente	serio	y	tampoco	hice	uso	de	sarcasmo,	se	limitó	a	callarse. 

—	¿Te	interesa? 

—	Sí.	–afirmó	rotundamente-.	Y	así	podré	ocupar	parte	del	tiempo	que	tengo

libre. 

—	 Echemos	 un	 vistazo	 a	 los	 datos	 facilitados	 para	 establecer	 el	 plan	 de

actuación.	Tú	te	ocuparás	los	dos	primeros	días	de	seguir	a	la	esposa.	Yo,	por	mi

parte,	 seguiré	 al	 marido.	 Después	 nos	 reunimos,	 cambiamos	 impresiones	 y

acordamos	 el	 siguiente	 paso.	 Quedamos	 aquí	 en	 el	 despacho	 el	 miércoles	 a	 las doce.	 De	 todo	 lo	 que	 suceda	 preparamos	 un	 informe	 cada	 uno	 para	 después

emitir	la	información	que	daremos	al	interesado	en	el	encargo. 

—	 Carmina.	 Cómo	 has	 oído	 he	 quedado	 con	 la	 asesoría	 a	 la	 una	 y	 media. 

Andando	tardaremos	diez	minutos,	por	lo	que	te	vienes	ahora	conmigo. 

—	De	acuerdo.	¿Nos	vamos	ya? 

—	Sí	–dije	saliendo	del	despacho. 

—	Marina.	¿Enviaste	a	Gonzalo	todos	los	papeles	que	te	di? 

—	Sí.	Ya	los	tiene	en	su	poder	y	está	confirmada	la	recepción	y	la	hora	de

visita. 

Salimos	 de	 mi	 oficina	 y	 nos	 dirigimos	 andando	 a	 la	 asesoría,	 en	 la	 que preguntamos	 por	 Gonzalo	 y	 nos	 informaron	 que	 estaba	 esperando	 la	 visita. 

Entramos	en	el	despacho	los	dos,	pues	aunque	el	tema	era	bastante	personal,	no

quise	que	Carmina	quedara	esperándome	fuera.	Se	levantó	Gonzalo	de	la	silla	y

saludándome	nos	indicó	que	nos	sentásemos.	Correspondiendo	a	su	saludo,	hice

la	 presentación	 de	 Carmina	 a	 Gonzalo.	 Nos	 sentamos	 y	 sacó	 una	 carpeta	 que decía:	“Impuesto	sobre	la	Renta	y	Patrimonio	2007”.	Albert	Lozano. 

—	 Albert.	 Aquí	 tengo	 un	 borrador	 de	 tus	 impuestos	 del	 ejercicio	 2007. 

Tengo	 que	 hacerte	 la	 observación	 de	 lo	 hablado	 en	 otras	 ocasiones	 sobre	 la constitución	 de	 una	 sociedad	 y	 no	 tributar	 como	 persona	 física	 tus	 dos

actividades. 

—	 Bien.	 Para	 tomar	 una	 decisión	 me	 gustaría	 que	 me	 hicieses	 un	 estudio

comparativo	con	los	datos	del	2007	para	ver	cómo	hubiesen	salido	los	impuestos

de	 haber	 realizado	 dicho	 cambio.	 Igualmente	 me	 indicas	 las	 distintas

repercusiones	 de	 gastos	 e	 ingresos	 que	 puedo	 imputar	 a	 ambas	 actividades	 y cómo	quedarían	los	vehículos.	En	cuanto	al	edificio	de	la	fábrica,	no	incluirlo	en

la	 sociedad,	 sino	 seguir	 yo	 como	 propietario	 y	 cobrar	 un	 alquiler	 a	 la	 misma. 

También	 tienes	 en	 cuenta	 el	 tipo	 de	 sociedad	 y	 el	 capital	 social	 de	 la	 misma, teniendo	 presente	 las	 existencias	 de	 materiales	 como	 una	 venta	 total	 de	 los activos. 

—	Te	prepararé	un	informe	detallado	de	todo. 

—	 Bien.	 Entonces	 me	 llevo	 el	 borrador	 y	 quedo	 a	 la	 espera	 del	 estudio

correspondiente. 

Estuvimos	 hablando	 de	 otros	 temas	 no	 relacionados	 con	 el	 objeto	 de	 mi

visita,	y	como	no	quería	demorar	mucho	la	misma,	aproveché	un	inciso	para	dar

por	terminada	la	reunión. 

—	Gonzalo.	No	quiero	entretenerte	más.	Nos	hablamos	en	breve. 

Diciendo	 esto	 nos	 levantamos	 y	 saludamos	 a	 Gonzalo	 con	 un	 apretón	 de

manos	y	nos	dirigimos	hacia	la	calle. 

—	Albert.	Es	muy	atento	Gonzalo.	Me	ha	gustado	mucho	la	forma	de	tratar

el	 tema,	 pues	 habéis	 ido	 directamente	 al	 grano	 y	 sin	 recovecos,	 en	 una

conversación	sencilla	aunque	era	sumamente	importante.	No	dejo	de	aprender	de

ti. 

Quise	bromear,	pero	me	contuve,	porque	no	quería	dar	la	impresión	de	estar

siempre	 hablando	 con	 segundas,	 ya	 que	 me	 distorsionaría	 la	 apreciación	 que había	mostrado	hacía	unos	instantes. 

—	Carmina.	Son	cerca	de	las	dos.	¿Tienes	hambre? 

—	¿De	qué?	–me	contestó. 

—	 Yo	 no	 deseo	 cosa	 fuerte,	 pero,	 si	 a	 ti	 te	 apetece	 algo	 especial,	 puedes pedirlo	–hablé	con	segundas. 

Como	 se	 dice	 en	 términos	 taurinos	 yo	 “no	 quería	 entrar	 al	 trapo”,	 pero	 la devolví	 la	 ironía,	 aunque	 con	 cara	 seria,	 normal	 y	 sin	 sorna.	 Esto	 produjo	 en Carmina	un	despiste. 

—	Yo	tampoco	quiero	comer	demasiado.	Y	en	esta	ocasión	pago	yo. 

—	Podríamos	comer	en	una	cafetería	que	hay	al	lado	de	la	oficina,	y	así	me

quedo	yo	a	terminar	unos	asuntos	que	tengo	pendientes. 

—	De	acuerdo.	Voy	a	llamar	a	casa	para	decirles	que	no	voy	a	comer. 

La	comida	fue	 sencilla.	Cada	uno	 tomamos:	unos	canapés,	 un	sándwich	 de

jamón	y	queso	con	un	huevo	frito,	una	coca-cola	y	un	café	con	leche.	A	la	hora

de	pagar	lo	hice	yo,	indicando	a	Carmina	que	esos	eran	gastos	del	negocio,	por

lo	que	cogí	el	tique	correspondiente	para	incluir	en	mi	nota	de	gastos. 

—	Te	acompaño	hasta	el	parking	para	que	saques	el	coche,	ya	que	necesitas

la	ficha	especial	que	tengo	en	mi	poder. 

Cuando	 Carmina	 subió	 en	 el	 vehículo	 tenía	 los	 ojos	 como	 llorosos,	 me

incliné	y	nos	dimos	un	beso	apasionado.	Me	acerqué	a	la	máquina,	pasé	la	tarjeta

y	la	barrera	se	abrió. 

—	Hasta	el	miércoles	–señalé	como	despedida. 

—	Ella	movió	la	mano,	sin	decir	nada,	y	se	alejó. 

Volví	 al	 despacho.	 Estuve	 mirando	 los	 borradores	 del	 Impuesto	 sobre	 la

Renta	 y	 del	 Patrimonio,	 que	 encontré	 conformes,	 por	 lo	 que	 dejé	 una	 nota	 a Marina	 para	 que	 se	 lo	 indicase	 a	 Gonzalo.	 Después	 me	 puse	 a	 repasar	 la

“Operación	Beta”. 

Como	 este	 caso	 era	 bastante	 complejo,	 entendí	 que	 debía	 hacer	 alguna

gestión	 para	 mitigar,	 en	 su	 caso,	 responsabilidad	 por	 algún	 error	 que	 pudiera darse	en	el	asunto	en	cuestión.	Para	ello	contacté	con	Cesáreo	Puntillas	Gómez, 

Comisario	 de	 Distrito	 y	 antiguo	 instructor	 de	 los	 seminarios	 para	 detectives

privados.	 Hombre	 muy	 razonable,	 sincero	 y	 luchador	 nato.	 A	 sus	 treinta	 y	 dos años	de	edad	ya	había	vivido	muchos	acontecimientos	importantes	dentro	de	las

fuerzas	especiales	para	la	lucha	por	la	seguridad	de	personas	y	de	inmuebles. 

Mi	 primer	 contacto	 con	 el	 actual	 comisario	 fue	 en	 el	 seminario	 de

adiestramiento	para	detectives	privados,	en	el	que	tuve	la	oportunidad	de	luchar

contra	él.	Los	alumnos	nos	encontrábamos	sentados	en	los	bordes	del	tatami	para

ver	e	intervenir	en	los	combates. 

En	 el	 centro	 del	 tatami	 estaba	 el	 instructor	 incitando	 a	 participar	 en	 una pelea.	 Se	 levantó	 un	 compañero	 que	 tendría	 unos	 veinticuatro	 años,	 cuerpo

atlético	 y	 ágil.	 Era	 muy	 rápido	 en	 movimientos	 y	 aparentemente	 tenía	 mucha técnica,	pero	le	faltaba	la	práctica	o	agresividad	en	estos	tipos	de	combates. 

En	 unos	 minutos	 el	 aspirante	 quedó	 en	 el	 suelo	 boca	 abajo,	 con	 el	 brazo

derecho	entre	las	piernas	cruzadas	del	instructor,	que	le	presionó	hacia	arriba	con

las	 manos,	 no	 teniendo	 más	 remedio	 que	 rendirse.	 A	 continuación	 el	 instructor solicitó	que	participara	alguien	más.	Todos	quedaron	inertes.	Yo	no	había	visto

ninguna	cosa	especial,	aunque	tenía	oído	anteriormente	su	buena	forma	física	y

de	sus	quehaceres	fuera	de	España,	en	países	con	conflictos	y,	en	algunos	casos

especiales,	en	las	Fuerzas	de	Seguridad	del	país. 

Me	puse	en	pie.	Me	acerqué,	nos	saludamos	con	una	inclinación	de	cabeza, 

los	 brazos	 extendidos	 a	 ambos	 lados	 del	 cuerpo	 y	 mirándonos	 fijamente	 a	 los ojos.	El	combate	comenzó	estudiándonos	el	uno	al	otro.	En	mi	caso,	siempre	me

gustaba,	saber	la	forma	de	proceder	de	mi	adversario,	de	tal	manera	que	siempre

quería	hacer	un	estudio	previo	de	las	posibilidades.	También	sabía	que	no	era	lo

mismo	participar	en	una	competición	que	en	un	caso	real,	porque	las	actuaciones

difieren	 muchísimo,	 mientras	 que	 en	 éste	 se	 pretende	 vencer	 por	 cualquier

medio,	 en	 aquél	 es	 más	 comedido,	 los	 ataques	 son	 controlados,	 dentro	 de	 lo posible,	y	con	un	lucimiento	digno	de	la	competición. 

Con	 estas	 premisas	 comenzamos	 lo	 que	 se	 podría	 llamar	 contacto	 de

observación	y,	en	mi	caso,	de	calentamiento.	Mientras	que	el	instructor	comenzó

dando	unos	saltitos	y	las	piernas	abiertas	a	menos	de	un	paso,	una	delante	y	otra

detrás,	yo	me	presenté	con	las	piernas	abiertas	a	la	anchura	de	los	hombros,	de

frente	y	con	los	brazos	caídos.	Se	cubría	con	los	puños	hacia	arriba	y	los	brazos

delante	 del	 cuerpo	 y	 de	 perfil	 a	 mí,	 teniendo	 la	 parte	 izquierda	 en	 posición avanzada. 

Quise	observar	un	ligero	rictus	en	mi	oponente,	señal	que	se	confiaba.	Hizo

varios	ademanes	con	las	piernas	como	para	lanzarlas,	yo	rectifiqué	mi	posición echándome	 un	 poco	 hacia	 atrás	 y	 coloqué	 mis	 puños	 cerrados	 a	 la	 altura	 de	 la cintura	con	el	pecho	al	descubierto. 

Seguían	 los	 saltitos	 de	 mi	 oponente,	 y	 de	 vez	 en	 cuando	 cambiaba

automáticamente	 la	 pierna	 que	 ponía	 delante,	 y	 consecuentemente	 el	 lado	 del cuerpo.	Era	evidente	mi	provocación	a	un	sujeto	acostumbrado	a	la	lucha	feroz	y

presto	siempre	al	ataque	inmediato,	por	lo	que	no	se	hizo	esperar	mucho	tiempo

el	asalto	por	su	parte. 

Estaríamos	a	dos	pasos	de	distancia.	Él	tenía	la	pierna	izquierda	adelantada, 

la	avanzó	un	poco	y	la	trasera	la	proyectó	con	fuerza	hacia	mi	pecho.	Yo	intuí	el

ataque	y	esquivé	el	golpe	echándome	hacia	atrás,	a	la	vez	que	mi	brazo	izquierdo

lo	subí	con	fuerza	llevándome	su	pierna	por	encima	de	mi	cabeza,	lo	que	debió

percatarse	oportunamente,	y	desde	abajo	proyectó	la	otra	pierna	para	golpearme

en	la	cara.	Sus	dedos	pasaron	a	unos	centímetros	de	mi	nariz	y	su	cuerpo	dio	una

voltereta	 en	 el	 aire	 cayendo	 al	 suelo	 con	 las	 piernas	 flexionadas.	 Avanzó

atacando	 sucesivamente	 con	 las	 piernas,	 pero	 en	 ambas	 ocasiones	 mis	 brazos

pararon	alternativamente	los	golpes. 

A	 partir	 de	 aquí	 la	 pelea	 continuó	 marcando	 los	 golpes,	 sin	 llegar	 a	 su

objetivo	 contundente.	 Fue	 algo	 espectacular	 por	 ambas	 partes.	 Al	 final	 del

combate,	que	determinó	César	el	momento,	nos	saludamos	como	al	principio	y

nuestros	 compañeros	 dieron	 un	 fuerte	 aplauso,	 al	 que	 correspondimos	 con	 una inclinación	de	la	cabeza.	Después	hubo	comentarios	de	todos	los	gustos. 

—	 Hola	 César	 –como	 le	 llamábamos	 los	 más	 cercanos	 a	 él-.	 Soy	 Albert. 

Mucho	 tiempo	 sin	 hablar	 contigo.	 Quiero	 comentarte	 un	 asunto	 y	 prefiero

hacerlo	personalmente. 

—	Cuando	tú	quieras,	llamando	primero	por	teléfono. 

—	Si	puede	ser	esta	misma	tarde,	lo	prefiero. 

—	De	acuerdo,	aquí	te	espero. 

Me	fui	directamente	a	su	despacho.	Después	de	saludarnos	y	hacer	diversos

comentarios	 de	 cómo	 iban	 los	 asuntos	 respectivos,	 pasamos	 al	 objeto	 de	 mi

visita.	Le	expuse	mi	creencia	de	que	en	el	robo	que	se	produjo	en	el	banco	hacía

más	de	un	año,	los	ladrones	no	se	llevaron	el	dinero	que	se	habló,	o	mejor	dicho

puntualicé	 que	 se	 trataba	 de	 un	 solo	 personaje	 que	 fue	 cogido	 con	 un	 importe pequeño	y	que	añadieron	el	total	desaparecido	como	si	se	lo	hubiese	llevado	el

otro	compinche.	Expuse	mi	sospecha	y	mis	intenciones	de	intentar	esclarecer	el asunto,	sin	explicar	los	pormenores	de	la	actuación	de	las	moscas	superespías. 

El	Comisario	se	quedó	pensativo. 

—	 Ya	 me	 acuerdo	 del	 robo.	 Fue	 uno	 que	 se	 cometió	 poco	 antes	 que	 yo

tomase	el	mando	en	esta	comisaría	y	se	cerró	el	caso	como	resuelto,	aunque	yo

tuve	 oportunidad	 de	 leer	 el	 informe	 y	 no	 me	 quedó	 claro,	 pero	 mi	 antecesor	 lo dio	por	concluido.	Ya	sabes	que	yo	no	te	puedo	apoyar	en	esto,	máxime	cuando

el	 caso	 está	 cerrado.	 No	 obstante,	 podemos	 concretar	 una	 forma	 de	 actuación cuando	se	lleve	a	cabo	según	tus	sospechas. 

—	 De	 acuerdo.	 En	 su	 momento,	 yo	 te	 llamaré	 para	 que	 un	 coche	 sirena	 se

oiga	 después	 de	 la	 actuación	 preconcebida	 y	 entren	 en	 el	 banco	 las	 Fuerzas	 de Seguridad. 

—	 De	 acuerdo,	 Albert.	 Quedamos	 en	 eso.	 Avísame	 antes	 para	 estar

preparado. 

—	 Hasta	 pronto	 –dije	 como	 despedida	 y	 saludo,	 que	 igualmente	 me

respondió	él. 

Después	de	esta	visita	no	me	encontraba	con	ganas	de	volver	al	despacho,	y

ya	 que	 no	 tenía	 coche	 para	 regresar	 a	 casa,	 decidí	 acercarme	 andando	 a	 la estación	de	Atocha	y	coger	el	primer	tren	que	me	llevase	a	mi	destino.	Después

de	 recoger	 mi	 coche	 de	 donde	 lo	 dejé	 aparcado,	 eran	 las	 nueve	 de	 la	 tarde cuando	 estaba	 llegando	 a	 mi	 vivienda.	 Me	 di	 una	 ducha,	 me	 puse	 una	 bata	 de verano	 e	 hice	 una	 cena	 muy	 ligera.	 Notaba	 el	 ambiente	 un	 poco	 raro	 en

comparación	 con	 los	 días	 anteriores.	 Inmediatamente	 pensé	 en	 Carmina,	 pero

decidí	acostarme	seguidamente. 

A	 la	 mañana	 siguiente,	 como	 de	 costumbre,	 gimnasia,	 desayuno	 y	 camino

hacia	 el	 despacho.	 Tenía	 que	 establecer	 un	 plan	 para	 el	 tema	 de	 Francisco Laguna.	Por	una	parte,	Carmina	seguiría	a	la	esposa	y	yo	tomaría	algún	contacto

con	la	gente	que	se	relacionaba	con	él. 

Por	 la	 mañana	 estuve	 en	 el	 despacho	 preparando	 lo	 que	 necesitaba	 de

componentes	electrónicos	para	si	había	posibilidad	de	profundizar	el	asunto	con

el	 hijo	 de	 Carlos.	 Comí	 en	 la	 cafetería	 de	 al	 lado	 del	 despacho,	 y	 por	 la	 tarde preparé	 la	 forma	 de	 seguir	 a	 Francisco	 Laguna.	 En	 una	 llamada	 telefónica	 que me	hizo	para	completar	datos	que	le	faltaban	por	darme,	me	comentó	que	iba	a

cenar	 con	 unos	 clientes	 para	 tratar	 sobre	 las	 nuevas	 construcciones	 que	 tenía

pendientes	de	realizar. 

En	 la	 cafetería	 de	 al	 lado	 del	 restaurante	 donde	 se	 encontraba	 mi	 cliente	 y sus	colegas	cenando,	yo	me	tomaba	un	sándwich	con	una	coca-cola.	Pasaban	las

once	de	la	noche	cuando	les	vi	salir	hablando	y	haciendo	ademanes.	Deduje	que

estaban	 dilucidando	 qué	 vehículo	 se	 llevarían,	 y	 al	 momento	 se	 dirigieron	 a	 un aparcamiento	próximo,	justamente	en	el	que	yo	tenía	mi	coche. 

Ellos	 salieron	 en	 dos	 vehículos	 y	 tomaron	 la	 carretera	 de	 Burgos,	 se

desviaron	en	un	camino	secundario,	y	a	mano	derecha	se	observaba	un	cartel	con

luces	de	neón	verdes	que	decía	“Club	El	Paraíso” .	Descendieron	de	los	coches

y	entraron	los	siete	en	este	establecimiento.	Yo	esperé	unos	minutos	para	entrar, 

y	 cuando	 lo	 hice,	 ya	 habían	 servido	 al	 grupo	 bebidas,	 que	 no	 dejaba	 lugar	 a dudas	de	alto	contenido	alcohólico.	Se	oían	numerosas	risotadas	de	los	reunidos. 

Me	situé	en	la	barra	y	pedí	al	camarero	una	tónica.	No	habían	transcurrido	dos

minutos	cuando	se	me	acercó	una	rubia	bastante	descotada	y	con	una	falda	con

abertura	en	la	pierna	derecha	que	dejaba	al	descubierto	casi	toda	ésta. 

—	Hola.	Me	llamo	Flori.	¿Y	tú? 

—	Yo	no	–contesté	en	tono	irónico. 

—	Quiero	decir	que	¿cómo	te	llamas? 

—	Yo	no	me	llamo	porque	no	estoy	lejos	de	mí	–respondí	para	incomodarla

y	ver	cómo	reaccionaba. 

—	¿Me	invitas	a	una	copa?	–fue	su	contestación. 

—	¿Una	copa?	¿Y	qué	está	incluido	en	esa	consumición? 

—	 Pues	 hablar	 conmigo,	 contarme	 tus	 penas,	 tus	 alegrías	 y	 lo	 que	 se	 te

ocurra.	 Si	 quieres	 algo	 más	 me	 dices	 lo	 que	 deseas	 y	 yo	 te	 digo	 el	 precio.	 Mi copa	te	cuesta	treinta	euros. 

—	Pero	si	en	ese	letrero	dice	consumición	mínima	quince	euros. 

—	Sí.	Pero	las	copas	de	las	chicas	cuestan	el	doble	que	la	de	los	hombres. 

—	Y	luego	dicen	que	quieren	la	igualdad	de	la	mujer	con	el	hombre. 

—	Eso	es	otra	cosa.	Resulta	que	la	mitad	es	para	el	jefe	y	la	otra	mitad	para

mí,	por	lo	que	ya	está	justificada	la	igualdad. 

—	Bueno,	que	te	la	pongan.	¿Qué	tomas? 

—	Güisqui	con	coca-cola. 

—	De	acuerdo.	Camarero,	traiga,	por	favor,	un	güisqui	con	coca-cola	para	la señorita. 

—	¿Y	tú	qué	haces	por	aquí?	¿Es	la	primera	vez	que	vienes? 

—	Sí.	Estaba	un	poco	triste	y	he	venido	a	tomarme	una	copa. 

—	Pero	por	lo	que	observo	estás	tomando	tónica. 

—	Es	que	el	alcohol	me	sienta	mal. 

Se	 acercó	 el	 camarero	 con	 lo	 solicitado	 –sin	 coca-cola-	 y	 me	 entregó	 una

nota	por	ambas	consumiciones,	un	total	de	cuarenta	y	cinco	euros,	que	pagué	de

inmediato,	antes	de	que	viniese	alguna	invitada	más. 

Traté	de	encauzar	la	conversación	por	el	tema	que	me	interesaba.	Comenté

que	los	que	se	lo	estaban	pasando	bien	eran	los	del	grupo	de	la	mesa	que	señalé

con	 el	 dedo,	 a	 lo	 que	 me	 respondió	 que	 eran	 clientes	 asiduos,	 muy	 cariñosos, concretamente	el	del	pelo	blanco	–haciendo	referencia	a	Paco	Laguna. 

—	¿Me	das	un	cigarrillo?	–me	preguntó. 

—	No	fumo. 

—	Puedes	comprar	a	la	cigarrera.	Mira	ahí	viene.	Y	trae	rosas	también	¡Qué

bonitas	son!	¿Por	qué	no	me	regalas	una? 

—	Deme	un	paquete	de	cigarrillos	y	una	rosa	para	la	señorita	–solicité	a	la

cigarrera,	esperando	sacar	alguna	información	más. 

—	Son	veinte	euros	el	paquete	y	un	euro	las	cerillas.	La	rosa	la	voluntad,	no

menos	de	veinte	euros. 

Cogió	 mi	 invitada	 el	 paquete	 de	 tabaco	 y	 me	 ofreció	 un	 cigarrillo,	 que

rechacé,	 y	 a	 continuación	 ella	 encendió	 uno.	 El	 total	 que	 pagué	 a	 la	 cigarrera fueron	cuarenta	y	cinco	euros. 

—	 Toma	 Trini,	 guárdame	 la	 rosa	 para	 luego	 –dijo	 la	 “homenajeada”	 a	 la

cigarrera. 

—	 Ahora,	 podemos	 tomarnos	 una	 botella	 de	 cava	 en	 el	 reservado.	 Allí

podemos	 estar	 tranquilos	 y	 hacernos	 algunas	 cosas,	 y	 si	 quieres	 algo	 más, 

también	podría	ser,	claro	está,	haciéndome	un	regalito	adecuado. 

—	Las	tiendas	están	cerradas	ahora. 

—	No	te	preocupes.	Tú	me	das	el	dinero	y	mañana	me	lo	compro	yo. 

—	¿Y	los	regalos	de	qué	cuantía	son? 

—	Vamos	dentro	y	te	lo	digo. 

—	 Lo	 siento,	 yo	 sólo	 quería	 charlar	 un	 rato	 con	 una	 chica	 tan	 simpática

como	tú.	Lo	otro	no	está	dentro	de	mis	pretensiones. 

—	 Bueno	 chico	 –me	 dijo	 inmediatamente-.	 He	 tenido	 mucho	 gusto.	 Voy	 a

ver	si	me	invitan	en	esa	mesa	de	gente	tan	risueña	y	agradable. 

Diciendo	 esto,	 apagó	 el	 cigarrillo	 y	 lo	 dejó	 en	 el	 cenicero	 que	 había	 en	 la barra.	 Se	 dirigió	 hacia	 el	 grupo	 formado	 por	 Francisco	 Laguna	 y	 sus

acompañantes. 

No	 se	 había	 terminado	 el	 güisqui	 al	 que	 la	 había	 invitado,	 casi	 no	 lo	 había probado,	y	al	ver	que	no	tenía	hielo	el	vaso,	me	lo	acerqué	a	la	nariz	y	observé

que	no	olía	a	alcohol,	por	lo	que	me	mojé	los	labios	y	comprobé	que	se	trataba

de	té	frío.	Se	había	dejado	también	la	cajetilla	de	cigarrillos	en	la	barra,	la	abrí	y solamente	 había	 dentro	 dos	 de	 ellos.	 En	 cuanto	 a	 las	 cerillas,	 miré	 la	 caja,	 por curiosidad,	y	vi	que	había	en	la	misma	unos	cuantos	fósforos	nada	más. 

Salí	del	club	con	los	ánimos	por	los	suelos,	y	acto	seguido	pensé	en	lo	que

estaría	ocurriendo	en	la	mesa	ocupada	por	el	grupo	con	las	seis	mujeres	que	se

les	habían	acoplado.	En	la	radio	del	coche	oí:	“…	ya	es	miércoles,	la	una	hora	de

su	mañana…”	En	ese	momento	estaba	entrando	en	mi	casa.	Me	tomé	un	vaso	de

leche	fría	y	me	fui	directamente	a	la	cama. 

A	 las	 siete	 y	 media,	 la	 misma	 rutina	 diaria.	 Decidí	 quedarme	 en	 casa

poniendo	en	orden	asuntos	y	ordenando	ideas.	Sobre	las	nueve	y	media	llamé	a

Carmina	 para	 quedar	 a	 la	 hora	 que	 nos	 veríamos.	 Ella	 me	 propuso	 a	 las	 cinco, que	yo	acepté	y	determinamos	hacerlo	en	mi	despacho. 

Marqué	el	teléfono	particular	de	Paco	Laguna.	Eran	las	diez	y	media.	Sonó

bastantes	veces	y	por	fin	se	oyó	una	voz	como	de	ultratumba. 

—	Diga. 

—	Buenos	días.	Soy	Albert.	Que	te	quería	preguntar	algunas	cosillas	que	nos

quedaron	pendientes. 

—	Los	buenos	días	no	son	para	mí.	Tengo	un	intenso	dolor	de	cabeza	y	mi

mujer	se	ha	marchado	sobre	las	nueve. 

—	 Bueno.	 No	 te	 preocupes.	 Todo	 se	 solucionará.	 Una	 buena	 ducha,	 un

plácido	desayuno	y	a	esperar	acontecimientos.	A	propósito,	¿cómo	fue	la	cena	de

anoche? 

—	 La	 cena	 fue	 bien.	 Pero	 después	 un	 desastre.	 Estuvimos	 tomando	 unas

copas	 y	 he	 terminado	 en	 mi	 casa	 a	 las	 seis	 de	 la	 mañana,	 cargado	 de	 alcohol hasta	las	orejas. 

—	Quería	que	me	confirmases	la	peluquería	a	la	que	va	tu	esposa	para	hacer

algunas	gestiones	en	la	misma. 

—	 Todavía	 no	 lo	 tengo	 claro,	 pero	 creo	 que	 es	 la	 de	 la	 esquina	 de	 aquí	 al lado. 

—	Yo	enviaré	a	una	persona	para	que	indague.	Lo	dicho:	una	buena	ducha	y

buen	desayuno	para	la	resaca.	Adiós	Paco.	A	recuperarse.	Hasta	pronto. 

Marqué	el	número	de	Carmina	para	ponerla	en	antecedentes	de	la	peluquería

que	iba	la	esposa	de	Paco, 

—	Hola	Carmina.	¿Dónde	estás? 

—	Estoy	en	la	peluquería	y	ahora	no	puedo	hablar	–me	dijo	escuetamente	y

me	colgó. 

Pensé	 vaya	 unos	 modales.	 Se	 va	 a	 una	 peluquería	 en	 plena	 investigación	 y

no	 quiere	 hablar	 conmigo,	 o	 quizá…	 Seguro	 que…	 Cuando	 capté	 lo	 que	 podía

estar	 ocurriendo,	 la	 sangre	 me	 subió	 al	 rostro	 y	 me	 puse	 colorado	 del	 posible fallo	mío. 

Después	de	este	fiasco,	decidí	tomarme	unas	horas	de	asueto,	cogí	el	coche	y

me	fui	 al	 pueblo.	Como	 ya	 era	cerca	 de	 la	 hora	de	 la	 comida,	me	 senté	 en	 una terraza,	 tomé	 un	 periódico	 que	 estaba	 sobre	 una	 mesa	 y	 me	 puse	 a	 repasar	 las noticias.	 Se	 acercó	 el	 camarero	 y	 le	 pedí	 media	 docena	 de	 chuletas,	 pero	 antes que	 me	 trajera	 un	 aperitivo	 mientras	 se	 hacían	 éstas,	 y	 para	 beber	 un	 vaso	 de buen	vino.	Volvió	con	un	plato	con	ensalada	de	berenjena	y	una	botella	de	3/8	de

vino	tinto	crianza,	que	yo	acepté	muy	encantado. 

Comí	 bien,	 pausadamente,	 tranquilo	 y	 pensando	 en	 mis	 cosas.	 También

dediqué	 varios	 minutos	 a	 pensar	 en	 lo	 qué	 estaría	 haciendo	 Carmina,	 que

tampoco	me	había	devuelto	la	llamada	después	de	dejarme	con	la	palabra	en	la

boca.	La	disculpé	pensando	que	como	nos	íbamos	a	ver	esa	misma	tarde,	quizá

no	quisiera	anticipar	nada	por	teléfono. 

Eran	 las	 tres	 y	 cuarto	 cuando	 salí	 del	 bar	 para	 dirigirme	 al	 despacho.	 No había	 mucha	 circulación,	 conduje	 despacio,	 con	 la	 ventanilla	 del	 coche	 bajada, 

por	 la	 que	 entraba	 un	 aire	 agradable	 que	 invitaba	 a	 apaciguar	 el	 espíritu	 de	 la vivencia	del	día	anterior. 

Entré	 en	 el	 despacho	 sobre	 las	 cuatro	 y	 media.	 Marina	 todavía	 no	 había

llegado.	Me	puse	a	hacer	anotaciones	sobre	el	caso	de	Paco	Laguna,	a	la	espera

de	 que	 llegase	 Carmina.	 Tardó	 unos	 minutos	 en	 sonar	 el	 interfono	 de	 la	 puerta que	me	apresuré	a	contestar	y	escuché	su	voz,	e	inmediatamente	la	invité	a	pasar. 

Al	poco	rato	oí	como	hurgaban	en	la	cerradura	de	la	puerta.	Se	abrió	ésta	dando

paso	a	Carmina	y	Marina.	Saludé	a	ambas	y	di	dos	besos	a	Carmina	que	ella	me

correspondió	igualmente.	Observé	que	venía	de	rubia	y	con	el	pelo	un	poco	más

corto,	que	a	decir	verdad,	estaba	guapa,	atractiva	y	exuberante. 

—	Pasa	–dije	a	Carmina. 

—	 Estaba	 esperando	 tu	 llamada	 en	 contestación	 a	 la	 mía,	 pero	 ya	 veo	 que

has	estado	muy	ocupada	esta	mañana	–apunté	con	una	sonrisa	para	no	infundir

reproche. 

Cerramos	la	puerta	del	despacho	y	comenzó	la	disertación	de	Carmina. 

—	 Albert.	 Pensé	 que	 la	 esposa	 de	 Francisco	 Laguna	 no	 saldría	 de	 su	 casa

antes	 de	 las	 nueve,	 por	 lo	 que	 mucho	 antes	 me	 encontraba	 en	 la	 puerta	 a	 la espera	 de	 que	 apareciese.	 Sobre	 las	 nueve	 salió	 y	 se	 dirigió	 al	 metro.	 Yo	 seguí sus	pasos.	En	Puerta	del	Sol	se	bajó	y	yo	hice	lo	mismo.	Entró	en	el	Corte	Inglés

y	

yo	

allí	

estaba	

muy	

cerca	

de

ella, 



—	Bueno.	Pero	no	puedes	abreviar	e	ir	directamente	al	grano.	Tengo	ganas

de	saber	tu	imposibilidad	de	contestarme	al	teléfono. 

—	Tranquilo.	No	te	irrites	que	eso	no	va	bien	para	el	corazón,	en	ninguno	de

sus	aspectos. 

—	Como	te	iba	diciendo,	en	dicho	establecimiento	recorrió	varias	secciones

de	 ropa,	 mirando	 y	 mirando,	 pero	 que	 de	 repente	 miró	 el	 reloj	 y	 cambió	 de actitud.	Tomó	la	salida	y	volvió	a	coger	el	metro.	Yo	iba	muy	cerca.	Al	cabo	de

un	 rato	 nos	 bajamos	 en	 la	 estación	 que	 anteriormente	 habíamos	 tomado	 al

comienzo.	Siguió	por	la	calle	que	da	a	su	domicilio,	y	próximo	a	éste,	entró	en

una	peluquería,	a	la	que	yo	también	pasé.	Ella	ya	estaba	sentada	en	el	sillón	para

que	la	atendiesen. 

—	¿Qué	desea	hacerse?	–me	preguntó	la	empleada	de	la	peluquería. 

—	Yo	no	sabía	que	decir,	por	lo	que	opté	por	indicarle	que	quería	teñirme	el pelo.	 Me	 contestó	 que	 casualmente	 una	 clienta	 acababa	 de	 anular	 una	 cita	 que tenía	para	esa	hora,	y	por	tanto,	podía	atenderme.	Me	senté,	me	miró	a	la	cara	y

me	 indicó	 que	 también	 me	 iría	 muy	 bien	 cortarme	 un	 poco	 la	 melena.	 Ahora mismo	 vengo	 –dijo	 la	 peluquera-.	 Me	 levanté	 para	 coger	 una	 revista	 y	 observé que	hacía	igual	la	“esposa”	de	Francisco	Laguna.	Casi	nos	chocamos	las	manos

al	 pretender	 coger	 la	 misma	 revista.	 Nos	 pedimos	 disculpas	 y	 comenzó	 una

conversación	acerca	de	las	peluquerías,	estilos	de	moda	y	peinados	que	iban	más

a	 una	 cara	 que	 otros.	 Ahí	 es	 el	 momento	 en	 que	 recibo	 tu	 llamada,	 y	 como comprenderás,	no	era	oportuno	ponerme	de	cháchara	contigo. 

—	Sí,	pero	después…

—	 Después,	 como	 terminamos	 casi	 al	 mismo	 tiempo,	 salimos	 con	 nuestra

conversación	 que	 ella	 parecía	 estar	 encantada	 de	 ello.	 Nos	 tomamos	 un	 café	 y siguió	 con	 sus	 comentarios	 hasta	 que	 por	 fin	 me	 informó	 que	 su	 esposo	 había llegado	sobre	las	seis	de	la	mañana	y	con	un	fuerte	olor	a	alcohol.	Que	lo	solía

hacer	 con	 frecuencia	 debido	 a	 su	 condición	 de	 constructor,	 ya	 que	 tenía	 que alternar	 con	 clientes	 y	 otros	 constructores,	 lo	 que	 daba	 origen	 a	 que	 a	 ella	 la tuviese	 abandonada.	 No	 disfrutaba	 de	 fines	 de	 semana,	 ni	 de	 vacaciones,	 y,	 a veces,	se	pasaba	sola	largo	tiempo.	Tuve	que	decirle	que	me	encontraba	en	esa

zona	 porque	 estaba	 mirando	 comprar	 una	 vivienda	 por	 allí	 y	 quería	 conocer	 el barrio.	Me	dio	el	número	de	su	teléfono	para	que	hablemos	en	otro	momento	y

me	comentó	que	no	tenía	que	hacer	comida	para	su	esposo	porque	una	asistenta

iba	todos	los	días	para	hacer	las	labores	de	la	casa	y	guisar. 

—	Todo	esto	ha	sucedido	hoy.	Ayer	salió	de	su	casa	sobre	las	nueve,	tomó	el

autobús	y	entró	en	una	empresa	que	estaba	haciendo	una	selección	de	trabajo.	Al

cabo	de	una	hora	salió,	dio	una	vuelta	por	el	centro	y	regresó	a	su	casa	a	la	hora

de	la	comida.	Por	la	tarde	salió	a	las	cuatro,	se	fue	sola	al	cine,	se	dio	un	paseo	y volvió	sobre	las	nueve	de	la	tarde. 

—	 Está	 muy	 bien	 tu	 gestión.	 No	 obstante,	 sigue	 tu	 observación	 mañana	 y

pasado	para	que	el	lunes	podamos	dar	al	interesado	el	informe	correspondiente. 

—	¿Qué	hacemos	ahora?	–preguntó	Carmina. 

—	Espera.	Voy	a	llamar	a	Marina. 

—	Marina.	Llama	por	teléfono	el	viernes	a	Francisco	Laguna	para	que	venga

el	lunes	por	la	tarde,	sobre	las	cinco.	Carmina	te	dará	los	comprobantes	de	gastos

para	 incluir	 en	 costes	 de	 este	 caso.	 Asimismo	 yo	 te	 indicaré	 otros,	 aunque	 no

tengo	los	justificantes	y	no	quisiera	tener	que	ir	a	por	ellos.	Telefonea	también	a Carlos	Navarrete	para	que	confirme	cuándo	viene	a	Madrid. 

—	 Carmina.	 Si	 te	 parece	 podemos	 repasar	 algo	 de	 la	 “Operación	 Beta”. 

¿Tienes	mucha	prisa? 

—	No.	Estoy	completamente	a	tu	disposición.	Lo	que	ocurre	es	que	no	tengo

muchas	ganas	de	trabajar.	He	pensado	que	podíamos	ir	a	tomar	algo	y	después	al

cine.	¿Qué	te	parece? 

—	 Hace	 bastante	 tiempo	 que	 no	 voy	 al	 cine.	 De	 veras,	 ¿quieres	 ir	 al	 cine? 

Viendo	una	película	no	podemos	hablar. 

—	 Yo	 me	 conformo	 con	 estar	 contigo,	 aunque	 en	 el	 cine	 también	 tiene	 su

parte	 positiva.	 Se	 puede	 hablar	 con	 susurros	 al	 oído	 y	 mordisquearte	 la	 oreja	 y estar	cogidos	muy	juntitos. 

—	 Te	 propongo	 ir	 a	 tomar	 un	 poco	 de	 marisco	 y	 después	 una	 copa	 donde

podamos	hablar.	Elige	tú	si	cine	o	copa. 

—	 Te	 tomo	 la	 palabra.	 Vamos	 a	 comer	 marisco	 y	 luego	 a	 un	 sitio	 que

podamos	bailar	un	poco,	aunque	en	ese	caso	no	sé	si	podré	pagar	yo,	pues	resulta

que	para	un	trabajo	que	estoy	haciendo	no	he	pedido	“provisión	de	fondos”,	y	a

saber	si	me	van	a	pagar	o	no. 

—	En	el	presente	caso	es	un	gasto	de	trabajo,	por	lo	que	pagaré	yo. 

—	Albert.	Ves	como	siempre	se	hace	lo	que	tú	quieres,	pero	tampoco	deseo

hablar	ahora	de	la	“Operación	Beta”,	tengo	una	interrogante	que	no	acabo	de	dar

con	 la	 respuesta	 adecuada.	 Me	 dijiste	 que	 empleados	 y	 clientes,	 si	 los	 hubiere, quedarían	dormidos.	¿Cómo? 

—	Hay	un	principio	que	aprendí	de	un	viejo	sabueso:	“Enseña	todo	lo	que

convenga	al	caso,	pero	hasta	un	punto	que	no	puedan	saber	más	que	tú”. 

—	 ¿Entonces	 no	 me	 quieres	 informar	 adecuadamente	 para	 una	 operación

arriesgada?	 –me	 respondió	 un	 poco	 suspicaz-.	 ¿Te	 estás	 preparando	 para	 la

política?,	 porque	 te	 pregunto	 y	 sales	 por	 los	 cerros	 de	 Úbeda,	 es	 decir	 que todavía	no	me	has	dicho	nada	de	lo	que	te	he	preguntado. 

Intenté	 quitar	 tensión	 en	 el	 ambiente	 y	 aprovechando	 que	 ya	 estábamos	 de

pie,	cogí	con	la	mano	la	barbilla	de	Carmina	y	cariñosamente	la	di	un	beso	en	los

labios.	 La	 puse	 en	 antecedentes	 de	 mi	 conversación	 con	 el	 Comisario, 

quedándose	bastante	más	tranquila	sobre	su	actuación	en	este	caso. 

—	 Carmina.	 Hay	 cosas	 que	 todavía	 no	 debes	 conocer	 para	 no	 quedar implicada	 en	 el	 conocimiento	 de	 las	 mismas,	 que	 a	 su	 vez,	 conllevan	 un

considerable	 riesgo,	 como	 ya	 te	 he	 dicho	 en	 otra	 ocasión.	 En	 cuanto	 a	 la utilización	de	la	dormidera,	se	trata	de	unas	gotas	que	se	administrarán	cerca	de

la	 nariz,	 compuestas	 de	 una	 mezcla	 de	 descomponer	 por	 fotólisis,	 entre	 otros, derivados	de	aceite	de	vitriolo	y	óxido	nitroso,	que	al	llegar	al	cerebro	disminuye

la	actividad	normal	de	las	neuronas	produciendo	el	sueño.	El	recipiente	donde	se

encuentra	esta	sustancia	está	condensado	a	menos	de	doscientas	veces	su	tamaño

natural,	que	al	contacto	con	el	aire	recupera	el	volumen	normal. 

—	 Pues	 sí	 que	 me	 has	 aclarado	 mucho	 –respondió-.	 Dejemos	 el	 tema	 para

otro	momento	más	explícito.	Oye	siguiendo	esta	pauta.	¿Cómo	responderías	si	te

preguntasen	si	actualmente	hay	crisis	económica? 

—	Si	al	final,	tú	lo	que	quieres	es	que	me	coja	el	toro.	La	respuesta	difiere

bastante	según	a	quién	la	deba	contestar.	Yo	daría	una	información	sobre	datos

económicos	 anteriores	 y	 actuales,	 con	 un	 análisis	 pormenorizado	 de	 precios	 y poder	 adquisitivo;	 otro	 índice	 interesante	 es	 el	 paro	 y	 el	 de	 consumo.	 Después que	sean	los	receptores	de	la	información	los	que	interpreten	la	situación. 

—	 Es	 decir,	 que	 tú	 no	 te	 mojarías	 en	 decir	 algo	 concreto,	 o	 que	 según	 en donde	 estés,	 ha	 lugar	 a	 una	 contestación	 u	 otra.	 Vamos,	 que	 esta	 respuesta	 es igual	 a	 la	 anterior,	 y	 así	 muchos	 nos	 quedamos	 sin	 saber	 la	 verdad	 correcta, porque	 no	 van	 a	 estudiar	 los	 lectores	 economía	 y	 estadística	 para	 saber	 que	 sí hay	 crisis,	 basta	 con	 ir	 al	 mercado	 y	 ver	 la	 situación	 de	 las	 hipotecas	 para	 la compra	de	la	vivienda. 

—	No	es	así	exactamente,	habría	que	profundizar	mucho	más.	En	el	primer

caso	 ya	 he	 dicho	 que	 no	 es	 conveniente	 que	 te	 involucres,	 y	 en	 el	 segundo supuesto,	podría	ser	un	buen	tema	para	desarrollarlo	tú. 

—	 Albert.	 No	 sé	 cómo	 te	 las	 arreglas	 para	 una	 cosa	 que	 quiero	 que	 me

aclares,	 terminas	 pasándome	 la	 patata	 caliente	 y	 tú	 te	 quedas	 tan	 ancho. 

Vámonos	ya	porque	si	seguimos	hablando,	tendré	que	pagar	en	lugar	de	cobrar

por	los	servicios	realizados. 

—	 No	 des	 ideas	 porque	 eso	 también	 podría	 ser	 admisible	 por	 razón	 del

aprendizaje. 

—	Albert	–informó	Marina	al	salir	del	despacho-.	Carlos	Navarrete	vendrá	el

sábado	por	la	mañana	con	su	hijo.	El	camión	con	el	material	llegará	el	viernes	a

medio	día. 

—	 Entonces	 llama	 a	 Pedro	 comunicándole	 la	 llegada	 del	 camión	 con	 el material.	 La	 mercancía	 la	 deben	 descargar	 en	 la	 zona	 FM	 para	 alojarla	 en	 el túnel. 

—	Hasta	mañana	Marina. 

—	Hasta	mañana	Albert.	Adiós	Carmina. 

Salimos	del	despacho	y	nos	dirigimos	al	aparcamiento	donde	Carmina	tenía

su	 coche	 para	 en	 éste	 dirigirnos	 a	 su	 casa.	 Llegamos	 en	 pocos	 minutos	 a	 su vivienda,	 un	 adosado	 en	 una	 calle	 próxima	 a	 Arturo	 Soria.	 Abrió	 la	 verja	 de entrada	con	el	mando	a	distancia	y	aparcó	el	coche	en	el	garaje.	Pasamos	por	el

interior	y	desembocamos	en	un	vestíbulo	que	distribuía	a	varias	zonas.	Entramos

en	 el	 salón,	 me	 comentó	 que	 iba	 a	 avisar	 que	 estábamos	 allí	 y	 que	 quería ducharse.	 Al	 rato	 apareció	 Sofi,	 la	 hermana	 de	 Carmina,	 y	 ella	 misma	 se

presentó	con	los	besos	característicos	“muak”,	“muak”,	pero	que	yo	estampé	mis

labios	en	su	mejilla,	para	ver	su	reacción,	ya	que	Carmina	me	había	contado	un

poco	 de	 la	 personalidad	 rebelde	 de	 su	 hermana.	 No	 pareció	 disgustarle	 mi

saludo,	y	enseguida	comenzó	su	charla	o	interrogatorio. 

—	Así	que	tú	eres	el	“amigo”	de	mi	hermana.	Claro	como	ella	tiene	muchos, 

no	sé	hasta	qué	punto	gozarás	de	su	confianza. 

—	¿Tiene	muchos	qué?	–pregunté	irónicamente. 

—	Pues,	amigos	íntimos. 

—	Bueno.	Yo	íntimo,	íntimo	no	soy. 

—	Entonces	no	es	contigo	con	quien	estuvo	este	fin	de	semana	pasado. 

—	A	mí	me	dijo	que	lo	había	pasado	con	una	amiga	–respondí. 

Me	 miró	 desconcertada	 o	 quizá	 con	 un	 poco	 de	 compasión	 hacía	 mí,	 pues

ella	 pensaba	 que	 había	 estado	 conmigo,	 y	 al	 expresarme	 yo	 en	 este	 sentido,	 se imaginaba	que	había	estado	con	otro,	o	bien	todo	era	una	quimera	para	sacar	de

mentira	la	verdad.	Interrumpió	la	conversación	la	entrada	de	una	señora	de	muy

buena	presencia,	que	se	parecía	bastante	Carmina	a	ella,	por	lo	que	deduje	que	se

trataba	de	su	madre.	Me	levanté	del	asiento	y	quedé	a	la	espera. 

—	Tú	eres	Albert.	Carmina	me	ha	hablado	mucho	de	ti.	Qué	apuesto	eres	y

qué	 buen	 mozo,	 no	 me	 extraña	 que	 mi	 hija	 esté	 tan	 enamorada	 de	 ti	 –diciendo esto	se	acercó	y	me	dio	dos	besos. 

—	Mucho	gusto	señora	–correspondí	igualmente	con	dos	besos. 

—	Tutéame	que	al	fin	y	al	cabo	no	soy	tan	mayor. 

—	 No	 es	 por	 eso,	 sino	 porque	 yo	 había	 pensado	 que	 eras	 la	 hermana	 de

Carmina,	y	ante	todo,	quería	causar	buena	impresión	en	este	primer	contacto. 

—	Qué	adulador	eres.	Así	me	explico	que	Carmina	te	quiera	tanto. 

—	No	será	solamente	por	eso	–repliqué	con	una	sonrisa-.	Nuestro	cariño	es

mutuo. 

Observé	 a	 Sofi	 que	 tenía	 una	 sonrisa	 sarcástica,	 mientras	 que	 su	 madre

expresaba	abundantes	cumplidos	hacia	mí. 

—	 Albert.	 Estoy	 encantadísima	 de	 conocerte	 y	 me	 alegro	 mucho	 de	 que

hagas	feliz	a	Carmina.	En	otro	momento	charlaremos	más,	pero	ahora	tengo	que

arreglarme	para	ir	con	mi	marido	a	una	cena	con	unos	amigos. 

Se	 despidió	 con	 dos	 besos,	 que	 yo	 correspondí	 igualmente,	 y	 de	 nuevo

quedamos	 solos	 Sofi	 y	 yo.	 Ésta	 inmediatamente	 comenzó	 otra	 vez	 con	 su

interrogatorio. 

—	 Entonces	 si	 tú	 no	 estuviste	 el	 fin	 de	 semana	 pasado	 con	 Carmina,	 con

quién	crees	que	lo	pasó,	porque	ella	además	vino	muy	contenta	y	recuperada	de

la	depresión	que	comenzaba	a	tener. 

—	 Yo	 diría	 que	 estuvo	 con	 Vero.	 ¿Sabes	 quién	 es?	 Creo	 que	 estuvieron

esquiando	–expresé	intencionadamente	para	ver	por	dónde	salía. 

—	Sí	que	conozco	a	Vero.	Una	joven	madura	que	se	le	está	pasando	el	arroz, 

y	esquiando	lo	dudo,	ya	que	Carmina	no	sabe	esquiar. 

—	¿Qué	sucede	que	Vero	es	cocinera	y	no	controla	el	arroz? 

—	 No.	 Eso	 es	 un	 dicho	 que	 quiere	 decir	 que	 el	 tiempo	 le	 apremia	 para

encontrar	un	hombre. 

—	Ah.	Encontrar	un	hombre.	¿Es	que	se	ha	perdido	alguien? 

—	Que	no.	Encontrar	un	hombre	para	casarse. 

—	¿Casarse?	Si	hoy	día	no	se	lleva	eso.	Se	ponen	de	acuerdo	y	se	van	a	vivir

juntos.	–apunté	y	miré	distraídamente	a	Sofi. 

Parecía	que	Sofi	se	estaba	poniendo	nerviosa	porque	ella	no	comprendía	que

yo	no	entendiese	sus	explicaciones.	Seguramente	pensaba	que	yo	no	estaba	en	la

onda,	pero	todavía	abundé	más	para	sacarla	de	sus	casillas. 

—	Yo	no	entiendo	por	qué	dos	personas	que	se	quieren	tienen	que	casarse	o

vivir	juntos,	con	lo	bonito	que	es	tener	independencia	los	dos. 

—	 Entonces	 estarías	 de	 acuerdo	 en	 que	 Carmina	 pasase	 un	 fin	 de	 semana

lejos	de	ti,	y	tú	por	otro	lado. 

—	Bueno.	Si	eso	es	de	mutuo	acuerdo.	¿Por	qué	no? 

—	 Está	 visto	 que	 no	 nos	 vamos	 a	 poner	 de	 acuerdo,	 y	 aunque	 yo	 estoy

viviendo	una	época	mucho	más	moderna	que	la	tuya,	no	pienso	igual.	Yo	daba

por	hecho	que	los	mayores	pensabais	de	otra	forma. 

Se	calló	un	breve	espacio	de	tiempo,	que	yo	dejé	que	transcurriera,	adrede, 

para	 ver	 hasta	 dónde	 podía	 aguantar	 su	 control.	 No	 obstante,	 puso	 una	 cara compungida	y	pareció	que	quería	cambiar	de	tema. 

—	 Albert.	 Quisiera	 comentarte	 una	 cosa	 de	 una	 amiga	 mía	 para	 ver	 la

opinión	que	te	merece	su	asunto.	Se	trata	de	una	íntima	amiga	que	se	lamenta	de

no	haber	tenido	relaciones	con	ningún	hombre	a	sus	diecinueve	años.	Todos	los

del	grupo	le	toman	el	pelo	y	los	chicos	se	ofrecen	para	solucionar	su	problema. 

Ella	 no	 desea	 una	 cosa	 violenta	 o	 desconsiderada,	 y	 yo	 la	 he	 indicado	 que	 por qué	no	se	busca	una	persona	mayor	para	tener	su	primer	contacto.	¿Qué	opinas

tú	del	tema? 

—	 Sí	 que	 es	 un	 problema.	 Una	 solución	 muy	 sencilla	 sería	 montar	 en

bicicleta	o	a	caballo,	y	probablemente	su	himen	se	desgarrase	y	podría	decir	que

ya	no	es	virgen,	y	eso	sería	una	verdad	a	medias. 

Se	 quedó	 pensativa.	 Seguramente	 su	 pensamiento	 no	 estaba	 muy	 lejos	 de

“vaya	solución	que	me	da	éste”.	No	sabe	por	dónde	se	anda.	Es	un	ingenuo.	No

sé	qué	habrá	visto	mi	hermana	en	él. 

—	 Yo	 lo	 que	 pienso	 es	 que	 debería	 ser	 algo	 más	 natural,	 corriente, 

esporádico	 y	 normal.	 Y	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 no	 quiere	 que	 sea	 con	 persona conocida,	 podría	 ser	 con	 un	 hombre	 mayor	 y	 comprometido	 para	 que	 éste	 no

pueda	decir	nada	del	asunto.	¿Qué	te	parece	esta	solución? 

—	Sofi.	Estas	cuestiones	no	deben	ser	el	capricho	de	alguien	para	cubrir	una

necesidad	forzada,	pues	una	relación	tiene	que	forjarse	dentro	de	un	acuerdo	de

dos	 personas,	 aunque	 sea	 tácito,	 que	 surge	 fruto	 de	 un	 amor	 lleno	 de	 ternura	 y cariño,	 que	 aunque	 su	 resultado	 sea	 alcanzar	 el	 placer	 de	 la	 carne,	 exista	 un sentimiento	de	compenetración	y	respeto	mutuo,	antes	y	después	del	acto.	Esto

no	tiene	por	qué	estar	consumado	hasta	una	edad	determinada,	sino	cuando	surge

la	 ocasión	 honesta	 de	 ser	 el	 momento	 y	 la	 persona	 idónea	 para	 compartir	 unos

deseos	mutuos. 

Acababa	de	decir	la	última	sílaba	cuando	apareció	Carmina.	Se	dirigió	hacia

mí	y	me	cogió	de	la	mano. 

—	 Vámonos	 que	 ésta	 te	 hará	 confesar	 como	 imputado	 todo	 lo	 que	 no	 has

hecho	y	algo	más. 

Sofi	 estaba	 un	 poco	 confusa.	 No	 supe	 si	 por	 lo	 que	 acaba	 de	 decir	 su

hermana	o	por	mi	disertación	anterior. 

—	Sofi.	Me	alegro	mucho	de	haberte	conocido.	Si	tienes	alguna	pregunta	o

me	quieres	exponer	algún	tema,	puedes	comunicarte	conmigo.	Adiós. 

Salimos	de	la	casa	con	la	idea	de	coger	un	taxi	para	desplazarnos	a	cenar. 

—	 Carmina.	 Estás	 radiante.	 Esa	 colonia	 que	 te	 has	 puesto	 está	 diciendo

repásame	por	donde	la	huelas.	De	haberlo	sabido	nos	podríamos	haber	duchado

juntos. 

—	 Sí.	 Claro.	 Y	 en	 la	 puerta	 del	 baño	 ponemos	 a	 mi	 hermana	 para	 que	 nos facilite	las	toallas. 

—	Parece	que	a	tu	hermana	la	tienes	ojeriza.	Pues	ha	estado	muy	ocurrente. 

Al	final	me	ha	comentado	el	problema	que	tenía	una	amiga	suya	sobre	su	estado

emocional	por	no	haber	perdido	todavía	su	virginidad. 

—	 Te	 ha	 contado	 esa	 historieta.	 Pues	 se	 trata	 de	 un	 trabajo	 que	 tiene	 que presentar	 en	 la	 universidad	 sobre	 las	 distintas	 etapas	 y	 hechos	 del	 asunto	 en cuestión. 

Mientras	estábamos	esperando	un	taxi,	comenté	a	Carmina	todo	lo	hablado

con	su	hermana,	y	al	final	se	reía	descaradamente	y	me	llamó	incauto. 

Vimos	 el	 piloto	 de	 la	 luz	 verde	 de	 un	 taxi	 a	 poca	 distancia.	 Lo	 paramos, subimos	e	indiqué	que	nos	llevase	a	la	calle	Preciados.	No	tardamos	demasiado

tiempo	en	llegar. 

—	Albert.	¿Has	reservado	mesa? 

—	No.	Por	aquí	hay	varios	restaurantes.	Vamos	a	ir	a	uno	cuya	especialidad

es	el	marisco. 

—	Albert.	Mira	qué	langosta	tienen	en	este	escaparate. 

—	Pues	entremos	aquí,	si	te	parece. 

—	Como	siempre	a	tus	órdenes.	Y	mejor	aún	si	es	parte	de	la	retribución	en

especie	por	mis	trabajos	de	ayudante	de	detective	privado. 

Entramos	 y	 nos	 acomodaron	 en	 una	 mesa	 al	 fondo	 del	 establecimiento. 

Pedimos	una	variedad	de	mariscos	y	una	botella	de	albariño.	De	postre	tomamos

piña	natural.	No	fue	una	comida	copiosa,	pero	sí	muy	suculenta.	Pagué	la	cuenta

y	salimos	a	la	calle. 

—	¿Ahora	adónde	vamos?	–preguntó	Carmina

Me	lo	dijo	mirándome	a	los	ojos,	con	un	tono	mohín	y	labios	abultados,	que

a	 punto	 estuve	 de	 decirle	 lo	 que	 me	 apetecía,	 pero	 me	 contuve,	 la	 cogí

tiernamente	 con	 mi	 brazo	 sobre	 sus	 hombros	 y	 la	 atraje	 hacia	 mi	 cuerpo,	 cosa que	noté	era	del	total	agrado	de	ella. 

—	Vamos	a	ir	a	un	lugar	aquí	próximo	que	ponen	una	música	lenta	y	melosa

de	 los	 años	 80,	 y	 el	 lugar	 está	 bastante	 oscuro	 para	 que	 no	 se	 deslumbren nuestros	ojos	de	la	belleza	del	otro. 

—	Bueno.	Aunque	a	mí	me	gusta	mucho	ver	la	cara	que	pones	cuando	estás

en	plan	romántico	y	se	te	achican	los	ojillos	–expresó	Carmina	con	sorna. 

—	 Buscaré	 el	 lugar,	 entraremos	 a	 ver	 el	 ambiente	 y	 si	 nos	 gusta	 nos

quedamos.	¿Vale? 

—	Sí.	Pero	antes	tienes	que	sellar	el	pacto	con	un	beso. 

—	Ya	 sabes	 que	no	 me	 gusta	dar	 la	 nota	 por	la	 calle,	 aunque	si	 se	 trata	de sellar	un	pacto,	es	distinto. 

No	tuve	que	tomar	postura	apropiada,	Carmina	se	dio	la	vuelta	pegando	su

pecho	 con	 el	 mío,	 y	 levantando	 sus	 brazos	 se	 alzó	 de	 puntillas	 con	 la	 boca entreabierta.	 El	 ósculo,	 más	 que	 un	 pacto,	 fue	 un	 deleite	 carnal	 perturbador	 de los	 sentidos.	 Nos	 separamos.	 La	 cogí	 con	 mi	 brazo	 por	 su	 cintura,	 y	 sin	 decir nada,	caminamos	como	desorientados	durante	unos	momentos. 

—	Albert.	¿Sabes	adónde	vamos? 

—	Mira.	¿Ves	aquel	luminoso	rojo?	Allí	creo	que	es. 

Efectivamente,	ése	era	el	lugar	que	me	había	indicado	un	conocido	en	cierta

ocasión.	 Era	 muy	 tranquilo	 y	 sólo	 para	 parejas.	 Pasamos	 y	 a	 nuestra	 derecha había	 un	 guardarropa	 que	 allí	 depositamos	 nuestras	 chaquetas,	 ya	 que	 la

temperatura	 estaba	 bastante	 agradable.	 A	 continuación	 una	 barra.	 Al	 fondo	 se distinguía	una	pista	para	bailar,	y	toda	la	parte	delantera	estaba	llena	de	mesas. 

Como	 todavía	 era	 bastante	 temprano,	 pudimos	 elegir	 el	 lugar	 donde	 sentarnos, 

haciéndolo	 en	 la	 parte	 intermedia	 desde	 la	 entrada	 a	 la	 pista.	 Yo	 no	 sabía	 qué beber,	así	que	pregunté	a	Carmina:

—	¿Qué	tomamos? 

—	Lo	que	bebas	tú	–me	contestó. 

—	Entonces	que	sean	dos	gin	tónica. 

Se	 acercó	 el	 camarero	 a	 la	 mesa,	 le	 solicité	 lo	 que	 íbamos	 a	 tomar.	 Nos	 lo sirvió	enseguida	y	aboné	su	importe	a	continuación. 

El	 local	 estaba	 oscuro	 y	 decorado	 con	 diversas	 cortinas.	 Todo	 el	 contorno

tenía	pegado	a	la	pared	unos	sofás	para	sentarse	al	lado	de	las	mesas,	y	alrededor

de	 éstas	 también	 había	 unas	 sillas	 bastante	 cómodas.	 Con	 la	 vista	 quise

identificar	dónde	se	encontraba	la	salida	de	emergencia,	pero	no	lo	conseguí. 

Carmina	y	yo	no	estábamos	muy	locuaces,	nos	mirábamos	y	nos	sonreíamos. 

Ella	 posó	 su	 cabeza	 en	 mi	 pecho.	 Toqué	 su	 cara	 con	 mi	 mano	 y	 despedía	 un intenso	calor,	quizá	el	local	estaba	con	algún	grado	de	más.	No	obstante,	seguí

acariciando	 su	 cara	 y	 el	 cuello,	 y	 su	 posición	 se	 iba	 adaptando	 a	 estar	 casi abrazados	en	ese	sofá	que	habíamos	elegido	para	sentarnos.	Al	cabo	de	un	rato

me	preguntó	si	me	apetecía	bailar,	lo	que	yo	acepté	encantado.	Nos	dirigimos	a

la	 pista	 en	 la	 que	 se	 encontraban	 solamente	 dos	 parejas	 bailando.	 Comenzó	 a sonar	la	canción	“Bésame	mucho…” 

Carmina	 extendió	 sus	 brazos	 hacia	 arriba	 para	 quedar	 casi	 colgada	 de	 mi

cuello	y	su	cuerpo	pegado	al	mío.	Seguía	sonando	la	misma	canción	y	se	repetía

el	 estribillo	 “bésame	 mucho…”	 Ni	 que	 decir	 tiene	 el	 efecto	 que	 produjo	 esa melodía	en	la	situación	que	nos	encontrábamos.	Para	no	pisarnos,	mi	pie	derecho

se	 desenvolvía	 entre	 los	 dos	 suyos	 con	 pasos	 lentos	 y	 más	 o	 menos	 acordes. 

Cuando	 llevábamos	 un	 rato	 así,	 separó	 un	 poco	 el	 cuerpo	 haciendo	 un	 vaivén lento,	de	izquierda	a	derecha	y	viceversa,	que	produjo	en	mí	un	estremecimiento

por	ese	roce	tan	tenue	y	sensual,	a	la	vez	que	su	mirada	estaba	como	queriendo

profundizar	en	mis	ojos	para	decirme	no	sé	qué	cosas. 

Corté	 ese	 movimiento	 atrayéndola	 nuevamente	 hacia	 mí,	 y	 como	 su	 cara

estaba	mirándome,	no	tuve	nada	más	que	inclinarme	un	poco,	quizá	menos	de	lo

normal,	probablemente	porque	ella	se	elevó	y	nuestras	bocas	quedaron	unidas	en

un	 beso	 lento,	 apasionado	 y	 vigoroso.	 Terminó	 la	 canción	 y	 Carmina	 no	 se

separaba.	Inmediatamente	empezó	a	sonar	“Si	tú	eres	mi	hombre	y	yo	tu	mujer”. 

Esto	 fue	 como	 echar	 gasolina	 al	 fuego.	 La	 atracción	 entre	 ambos	 parecía	 cada

vez	 más	 profunda	 y	 enardecida,	 sobre	 todo	 al	 final	 de	 la	 canción,	 y	 nada	 más terminar,	 comenzó	 “Plaisir	 d’amour”,	 de	 Nana	 Mouskouri.	 Al	 término	 de	 ésta

decidimos	 sentarnos.	 Salimos	 de	 la	 pista	 cogidos	 de	 la	 mano	 y	 no	 cruzamos palabra	 alguna,	 caminamos	 como	 inseguros.	 Al	 llegar	 a	 la	 mesa	 nos	 sentamos, me	miró	fijamente	y	con	voz	melosa	me	increpó:

—	¿No	me	digas	que	estás	pensando	lo	mismo	que	yo? 

—	Si	ese	es	tu	deseo,	por	mí	encantado.	Si	te	parece	nos	vamos	ahora	que

todavía	no	es	muy	tarde. 

Salimos	 a	 la	 calle	 y	 en	 la	 plaza	 de	 Santo	 Domingo	 tomamos	 un	 taxi	 para

trasladarnos	 al	 aparcamiento	 donde	 tenía	 yo	 el	 coche.	 Carmina	 estaba	 con	 las mejillas	completamente	sonrojadas	y	unos	ojos	brillantes	de	pasión.	En	el	taxi	se

cogió	 de	 mi	 brazo	 pegándose	 a	 éste	 con	 la	 parte	 derecha	 de	 su	 pecho,	 pero	 yo como	 sabía	 que	 le	 gustaba	 que	 la	 abrazase,	 pasé	 el	 brazo	 sobre	 sus	 hombros quedando	ambos	muy	juntos.	Llegamos	en	unos	veinte	minutos. 

—	Carmina.	¿No	vas	a	avisar	en	tu	casa? 

—	 No.	 Cualquiera	 le	 dice	 a	 Sofi	 que	 no	 voy.	 Y	 como	 además	 saben	 que

estoy	contigo.	Mañana	ya	diré	lo	que	corresponda. 

Subimos	 en	 mi	 coche	 y	 no	 habíamos	 salido	 todavía	 de	 Madrid,	 cuando

Carmina	 comenzó	 a	 adormecerse,	 llegando	 a	 mi	 casa	 completamente	 dormida. 

Aparqué	en	el	garaje,	y	como	no	se	había	despertado,	la	cogí	en	mis	brazos	y	la

subí	hasta	el	dormitorio. 

Seguía	en	un	sueño	profundo,	por	lo	que	la	puse	con	todo	cuidado	sobre	la

cama	 y	 la	 descalcé;	 continué	 quitándole	 la	 blusa	 y	 el	 pantalón,	 y	 ahora	 me quedaba	 desnudarla	 del	 panty	 que	 tenía	 ajustado	 desde	 la	 cintura	 a	 los	 pies. 

Miraba	la	forma	de	hacerlo	sin	necesidad	de	despertarla,	por	lo	que	me	quité	la

chaqueta,	la	camisa	y	el	pantalón,	me	descalcé	y	me	subí	a	la	cama	quedando	de

rodillas	mirando	hacia	ella. 

Carmina	estaba	tumbada	del	lado	derecho	y	tenía	las	piernas	encogidas	una

sobre	la	otra.	Tiré	del	panty	del	lado	izquierdo	hacia	abajo	y	solamente	conseguí

que	saliese	unos	centímetros,	quedando	completamente	ajustado	y	oprimiendo	la

cintura.	 Pensé	 que	 para	 hacerlo	 así,	 tendría	 que	 ir	 cambiando	 de	 posición	 el cuerpo	y	tirando	poco	a	poco. 

Modifiqué	 sus	 piernas	 de	 perspectiva,	 quedando	 sus	 rodillas	 hacia	 arriba. 

Tiré	ahora	del	centro	del	panty	y	salió	un	poco,	pero	se	encogió	lo	que	ya	había

sacado	anteriormente.	Retorné	a	tirar	de	la	parte	derecha	y	entonces	se	encogió el	centro.	Lo	intenté	varias	veces	con	sumo	cuidado	para	no	despertarla,	pero	no

lograba	extraer	la	dichosa	prenda. 

En	 vista	 de	 mi	 fracaso,	 pensé	 una	 nueva	 actuación,	 y	 para	 ello,	 necesitaba utilizar	las	dos	manos	a	la	vez:	una	para	coger	la	parte	de	una	cadera	y	la	otra	la

del	abdomen. 

Entreabrí	 sus	 piernas,	 me	 incliné	 un	 poco	 hacia	 delante	 y	 con	 los	 dedos

índice	 y	 pulgar	 de	 cada	 mano	 tiré	 del	 panty.	 Fue	 en	 ese	 momento	 cuando

Carmina	 movió	 las	 piernas	 enérgicamente,	 mi	 cuerpo	 se	 desequilibró	 y	 mi

cabeza	quedó	aprisionada	fuertemente	entre	sus	rodillas. 

Así	me	tuvo	un	buen	rato	hasta	que	metí	mis	manos	entre	sus	muslos	e	hice

fuerza	 para	 soltarme,	 lo	 que	 conseguí	 sin	 que	 se	 despertase,	 pero	 mis	 orejas quedaron	 doloridas.	 A	 pesar	 de	 todo,	 afloró	 en	 mí	 una	 ligera	 sonrisa	 cuando observé	que	no	me	había	quitado	los	calcetines	y	pensé	en	los	comentarios	que

podrían	 darse	 en	 una	 reunión	 de	 la	 panda	 caso	 de	 conocer	 la	 estampa	 de	 estos acontecimientos. 

En	vista	de	mi	fracaso,	decidí	no	quitarle	el	panty,	acomodé	a	Carmina	en	un

lado	de	la	cama	para	que	durmiese	tranquilamente	y	a	esperar	acontecimientos. 

Mi	 cuerpo	 estaba,	 sudoroso,	 nervioso	 y	 con	 una	 gran	 calentura,	 pues	 hacía

algo	 más	 de	 una	 hora	 que	 estábamos	 ansiosos	 de	 compartir	 unos	 momentos

eróticos,	y	ahora	nos	encontrábamos	juntos	en	el	lugar	de	los	juegos,	pero	muy

distantes	de	los	mismos. 

Para	 aplacar	 mis	 neuronas	 y	 poder	 tranquilizarme,	 decidí	 darme	 una	 ducha

de	agua	fría,	después	pasé	a	ocupar	el	lecho	al	lado	de	Carmina,	procurando	que

nuestros	 cuerpos	 no	 tuviesen	 el	 más	 mínimos	 contacto,	 pero	 de	 todas	 formas tuve	 que	 repetir	 varias	 veces	 la	 mojadura	 para	 intentar	 calmarme	 y	 poner	 mi pensamiento	 en	 aventuras	 de	 riesgo,	 con	 lo	 que	 conseguí	 que	 el	 sopor	 se

apoderase	de	mí. 

A	 la	 mañana	 siguiente	 cuando	 sonó	 el	 despertador	 a	 las	 siete	 y	 treinta

minutos,	 disminuí	 el	 volumen	 y	 estuve	 mirando	 un	 momento	 a	 Carmina,	 que

dormía	 plácidamente.	 Bajé	 al	 gimnasio,	 hice	 flexiones,	 abdominales	 y

estiramientos,	 y	 a	 continuación,	 pasé	 a	 la	 galería	 de	 tiro	 para	 hacer	 unos lanzamientos	 de	 cuchillo	 y	 descargar	 la	 adrenalina.	 No	 eran	 todavía	 las	 ocho	 y media	 cuando	 terminé,	 subí	 al	 dormitorio	 y	 abrí	 la	 puerta	 lentamente	 para	 no despertar	a	Carmina,	si	es	que	todavía	se	encontraba	durmiendo. 

—	 Buenos	 días	 cariño	 –me	 saludó	 con	 una	 sonrisa	 agradable-	 ¡Cómo	 he dormido!	Y	ahora	que	pienso.	¿Qué	pasó	anoche?	No	me	acuerdo	de	nada. 

—	 Buenos	 días,	 querida.	 Ves	 como	 no	 se	 puede	 comer	 tanto,	 ni	 beber	 a

deshora.	Te	ha	sucedido	igual	que	a	mí	el	otro	día. 

—	¿Y	no	ha	pasado	nada? 

—	¡Uf!	¿No	sé	si	debo	contarlo? 

—	Sí.	Estoy	deseando	saber	lo	sucedido	–aseveró. 

—	 Decías	 que	 eras	 una	 pantera	 y	 estuviste	 persiguiéndome	 un	 buen	 rato. 

Que	 me	 querías	 comer.	 Y	 yo	 corría	 asustado.	 Menudas	 garras	 sacaste,	 hasta

tengo	 un	 arañazo	 en	 la	 espalda.	 Y	 lo	 peor	 de	 todo	 fue	 que	 los	 dos	 estábamos desnudos	caminando	incluso	por	los	pasillos	hasta	la	biblioteca. 

—	Pues,	así	entre	sueños,	creo	recordar	que	te	levantaste	de	la	cama	dos	o

tres	veces	y	oí	la	ducha. 

—	Es	cierto,	nos	duchamos	y	seguimos	las	correrías	por	la	casa. 

—	¿Y	nos	duchamos	juntos? 

—	Pues	claro,	sino	el	juego	no	era	tal. 

—	 Albert.	 No	 me	 creo	 nada	 de	 lo	 que	 dices.	 No	 me	 acuerdo	 cuando

llegamos,	ni	cómo	subí	al	dormitorio,	ni	desvestirme,	y	menos	aún	teniendo	en

cuenta	que	llevo	puesto	el	panty;	sí	quiero	recordar	que	me	entró	morriña	nada

más	subir	al	coche. 

—	¡Qué	me	vas	a	decir	a	mí	del	panty	y	de	tus	piernas	apretando	mis	orejas! 

—	Explícate.	¿Qué	hacía	tu	cara	entre	mis	piernas? 

—	Fue	por	culpa	del	panty. 

—	De	verdad	que	no	entiendo	nada	–apostilló	Carmina. 

No	 tuve	 más	 remedio	 que	 contarle	 todo	 lo	 sucedido	 desde	 que	 salimos	 de

Madrid.	Se	rió	estrepitosamente	y	con	ganas. 

—	¿Habrás	grabado	las	escenas?	–dijo	con	mucha	sorna. 

—	De	haberlo	sabido	hubiese	hecho	varias	copias	para	darle	una	a	Vero,	con

las	explicaciones	correspondientes,	claro. 

—	Que	ella	aprovecharía	para	escarnio	nuestro	ante	la	panda. 

—	Carmina.	Está	claro	que	toda	noticia	hay	que	constatarla. 

—	Albert.	Entonces	repetimos	todo.	Invitamos	a	Vero	y	a	mi	hermana	para que	den	fe	de	que	no	pasó	nada. 

—	 En	 ese	 caso,	 lo	 que	 podría	 pasar	 es	 que	 alguna	 quisiera	 sustituirte	 por desaprovechar	el	momento. 

—	No	sigamos	por	estos	derroteros	y	volvamos	a	lo	nuestro.	Ahora	ven	que

me	voy	a	desquitar	–dijo	Carmina	con	tono	convincente. 

—	No.	Lo	primero	que	hay	que	hacer	es	tomar	una	ducha	y	desayunar. 

—	La	ducha.	¿Los	dos	juntos?	–preguntó	con	picardía. 

—	No.	Porque	entonces	no	desayunamos. 

—	Entonces	desayunamos	primero	–replicó	enérgicamente	y	se	dirigió	hacia

su	ropa	que	estaba	a	su	lado	extendida	en	una	silla. 

En	 un	 momento	 se	 vistió,	 pero	 lo	 debió	 pensar	 mejor	 y	 cogiendo	 una	 bata

mía	 dijo	 que	 estaría	 más	 cómoda	 con	 ella,	 y	 procedió	 al	 cambio.	 Yo	 seguí impasible	 a	 todo	 lo	 que	 estaba	 pasando	 y	 no	 tomé	 partido	 por	 nada.	 Me

encontraba	 como	 ausente,	 llegué	 a	 pensar	 si	 todavía	 tenía	 la	 calentura	 de	 la noche	anterior	y	mi	coordinación	no	era	la	correcta. 

—	Bueno.	Yo	te	dejo	que	dirijas,	ya	que	anoche	agoté	toda	mi	iniciativa. 

—	 Vamos	 a	 reponer	 fuerzas,	 o	 mejor	 dicho	 a	 nutrirnos	 para	 lo	 que	 venga

después	–dijo	cogiéndome	de	la	mano. 

Bajamos	 a	 la	 cocina	 y	 entre	 ambos	 preparamos	 el	 desayuno	 en	 buena

armonía. 

—	 Cómo	 me	 he	 puesto.	 Estoy	 que	 no	 puedo	 más	 –exclamé	 al	 término	 del

desayuno. 

—	Esto	no	es	nada	para	lo	que	te	espera	–me	vaticinó. 

—	 A	 ver	 repasemos	 el	 calendario	 de	 hoy	 para	 las	 cosas	 que	 tenemos	 que

hacer	–comenté. 

—	Mira.	Está	claro.	Aquí	dice	todo	lo	que	tenemos	que	hacer.	¿Te	lo	detallo

o	 prefieres	 saberlo	 según	 vaya	 surgiendo?	 –preguntó	 mientras	 cogía	 una

servilleta	 con	 la	 mano	 izquierda	 y	 con	 el	 dedo	 índice	 de	 la	 otra	 iba	 como siguiendo	lo	supuestamente	escrito. 

—	Hoy,	no	puedo	contigo.	Haré	lo	que	tú	quieras. 


*****


Tumbados	en	la	cama	con	la	ventana	un	poco	entreabierta,	a	través	de	la	cual entraba	 una	 brisa	 perfumada	 del	 campo,	 nuestros	 cuerpos,	 cubiertos	 con	 una

sábana,	 descansaban	 del	 ajetreo	 tenido	 momentos	 antes.	 El	 piar	 de	 algunos

pájaros	 producía	 un	 remanso	 de	 paz	 y	 tranquilidad,	 como	 si	 se	 tratase	 de	 una obra	bucólica	en	su	escenario	natural.	Yo	estaba	con	la	mirada	puesta	en	el	techo

y	Carmina	a	mi	lado	jugueteando	con	sus	dedos	en	mi	pecho,	levantó	su	mirada

y	me	preguntó:

—	¿En	qué	piensas?	Creo	que	hemos	recuperado	el	tiempo	perdido	de	ayer. 

¿Has	sido	feliz	en	los	momentos	precedentes? 

—	 No	 solamente	 en	 los	 anteriores,	 sino	 también	 ahora	 mismo.	 Me	 estoy

preguntando.	 ¿Por	 qué	 las	 personas	 buscamos	 más	 allá	 cuando	 tenemos	 todo

aquí?	¿Por	qué	deseamos	complicarnos	la	vida	si	nuestra	existencia	es	la	ideal? 

¿Por	 qué	 queremos	 superar	 lo	 que	 tenemos,	 sin	 reflexionar	 si	 el	 camino	 para conseguirlo	está	lleno	de	incertidumbre	y	el	final	es	inseguro,	o	quizá	peor	que

lo	que	poseemos? 

—	¡Cómo	se	nota	que	han	descansado	bien	las	neuronas!	–apuntó	Carmina. 

—	 Siempre	 he	 pensado	 que	 todo	 tiene	 un	 por	 qué	 –continué	 con	 mi

disertación	 inspirada	 en	 el	 momento-.	 El	 equilibrio	 mental	 de	 saber	 conducirse hasta	 los	 objetivos	 y	 conseguir	 unos	 resultados,	 es	 la	 causa	 esencial	 de	 los hechos	 que	 nos	 van	 forjando	 en	 la	 escuela	 de	 la	 vida,	 cuyos	 acontecimientos, positivos	 o	 negativos,	 podríamos	 decir	 nos	 proporcionan	 las	 vivencias	 que	 nos ayudan	a	rectificar	y	guiarnos	conforme	a	criterios	sanos	para	saber	hasta	dónde

debemos	llegar. 

—	No	te	pongas	melodramático,	que	a	ti	no	te	va	esa	función. 

—	En	estas	últimas	horas	hemos	tenido	todo	lo	que	deseamos	–me	expresé

con	 suavidad-.	 Hemos	 experimentado	 y	 satisfecho	 los	 deseos	 más	 ocultos	 y

estamos	 aquí	 juntos,	 sin	 problemas,	 sin	 agobios	 y	 con	 un	 tiempo	 por	 delante bastante	 halagüeño.	 Carmina.	 ¿Por	 qué	 a	 veces	 nos	 complicamos	 la	 vida? 

Vayámonos	a	esa	isla	que	me	decías	en	otro	momento. 

—	 Claro.	 ¿Y	 yo	 adónde	 voy	 de	 compras	 y	 todo	 lo	 demás	 que	 tú	 me

apuntaste? 

—	 Tu	 postura	 me	 hace	 pensar	 que	 se	 puede	 cambiar	 una	 opinión	 con	 tan

sólo	permutar	unas	circunstancias,	es	decir,	que	lo	que	ayer	yo	no	veía	posible	y

tú	sí,	hoy	lo	encuentro	viable	y	tú	no,	y	es	debido	al	rol	que	teníamos	entonces	y

al	vivido	en	un	estado	actual.	Carmina.	¿Tú	estás	aquí?	¿Tú	existes? 

—	Pues	claro.	A	tu	lado	y	completamente	desnuda. 

—	Entonces	aprovechemos	el	tiempo	y	volvamos	a	lo	de	antes.	Sigamos	el

sendero	sin	influencias	pasajeras. 

No	había	terminado	la	última	frase	cuando	Carmina	se	dio	media	vuelta	y	se

encaramó	 sobre	 mi	 cuerpo	 y	 comenzó	 a	 darme	 mordisquitos	 por	 el	 pecho.	 Sus manos	las	subió	por	detrás	de	la	cabeza	y	me	pasó	los	dedos	suavemente	por	el

cuello	y	la	nuca.	Levantó	la	cabeza	y	avanzó	su	cuerpo	hasta	que	nuestras	bocas

estuvieron	juntas.	Yo	comencé	a	besar	aquellos	gruesos	labios	yendo	de	un	lado

a	otro,	como	las	olas	en	una	playa,	recorriendo	toda	ella	como	un	jugueteo,	sin

dejar	 ni	 un	 solo	 sitio	 de	 posar	 mis	 labios	 en	 una	 boca	 que	 estaba	 pidiendo	 con anhelo	más	y	más. 

Mis	 brazos	 estrecharon	 firmemente	 su	 cuerpo	 y	 aproveché	 para	 con	 mis

manos	 recorrer	 desde	 el	 comienzo	 de	 la	 espalda	 hasta	 el	 cuello	 y	 orejas	 de	 mi amada. 

Volví	 a	 sentir	 nuevamente	 ese	 hormigueo	 en	 mi	 nuca,	 deseoso	 de	 eyacular

con	energía	para	lo	que	necesitaba	fundir	nuestros	cuerpos	el	uno	en	el	otro.	En

la	 habitación	 se	 produjo	 un	 estruendo	 de	 enormes	 gritos	 y	 alaridos	 de	 dos personas	que,	con	la	respiración	entrecortada	y	jadeante,	abrimos	nuestras	bocas

para	tomar	aire	y	dar	rienda	suelta	a	la	culminación	de	un	acto	tan	natural	como

la	vida	misma. 

Las	piernas	aflojaron	su	tensión	y	siguió	la	relajación	del	cuerpo	para	pasar	a

un	estado	de	placidez	y	sosiego	del	esfuerzo	realizado.	Quedamos	ambos	con	los

ojos	cerrados,	la	mente	en	blanco	y	abrazados	en	el	frescor	de	la	mañana,	y	así

paso	el	tiempo.	Yo	sentía	las	piernas	relajadas	y	el	cuerpo	como	si	flotase,	como

si	no	pesase	o	estuviese	en	las	densas	aguas	del	mar	muerto. 

—	Son	más	de	las	doce	–comenté-.	Creo	que	deberíamos	ir	pensando	adónde

vamos	a	comer. 

—	 Albert.	 Tú	 siempre	 pensando	 en	 la	 comida	 y	 lo	 que	 viene	 después.	 En

esta	ocasión	has	superado	la	etapa	anterior.	¿Y	yo,	cómo	he	estado? 

—	Tú	has	estado	divina.	Lo	que	no	acabo	de	entender	es	cómo	se	te	ha	caído

tantas	veces	el	jabón	en	la	ducha. 

—	Era	la	forma	de	hacerte	ver	que	no	estabas	tú	solo. 

—	¿Entonces	lo	hiciste	adrede? 

—	Adrede,	adrede,	no.	Fue	premeditado	para	sacarte	de	tus	casillas,	y	creo

que	lo	conseguí	porque	te	pusiste	nervioso,	y	a	ti	sí	que	se	te	cayó	el	jabón,	por

lo	menos,	dos	veces. 

—	 Pero,	 cada	 vez	 que	 recogías	 el	 jabón	 yo	 sentía	 en	 las	 piernas	 como

mordisquitos	–comenté. 

—	No	me	extraña	en	una	casa	tan	vieja	es	posible	que	haya	bichos,	porque

yo	también	sentí	alguno	cuando	recogiste	tú	el	jabón	que	se	te	cayó. 

—	Volvamos	a	la	comida.	¿Dónde	comemos	en	el	pueblo	o	en	Madrid? 

—	¿No	puede	ser	aquí?	–comentó	irónicamente. 

—	Ya	lo	había	pensado	que	dirías	eso,	y	después	nos	echamos	la	siesta.	¿No

es	 eso?	 –dije	 sarcásticamente-.	 Pero	 se	 trata	 de	 que	 ya	 no	 tengo	 comida,	 y además	me	apetece	tomar	algo	caliente. 

—	Por	eso	no	lo	hagas.	Puedes	tomarme	a	mí.	Ya	hablando	en	serio.	¿Quién


se	levanta	primero? 

—	Los	dos	al	mismo	tiempo	–manifesté. 

Salimos	 de	 la	 vivienda	 sobre	 la	 una.	 Íbamos	 camino	 del	 pueblo.	 No	 quise

preguntar	 a	 Carmina	 dónde	 comeríamos	 –por	 no	 seguir	 el	 rollo-,	 por	 lo	 que decidí	hacerlo	en	Guadarrama. 

—	¿No	tienes	que	ver	a	la	esposa	de	Francisco	Laguna?	–pregunté. 

—	 No	 he	 quedado,	 pero	 la	 llamaré	 por	 teléfono	 para	 si	 me	 cuenta	 alguna

cosa	más. 

—	Entonces,	como	hemos	acordado,	vamos	a	comer	en	un	sitio	que	ponen

judías	con	perdiz. 

Me	 miró	 y	 no	 tuvo	 que	 decir	 nada	 para	 advertirme	 que	 no	 “habíamos

acordado,	sino	que	yo	lo	había	determinado	así”. 

—	Si	no	te	apetece	ese	menú,	también	tienen	otros	platos	muy	suculentos. 

—	 Cuando	 vea	 la	 carta,	 ya	 te	 diré.	 Si	 no	 me	 gusta	 nada,	 tendremos	 que

volver	a	“Casa	Grande”,	si	te	parece. 

—	Con	todo	de	acuerdo,	cariño. 

Aparqué	el	coche	a	unas	cuantas	calles	del	bar–restaurante	y	nos	dirigimos	a

éste.	Todavía	era	temprano	por	lo	que	pudimos	elegir	mesa.	Nos	trajeron	la	carta. 

Yo	ni	la	abrí,	esperé	a	que	Carmina	decidiera,	y	fue	ella	la	que	en	esta	ocasión

dirigió	lo	que	consumiríamos.	Quedé	asombrado	de	su	elección:	unos	entrantes

de	ahumados,	endibias	al	roquefort	y	otras	delicatesen,	acompañados	de	cerveza

negra	 nacional.	 Para	 segundo	 plato	 pidió	 judías	 con	 perdiz	 para	 ambos.	 Para beber	eligió	vino	tinto	de	rueda,	y	de	postre	flan	casero	flameado	al	cointreau. 

Una	vez	terminada	la	comida	tuvimos	que	hacer	tiempo,	ya	que	yo	no	quería

conducir	 después	 de	 la	 ingesta	 de	 alcohol,	 por	 lo	 que	 pedimos	 café	 solo	 para ambos. 

Estábamos	 sentados	 en	 la	 mesa	 uno	 frente	 al	 otro.	 Me	 gustaba	 mirarla

directamente	a	los	ojos,	que	por	cierto	los	tenía	relucientes,	muy	brillantes	y	las

mejillas	 sonrosadas	 que	 parecía	 una	 muñeca	 de	 porcelana.	 Estaba

resplandeciente,	 bonita	 y	 atractiva,	 y	 sobre	 todo,	 la	 confianza	 que	 inspiraba	 en mí,	 ya	 que	 tener	 como	 amiga	 a	 esta	 mujer,	 era	 lo	 mejor	 que	 me	 había	 podido pasar,	 y	 al	 utilizar	 la	 palabra	 “amiga”	 se	 debía	 enmarcar	 en	 la	 misma	 todo	 un conjunto	de	promesas	y	compromisos	a	que	hubiere	lugar	con	otros	adjetivos. 

—	 Carmina.	 Ahora	 que	 estamos	 relajados	 y	 felices,	 pienso	 en	 cuántas

parejas	 estarán	 rompiendo	 en	 estos	 momentos	 su	 relación	 por	 desavenencias,	 y me	pregunto	¿cuáles	serán	las	causas?	Quiero	hacer	especial	mención	a	la	noticia

de	hace	una	semana	que	una	madre	había	atentado	contra	la	vida	de	su	hijo.	Hay

tantas	 cosas	 ilógicas	 y	 fuera	 de	 lo	 común	 que	 todas	 las	 historias	 tienen	 un fundamento	 y	 un	 “por	 qué”.	 Este	 tipo	 de	 investigación	 es	 lo	 que	 yo	 pensaba hacer	 cuando	 me	 licencié	 en	 periodismo,	 pero	 pronto	 me	 di	 cuenta	 que	 la

indagación	tenía	que	girar	conforme	a	contenidos	mediáticos	para	obtener	buena

tirada	de	periódicos	o	revistas	y	programas	televisivos.	Por	ello	tomé	la	decisión

de	ejercer	como	Detective	Privado,	por	mi	cuenta	y	riesgo.	Y	a	esto	pude	aplicar

lo	que	me	indicó	un	amigo	de	mi	padre	en	una	visita	que	hice	a	Málaga:	 “Albert, 

 el	trabajo	debe	satisfacer	y	además	vivir	de	ello”. 

—	 Albert.	 Como	 te	 comenté	 esta	 mañana,	 estás	 un	 poco	 melodramático, 

cosa	que	a	ti	no	te	va.	No	sé	si	lo	que	pretendes	es	que	yo	me	ponga	igual	y	los

dos	juntos	nos	echemos	a	llorar,	o	por	el	contrario	lo	que	quieres	es	profundizar

en	 mí	 y	 conocer	 todos	 mis	 sentimientos	 más	 profundos,	 tanto	 externos	 como

internos.	 Entonces,	 se	 me	 ocurre	 hacerte	 la	 siguiente	 pregunta:	 ¿qué	 te	 hubiese gustado	hacer	de	no	ser	lo	que	eres	actualmente? 

—	 Actor.	 Interpretar	 adentrándome	 en	 los	 personajes	 y	 vivirlos	 como	 si	 se

tratase	 de	 ellos	 mismos,	 y	 así	 entrar	 en	 las	 distintas	 épocas	 y	 momentos	 del desarrollo	 de	 la	 obra,	 pensando,	 incluso,	 sintiendo	 cada	 pasaje	 como	 vivencia propia. 

—	Ves.	Ahora	me	doy	cuenta	de	que	lo	que	quieres	es	vivir	esa	fantasía	que

sueñas	y	tienes	en	tu	subconsciente. 

—	 Carmina.	 Eres	 inteligente,	 bonita	 y	 una	 compañera	 ideal.	 Lo	 peor	 que

tienes	 es	 que	 cada	 día	 aprendes	 más	 de	 mí,	 y	 tu	 sarcasmo	 está	 llegando	 a sobrepasar	 el	 mío,	 y	 no	 me	 cabe	 duda	 alguna	 que	 tengo	 muchas	 cosas	 que

aprender	de	ti. 

—	¿Y	eso	te	molesta? 

—	En	absoluto.	Es	parte	de	la	vida	y	te	hace	estar	pendiente	de	otras	cosas

posibles.	 Además	 no	 me	 puede	 molestar	 algo	 que	 yo	 provoco,	 comparto	 y

respeto	tu	criterio,	y	aprender	cosas	de	ti	es	lo	mejor	que	me	puede	pasar,	y	ello

con	admiración	y	cariño. 

—	¿Nos	marchamos	ya?	–pregunté	después	de	una	pequeña	pausa	callados. 

—	Sí,	pero	pago	yo	–dijo	Carmina. 

Insistió	en	que	era	ella	la	que	pagaba,	y	yo	no	hice	nada	en	contrario.	Llamó

al	camarero,	pagó	la	cuenta	y	se	levantó	para	marcharnos. 

—	De	haber	sabido	que	ibas	a	pagar	tú,	hubiese	pedido	un	segundo	plato. 

Se	acercó	y	me	dio	un	beso	en	los	labios	al	tiempo	que	me	decía:

—	Si	con	esto	no	tienes	suficiente	no	tienes	nada	más	que	decirlo	para	seguir

hasta	donde	tú	quieras. 

La	verdad	fue	que	me	dejó	cortado,	así	que	simplemente	la	cogí	de	la	mano

y	nos	dirigimos	hacia	donde	teníamos	el	coche	aparcado.	Durante	el	trayecto	me

comentó	 que	 iba	 a	 llamar	 por	 teléfono	 a	 la	 esposa	 de	 Francisco	 Laguna,	 y posiblemente	verla,	pero	que	primero	quería	pasar	por	su	casa. 

La	 conversación	 durante	 el	 viaje	 fue	 variada,	 de	 temas	 relacionados	 con	 el trabajo	 y	 la	 próxima	 visita	 de	 Carlos.	 A	 las	 cinco	 de	 la	 tarde,	 con	 una temperatura	 bastante	 buena,	 después	 de	 los	 pasados	 días	 lluviosos,	 nos

despedimos	en	la	puerta	de	su	casa	con	un	fuerte	beso	y	un	hasta	luego	cariño. 

Llegué	a	la	oficina	sobre	las	cinco	y	media,	saludé	a	Marina	y	me	metí	en	el

despacho	 para	 establecer	 el	 orden	 de	 prioridades	 de	 los	 asuntos	 pendientes. 

Telefoneé	a	Francisco	Laguna	para	que	me	aclarase	una	cosa,	aunque	esto	fue	un

pretexto	 para	 saber	 de	 sus	 últimas	 andanzas.	 No	 estaba	 en	 el	 despacho,	 se encontraba	con	unos	promotores.	Contacté	con	su	móvil	y	me	comentó	que	tenía

una	 reunión	 en	 un	 club	 privado,	 pero	 que	 nada	 de	 “niñas”,	 iban	 a	 jugar	 una partida	de	póker. 

Llamé	por	teléfono	a	Carlos	y	me	indicó	que	vendría	el	sábado	en	el	coche

con	su	hijo,	ya	que	tiene	que	tratar	éste	un	asunto	de	constitución	de	empresa	y

había	 quedado	 con	 el	 otro	 socio	 para	 hablar	 del	 tema.	 Le	 propuse	 que	 lo

adelantase	 al	 viernes,	 y	 así	 el	 sábado	 íbamos	 a	 mi	 casa	 para	 que	 la	 viesen	 y pagarle	el	material	a	suministrarme.	Quedamos	que	tenía	que	hablar	con	su	hijo

y	que	después	me	llamaría. 

Seguí	con	el	estudio	de	las	previsiones	de	material	y	la	utilización	del	mismo

para	las	nuevas	necesidades.	Tracé	un	pequeño	esquema	para	desarrollar	después

y	pasé	a	otro	asunto. 

En	cuanto	a	la	“Operación	Beta”,	creí	que	la	mejor	fecha	para	llevarla	a	cabo

sería	 el	 viernes	 día	 25,	 que	 no	 coincide	 con	 principio	 ni	 final	 de	 mes,	 que normalmente	 suele	 haber	 más	 movimientos	 de	 personas	 en	 el	 banco.	 La	 hora

idónea	las	dos	menos	diez. 

Prácticamente	no	quedaba	mucho	por	planificar;	solamente	exponer	el	tema

a	Carmina,	aunque,	de	momento,	no	era	oportuno,	por	razones	de	su	seguridad, 

que	 supiese	 la	 intervención	 de	 las	 moscas	 superespías,	 sino	 que	 se	 trataba	 de unos	 transistores	 previamente	 alojados	 estratégicamente	 para	 hacer	 la	 función requerida,	incluso	la	reproducción	del	habla. 

Al	preso	que	estaba	en	la	cárcel	por	el	caso	anterior,	le	darían	permiso	desde

el	mismo	viernes	hasta	el	domingo.	Quería	utilizar	las	frases	que	me	dijo	en	la

entrevista	 para	 crear	 confusión,	 si	 fuese	 necesario.	 Quedaba	 por	 repasar	 la vestimenta	 de	 Carmina	 y	 su	 actuación	 como	 controladora	 de	 la	 situación	 en	 el despacho	del	Director. 

—	Albert.	Te	paso	una	llamada	de	Carlos	Navarrete. 

—	Dime	Carlos.	¿Qué	habéis	decidido? 

—	Mira	Albert.	He	hablado	con	mi	hijo	y	está	de	acuerdo	en	ir	a	Madrid	en

viernes,	 y	 la	 comida	 que	 teníamos	 prevista	 con	 el	 futuro	 socio	 la	 cambiamos	 a ese	día.	Por	otra	parte	me	gustaría	comentar	contigo	algo	sobre	la	constitución	de

la	sociedad,	por	lo	que	a	ver	si	podemos	quedar	sobre	las	doce	en	el	hotel	que

suelo	hospedarme. 

—	De	acuerdo	Carlos,	aunque	si	quisierais	también	podríais	alojaros	en	mi casa. 

—	 Muchas	 gracias,	 pero	 nos	 quedaremos	 en	 el	 hotel	 el	 viernes.	 El	 sábado

tenemos	pensado	volvernos	a	casa,	aunque	sea	un	poco	tarde,	ya	que	tengo	que

hacer	 cosas	 a	 primera	 hora	 del	 lunes.	 Otra	 cosa	 Albert.	 Resulta	 que	 he

telefoneado	a	Vero	y	he	quedado	con	ella	para	el	sábado	por	la	tarde. 

—	 Muy	 bien.	 Entonces,	 si	 quieres,	 puedo	 invitarla	 también	 a	 la	 chuletada

que	 tengo	 prevista	 para	 el	 sábado.	 Asimismo	 le	 digo	 a	 Carmina	 que	 venga	 su hermana	 para	 que	 puedan	 hablar	 entre	 ellas,	 mientras	 nosotros	 charlamos	 de

nuestros	asuntos.	Quedamos	en	el	hotel	el	viernes	a	las	doce	horas.	¿De	acuerdo? 

—	Conforme.	Allí	te	esperaremos,	y	si	surge	algo	te	telefonearé. 

Llamé	 a	 Carmina.	 El	 teléfono	 sonó	 varias	 veces	 hasta	 que	 al	 final	 contestó con	voz	no	muy	alta.	Estoy	en	una	cafetería	tomando	un	café	con	una	amiga.	A

su	 vez	 oí	 que	 comentaba:	 es	 mi	 novio	 que	 no	 sé	 qué	 querrá.	 Me	 imaginé	 que estaba	con	la	esposa	de	Francisco	Laguna. 

—	Carmina.	He	quedado	el	viernes	con	Carlos	y	su	hijo	para	ver	el	tema	de

una	sociedad	que	quieren	constituir. 

—	Ya	sabes	que	el	viernes	quiero	que	vayamos	a	tu	casa. 

—	 De	 acuerdo.	 Cuando	 termine	 el	 asunto	 te	 telefoneo	 para	 irnos.	 También

les	he	invitado	para	el	sábado	hacer	una	chuletada	en	mi	casa.	He	incluido	en	la

invitación	 a	 tu	 hermana	 y	 a	 Vero	 para	 que	 puedan	 desplazarse	 en	 el	 coche	 de ésta. 

—	No	me	hace	mucha	gracia	que	venga	mi	hermana,	pero	se	lo	comentaré	y

así	hará	compañía	a	Vero	y	nos	dejarán	más	tranquilos. 

Dimos	 por	 terminada	 la	 conversación.	 Decidí	 llamar	 al	 carnicero	 para	 que

me	preparase	las	viandas	para	el	sábado. 

—	Hola	Antonio.	Soy	Albert.	Oye,	quería	para	el	sábado	que	me	preparases

seis	kilos	de	chuletas,	unas	morcillas	de	cebolla,	choricitos	y	panceta	magra,	no

mucho,	 que	 es	 para	 tomar	 un	 pinchito	 antes	 de	 las	 chuletas.	 Todo	 ello	 para	 la barbacoa.	Iré	a	buscarlo	el	mismo	sábado.	Gracias	y	hasta	luego. 

Como	no	era	una	comida	variada,	decidí	llamar	a	Romina	para	que	preparase

algún	 plato	 de	 los	 que	 ella	 sabe	 preparar.	 Me	 propuso	 tomates	 y	 pimientos	 en asadillo	 como	 el	 otro	 día.	 Yo	 acepté	 encantado	 y	 la	 indiqué	 que	 lo	 tenga	 listo

para	el	próximo	sábado	que	iremos	unas	ocho	personas.	Me	dio	las	gracias	por acordarme	de	ella	y	muy	atenta	se	despidió	de	mí. 

Volví	 a	 repasar	 los	 asuntos	 pendientes.	 Eran	 más	 de	 las	 ocho	 de	 la	 tarde cuando	 se	 marchó	 Marina.	 Recogí	 la	 mesa	 y	 decidí	 irme	 a	 casa.	 Una	 vez

instalado	en	la	misma,	y	después	de	haber	estado	ordenando	algunas	cosas,	llamé

a	Carmina	para	que	me	contase	sobre	su	entrevista. 

—	Hola	cielo.	¿Cómo	te	ha	ido	la	tarde? 

—	Me	podía	haber	ido	mejor	de	haber	estado	contigo,	pero	qué	le	vamos	a

hacer.	 Albert.	 Cariño.	 Esta	 mujer	 lo	 que	 tiene	 es	 un	 aburrimiento	 abrumador	 y ganas	de	trabajar	para	salir	y	sentirse	útil,	así	como	tener	un	marido	que	conviva

con	ella.	No	me	cabe	duda	alguna	en	que	no	hay	otros	hombres,	de	momento,	lo

que	 no	 significa	 que	 muy	 próximamente	 podría	 haberlos	 porque	 está

desesperada.	 Hemos	 quedado	 como	 amigas.	 He	 tenido	 que	 contarle	 un	 rollo

sobre	 que	 me	 voy	 a	 comprar	 una	 casa	 por	 el	 barrio,	 en	 el	 sentido	 de	 que	 me quería	independizar	de	mi	familia,	etc. 

—	Carmina.	Creo	que	debemos	vernos	mañana	para	terminar	el	informe	de

Francisco	Laguna	y	hablar	del	resto	de	cosas	que	tenemos	pendientes. 

—	 De	 acuerdo.	 Si	 te	 parece,	 por	 la	 mañana	 y	 así	 podemos	 comer	 juntos, 

aunque	 siento	 que	 después	 no	 haya	 siesta	 para	 descansar	 de	 tus	 agotadoras

reuniones. 

—	 Conforme.	 Yo	 estaré	 en	 la	 oficina	 a	 las	 diez.	 Puedes	 ir	 cuando	 quieras. 

Hasta	mañana. 

A	 la	 mañana	 siguiente,	 un	 día	 como	 todos.	 Unos	 minutos	 antes	 de	 las	 diez entré	en	la	oficina,	saludé	a	Marina	y	pasé	al	despacho.	Comencé	con	el	informe

de	 Francisco	 Laguna	 para	 cerrarlo	 después	 con	 los	 nuevos	 datos	 que	 aportase Carmina. 

Puse	 sobre	 la	 mesa	 el	 planning	 de	 la	 “Operación	 Beta”.	 Sobre	 las	 once

apareció	 Carmina	 toda	 sonriente.	 Nos	 saludamos	 con	 un	 fuerte	 beso	 como	 si

hiciese	meses	que	no	nos	hubiésemos	visto,	y	sin	más	dilación	pasamos	al	objeto

de	la	reunión. 

No	 me	 abundó	 mucho	 más	 de	 la	 entrevista	 mantenida	 con	 la	 esposa	 de

Francisco	 Laguna,	 e	 incluso	 después	 de	 dejarla,	 la	 siguió	 distraídamente	 y

observó	 que	 se	 introducía	 en	 el	 portal	 de	 su	 vivienda	 sobre	 las	 nueve.	 No obstante,	 todavía	 la	 llamó	 al	 teléfono	 fijo	 con	 una	 excusa	 para	 saber	 si

verdaderamente	 se	 encontraba	 en	 casa.	 Quedó	 redactado	 el	 oportuno	 informe para	entregárselo	al	interesado	el	siguiente	lunes. 

—	 En	 cuanto	 a	 la	 “Operación	 Beta”	 la	 realizaremos	 el	 próximo	 día

veinticinco	(viernes),	a	las	13:50.	Tú	estarás	preparada	para	intervenir	a	partir	de

esa	hora	y	máximo	tres	minutos	antes	de	las	dos.	Nada	más	entrar	en	el	banco,	si

no	 hay	 más	 de	 tres	 clientes	 en	 el	 mismo,	 procedes	 cerrando	 el	 cerrojo	 de	 la puerta	de	entrada,	poniendo	el	cartel	de	“Cerrado”	y	bajando	las	persianas	para

que	 no	 quede	 a	 la	 vista	 desde	 la	 calle	 el	 interior	 del	 banco.	 En	 el	 caso	 de	 que hubiere	más	de	tres	visitantes,	la	acción	se	pospone	hasta	que	solamente	queden

tres,	 pero	 tú	 debes	 entrar	 antes	 de	 que	 cierren	 el	 Banco.	 De	 haber	 cualquier inconveniente,	 yo	 comunicaré	 a	 tu	 receptor	 las	 oportunas	 instrucciones.	 Si	 no recibes	mi	indicación	en	contra,	pasarás	directamente	al	despacho	del	Director; 

antes	 de	 entrar	 te	 taparás	 la	 cara	 con	 la	 caída	 de	 las	 faldas	 de	 la	 boina	 que llevarás	 puesta.	 También	 utilizarás	 una	 peluca,	 distinta	 al	 color	 de	 pelo	 que tienes	ahora,	que	te	cubrirá	el	cabello	en	la	parte	superior	de	la	cabeza.	Bajarás

las	 persianas	 del	 despacho.	 Tú,	 por	 tu	 parte,	 me	 indicarás	 a	 través	 de	 tu transmisor	lo	que	proceda,	con	frases	cortas	e	inteligentes. 

—	Espero	acordarme	de	todo	–dijo	Carmina	con	una	sonrisa. 

—	 Todavía	 queda	 algo.	 Cuando	 entres	 en	 el	 despacho	 del	 Director,	 éste

estará	 con	 los	 brazos	 en	 alto,	 producto	 de	 unos	 transistores	 que,	 alojados estratégicamente,	ya	le	habrán	indicado	“manos	arriba”	con	la	voz	del	preso	que

está	en	la	cárcel	por	el	caso	anterior.	También	se	oirá	con	la	misma	voz	“abre	la

caja	 fuerte”,	 y	 cuando	 diga	 que	 no	 puede	 con	 su	 única	 llave,	 volverá	 a	 decir:

“avisa	 al	 Interventor	 que	 traiga	 la	 suya”.	 Todo	 esto	 son	 frases	 sacadas	 del asaltante	 anterior	 en	 la	 entrevista	 que	 tuvimos	 en	 el	 Centro	 Penitenciario	 de Navalcarnero,	cuyo	objetivo	será	crear	confusión	en	la	declaración	del	Director, 

si	reconociese	la	voz.	Por	tanto	tu	función	es	meramente	de	apoyo	a	lo	que	vaya

sucediendo	en	el	despacho.	Habla	lo	menos	posible,	pero	sí	intervendrás	cuando

proceda	reafirmar	posturas	de	apercibimiento,	que	debes	hacer	con	energía	y	sin

titubeos.	También	observarás	la	posición	del	pendiente	para	que	yo	pueda	oír	lo

que	está	sucediendo. 

—	Ahora	sí	que	has	terminado. 

—	 No.	 Todavía	 no.	 Me	 imagino	 que	 tú	 habrás	 repasado	 toda	 la	 grabación

que	te	di	de	la	entrevista.	Queda	confirmar	tu	vestimenta:	pantalón	no	llamativo, 

aunque	 es	 conveniente	 darle	 el	 cambiazo,	 zapatos	 playeros	 negros	 y	 otros	 de

tacón	para	cambiar;	la	blusa	reversible	o	dos,	para	salir	distinta	de	como	entraste. 

El	 bolso	 es	 muy	 importante,	 ya	 que	 tiene	 una	 doble	 función:	 que	 te	 sirva	 para vestir	conjuntado	con	el	resto	y	la	de	elemento	para	llevar	la	peluca	y	todos	los

objetos	utilizados,	por	lo	que	será	interesante	que	sea	también	reversible. 

—	Enterada	de	todo	–dijo	Carmina. 

—	 Todavía	 te	 interesa	 saber	 que	 cuando	 termines,	 si	 te	 quedas	 dentro	 del

banco,	tienes	que	abrir	el	cerrojo	de	la	puerta	de	la	calle	para	que	entre	la	policía; o	bien,	si	hay	vía	libre,	sales	del	banco	y	me	esperas	en	la	cafetería	de	enfrente, 

procurando	siempre	que	no	te	hayan	seguido	o	produzca	sospecha	tu	salida	del

banco	o	la	estancia	en	la	cafetería.	En	caso	de	duda	te	vienes	a	mi	vera,	aunque

yo	 posaré	 mi	 cabeza	 sobre	 la	 mesa	 como	 si	 también	 hubiese	 exhalado	 la

“dormidera”	 que	 habrán	 recibido	 los	 demás,	 por	 lo	 que	 tú	 igualmente	 harás	 lo mismo	sentada	en	una	silla	a	mi	lado. 

—	Bueno.	Y	ahora,	¿adónde	vamos	para	descansar	de	este	soporífero	relato? 

—	 Tú,	 por	 si	 acaso,	 apréndete	 tu	 papel	 concienzudamente	 porque	 las

consecuencias	podrían	ser	nefastas	para	ambos,	aunque	mayor	para	el	que	yerre

en	 su	 actuación.	 El	 próximo	 miércoles	 nos	 vemos	 en	 esta	 oficina	 con	 todas	 las vestimentas	 a	 utilizar	 y	 repaso	 general	 de	 todos	 los	 aspectos	 de	 “Operación Beta” 

—	 De	 acuerdo.	 Pero	 ahora	 tengo	 hambre.	 ¿Adónde	 vamos	 a	 comer?, 

teniendo	en	cuenta	que	hoy	pagarás	tú	y	después	no	habrá	siesta. 

—	Hoy	te	invito	a	lo	que	quieras	porque	durante	la	comida	te	preguntaré	los

pasos	 de	 la	 “Operación	 Beta”,	 y	 además	 me	 tienes	 que	 contar	 lo	 que	 ha	 dicho Sofi	sobre	venir	a	mi	casa	el	sábado	con	Vero. 

—	En	ese	caso	también	podré	preguntar	yo.	Todavía	no	tengo	claro	algunos

puntos	 del	 asunto,	 aunque	 pensándolo	 mejor	 no	 te	 haré	 más	 preguntas	 en	 este sentido,	ya	que	me	contestarás	igualmente	con	evasivas.	Espero	que	todo	lo	que

no	has	concretado	lo	tengas	bien	estudiado	para	que	el	éxito	sea	rotundo. 

Nos	fuimos	a	comer	a	un	bar	próximo	a	la	oficina	que	sirve	bastante	bien	el

menú	del	día. 

—	Ya	te	has	podido	estirar	un	poco	más	–dijo	Carmina	con	cara	de	sorna-. 

Mira	que	traerme	a	una	tasca	al	menú	obrero	o	es	la	revancha	por	mi	invitación

de	ayer	de	una	comida	de	un	primero	“nada	más”. 

—	 Pero	 se	 come	 bien,	 y	 aquí	 puedes	 repetir,	 no	 como	 en	 otros	 sitios	 que

queda	racionada	la	comida	y	con	un	solo	plato. 

Hizo	una	mueca.	Iba	a	contestarme	cuando	me	anticipé. 

—	¿Has	pensado	escribir	sobre	algún	tema	de	los	que	te	había	apuntado	que

pueda	ser	interesante	para	los	lectores? 

—	Estoy	en	ello	y	pronto	podrás	ver	satisfecha	tu	curiosidad. 

Al	 día	 siguiente	 procedí	 como	 de	 costumbre	 y	 a	 las	 diez	 estaba	 en	 el

despacho.	 A	 las	 once	 y	 media	 tomé	 un	 taxi	 para	 dirigirme	 al	 hotel	 donde	 se hospedaba	 Carlos	 y	 su	 hijo.	 Pregunté	 en	 recepción	 y	 a	 los	 pocos	 minutos

aparecieron	 ambos.	 Carlos	 me	 saludó	 efusivamente,	 a	 lo	 que	 yo	 le	 correspondí con	un	fuerte	abrazo. 

4	Un	timo	frustrado

—	 Albert.	 Aquí	 te	 presento	 a	 mi	 hijo	 Roberto.	 Tenía	 muchas	 ganas	 de

conocerte.	 A	 sus	 veinticuatro	 años	 ya	 tiene	 muy	 avanzadas	 las	 inquietudes

comerciales.	Ha	estudiado	informática	y	todavía	quiere	profundizar	más	en	ese

campo. 

—	 Muy	 bien	 Roberto.	 Encantado	 en	 saludarte.	 Espero	 que	 hagamos	 buena

amistad	 como	 con	 tu	 padre.	 Y	 además	 yo	 quisiera	 hablar	 contigo	 de	 negocios relacionados	con	tu	profesión. 

—	Encantado	en	conocerte	Albert.	Mi	padre	me	ha	hablado	mucho	de	ti.	A

tu	disposición	para	cuando	quieras	que	hablemos	de	negocios. 

—	Es	el	caso	–empezó	Carlos-	que	hemos	venido	precipitadamente	porque

Roberto	 ha	 contactado	 con	 una	 persona	 a	 través	 de	 Internet	 y	 han	 decidido formar	una	sociedad	para	la	importación	de	elementos	informáticos	y	similares. 

Se	 trata	 de	 adquirir	 parte	 de	 las	 existencias	 de	 una	 empresa	 ubicada	 en	 Taiwán que	 por	 diversas	 causas	 tiene	 que	 cerrar	 su	 actividad.	 Para	 ello	 formarán	 una sociedad	 limitada	 entre	 Roberto	 y	 un	 portugués	 llamado	 Raúl	 Castelo.	 La

decisión	hay	que	tomarla	urgentemente	ya	que	éste	tiene	que	viajar	de	inmediato

para	hacer	la	oportuna	reserva	del	material. 

Como	 introducción	 me	 pareció	 bien	 que	 lo	 hiciese	 Carlos,	 pero	 ya	 iba

observando	que	a	Roberto	no	le	agradaba	demasiado	que	fuese	su	padre	el	que

llevase	 la	 voz	 cantante	 en	 este	 asunto,	 por	 lo	 que	 me	 limité	 a	 cambiar	 la conversación	para	tratar	el	tema	directamente	con	el	hijo. 

—	 Roberto.	 ¿Qué	 datos	 tienes	 para	 la	 formalización	 de	 esa	 sociedad?	 Yo

puedo	echar	un	vistazo	al	tema	y	emitir	algún	comentario,	pero	opino	que	es	una

decisión	que	has	de	tomar	tú	y	tu	futuro	socio. 

—	Albert.	Este	es	el	fax	que	me	ha	remitido	con	la	copia	de	la	escritura	de

constitución	 de	 la	 sociedad	 y	 sus	 estatutos.	 Aquí	 es	 donde	 me	 pierdo	 un	 poco porque	 todo	 se	 refiere	 a	 la	 compra	 de	 la	 sociedad	 por	 parte	 de	 mi	 socio	 a	 otra persona,	 y	 éste	 hace	 un	 escrito	 añadiendo	 que	 yo	 adquiero	 la	 mayoría	 (51%). 

Toma,	échale	un	vistazo,	a	ver	que	te	sugiere. 

—	 De	 la	 lectura	 se	 deduce	 que	 es	 una	 escritura	 tipo	 que	 en	 algunos

ambientes	la	utilizan	para	crear	una	sociedad	de	forma	inmediata,	o	mejor	dicho

es	 una	 sociedad	 ya	 existente,	 en	 cuanto	 a	 lo	 que	 en	 papel	 se	 refiere,	 que	 es adquirida	por	una	o	varias	personas.	En	el	presente	caso,	su	capital	distribuido	en

participaciones	 es	 el	 mínimo	 establecido	 por	 la	 Ley.	 Como	 podrás	 observar, especifica	 una	 multitud	 de	 actividades,	 que	 ello	 es	 para	 que	 valga	 a	 cualquiera que	vaya	a	hacer	uso	de	este	tipo	de	sociedad.	Por	tanto,	se	compra	la	sociedad

con	todo	lo	que	posea	la	misma,	tanto	las	deudas	como	los	saldos	acreedores	que

tenga.	Se	hace	ante	un	notario	y	se	actualiza	la	documentación	necesaria	con	los

nuevos	poderes,	revocando	los	anteriores.	Normalmente	este	tipo	de	sociedad	no

tiene	actualizadas	todas	las	obligaciones	ante	el	Registro	Mercantil,	la	Agencia

Tributaria,	 la	 Seguridad	 Social	 y	 licencia	 municipal	 de	 apertura,	 por	 lo	 que	 es necesaria	una	puesta	al	día,	e	igualmente	con	las	cuentas	bancarias	existentes. 

—	Albert.	Entonces	debo	entender	que	estas	hojas	de	fax,	aún	cuando	sean

las	originales,	no	es	suficiente	firmándolas	ambos,	mientras	no	sea	ante	notario. 

—	Efectivamente.	Por	eso,	no	entiendo	la	premura	que	habláis,	como	no	sea

para	concretar	estrategias	de	mercado,	cargos,	socios,	etc.,	y	después	plasmar	un

complemento	a	la	escritura	fundacional	y	cumplir	todos	los	requisitos	necesarios

para	que	la	sociedad	esté	plenamente	legalizada. 

—	Roberto,	yo	creo	–intervino	Carlos-	que	lo	que	podrías	hacer	es	escuchar

a	 ese	 Raúl	 Castelo	 y	 después	 sacar	 las	 conclusiones	 oportunas	 para	 tomar	 la decisión	posteriormente,	pero	estudiando	bien	el	asunto. 

Como	 observé	 que	 el	 tema	 no	 estaba	 lo	 suficientemente	 claro	 para	 padre	 e

hijo,	 quise	 darles	 una	 pausa	 para	 sus	 comentarios,	 por	 lo	 que	 excusé	 mi

presencia	 para	 ir	 a	 los	 lavabos.	 Tardé	 más	 de	 cinco	 minutos	 y	 a	 la	 vuelta inmediatamente	me	abordó	Roberto. 

—	 Albert.	 Hemos	 pensado	 que	 podrías	 acompañarnos	 a	 la	 comida	 que

vamos	 a	 tener	 con	 Raúl	 Castelo	 y	 tú	 puedes	 actuar	 y	 preguntar	 lo	 que	 creas conveniente.	Tenemos	la	cita	a	las	dos	por	lo	que	podríamos	tomar	algo	en	el	bar

mientras	llega	nuestro	invitado.	¿Os	parece? 

—	 Por	 mi	 parte	 de	 acuerdo.	 Pero	 mi	 forma	 de	 proceder	 parecerá,	 algunas

veces,	incongruente.	Vosotros	podéis	retomar	el	asunto	en	cualquier	momento	y

yo	paso	a	segundo	término. 

Nos	 dirigimos	 al	 bar	 y	 cambiamos	 de	 conversación	 para	 ya	 dirigirnos	 al

terreno	un	poco	personal. 

—	Bueno.	¿Cómo	te	va	el	negocio	Roberto? 

—	 Deseo	 ampliar	 el	 negocio	 que	 tengo	 actualmente,	 por	 eso	 estoy	 en

contacto	 con	 este	 Raúl	 Castelo,	 aunque	 mi	 padre	 quiere	 que	 siga	 con	 el	 suyo

cuando	se	jubile,	pero	a	mí	me	gusta	más	el	que	tengo,	que	está	relacionado	con lo	que	he	estudiado. 

—	 A	 propósito	 Roberto.	 Yo	 voy	 a	 necesitar	 bastantes	 componentes	 y	 para

ello	he	elaborado	una	lista,	cuya	copia	llevo	aquí.	Si	puedes	echarle	un	vistazo,	y

en	su	caso	pasarme	presupuesto,	bien	con	tu	negocio	actual	o	con	el	que	formes

con	 ese	 nuevo	 socio.	 Si	 bien	 he	 de	 decirte	 que	 me	 urge	 bastante.	 También pueden	 ser	 varios	 suministros	 parciales.	 Ahí	 tengo	 señalados	 los	 más	 urgentes. 

En	 líneas	 generales	 son	 los	 de	 grabación,	 captación	 a	 través	 de	 satélite	 y traductores	para	diez	idiomas,	así	como	paneles	solares. 

—	De	acuerdo,	Albert.	Yo	lo	miraré	y	te	daré	presupuesto.	Ves	esto	es	lo	que

a	 mí	 me	 gusta,	 negocio	 que	 esté	 relacionado	 con	 lo	 que	 me	 identifica	 y	 no ponerme	al	frente	de	un	trabajo	que	desconozco,	aunque	sea	poco	a	poco.	Yo,	de

momento,	no	tengo	novia,	mi	tiempo	lo	he	dedicado	mayormente	a	los	estudios

y	 no	 soy	 muy	 dado	 a	 las	 pandas	 de	 chicos	 y	 chicas	 con	 la	 correspondiente pérdida	 de	 tiempo.	 No	 fumo	 ni	 suelo	 beber,	 salvo	 en	 ocasiones.	 Hago	 deporte, aunque	no	frecuentemente.	¿Qué	más	quiere	mi	padre? 

—	 Roberto.	 Los	 padres	 siempre	 quieren	 lo	 mejor	 para	 sus	 hijos,	 máxime

cuando	a	través	de	un	sacrificio	enorme	han	conseguido	algo,	y	quieren	que	ese

mucho	o	poco	pase	a	sus	hijos	y	ver	cómo	se	sigue	manteniendo	o	aumentando

el	negocio	que	han	dejado.	Mira,	sin	ir	más	lejos,	mi	padre	siempre	decía	que	el

restaurante	 que	 tiene	 sería	 para	 mí.	 Claro,	 creo	 que	 nunca	 me	 concretó	 que	 yo fuera	 a	 llevarlo	 cuando	 él	 se	 jubilara,	 y	 ahora	 soy	 muy	 feliz	 con	 mi	 trabajo actual. 

—	Entonces	coincidimos	ambos	en	una	situación	parecida	–señaló	Roberto. 

—	Carlos.	Tengo	preparado	para	mañana	hacer	la	comida	en	mi	casa	y	para

que	 también	 la	 conozcáis.	 Ya	 sabes	 que	 la	 invitación	 quiero	 ampliarla	 a	 Vero, Carmina	y	a	la	hermana	de	ésta	para	que	acompañe	a	Vero	en	el	coche. 

Carlos	aceptó	encantado	y	noté	que	Roberto	se	puso	expectante	cuando	oyó

que	 vendría	 la	 hermana	 de	 Carmina.	 Comenté	 que	 iba	 a	 llamar	 a	 ésta	 para

concretar	 lo	 del	 sábado,	 claro	 sin	 indicar	 que	 ya	 había	 quedado	 con	 ella,	 y también	 para	 el	 viernes.	 Marqué	 el	 teléfono	 móvil	 y	 al	 ratito	 se	 oyó	 una	 voz femenina	que	no	era	la	de	Carmina,	aunque	sí	muy	parecida.	De	haber	estado	en

otro	sitio	que	no	me	oyesen	los	acompañantes,	le	hubiese	gastado	alguna	broma. 

—	Sofi.	¿Sabes	quién	soy? 

—	No.	No	caigo	–contestó	aun	a	sabiendas	que	era	yo. 

—	 Pero	 tú	 eres	 Sofi.	 Una	 chica	 que	 está	 estudiando	 periodismo	 y	 no	 saca

buenas	notas,	ya	que	anda	siempre	de	andorreo	con	sus	amigos. 

—	Sí.	Soy	Sofi.	Pero	no	esa	chica	que	tú	apuntas,	por	lo	que	no	sé	por	qué

dices	que	saco	malas	notas	–reprochó	un	poco	irritada. 

—	 Bueno.	 Lo	 decía	 para	 entrar	 un	 poco	 en	 conversación,	 ya	 que	 sé	 que	 tú estudias	mucho	y	sacas	buenas	notas	¡Oye!	Quería	hablar	con	tu	hermana,	¿está

en	casa? 

—	No.	Ha	quedado	con	un	chico	que	la	ha	invitado	a	comer	–me	apuntó	con

toda	la	idea	de	picarme. 

—	Qué	pena.	Y	a	propósito.	¿Qué	planes	tienes	para	mañana? 

—	¿Es	que	me	vas	a	hacer	alguna	proposición?	–me	respondió	con	sonrisa

irónica. 

—	 Es	 lo	 que	 debería	 hacer	 después	 de	 que	 tu	 hermana	 me	 esquiva	 con

cualquier	amigacho	para	comer. 

—	Mira.	Acaba	de	entrar.	Te	la	paso. 

—	Hola	Carmina.	¿Cómo	estás?	Estoy	aquí	con	Carlos	y	su	hijo	en	el	hotel

donde	se	hospedan,	en	el	que	vamos	a	comer	y	tratar	unos	asuntos. 

—	Sí.	Pero	hemos	quedado	para	esta	tarde	–me	manifestó	enérgicamente. 

—	¿A	qué	hora	y	dónde?	–pregunté. 

—	Creo	que	deberías	venir	a	casa,	ya	que	llevo	una	pequeña	maleta	con	ropa

para	que	no	me	pase	lo	de	otras	veces.	La	hora,	la	que	te	parezca	entre	las	6	y	las

8,	pero	me	gustaría	saberlo	más	exactamente	cuándo	terminéis	de	comer. 

—	A	propósito.	¿Has	hablado	con	Sofi	de	lo	de	mañana? 

—	Sí.	Se	lo	he	comentado,	pero	no	me	has	contestado	nada.	No	sabe	de	qué

va	el	asunto	y	conmigo	no	quiere	tener	mucho	contacto	en	estas	reuniones.	Creo

que	tú	eres	el	que	deberías	invitarla. 

—	Pásamela	entonces. 

—	Sofí.	¿Te	ha	comentado	tu	hermana	que	mañana	hago	un	guateque	en	mi

casa? 

—	¿Guateque?	Eso	me	suena	a	otra	época.	Y	además.	¿Qué	voy	a	hacer	yo

ante	tanto	“carroza”? 

—	No	creas	que	también	habrá	chicos	jóvenes,	aunque	tu	belleza	no	esté	a	la

altura	 de	 las	 aspiraciones	 de	 éstos.	 No.	 No	 te	 enfades	 era	 una	 broma.	 Cuento contigo.	 Comeremos	 en	 mi	 casa	 una	 “chuletada”	 y	 tú	 tendrás	 que	 venirte	 con Vero	en	su	coche.	¿Estás	de	acuerdo? 

—	 Vale.	 Aunque	 no	 me	 convence	 mucho.	 Todo	 sea	 porque	 no	 tenía	 plan

para	mañana	y	así	veo	tu	espléndida	casa. 

—	Hasta	mañana. 

—	Bueno.	Yo	he	quedado	con	Carmina	esta	tarde	–comenté	dirigiéndome	a

Carlos-.	No	sé	si	deberíamos	anticiparnos	y	quedar	todos	para	celebrar	lo	de	la

sociedad,	 festejando	 alguno	 de	 sus	 aspectos,	 bien	 por	 el	 compromiso	 de	 la

constitución	de	la	misma,	o	por	el	caso	contrario,	como	una	buena	decisión	por

no	ser	ventajosa	la	compra	para	los	intereses	de	Roberto. 

A	 las	 dos	 menos	 diez	 recibió	 Roberto	 una	 llamada	 de	 Raúl	 Castelo. 

Preguntaba	el	punto	de	encuentro,	siendo	informado	que	estábamos	sentados	en

la	mesa	de	la	derecha	de	recepción.	Inmediatamente	apareció	todo	un	caballero

vestido	 con	 traje	 blanco,	 con	 camisa	 rosa	 clara	 y	 corbata	 color	 ambarino;	 los zapatos	 de	 piel,	 muy	 relucientes,	 destacando	 el	 color	 castaño	 suave	 de	 los mismos.	Su	aspecto	delgado	y	bien	cuidado;	no	se	podía	apreciar	bien	su	edad, 

era	de	unos	cuarenta	años,	aunque	seguro	que	podría	tener	algunos	más.	Llevaba

muy	bien	peinado	el	pelo	negro	y	no	muy	largo.	Parecía	un	maniquí. 

La	 estatura	 rondaba	 los	 175	 centímetros	 y	 sus	 ojos	 eran	 marrones	 claros. 

Todavía	 no	 se	 había	 podido	 percibir	 el	 tipo	 de	 colonia	 que	 llevaba	 impregnada por	 la	 distancia	 existente,	 pero	 seguro	 que	 sería	 de	 alguna	 marca	 de	 olor agradable	para	desconsoladas	viudas.	Cogía	con	la	mano	derecha	un	portafolios

marrón,	 como	 haciendo	 juego	 con	 todo	 su	 conjunto,	 resaltando	 en	 su	 mano	 un grueso	 anillo	 de	 oro	 y	 le	 colgaba	 de	 la	 muñeca	 una	 pulsera	 también	 de	 oro, ligeramente	 tapada	 con	 el	 puño	 de	 su	 camisa.	 Llegó	 hasta	 la	 mesa,	 nos

levantamos	todos	y	se	adelantó	Roberto. 

—	 ¿Sr.	 Roberto	 Navarrete?	 Soy	 Raúl	 Castelo.	 Tengo	 mucho	 gusto	 en

saludarle	 y	 espero	 que	 entre	 nosotros	 nazca	 una	 buena	 amistad	 –habló	 con	 una sonrisa	 apropiada	 para	 estos	 encuentros,	 al	 tiempo	 que	 le	 estrechaba	 la	 mano muy	efusivamente. 

—	Mucho	gusto	–contestó	Roberto-.	Aquí	te	presento	a	mi	padre	Carlos	y	a

un	amigo,	Albert. 

Correspondió	igualmente	con	un	buen	apretón	de	manos	y	con	encantado	en

saludarles.	 Se	 notaba	 su	 acento	 portugués,	 aunque	 su	 léxico	 era	 de	 un	 perfecto español. 

—	No	sé	Sr.	Roberto	si	debemos	hablar	separadamente	del	asunto	que	nos	ha

traído	hasta	aquí. 

—	Es	el	caso,	querido	colega,	que	Albert	también	está	interesado	en	invertir

en	 este	 tipo	 de	 negocio	 y	 mi	 padre	 es	 el	 apoyo	 económico	 para	 financiar	 mi inversión. 

Inmediatamente	Raúl	Castelo	comenzó	a	tutearnos	y	a	pretender	ser	amable

con	 todos.	 Tomó	 la	 iniciativa	 de	 la	 palabrería	 y	 efectivamente	 dominaba	 el español	mucho	mejor	de	lo	que	había	pensado	al	principio. 

—	 Entonces	 si	 os	 parece	 podemos	 pasar	 a	 comer	 y	 durante	 la	 comida	 y

después	 de	 ésta	 podemos	 concretar	 posturas	 de	 nuestra	 sociedad.	 Permitidme

que	os	invite	a	esta	solemnidad. 

Pasamos	 al	 comedor,	 Raúl	 nos	 mostró	 donde	 sentarnos	 a	 cada	 uno	 en	 la

mesa,	eligiendo	a	su	derecha	a	Roberto,	enfrente	a	Carlos	y	yo	a	su	izquierda.	Se

acercó	el	camarero	y	nos	invitó	nuestro	amigo	Raúl	a	que	hiciésemos	la	petición. 

Él	 pidió	 el	 último,	 y	 se	 notó	 su	 exquisita	 sabiduría	 en	 cuestiones	 culinarias,	 y para	beber	un	conocido	vino	de	la	rioja	con	16	años	de	antigüedad. 

Mientras	 nos	 servían	 hizo	 la	 apertura	 de	 la	 conversación	 que	 le	 traía	 hasta nosotros,	 con	 una	 breve	 disertación	 de	 la	 empresa	 que	 tiene	 que	 cerrar	 en Taiwán,	cuyo	material	en	existencias	lo	pretenden	poner	a	la	venta	a	menos	del

50%	de	su	coste	en	origen,	lo	que	representa	ganar	otro	50%	para	llegar	al	precio

que	normalmente	compraríamos	en	el	mercado.	A	esto	le	incrementamos	el	50%

para	nosotros	poder	vender	con	bastante	facilidad	en	el	mercado	nacional. 

No	 paró	 de	 hablar	 y	 siguió	 con	 sus	 argumentaciones	 de	 buen	 comerciante. 

Por	 ello	 la	 adquisición	 de	 estos	 componentes	 era	 extremadamente	 urgente,	 ya que	estábamos	expuestos	a	que	otros	compradores	se	anticipasen	y	perdiésemos

esta	gran	oportunidad	de	negocio. 

—	He	estado	hablando	con	uno	de	los	ejecutivos	de	la	empresa	vendedora	y

me	ha	manifestado	que	deberíamos	hacer	la	inversión	cuanto	antes.	¿A	ti	qué	te

parece	 Albert?	 ¿Sería	 interesante	 para	 tu	 economía	 poder	 invertir	 en	 este

negocio?	 Mira	 aquí	 te	 entrego	 copia	 de	 la	 escritura	 de	 constitución	 de	 la

sociedad. 

—	A	mi	me	parece	estupendo	y	debemos	abreviar	lo	más	posible.	Yo	puedo

hacer	una	inversión	perfectamente	del	33%	de	la	sociedad. 

Con	 esta	 contestación,	 Raúl	 quedó	 como	 estimulado.	 Sin	 embargo	 Carlos

hizo	 un	 gesto	 como	 un	 poco	 sorprendido	 por	 mi	 propuesta,	 aunque

conociéndome	 un	 poco,	 se	 limitó	 a	 estar	 observante.	 El	 que	 sí	 reaccionó	 fue Roberto,	el	cual	un	poco	extrañado	iba	a	decir	algo	cuando	yo	me	adelanté. 

—	 Bueno.	 Yo	 tengo	 algunas	 preguntas:	 ¿Cuándo	 podemos	 formalizar	 la

sociedad?	¿Forma	de	comprar	esos	componentes?	¿Capital	que	vamos	a	aportar

para	escriturar	y	hacer	la	compra? 

Iba	a	contestarme	Raúl	cuando	vino	el	camarero	con	los	primeros	platos	de

la	 comida,	 y	 éste	 muy	 ducho	 en	 estos	 temas	 no	 se	 precipitó	 y	 quiso	 esperar	 la oportunidad	para	hacer	su	introducción	en	el	momento	más	oportuno.	Durante	el

transcurso	 de	 la	 comida	 no	 hubo	 comentarios	 sobre	 la	 sociedad,	 ni	 la	 posible inversión.	Yo	por	mi	parte	pregunté	a	Roberto	que	dónde	había	pensado	instalar

el	 despacho	 y	 si	 se	 trataba	 de	 venta	 al	 por	 menor	 o	 de	 distribución	 y

abastecimientos	para	otros	proveedores.	Por	lo	que	me	di	cuenta	que	ninguno	de

los	 dos	 socios	 había	 pensado	 en	 qué	 lugar	 iban	 a	 montar	 el	 negocio,	 teniendo presente	que	uno	vivía	en	Pamplona	y	el	otro	no	se	sabía	dónde.	Roberto	apuntó:

lo	 haremos	 donde	 sea	 más	 interesante	 para	 el	 negocio,	 a	 lo	 que	 asintió	 nuestro amigo	Raúl	con	una	sonrisa	hipócrita. 

Ya	 terminada	 la	 comida,	 durante	 el	 café,	 tomó	 la	 palabra	 Raúl	 para	 dar

contestación	a	las	preguntas	formuladas	por	mí	antes	de	comenzar	a	comer. 

—	El	caso	es	una	cosa	muy	sencilla.	La	sociedad	fue	comprada	por	mí	a	una

entidad	 que	 se	 dedica	 a	 la	 constitución	 de	 sociedades	 exprés,	 con	 todo	 lo necesario,	 incluso	 el	 código	 de	 fiscal	 de	 Hacienda,	 por	 lo	 que	 ya	 se	 puede comenzar	a	trabajar.	Como	podéis	observar	en	la	escritura	que	os	he	entregado, 

yo	 figuro	 como	 comprador	 de	 la	 sociedad,	 y	 conforme	 a	 los	 estatutos	 soy

Administrador	 único	 de	 la	 misma,	 con	 amplios	 poderes	 para	 hacer	 otros

apoderamientos,	por	lo	que	todo	está	en	orden,	y	a	su	vez	yo	otorgo	y	vendo	una

parte	de	las	participaciones	al	resto	de	los	socios.	He	quedado	con	el	vendedor

de	 los	 componentes	 el	 próximo	 lunes	 en	 Taiwán,	 por	 lo	 que	 es	 necesario	 que lleve	en	mi	poder	lo	que	vayamos	a	invertir.	He	pensado	que	podríamos	aportar

cada	uno	18.000	euros,	cantidad	que	tendría	que	tener	entre	hoy	y	mañana. 

Al	 decir	 la	 cifra	 nos	 miró	 para	 observar	 la	 expresión	 de	 nuestro	 rostro. 

Roberto	tuvo	una	reacción	de	sorpresa,	pero	yo	procuré	no	inmutarme	y	a	su	vez abundé:

—	 Me	 parece	 bien.	 Con	 esta	 cifra	 nos	 pondremos	 en	 nuestra	 sociedad	 con

material	de	venta	cifrado	en	216.000	euros,	tirando	por	lo	bajo. 

En	esta	ocasión	el	que	quedó	extrañado	fue	Raúl.	Carlos	y	Roberto	estaban

impasibles,	no	sabían	por	dónde	iba	el	tema. 

—	¿Y	eso?	¿Cuáles	son	las	cuentas?	–preguntó	Raúl. 

—	 Pues,	 aportando	 cada	 uno	 18.000,	 da	 un	 total	 de	 54.000.	 Como	 la

vendedora	lo	hace	por	menos	de	la	mitad,	aunque	para	este	cálculo	utilicemos	la

mitad	exacta,	tendremos	54.000	por	dos	es	igual	a	108.000,	y	como	el	margen	a

cargar	es	otro	tanto,	da	un	resultado	de	los	216.000	euros	que	decía	antes. 

—	Yo	todavía	tengo	que	hacer	las	cuentas	en	la	antigua	moneda,	por	lo	que

esta	cifra	serían	36	millones	de	pesetas	–dijo	Carlos. 

—	De	todas	formas	no	será	necesario	hacer	el	pago	al	contado	a	la	empresa

vendedora	–apunté	yo-.	Se	puede	dar	una	señal	y	luego	hacer	el	resto	a	través	de

un	cheque	internacional.	Para	ello	ingresamos	en	el	banco	los	18.000	euros	cada

uno,	 lo	 que	 nos	 da	 un	 total	 de	 54.000	 euros.	 Se	 pueden	 ofrecer	 12.000	 euros	 a cuenta	 y	 el	 resto	 a	 través	 del	 banco,	 en	 cuyo	 caso	 solamente	 tendríamos	 que aportar	ahora	4.000	euros	cada	uno. 

—	Yo	creo	que	el	proveedor	no	admitirá	que	hagamos	el	pago	de	esta	forma

–manifestó	Raúl-,	por	lo	que	yo	propongo	desembolsar	12.000	euros	cada	uno	en

lugar	de	18.000,	y	así	con	24.000	podríamos	hacer	frente	al	primer	pago. 

Debió	darse	cuenta	de	que	en	la	cantidad	no	había	incluido	su	parte,	y	de	una

manera	muy	sutil	rectificó. 

—	Quería	decir	tener	disponibles	36.000	euros	en	moneda,	pero	insisto	que

el	lunes	debo	cerrar	el	trato	con	el	proveedor. 

Carlos	 y	 Roberto	 se	 miraban	 y	 habría	 algo	 que	 no	 debían	 comprender,	 y	 a

pesar	de	que	yo	también	tenía	mis	dudas,	quise	todavía	rematar	más. 

—	Bueno.	Creo	que	esa	cifra	es	más	asequible	–dije	mirando	a	Roberto	que

éste	asintió	con	la	cabeza-.	Ahora	nos	queda	lo	de	la	constitución	de	la	sociedad. 

—	Es	bien	sencillo	–dijo	Raúl-.	Aquí	está	el	original	de	la	escritura	a	nombre

mío.	 Yo	 firmo	 un	 documento	 pasando	 a	 cada	 uno	 de	 vosotros	 dos,	 10

participaciones	de	100	euros	cada	una,	y	yo	me	quedo	con	el	resto.	El	valor	de

estas	participaciones	me	las	tenéis	que	pagar	aparte. 

—	¿Cómo	establecemos	los	cargos	de	la	sociedad?	–pregunté	de	una	manera

como	ignorante	del	tema. 

—	Podéis	poneros	los	dos	como	administradores,	ya	que	a	mí	me	es	igual,	y

yo	viajo	mucho	–señaló	Raúl-.	Y	en	cuanto	a	la	retribución	por	vuestro	trabajo, 

se	establece	un	sueldo	para	cada	uno	de	vosotros	que	irá	con	cargo	a	los	gastos

de	la	sociedad.	Yo	por	mi	parte,	solamente	cobraré	un	tercio	de	los	beneficios	de

la	 empresa,	 es	 decir	 igual	 que	 vosotros,	 que	 será	 independiente	 de	 vuestro sueldo. 

—	Me	queda	otra	duda	respecto	al	dinero	de	la	sociedad.	Si	el	capital	es	de

3.000	 euros.	 ¿Cómo	 se	 entiende	 que	 aportemos	 además	 36.000	 euros	 entre	 los tres? 

—	 Muy	 sencillo	 –expresó	 Raúl-.	 Los	 36.000	 euros	 es	 como	 un	 préstamo

personal	de	12.000	euros	cada	uno	de	nosotros	que	hacemos	a	la	sociedad,	cuyo

importe	se	contabiliza	en	“Cuentas	con	Socios”. 

—	 ¿Y	 cómo	 se	 justifica	 el	 ingreso	 y	 la	 salida	 del	 dinero	 de	 la	 Sociedad?	 –

pregunté. 

—	 Está	 muy	 claro.	 Se	 hace	 la	 aportación	 con	 ingreso	 en	 Caja,	 y

automáticamente	 una	 salida,	 de	 cuyo	 importe	 firmo	 un	 recibí	 como

administrador,	respondiendo	con	la	oportuna	factura	de	la	compra	que	hagamos. 

—	Bueno.	Pienso	que	está	claro	el	asunto.	Yo	creo	que	no	tenemos	nada	más

de	que	hablar.	¿Verdad	Roberto?	–pregunté	contundente. 

Se	encogió	de	hombros	y	éste	estaba	totalmente	confuso,	no	atinaba	a	decir

palabra	alguna,	y	reaccionó	cuando	me	oyó	decir:

—	Bien.	Para	poder	materializar	todo	esto,	voy	a	llamar	a	la	asesoría	jurídica

que	me	lleva	a	mí	los	asuntos	para	ver	si	ellos	nos	pueden	redactar	todavía	esta

tarde	el	documento	de	la	venta	de	las	participaciones. 

—	No	es	necesario	–intervino	Raúl-.	Podemos	hacer	un	documento	privado

entre	nosotros	aquí	en	el	hotel	y	después	realizamos	el	resto	de	los	trámites.	Yo

tengo	 aquí	 la	 escritura	 original,	 que	 además	 la	 dejo	 en	 vuestro	 poder,	 como justificante	de	la	venta. 

Saqué	el	móvil	y	marqué.	Carlos	y	Roberto	intuyeron	que	algo	no	marchaba

bien	y	que	mi	actitud	no	se	adaptaba	a	la	realidad.	Sonó	el	teléfono	y	en	el	otro

extremo	oí	la	voz	de	Carmina	y	comencé	a	hablar. 

—	 Hola.	 Soy	 Albert.	 Quería	 hablar	 con	 la	 Srta.	 Carmina	 de	 la	 asesoría

jurídica.	Es	que	deseaba	saber	si	podrían	asesorarnos	y	plasmar	en	un	documento

la	venta	de	participaciones	de	una	sociedad.	Todavía	queríamos	firmar	esta	tarde. 

—	¿Qué	tonterías	estás	diciendo,	Albert?	–respondió	Carmina-.	Mira	que	me

has	despertado	de	una	pequeña	siesta	que	me	estaba	echando	y	sales	tú	con	ese

rollo. 

—	 Es	 que	 es	 muy	 urgente	 que	 hable	 con	 la	 Srta.	 Carmina	 para	 ver	 si	 nos puede	solucionar	el	asunto. 

Pareció	 que	 Carmina	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 algo	 anormal	 había	 en	 la

conversación,	 ya	 que	 no	 se	 trataba	 de	 comentarios	 irónicos,	 aunque	 fuesen

incongruentes	respecto	a	lo	que	normalmente	hablaba	con	ella. 

—	 Efectivamente	 esta	 tarde	 a	 las	 siete	 aquí,	 y	 ya	 me	 explicarás	 este

cachondeo. 

—	De	acuerdo	esta	tarde	a	las	siete	quedamos	ahí.	¿Estará	el	asesor	jurídico? 

—	No.	Será	una	asesora	jurídica	y	muy	jurídica	–respondió	con	energía. 

—	 Nada.	 Todo	 solucionado.	 A	 las	 siete	 tenemos	 que	 estar	 en	 el	 despacho, 

que	nos	atenderá	el	abogado	de	guardia. 

Raúl	 no	 daba	 crédito	 a	 lo	 que	 estaba	 pasando.	 Cuando	 ya	 contaba	 con	 el

dinero	en	su	bolsillo	de	24.000	euros,	resultó	que	por	un	simple	papel	se	le	iba	a

estropear	el	negocio,	por	lo	que	decidió	quemar	el	último	cartucho. 

—	Está	visto	que	no	confiáis	en	mí.	Tendré	que	buscar	otros	socios.	Habéis

perdido	la	oportunidad	de	vuestra	vida. 

Recogió	 su	 portafolio	 muy	 despacio	 esperando	 alguna	 reacción.	 Carlos	 y

Roberto	estaban	a	la	expectativa.	No	sabían	qué	decir.	Se	miraban	entre	ellos	y

me	interrogaron	con	los	ojos,	pero	yo	muy	tranquilo	aguanté	el	chaparrón. 

—	 El	 comienzo	 de	 la	 unión	 para	 la	 formalización	 de	 la	 sociedad	 había

empezado	muy	bien	y	ahora	por	una	simple	formalidad	vamos	a	echar	a	perder

esta	gran	oportunidad	–expresó	Raúl	indignado. 

—	Bueno.	No	toda	la	culpa	es	nuestra	–dije	en	tono	conciliador. 

—	 Entonces.	 Para	 que	 esto	 llegue	 a	 buen	 puerto,	 –siguió	 hablando	 Raúl-

podríamos	 aportar,	 en	 lugar	 de	 12.000	 euros	 cada	 uno,	 que	 fuesen	 6.000,	 de

manera	 inmediata,	 ya	 que	 tengo	 que	 estar	 el	 lunes	 en	 Taiwán.	 Dentro	 de	 unos días	vengo	para	terminar	todo	lo	que	sea	necesario. 

—	Pero	Raúl,	nosotros	queremos	que	todo	se	haga	bien	desde	el	principio	–

le	 informé	 con	 voz	 amigable,	 aunque	 de	 todas	 formas	 se	 enfadó	 y	 cogió	 su cartera,	se	puso	de	pie	y	exclamó:

—	 Está	 visto	 que	 no	 debería	 uno	 fiarse	 de	 estos	 desconfiados,	 casi

pueblerinos	–y	con	este	saludo	de	despedida,	salió	del	comedor	con	dirección	a

la	calle. 

—	Qué	miedo	he	pasado	–dijo	Roberto-.	Pensaba	que	ese	tío	nos	llevaba	al

huerto. 

—	Igual	digo	yo	–apuntó	Carlos-.	¿Y	tú	Albert? 

—	Estaba	claro	que	se	trataba	de	un	timador	sin	escrúpulos.	Lo	que	siento	es

que	nos	había	invitado	a	comer.	Él	se	ha	puesto	morado	y	estoy	seguro	que	no

habrá	pagado	a	la	salida.	Estuve	tentado	de	recordárselo	cuando	se	marchaba. 

—	 Por	 eso	 no	 hay	 que	 preocuparse	 –dijo	 Carlos-.	 Pagaré	 yo	 y	 con	 mucho

gusto.	Ahora	comprendo	porque	decías	que	había	que	celebrar	esta	tarde	lo	que

surgiese	de	esta	reunión,	tanto	si	fuese	en	un	sentido	o	en	otro. 

—	 Os	 distéis	 cuenta	 que	 verdaderamente	 con	 quien	 estaba	 hablando	 antes

era	con	Carmina	y	quedando	para	las	siete.	Yo	os	propongo	ir	a	tomar	una	copa	a

Xanadú	y	después	donde	decidamos. 

—	Como	a	Vero	la	va	a	acompañar	Sofi	mañana,	creo	que	es	interesante	que

ésta	se	venga	con	nosotros	ahora	para	tomar	contacto.	Se	trata	de	una	chica	muy

inteligente	 y	 solamente	 tiene	 19	 años.	 ¿Si	 os	 parece,	 podemos	 ir	 los	 tres	 a buscarla	y	a	Carmina? 

—	Me	parece	muy	bien	–manifestó	Carlos-.	¿Y	tú	qué	dices	Roberto? 

—	De	acuerdo	–respondió	éste. 

—	Nos	sobra	tiempo.	Os	espero	aquí	en	recepción,	ya	que	voy	a	aprovechar

para	hacer	alguna	llamada. 

Carlos	 indicó	 al	 camarero	 que	 pasasen	 la	 cuenta	 con	 la	 factura	 de	 la

habitación. 

—	 Hola	 César.	 ¿Cómo	 estás?	 Mira	 indicarte	 que	 el	 siguiente	 viernes	 voy	 a

proceder	a	la	“Operación	Beta”. 

—	 Bien.	 Avísame	 de	 todas	 formas	 el	 día	 anterior.	 Después	 ten	 abierto	 el operativo	para	cuando	tenga	que	intervenir. 

—	César.	Cambiando	de	tema,	te	cuento	que	un	tal	Raúl	Castelo	ha	intentado

timarnos	 a	 unos	 amigos	 míos	 y	 a	 mí.	 Se	 trata	 de	 la	 venta	 de	 una	 parte	 de	 una sociedad	a	su	nombre	con	la	idea	de	hacer	alguna	inversión	interesante. 

—	Ah.	Sí.	Conozco	que	ya	ha	habido	varios	casos	con	este	timo.	El	sujeto

tiene	orden	de	busca	y	captura	por	diversas	estafas.	¿Dónde	está	este	personaje? 

—	 Salió	 de	 aquí,	 del	 hotel	 donde	 me	 encuentro	 con	 las	 seleccionadas

víctimas,	hará	un	cuarto	de	hora. 

—	Qué	pena	no	haberle	podido	coger	–dijo	con	voz	resignada. 

—	César.	Muchas	gracias	por	tu	atención.	Un	fuerte	abrazo. 

—	Adiós	Albert.	Hasta	pronto. 

Volví	 a	 llamar	 a	 Carmina.	 En	 esta	 ocasión	 para	 una	 conversación	 más

racional	y	además	porque	tenía	ganas	de	hablar	con	ella.	Sonó	su	móvil,	conectó

y	se	abrió	la	comunicación. 

—	Si	quiere	hablar	con	la	asesoría	de	guardia,	marque	el	1.	Si	qui…

—	Carmina.	Que	lo	de	antes	fue	un	tema	que	tuvimos	con	un	timador.	Luego

te	lo	cuento.	¿Te	parece	que	vayamos	a	buscarte	para	ir	a	tomar	una	copa	junto

con	Vero	y	Sofi	a	Xanadú? 

—	Albert.	Yo	quiero	estar	solos	nosotros	dos. 

—	¿Para	qué	tanta	prisa?	Si	después	nos	sobrará	tiempo	para	todo. 

—	 De	 todas	 formas	 lo	 que	 no	 me	 parece	 bien	 es	 que	 tenga	 que	 venir	 mi

hermana,	 que	 está	 siempre	 en	 otra	 dimensión	 y	 pendiente	 de	 todo	 lo	 que	 hago yo. 

—	No	creo	que	sea	para	tanto,	y	si	es	necesario	la	pasamos	por	el	“test”	de	la

panda. 

—	Doy	mi	conformidad,	con	reparos.	Tú	te	ocuparás	de	que	todo	salga	bien

y,	 en	 su	 caso,	 remediar	 las	 posibles	 intromisiones	 de	 mi	 querida	 hermana. 

Entonces	a	la	hora	que	hemos	quedado. 

—	De	acuerdo.	Besos.	Hasta	luego. 

Recibí	una	llamada	de	Pedro	informándome	de	la	llegada	del	camión	con	el

material.	 Había	 comprobado	 todo,	 un	 poco	 por	 encima,	 porque	 era	 imposible

puntear	todos	los	elementos	en	un	espacio	tan	corto.	Yo	le	dije	que	no	importaba. 

Me	confirmó	que	todo	estaba	conforme	a	mis	instrucciones	en	el	túnel	de	la	zona

FM. 

Al	poco	rato	aparecieron	Carlos	y	Roberto.	Les	informé	de	lo	hablado	con	el

Comisario	 sobre	 Raúl	 Castelo.	 Se	 sorprendieron	 que	 fuese	 un	 estafador

internacional. 

—	Albert.	Tú	sospechaste	desde	el	principio	que	esto	no	era	trigo	limpio	–

afirmó	Carlos-.	En	alguna	ocasión	pensamos	que	le	seguías	el	juego. 

—	Efectivamente,	puesto	que	la	transmisión	de	una	sociedad	requiere	unas

formalidades,	y	en	este	caso,	sólo	quería	el	dinero,	y	menos	aún	con	las	rebajas

que	 iba	 haciendo.	 Además,	 había	 que	 hablar	 primero	 de	 la	 forma	 que	 se

integraba	a	la	 sociedad	el	dinero	 adicional	al	de	 las	participaciones	compradas. 

El	valor	de	éstas	debería	estar	en	una	cuenta	bancaria	o	en	caja,	por	lo	que	sería

necesario	mostrar	un	Balance	de	Situación	de	la	empresa,	y	no	el	pago	directo	a

Raúl	 Castelo.	 Asimismo	 había	 que	 establecer	 en	 qué	 zona	 se	 iba	 a	 ubicar	 la empresa	y	hacer	un	estudio	de	mercado,	y,	en	definitiva,	conocer	al	socio	con	el

que	vas	a	unir	tus	fuerzas	de	trabajo	y	económicas. 

—	Ahora	si	queréis	vamos	a	por	mi	coche	andando,	ya	que	no	hace	una	tarde

mala	del	todo,	y	así	nos	damos	un	paseo	y	nos	despejamos. 

Habló	Carlos	de	llevar	su	coche,	pero	yo	insistí	que	no	era	necesario,	y	que

si	 ellos	 estaban	 de	 acuerdo	 podíamos	 ir	 a	 por	 el	 mío.	 Decidieron	 hacerlo	 así	 y nos	 pusimos	 en	 marcha.	 Recogimos	 mi	 coche	 y	 nos	 dirigimos	 hacia	 la	 casa	 de Carmina.	Llamé	al	timbre	y	sin	contestar	abrieron	la	puerta	de	la	verja.	Entramos

y	Sofi	estaba	a	la	entrada	de	la	puerta	principal. 

—	Hola	Sofi.	¿Cómo	estás?	–pregunté	a	la	vez	que	le	daba	dos	besos. 

—	Muy	bien.	No	hay	nada	más	que	verme	–respondió. 

—	Sí	que	lo	veo.	Aquí	te	presento	a	Carlos	y	a	Roberto.	Dos	buenos	amigos. 

Ambos	 le	 dieron	 dos	 besos	 y	 me	 pareció	 que	 quedó	 un	 poco	 impresionada

con	Roberto.	Nos	invitó	a	pasar	y	nos	sentamos	en	el	salón,	preguntándonos	si

queríamos	beber	algo.	Los	tres	dijimos	que	no. 

—	Sofi.	¿Dónde	está	el	cuarto	de	baño? 

—	El	más	próximo	está	saliendo	al	pasillo	a	mano	derecha,	pero	ten	cuidado

que	te	puedes	tropezar	con	Carmina	y	no	está	de	muy	buen	humor. 

Así	 fue,	 iba	 a	 entrar	 en	 el	 cuarto	 de	 baño	 cuando	 casi	 me	 choqué	 con Carmina	 que	 iba	 con	 una	 bata	 puesta	 y	 una	 toalla	 en	 la	 cabeza.	 Al	 verme	 se lanzó	a	mí	echando	los	brazos	por	encima	de	mis	hombros	y	me	dio	un	enorme

beso,	 al	 que	 yo	 también	 correspondí.	 Al	 hacer	 esta	 acción	 se	 abrió	 un	 poco	 la bata	dejando	al	descubierto	parte	de	la	pierna	y	del	busto.	Algo	produjo	en	mí, 

pero	 inmediatamente	 pensé	 qué	 pasaría	 si	 la	 madre	 nos	 cogiese	 en	 esa	 actitud, aunque	si	fuese	Sofi,	también	habría	los	oportunos	comentarios. 

—	Buenas	tardes	cariño.	¿Si	quieres	paso	a	la	ducha	contigo?	–le	expuse	en

plan	irónico. 

—	Venga.	Vamos	–comentó	al	tiempo	que	me	cogía	de	la	mano	y	me	atraía

hacia	el	cuarto	de	baño-.	Vete	desnudando. 

—	He	venido	con	Carlos	y	su	hijo. 

—	Vale.	Si	a	ellos	no	les	voy	a	decir	que	pasen	también. 

—	Si.	Pero	déjalo	que	nos	pueden	ver	salir	juntos	de	aquí. 

—	¿Y	tienes	tú	problema	por	eso? 

—	Vamos	a	dejarlo,	que	al	final	termino	claudicando,	y	eso	no	está	bien	en

la	situación	que	nos	encontramos.	Ya	tendremos	ocasión	esta	noche. 

—	A	todo	esto.	¿A	qué	venías	al	baño?	Porque	veo	que	te	vas	lo	mismo	que

habías	venido. 

—	Es	que	me	has	puesto	nervioso,	así	que	vete	que	yo	haré	mis	necesidades

tranquilamente.	Te	espero	en	el	salón. 

Cuando	regresé	al	salón	Sofi	decía	a	Roberto	que	no	había	esquiado	nunca	y

éste	comentaba	que	era	un	deporte	que	le	apasionaba. 

—	 Sofi.	 ¿Nos	 acompañas	 a	 dar	 una	 vuelta	 por	 Xanadú?	 –pregunté

distrayéndola	de	la	conversación	que	mantenía	con	Roberto. 

—	¿Eso	lo	has	hablado	con	mi	hermana? 

—	Pues	claro.	Es	ella	la	que	me	ha	pedido	que	te	invite. 

—	 Roberto.	 Aquí	 donde	 la	 ves	 es	 una	 estudiante	 de	 periodismo	 que	 saca

muy	buenas	notas	y	tiene	unos	resultados	maravillosos,	sobre	todo	cuando	tiene

que	hacer	prácticas	y	se	inventa	casos. 

—	 Tu	 hermana	 viene	 enseguida,	 Sofi.	 Si	 tienes	 que	 preparar	 algo,	 hazlo

cuanto	antes	para	irnos	pronto. 

—	 Albert.	 Yo	 no	 he	 dicho	 todavía	 que	 acepte	 la	 invitación	 y	 tampoco entiendo	eso	de	que	me	invento	casos. 

En	 esos	 instantes	 salió	 Carmina,	 y	 por	 esta	 causa,	 no	 fue	 más	 allá	 la

conversación	 con	 Sofi,	 pero	 ésta	 se	 levantó	 y	 dijo	 que	 enseguida	 volvía.	 Se cambió	 la	 blusa,	 y	 lo	 cierto	 era	 que	 estaba	 muy	 atractiva.	 Por	 la	 forma	 que	 la miraba	Roberto,	pensé	que	él	opinaba	lo	mismo,	aunque	no	quise	preguntarle	si

era	así	o	no. 

Decidimos	marcharnos	y	salimos	todos	al	patio	en	el	que	tenía	aparcado	mi

coche	 junto	 a	 la	 puerta.	 Pasé	 al	 maletero	 la	 pequeña	 maleta	 de	 Carmina.	 Para subir	 invité	 primero	 a	 Sofi,	 después	 a	 Roberto,	 y	 en	 tercer	 lugar	 a	 Carlos.	 Los tres	en	el	asiento	trasero	y	Carmina	y	yo	en	el	delantero. 

—	 Ahora	 queda	 hablar	 con	 Vero	 para	 sí	 podemos	 quedar	 directamente	 en

Xanadú.	Carmina.	¿Puedes	llamarla	tú? 

—	Sí.	Claro	–accedió	a	regañadientes. 

Marcó	 el	 teléfono	 y	 comenzó	 a	 hablar	 con	 Vero,	 contándole	 que	 íbamos	 a

Xanadú,	y	le	dio	los	nombres	de	los	cinco,	a	lo	que	no	puso	ninguna	objeción,	lo

que	era	lógico,	pues	había	quedado	con	Carlos,	y	quizá	de	esta	forma	disimulaba

más	la	cita. 

—	 Si	 te	 parece	 podemos	 quedar	 en	 la	 cafetería	 de	 la	 pista	 de	 hielo.	 ¿Te esperamos	allí?	Nosotros	ya	vamos	de	camino. 

—	De	acuerdo	–afirmó	Vero-.	No	tardaré	mucho. 

Desde	la	casa	de	Carmina	me	dirigí	a	coger	la	M50	para	desembocar	en	la

A5.	 Ambas	 carreteras	 estaban	 con	 bastante	 circulación,	 y	 al	 llegar	 a	 Xanadú, dejamos	el	coche	en	el	primer	aparcamiento.	Llevaríamos	media	hora	esperando

cuando	 llegó	 Vero.	 Nos	 saludamos	 como	 siempre	 y	 pasó	 al	 grupo	 de	 la

expedición.	Para	comenzar	a	abrir	boca	en	eso	del	incordio,	y	aprovechando	que

Sofi	estaba	muy	próxima	a	ella,	comenté:

—	Vero.	No	sé	qué	he	oído	algo	de	arroz	pasado.	¿Es	qué	estás	aprendiendo

a	cocinar? 

Vero	 se	 quedó	 toda	 extrañada	 sin	 saber	 por	 dónde	 iba	 el	 asunto,	 y	 al	 final expuso	 que	 estaba	 aprendiendo	 a	 hacer	 arroz	 muy	 picante	 para	 ciertas	 lenguas viperinas.	Miró	a	Sofi	y	observé	que	estaba	colorada,	pues	ella	no	daba	crédito	a

lo	 dicho	 por	 mí,	 ya	 que	 algo	 que	 yo	 saqué	 a	 relucir,	 ahora	 lo	 lanzase	 como	 un dardo	envenenado,	aunque	ella	aparentó	no	darse	por	aludida. 

—	 Vero.	 De	 todas	 formas	 te	 encuentro	 más	 atractiva.	 Estás	 más	 guapa	 –

apunté	con	tono	normal. 

Ante	 un	 cumplido	 así,	 y	 en	 presencia	 de	 dos	 jóvenes	 que	 no	 sabían	 de

nuestras	tertulias,	y	teniendo	en	cuenta	su	cita	con	Carlos,	no	supo	qué	contestar. 

Para	darle	más	morbo	al	asunto,	todavía	abundé. 

—	Sofi.	¿Cómo	es	el	refrán	ese	del	arroz	que	me	comentaste	el	otro	día? 

Ésta	 se	 quedó	 patidifusa,	 pues	 probablemente	 no	 se	 acordase	 del	 refrán	 y

menos	aún	cuando	el	que	lo	había	dicho	fui	yo.	Lo	encajó	bien	y	tuvo	una	buena

salida,	y	sin	alteración	alguna,	respondió. 

—	Albert.	Probablemente	te	refieras	al	dicho	ese	de	que	“con	arroz	y	verdura

se	consigue	un	cuerpo	diez”	y	Vero	lo	tiene	de	doce	sobre	diez.	¿No	os	parece? 

Caramba	 con	 la	 niña	 –pensé-.	 Tira	 fuerte	 y	 a	 dar.	 La	 gracia	 fue	 reída	 por todos	 y	 cambiamos	 a	 otros	 temas.	 Roberto	 hizo	 un	 breve	 comentario	 de	 lo

ocurrido	con	Raúl	Castelo,	manifestando	que	gracias	a	mí	no	había	caído	en	una

estafa	 con	 toda	 seguridad.	 Aprovechando	 la	 oportunidad,	 Carlos	 dijo	 que

invitaba	 a	 todos	 a	 un	 cava.	 También	 se	 veía	 a	 éste	 alegre	 y	 contento.	 Pensé	 lo que	hace	estar	con	una	mujer	que	te	gusta	compartir	con	ella	los	minutos,	todos

ellos,	 los	 buenos	 y	 los	 mejores,	 y	 los	 malos	 saber	 cambiarlos	 de	 signo	 para convertirlos	 en	 positivo.	 Desvié	 en	 ese	 instante	 mi	 pensamiento	 para	 no	 ir	 más allá	de	lo	visto	y	que	la	vida	de	ellos	era	de	ellos,	tema	privado	y	que	aquí	no	se

debía	 ahondar,	 aunque	 aparentemente	 nos	 metamos	 el	 uno	 contra	 el	 otro,	 pero que	todo	es	para	hacer	una	crítica	constructiva	con	ánimo	de	perseverar	y	forjar

nuestra	 mente,	 para	 que	 ésta	 no	 se	 anquilose	 o	 relaje,	 como	 el	 ejercicio	 al cuerpo,	 que	 también	 duele	 la	 práctica	 pero	 con	 ésta,	 se	 forma	 y	 se	 fortalece	 el músculo	y	favorece	al	cuerpo. 

Estábamos	de	un	lado	para	otro.	Sofi	y	Roberto	dijeron	que	iban	a	observar

la	 pista	 de	 esquí,	 por	 lo	 que	 quedamos	 a	 una	 hora	 determinada	 en	 el	 lugar	 que nos	 encontrábamos	 tomando	 el	 cava.	 Carmina	 me	 pidió	 que	 la	 acompañase	 al

lavabo.	Me	quedé	mirándola. 

—	¿También	aquí? 

—	No.	No	temas	que	eso	será	después;	aquí	solamente	acompáñame	hasta	la

puerta. 

—	¿Quieres	tomar	algo?	–pregunté	a	Carmina	cuando	salió	del	baño. 

—	Mira	que	están	solos	Vero	y	Carlos. 

—	Por	eso,	para	dejarlos	solos	un	rato.	Mientras	nosotros	nos	quedamos	aquí en	la	barra.	Yo	me	voy	a	tomar	un	zumo	de	tomate. 

—	Yo	otro	–dijo	Carmina. 

Estábamos	apoyados	en	el	mostrador	de	la	barra	y	nos	encontrábamos	muy

juntos.	Carmina	empezó	a	darme	besitos	por	el	cuello	y	pasarme	la	mano	por	las

orejas. 

—Ten	cuidado	que	no	respondo	–musité	al	oído. 

En	 lugar	 de	 deponer	 la	 actitud	 siguió	 con	 ese	 martirio	 tan	 dulce.	 Por	 mi parte,	 yo	 también	 deseaba	 que	 ella	 estuviese	 cómoda	 y	 a	 gusto,	 por	 lo	 que procedí	 a	 darle	 un	 masaje	 por	 la	 espalda	 hasta	 la	 nuca.	 Al	 cabo	 de	 un	 rato decidimos	 volver	 a	 la	 mesa,	 y	 cuando	 la	 avistamos,	 vimos	 que	 Vero	 y	 Carlos estaban	muy	juntitos	y	acaramelados. 

—	Vamos	a	esperar	cinco	minutos	a	ver	si	viene	la	calma	–comenté. 

No	 tuvimos	 más	 remedio	 que	 aproximarnos	 distraídamente	 y	 hablando	 en

voz	alta,	pero	no	mucho,	para	que	percibiesen	nuestra	presencia. 

Cenamos	 de	 una	 manera	 informal.	 Tomamos	 varios	 pinchitos	 y	 alguna

cerveza,	 que	 después	 alternamos	 con	 coca-cola.	 Eran	 las	 nueve	 y	 media	 y

todavía	 no	 habían	 vuelto	 Sofi	 y	 Roberto.	 Les	 llamamos	 al	 móvil	 y	 a	 los	 diez minutos	estaban	con	nosotros.	Por	las	caras	de	ambos	se	notaba	que	se	lo	habían

pasado	bien.	Decidimos	entonces	retirarnos.	Vero	se	ofreció	para	llevar	a	Carlos

y	 a	 su	 hijo	 al	 hotel,	 así	 como	 a	 Sofi	 a	 su	 casa.	 Nos	 despedimos	 hasta	 el	 día siguiente. 

Carmina	y	yo	tomamos	la	M50	dirección	norte	y	antes	de	las	diez	y	media

entramos	por	la	puerta	de	la	verja.	Los	perros	olfatearon	a	Carmina	y	se	pusieron

a	mover	el	rabo	de	un	lado	para	otro.	De	todas	formas	seguimos	hasta	la	entrada

del	 garaje	 y	 ellos	 detrás.	 Cuando	 abrí	 la	 puerta	 del	 coche	 y	 salí,	 los	 perros intentaban	dar	lengüetazos	a	Carmina	en	la	cara	en	señal	de	saludo	y	bienvenida. 

Cogí	 la	 maleta	 y	 subimos	 todos	 juntos	 por	 el	 interior	 de	 la	 casa	 hasta	 el	 salón, que	después	de	varios	saludos	les	hice	salir	a	su	sitio. 

—	¿Y	ahora	qué?	–preguntó	Carmina	con	sorna. 

—	 Pues	 nada.	 Que	 estoy	 muy	 cansado	 de	 todo	 el	 día	 y	 podemos	 irnos	 a

dormir. 

—	¿A	dormir	a	las	diez	y	media?	¿Dónde	está	ese	ímpetu	cuando	en	mi	casa

querías	meterte	en	la	ducha	conmigo? 

—	No.	Si	yo	no	digo	que	no	haya	ducha,	pero	después	a	dormir. 

—	Hombre.	Claro.	A	dormir	después.	¿Después	de	cuándo? 

—	Está	visto	que	no	voy	a	conseguir	nada	eludiendo	una	obligación,	porque

se	trata	de	una	obligación.	¿No	es	eso? 

—	 Una	 obligación	 muy	 obligada	 –exclamó-.	 Mira	 cómo	 vamos	 a	 tener

hambre	 y	 a	 mí	 me	 apetece	 ahora	 un	 güisqui.	 ¿Por	 qué	 no	 preparamos	 unas

almendras	tostadas? 

—	Si	quieres,	también	puedo	cortar	un	poco	de	jamón	y	queso. 

—	 Tú	 prepara	 de	 todo	 un	 poco,	 ya	 que	 sino	 el	 rendimiento	 es	 trivial. 

Mientras	tanto	yo	me	voy	duchando	para	dejarte	el	agua	calentita,	aunque	tú	la

prefieres	fría. 

Saqué	hielo	y	puse	dos	platos	de	aperitivos.	Unos	refrescos,	güisqui	y	para

hacer	 algún	 combinado.	 Todo	 ello	 lo	 subí	 a	 la	 habitación	 en	 una	 bandeja	 que deposité	sobre	mi	mesita	de	noche. 

Al	 rato	 salió	 Carmina	 y	 venía	 provocativa,	 con	 la	 toalla	 cubriéndose	 el

cuerpo,	pero	dejando	ver	parte	del	busto	y	las	piernas	casi	hasta	el	comienzo	de

las	 misma,	 que	 para	 echar	 más	 leña	 al	 fuego	 me	 preguntó	 ¿qué	 te	 parece?	 y	 al mismo	tiempo	movía	la	pierna	derecha,	lo	que	producía	una	visión	estimulante	y

provocativa. 

Al	llegar	a	mi	altura	se	me	acercó,	y	levantando	las	manos	hacia	mi	cuello, 

me	susurró:	dúchate	rápido	que	tengo	frío.	Y	como	ya	hiciera	en	otra	ocasión	la

toalla	se	cayó	al	suelo	y	quedó	pegado	su	cuerpo	al	mío,	nada	más	que	yo	estaba

vestido.	 Ahora	 no	 sabía	 qué	 hacer.	 Sin	 pensarlo	 más	 le	 di	 un	 beso,	 lo	 que aprovechó	 ella	 para	 prolongarlo,	 y	 todavía	 me	 asaltó	 más	 la	 perplejidad	 del momento.	Me	separé	sin	mirar	ese	cuerpo	que	estaba	pidiendo	guerra	y	me	fui	a

la	 ducha,	 que	 al	 abrirla	 salió	 el	 agua	 caliente,	 y	 yo	 la	 tuve	 que	 poner completamente	 fría,	 sirviéndome	 su	 frescor	 para	 mitigar	 el	 fuego	 que	 llevaba dentro. 

Cuando	salí	llevaba	puesta	una	bata	y	acercándome	a	la	cama,	Carmina	me

indicó:	 pasa,	 pasa,	 que	 tengo	 mucho	 frío.	 Efectivamente	 pasé	 debajo	 de	 la

sábana	 que	 la	 cubría,	 y	 nada	 más	 entrar,	 dijo	 ¡acércate!	 que	 no	 puedo	 más. 

Cuando	 se	 aproximó	 a	 mí,	 lanzó	 como	 un	 grito	 de	 salvamento	 diciendo	 que

verdaderamente	eso	si	era	frío,	pero	se	mantuvo	pegada	y	observé	que	mi	cuerpo

agradecía	 ese	 contacto	 del	 suyo,	 que	 no	 estaba	 tan	 frío,	 y	 pronto	 comenzó	 a acelerarse	mi	ritmo	cardíaco	y	a	subir	la	temperatura	de	todo	mi	ser. 

No	sabía	si	era	la	experiencia	que	ya	teníamos	vivida	o	la	pasión	que	en	mí

producía	 Carmina,	 porque	 al	 rato	 ya	 estamos	 enzarzados	 en	 un	 juego	 amoroso con	más	frenesí	que	las	veces	anteriores. 

Aunque	 la	 luz	 de	 la	 habitación	 estaba	 apagada,	 la	 luna	 la	 iluminaba

tenuemente	y	resaltaba	en	el	resplandor	el	hermoso	cuerpo	de	Carmina.	Era	un

constante	estar	y	no	estar	en	una	postura,	volviendo	a	otra,	y	así	sucesivamente, 

produciendo	 en	 mí	 una	 embriaguez	 de	 amor	 a	 punto	 de	 culminar	 su

encantamiento.	Fue	entonces	cuando	observé	que	ella	también	jadeaba	de	placer

y	 quise	 aumentar	 éste	 hasta	 sus	 máximos	 efectos,	 para	 lo	 cual	 la	 abracé

fuertemente,	la	besé	una	y	otra	vez	y	más,	hasta	que	por	su	boca	empezó	a	salir

un	estruendo	de	gemidos	en	señal	de	estar	a	punto	de	alcanzar	el	clímax	de	ese

arrebato,	a	cuyo	viaje	me	uní,	y	así	los	dos	estuvimos	navegando	por	las	galaxias

estelares	 hasta	 que	 un	 cuerpo	 quedó	 sobre	 el	 otro	 con	 un	 suspiro	 de	 dulzura	 y amor. 

5	Igualdad	hombre	y	mujer

Las	 siete	 y	 media.	 Se	 conectó	 la	 radio	 y	 sonó	 una	 canción	 con	 gran	 ritmo. 

Hacía	 unos	 minutos	 que	 estaba	 despierto,	 levanté	 la	 sábana	 y	 comencé	 a	 dar besitos	en	la	tripa	de	Carmina	al	tiempo	que	la	invitaba	a	levantarse	y	hacer	algo

de	gimnasia.	La	contestación	con	voz	entrecortada	fue	muy	clara	y	disuasoria. 

—	¿Quieres	que	haga	más	gimnasia	y	a	estas	horas? 

—	 Bueno.	 Te	 dejo	 dormir	 un	 rato	 más,	 es	 decir	 mientras	 yo	 me	 hago	 unos

ejercicios	y	subo	a	desayunar. 

Cogí	 la	 bandeja	 en	 la	 que	 la	 noche	 anterior	 había	 subido	 con	 aperitivos	 y bebidas	y	ahora	estaba	casi	vacía.	La	llevé	a	la	cocina	y	seguí	hasta	el	gimnasio. 

No	podía	concentrarme	bien	en	lo	que	estaba	haciendo.	No	obstante,	seguí	hasta

las	ocho	y	cuarto.	Subí	a	la	habitación	y	me	duché.	Carmina	seguía	durmiendo. 

Se	 me	 ocurrió	 meterme	 en	 la	 cama	 para	 ver	 qué	 impresión	 le	 hacía	 tomar

contacto	con	mi	cuerpo	recién	duchado	con	agua	fría,	y	no	estaría	tan	dormida

cuando	enseguida	alargó	los	brazos	que	enlazaron	mi	cuello. 

—	Te	estaba	esperando.	Ven	que	te	caliente. 

—	Que	tenemos	que	desayunar	y	hay	que	hacer	muchas	cosas. 

—	Eso	muchas	cosas	–habló	todavía	con	los	ojos	cerrados. 

—	 Carmina.	 Son	 las	 ocho	 y	 media,	 hay	 que	 desayunar.	 Tengo	 que	 ir	 al

pueblo	a	por	la	comida	y	quedar	allí	con	los	invitados.	¿Qué	me	dices? 

—	 Que	 eres	 un	 pesado	 y	 un	 desconsiderado.	 Voy	 a	 ducharme	 primero	 y

luego	 bajo	 a	 desayunar,	 ya	 que	 tienes	 tantas	 ganas	 de	 que	 me	 nutra	 bien.	 ¿Por qué	no	me	acompañas	a	la	ducha? 

—	¿Dentro	o	fuera?	–pregunté	para	ver	por	dónde	iba	la	sugerencia. 

—	Dentro,	por	supuesto.	¿Y	a	ver	a	quién	se	le	cae	más	veces	el	jabón? 

—	Bueno.	Te	acompaño	sólo	hasta	la	puerta. 

Salí	de	la	cama.	Carmina	lo	hizo	a	continuación	por	el	mismo	lado	que	yo, 

cogí	 la	 sábana	 para	 taparnos	 el	 cuerpo.	 Ella	 se	 cogió	 a	 mí	 como	 una	 lapa,	 y cuando	comenzó	a	andar,	pisó	la	sábana,	y	no	se	cayó	al	suelo	porque	yo	la	iba

sujetando,	 pero	 a	 su	 vez,	 a	 mí	 también	 me	 arrastró	 en	 su	 traspié,	 y	 con	 titubeo conseguí	quedar	los	dos	en	pie. 

—	 Albert.	 Qué	 bien	 me	 cuidas.	 Y	 cómo	 preparas	 el	 terreno.	 Me	 llevas

cogidita	 a	 la	 ducha	 y	 tú	 ya	 te	 has	 anticipado	 y	 vas	 desnudo	 acompañándome. 

Eres	un	encanto. 

No	 me	 cabe	 la	 menor	 duda	 que,	 algunas	 veces,	 estos	 alardes	 son	 mera

provocación	 para	 saber	 mi	 reacción.	 No	 obstante,	 alguna	 vez	 seguiré	 la	 pauta para	saber	hasta	dónde	llegamos	los	dos.	En	esta	ocasión	la	dejé	en	la	puerta	del

baño	y	le	di	un	beso. 

—	Te	espero	preparando	el	desayuno. 

Me	puse	la	bata	y	bajé	a	la	cocina.	Alrededor	de	las	nueve,	la	vi	bajar	por	las

escaleras.	 Parecía	 la	 “Diosa	 del	 Amor”.	 Bajaba	 sacando	 alternativamente	 cada pierna	 de	 la	 bata	 rosa	 clara	 que	 llevaba	 puesta.	 Su	 ritmo	 del	 paso	 era	 lento	 y elegante,	y	por	su	aspecto,	parecía	el	color	de	la	carne	tostada	un	poco	por	el	sol

y	la	brisa	del	mar.	El	pelo	un	poco	revuelto,	pero	con	ese	tono	rubio	teñido	como

reflejo	 del	 sol.	 La	 cara	 alegre	 y	 sonriente,	 con	 un	 brillo	 en	 los	 ojos	 como	 si hubiese	 estado	 hipnotizando	 horas	 antes.	 Los	 gruesos	 labios	 estaban	 sin	 pintar, pero	tenían	un	brillo	natural,	de	un	color	anaranjado	tirando	a	rojo,	que	estaban

llenos	de	un	poder	atrayente	y	sensual.	Tuve	que	disimular	para	que	no	se	diese

cuenta	 de	 mi	 admiración	 y	 evitar	 la	 más	 mínima	 provocación	 por	 su	 parte, 

porque	acabaríamos	donde	hacía	unos	momentos	evité,	muy	a	disgusto	mío. 

—	 Carmina.	 Puedes	 elegir	 para	 desayunar	 lo	 que	 gustes.	 Aquí	 tienes	 en	 la

mesa	todas	las	variantes	posibles. 

Realizamos	 el	 desayuno	 con	 toda	 normalidad.	 En	 cuanto	 a	 la	 cantidad,	 yo

tomé	algo	más	que	ella,	pero	quedamos	ambos	bien	satisfechos. 

—	¿Te	vas	a	venir	a	la	carnicería	para	recoger	la	carne?	Y	ya	esperamos	a	los

visitantes	que	hemos	quedado	a	las	doce. 

—	No.	Prefiero	quedarme	aquí,	si	no	te	molesta. 

—	 Bien.	 Si	 quieres	 pueden	 pasar	 los	 perros,	 pero	 ten	 cuidado	 hasta	 que

afiances	la	confianza	en	ellos.	Pueden	ser	peligrosos	al	encontrarte	tú	sola	sin	mi

presencia.	Voy	a	preparar	la	bicicleta	para	acercarme	al	pueblo	en	ella. 

Diciendo	 esto	 me	 bajé	 al	 semisótano	 y	 puse	 la	 reja	 de	 seguridad	 que	 da

acceso	a	la	otra	parte	del	garaje	para	evitar	que	una	intromisión	involuntaria	en

la	 zona	 pudiese	 producir	 la	 bajada	 automática	 de	 la	 verja	 aislante	 y	 disuasoria. 

Subí	nuevamente	a	la	cocina.	Carmina	ya	había	recogido	todo	lo	del	desayuno, 

por	 lo	 que	 a	 continuación	 la	 indiqué	 si	 quería	 ir	 a	 ver	 a	 los	 perros.	 Ambos cogidos	de	la	mano	abrimos	la	puerta	y	en	la	misma	estaban	moviendo	el	rabo, 

que	al	vernos	intentaron	dar	un	lengüetazo	a	Carmina	y	después	a	mí. 

—	Hasta	los	perros	son	cumplidores,	primero	con	la	visita	y	después	con	el

dueño	–manifesté. 

—	 No	 es	 que	 sean	 cumplidores,	 es	 que	 saben	 dónde	 está	 la	 calidad	 de	 las personas.	¿Y	decías	que	tuviese	cuidado	con	ellos?	Son	unos	encantos. 

—	Voy	a	coger	dinero	y	mandos	de	puertas.	No	tienes	que	abrir	a	nadie.	De

todas	formas	puedes	observar	por	el	visor	del	video–portero. 

Cogí	 la	 bicicleta	 y	 me	 puse	 en	 camino	 hacia	 el	 pueblo.	 En	 la	 carnicería, Antonio,	me	tenía	preparado	el	pedido	que	le	había	hecho.	Pagué	y	me	fui	a	la

panadería,	en	la	que	compré	el	pan	y	unas	pastas	de	té.	Después	me	dirigí	a	un

bar	 de	 la	 plaza	 para	 tomarme	 un	 vermú,	 mientras	 esperaba	 a	 mis	 amigos.	 La bicicleta	la	dejé	a	la	puerta	del	bar	y	la	compra	la	pasé	dentro	para	guardarla	en

la	cámara	frigorífica. 

No	llevaba	sentado	quince	minutos	cuando	sonó	mi	teléfono.	Era	Vero	que

estaba	 entrando	 en	 el	 pueblo.	 La	 indiqué	 que	 fuese	 hasta	 la	 plaza	 y	 que	 me encontraba	en	el	bar	que	está	en	la	esquina	del	Ayuntamiento.	Me	dijo	que	venía

Sofi	en	el	coche	de	Roberto	y	con	ella	Carlos.	Al	rato	se	presentaron	todos	ante

mí,	 y	 nos	 saludamos	 nuevamente.	 Pregunté	 si	 querían	 tomar	 algo,	 a	 lo	 que	 me respondieron	 que	 no,	 pagué,	 recogí	 la	 compra	 que	 había	 depositado

anteriormente	 y	 salimos	 del	 bar.	 Propuse	 irme	 en	 el	 coche	 de	 Vero	 y	 hacia	 él llevé	 mi	 bicicleta	 y	 la	 comida,	 que	 introduje	 en	 el	 maletero	 y	 nos	 pusimos	 en marcha	hacia	“Casa	Grande”. 

Al	 llegar	 abrí	 la	 verja	 con	 el	 mando	 a	 distancia	 e	 indiqué	 a	 Vero	 que	 se situase	en	la	parte	derecha	para	que	entrase	Roberto	a	la	izquierda,	ya	que	estaba

cerrada	 la	 segunda	 verja	 de	 seguridad.	 Me	 bajé	 del	 coche	 e	 hice	 señales	 a Roberto	para	que	pasase	el	coche	según	lo	previsto.	Después	cerré	la	puerta	de

entrada	 y	 quedamos	 entre	 ambas	 verjas.	 Al	 momento	 vinieron	 los	 perros

corriendo	 y	 ladrando,	 enseñando	 los	 dientes	 y	 con	 cara	 de	 pocos	 amigos.	 Les dije	“amigo”,	les	acaricié	la	cabeza	pasando	la	mano	entre	los	barrotes,	todavía

sin	abrir	la	segunda	puerta. 

A	los	visitantes	les	indiqué	que	no	se	bajasen	de	los	coches.	A	continuación, 

abrí	 la	 verja,	 los	 perros	 se	 lanzaron	 inmediatamente	 hacia	 los	 vehículos

poniéndose	 a	 ambos	 lados	 del	 primero.	 Subí	 al	 coche	 y	 seguimos	 hasta	 la	 casa con	 el	 acompañamiento	 de	 Caqui	 y	 Cate.	 Al	 llegar,	 Carmina	 nos	 estaba

esperando,	y	ésta	los	llamó	y	se	aproximaron	a	ella.	Yo	me	bajé	y	los	retuve	por

el	collar.	Bajaron	todos	los	pasajeros	de	los	coches.	Dije	a	los	perros:	“amigo”	y éstos	se	calmaron	un	poco.	Sofi,	con	timidez,	intentó	acariciar	a	Caqui,	y	éste	la

recibió	con	un	lengüetazo	en	la	mano	que	la	produjo	un	susto	enorme	al	pensar

que	 la	 iba	 a	 morder.	 Cate	 imitó	 a	 su	 compañero.	 Pareció	 que	 la	 cuestión	 de presentaciones	 de	 los	 perros	 estaba	 concluida.	 Se	 sucedieron	 los	 besos	 de

cortesía	entre	los	visitantes	y	Carmina.	Observé	que	ésta	estaba	con	un	chándal, 

playeros	y	un	suéter	bien	ajustado,	lo	que	resaltaba	sus	encantos. 

Antes	de	entrar	en	la	casa,	les	informé	de	la	situación	de	ésta	y	las	diversas

edificaciones,	así	como	de	la	gran	reforma	efectuada	en	la	misma	desde	que	la

adquirí. 

Saqué	la	bici	del	coche	de	Vero	y	la	dejé	arrimada	a	un	árbol.	Cogí	la	carne	y

el	 pan.	 Pasamos	 dentro	 de	 la	 casa	 y	 deposité	 en	 la	 cocina	 las	 viandas.	 Hice	 la invitación	para	que	todos	se	pusiesen	cómodos,	pero	no	se	habían	traído	prendas

apropiadas	 para	 la	 ocasión.	 Pregunté	 a	 Carmina	 si	 podía	 hacer	 algo	 para	 su hermana	y	Vero.	Al	cabo	de	un	rato	salieron	las	tres;	Sofi	venía	con	el	chándal

que	 la	 semana	 pasada	 había	 estallado	 Carmina,	 el	 cual	 había	 recosido	 y	 lavado Romina.	Vero	se	puso	un	pantalón	de	los	míos,	que	llevaba	con	el	dobladillo	de

unas	 cuantas	 vueltas	 hacia	 fuera,	 aunque	 de	 contorno	 le	 quedaba	 bastante

ajustado. 

Les	 comuniqué	 que	 iba	 a	 encender	 el	 fuego	 para	 que	 a	 la	 hora	 de	 hacer	 la barbacoa	las	ascuas	estuviesen	en	disposición	de	asar	la	carne.	Carmina,	por	su

parte,	preguntó	lo	que	deseaban	beber.	Carlos	comentó	que	le	gustaría	beber	un

vermú	 como	 el	 que	 tomamos	 en	 Navalcarnero.	 Yo	 le	 contesté	 que	 no	 sabía	 si tenía	 limones.	 Carmina	 fue	 a	 comprobarlo	 y	 volvió	 al	 momento	 diciendo	 que

quedaban	 dos.	 Ella,	 Carlos,	 Vero	 y	 yo	 preferimos	 vermú,	 Roberto	 y	 Sofi

eligieron	un	vino	dulce. 

—	 Dejadme	 unos	 minutos	 que	 encienda	 el	 fuego	 y	 enseguida	 estoy	 con

vuestras	peticiones.	Si	os	apetece	tomamos	el	vermú	dentro	y	después	salimos	al

porche. 

Al	 cabo	 de	 cinco	 minutos	 pregunté	 a	 Carmina	 si	 me	 acompañaba	 para

preparar	 el	 aperitivo	 y	 ésta	 muy	 sonriente,	 pero	 sin	 ninguna	 expresión	 de

segundas,	se	vino	conmigo.	La	dije	que	sacase	los	vasos	y	el	hielo,	mientras	yo

cogía	una	jarra	e	iba	a	la	bodega	a	por	el	vermú.	El	vino	dulce	se	encontraba	en

el	 aparador	 del	 comedor.	 En	 breves	 instantes	 estaba	 servido	 todo	 en	 la	 mesa. 

Para	acompañar	a	la	bebida	corté	un	plato	de	jamón	y	otro	de	queso,	los	cuales

fueron	degustados	con	buen	paladar	y	apetito. 

Durante	este	tiempo	hablamos	de	cosas	intrascendentales	y	pasé	a	invitarles

a	que	vieran	la	casa.	Empezamos	por	el	piso	superior	y	no	me	había	dado	cuenta

que	mi	habitación	estaba	desordenada	porque	no	había	recogido	nada.	Al	llegar	a

ésta,	 comenté:	 es	 mi	 habitación	 que	 como	 siempre	 está…	 Carmina	 abrió	 la

puerta	 completamente	 y	 estaba	 totalmente	 recogida.	 Pensé	 que	 era	 un	 encanto. 

Como	 me	 había	 cortado	 en	 la	 frase	 anterior	 seguí	 “…	 a	 la	 disposición	 de

cualquier	 visita	 por	 tener	 un	 cuarto	 de	 baño	 incorporado”.	 No	 veía	 la	 cara	 de Carmina,	 ya	 que	 estaba	 de	 lado	 hablando	 con	 Vero,	 pero	 yo	 estaba	 seguro	 que cuando	oyó	esto	último	se	debió	partir	de	risa	con	eso	de	ceder	el	“cuarto	de	los

juegos”	a	otros. 

Les	 mostré	 el	 semisótano,	 y	 ante	 tantas	 puertas	 y	 distinta	 decoración,	 tuve que	 ampliar	 la	 información:	 esta	 primera	 puerta	 de	 la	 derecha	 es	 la	 bodega	 y despensa	 que	 ocupa	 también	 el	 hueco	 de	 la	 escalera;	 a	 continuación	 está	 la	 del garaje;	después	el	gimnasio,	y	desde	éste	sale	el	túnel	de	tiro;	al	frente	tenemos

la	sala	de	control	y	la	de	servicios;	al	centro	la	foto	de	una	mosca	y	a	la	izquierda la	caja	fuerte	de	seguridad. 

—	Si	os	parece	podemos	comenzar	la	fiesta.	Sacamos	una	mesa	y	sillas	para

sentarnos	en	el	porche. 

Cuando	 estábamos	 en	 la	 primera	 planta,	 llamó	 Romina	 para	 anunciar	 que

traía	lo	que	le	había	solicitado,	cuyo	contenido	dejó	sobre	la	mesa	del	porche.	Al

mismo	tiempo	la	obsequié	con	más	de	una	docena	de	chuletas	y	unos	trozos	del

resto	de	aperitivos,	lo	que	agradeció	muy	enfáticamente. 

Los	 perros	 estaban	 un	 poco	 retirados,	 pero	 observantes.	 No	 quería	 que

permaneciesen	 tan	 cerca	 de	 nosotros,	 por	 si	 acaso	 en	 algún	 tipo	 de	 palabra subida	 del	 tono	 habitual	 o	 gesto,	 se	 ponían	 nerviosos,	 por	 lo	 que	 decidí	 que fueran	a	“su	sitio”,	que	al	oírlo,	ambos	se	trasladaron	a	su	caseta	y	se	quedaron

mirando	el	evento,	tumbados	y	con	la	cabeza	entre	las	patas	delanteras. 

Informé	que	iba	a	por	la	bebida	e	inmediatamente	se	apuntaron	Carmina,	su

hermana	 y	 Vero.	 Sacamos	 vino	 tinto	 del	 que	 había	 sobre	 la	 encimera	 de	 la cocina,	 cerveza	 que	 estaba	 en	 el	 frigorífico	 y	 una	 sangría	 que	 había	 preparado anteriormente,	 a	 la	 que	 solamente	 había	 que	 añadirle	 un	 poco	 de	 hielo	 del congelador.	 En	 tres	 bandejas	 sacamos	 todo	 lo	 necesario,	 el	 cazo	 para	 servir	 la sangría	y	platos,	más	una	fuente	amplia	para	ir	echando	las	chuletas. 

Carmina,	como	segunda	anfitriona,	destapó	lo	que	había	traído	Romina	y	dio

un	 suspiro	 de	 emoción	 al	 recordarle	 el	 asadillo	 de	 los	 días	 anteriores.	 Acto seguido	pinchó	con	un	tenedor	y	se	acercó	a	darme	la	prueba	de	este	exquisito

manjar.	También	había	traído	tomates	aliñados	con	aceite	de	oliva	y	especias,	así

como	 aceitunas	 y,	 para	 postre,	 ciruelas	 y	 arroz	 con	 leche,	 que	 todo	 ello	 fue introducido	en	el	frigorífico	para	después	de	la	comida. 

Yo	 me	 ocupé	 del	 asado.	 Comencé	 poniendo	 en	 la	 parrilla	 unas	 lonchas	 de

panceta,	 chorizos	 y	 morcillas,	 y	 una	 vez	 que	 estuvieron	 bien	 asados	 para	 que perdiesen	 la	 grasa,	 troceé	 en	 un	 plato	 y	 degustamos	 todos.	 La	 comida	 duró bastante	tiempo,	y	después	de	los	postres,	las	tres	mujeres	estaban	en	una	amena

cháchara. 

—	Carlos.	¿Si	quieres	vemos	el	asunto	de	tu	suministro?	Lo	mismo	te	digo	a

ti	Roberto. 

—	De	acuerdo	–dijo	Carlos. 

Bajamos	 los	 tres	 hasta	 la	 caja	 fuerte,	 y	 a	 continuación	 expuse	 su

construcción:

—	Se	trata	de	una	caja	con	un	sistema	de	triple	seguridad:	uno	simple,	otro

complicado	 y	 el	 tercero	 de	 extrema	 seguridad.	 Los	 muros	 de	 la	 caja	 coinciden con	los	cimientos	del	ángulo	izquierdo	de	la	casa.	Éstos	tienen	más	de	un	metro

de	 profundidad,	 cerrando	 el	 suelo	 con	 hormigón	 para	 evitar	 la	 posible	 entrada por	excavación.	Las	paredes	cuentan	con	una	anchura	de	ochenta	centímetros	de

hormigón	 armado,	 enriquecido	 y	 con	 hierros	 de	 acero	 tratado;	 el	 muro	 de	 la derecha	está	igual;	al	frente	tiene	una	puerta	de	sesenta	centímetros	de	espesor, 

que	abre	por	medio	de	un	eje	vertical	que	tiene	en	el	centro	de	la	misma. 

—	¡Vaya	estructura!	Todo	esto	no	será	para	guardar	las	guías	de	teléfono	–

manifestó	Carlos. 

—	Efectivamente.	Además	lleva	diversas	capas	de	aceros	y	mezclas	de	otros

materiales	de	alta	aleación,	y	asimismo	tiene	seis	soportes	por	cada	lateral,	que

se	incrustan	en	 el	cerco,	estando	 éste	especialmente	preparado	 y	adentrado	con

placas	de	acero	en	el	hormigón	que	forma	parte	de	la	caja. 

—	También	tendrá	mecanismos	electrónicos	–mencionó	Roberto. 

—	Tiene	multitud	de	cámaras	ocultas	y	demás	medidas	de	seguridad,	incluso

con	 grabación	 si	 se	 dan	 ciertos	 parámetros,	 y	 posibilidad	 de	 conexión	 con	 las Fuerzas	de	Seguridad. 

Mientras	hablaba	apreté	el	botón	del	centro	del	reloj	que	había	en	la	puerta, 

y	empujándola	en	la	parte	izquierda,	se	abrió	por	el	lado	derecho	girando	hacia fuera,	en	base	a	un	eje	instalado	en	la	vertical	del	centro	del	cerco. 

No	 hice	 referencia	 a	 que	 la	 puerta	 la	 había	 dejado	 preparada	 para

simplemente	 empujar	 el	 centro	 del	 supuesto	 reloj	 que	 forma	 el	 dibujo.	 Para	 el funcionamiento	 consiste	 en	 establecer	 con	 las	 barras	 correspondientes	 ángulos de	 90º	 en	 la	 parte	 superior	 derecha	 y	 en	 la	 inferior	 izquierda,	 a	 través	 de	 unos desplazamientos	 tirando	 hacia	 fuera	 de	 las	 barras	 que	 están	 señalando	 los

números	 de	 las	 horas.	 Tampoco	 hice	 mención	 a	 que	 la	 puerta	 se	 puede	 cerrar girándola	 y	 sacando	 la	 parte	 de	 dentro	 a	 fuera,	 ya	 que	 esto	 lo	 suelo	 utilizar	 al pasar	 desde	 esta	 caja	 a	 la	 de	 al	 lado,	 donde	 está	 la	 figura	 de	 la	 mosca,	 cuyo lateral	funciona	como	otra	puerta,	con	sus	claves	y	secretos	correspondientes. 

—	Pasad.	Aquí	no	puedo	decir	estáis	en	vuestra	casa,	pues	el	oxígeno	tiene

una	 limitación	 si	 la	 puerta	 se	 cerrase.	 Ahí,	 en	 esa	 estantería	 está	 el	 dinero	 del material	 suministrado	 ayer.	 Puedes	 llevártelo	 ahora	 o	 dejar	 aquí	 lo	 que	 quieras hasta	cuando	gustes	–dije	dirigiéndome	a	Carlos. 

—	Lo	tenemos	que	pensar	–comentó	Carlos. 

Subimos	al	comedor,	y	una	vez	que	estábamos	todos	juntos,	decidimos	dar

un	 paseo	 por	 la	 finca.	 Iba	 explicando	 las	 distintas	 ubicaciones,	 y	 lo	 que	 más llamó	la	atención	de	Carlos	y	su	hijo,	fue	las	placas	solares	instaladas.	Hice	un

resumen	 de	 las	 cámaras	 colocadas	 estratégicamente	 y	 los	 diversos	 controles

existentes. 

—	Albert.	Entonces	los	componentes	que	quieres	adquirir	todavía	son	para

mejorar	los	existentes	actualmente	–comentó	Roberto. 

—	Efectivamente.	Y	quiero	ampliar	para	la	localización	de	personas	o	cosas

a	través	de	satélite,	así	como	tengo	bastante	interés	en	la	traducción	simultánea

de	 diversos	 idiomas	 al	 español	 y	 las	 grabaciones	 a	 distancia,	 así	 como	 la utilización	 de	 la	 voz	 para	 ejercer	 funciones	 de	 escritura,	 poner	 faxes	 y	 demás utilidades. 

Caminábamos	 los	 tres	 hombres	 juntos,	 mientras	 que	 las	 mujeres	 iban

hablando	de	sus	cosas	un	poco	detrás.	Los	perros,	en	esta	ocasión,	se	quedaron

en	su	caseta.	Dimos	una	vuelta	bastante	extensa	y	regresamos. 

Cuando	estábamos	en	el	comedor	Carlos	expresó	su	admiración	por	todo	lo

existente,	y	así	también	quedó	maravillado	su	hijo.	Lo	único	que	no	afloré	fue	lo

relacionado	 con	 el	 “Proyecto	 Mosca”.	 Seguimos	 hablando	 bastante	 sobre

trabajos	 futuros	 y	 Roberto	 quedó	 entusiasmado	 con	 orientar	 su	 negocio	 en	 la comercialización	de	los	elementos	comentados. 

—	 Carlos.	 Se	 está	 haciendo	 de	 noche.	 Si	 queréis	 podéis	 quedaros	 a	 dormir

esta	noche	aquí	y	mañana	a	primera	hora	salís	para	Pamplona. 

—	¿Qué	te	parece	Roberto?	–preguntó	a	su	hijo. 

—	 Por	 mi	 parte	 no	 tengo	 inconveniente	 en	 conducir	 de	 noche,	 no	 me	 da

pereza	y	además	disfruto	conduciendo. 

—	Como	gustéis.	Cuando	queráis	podemos	bajar	a	preparar	el	dinero. 

—	 De	 acuerdo.	 Creo	 que	 a	 mi	 hijo	 le	 ha	 entusiasmado	 el	 tema	 de	 los

negocios,	por	lo	que	vamos	a	acondicionar	todo	para	llevarnos	ahora	el	dinero	y

preparar	una	caja	fuerte	parecida	a	la	tuya. 

Bajamos	 otra	 vez	 a	 la	 caja	 e	 indiqué	 a	 Roberto	 que	 la	 abriese.	 Pulsó	 en	 el centro,	como	hiciera	yo	anteriormente,	y	la	caja	no	se	abrió.	No	solamente	no	se

abrió,	 sino	 que	 al	 hacer	 una	 mala	 manipulación	 se	 afianzaron	 más	 los

mecanismos.	 Comencé	 a	 manipular	 quitando	 los	 ángulos	 y	 pasándolos	 a	 su

origen	 y	 varias	 maniobras	 para	 terminar	 formando	 nuevamente	 los	 ángulos, 

después	de	haber	pasado	varias	veces	por	la	anulación	de	algunos	movimientos

falsos,	la	caja	se	abrió. 

—	Podéis	utilizar	la	caja	de	madera	que	está	en	el	suelo	para	meter	el	dinero. 

Roberto	se	encargó	de	hacerlo	y	subimos	nuevamente	al	comedor.	Seguimos

hablando	un	rato	más,	y	al	final	estábamos	todos	en	la	puerta	de	la	casa	con	las

correspondientes	despedidas	de	los	visitantes. 

—	Carmina.	¿Te	vienes	con	Vero	y	conmigo	o	prefieres	que	te	lleve	Albert? 

–preguntó	Sofi	intencionadamente. 

No	recibió	contestación	en	un	sentido	ni	en	otro.	A	continuación	se	hicieron

las	 correspondientes	 despedidas.	 Carlos	 y	 su	 hijo	 realizaron	 la	 marcha,	 por	 un lado,	y	Vero	y	Sofi,	por	otro.	Yo	les	abrí	la	puerta	desde	la	entrada	de	la	casa	y

pronto	nos	quedamos	solos	Carmina	y	yo. 

—	 Albert.	 He	 pensado	 por	 un	 momento	 que	 me	 ibas	 a	 hacer	 la	 faena,	 no

solamente	que	se	quedasen	Carlos	y	Roberto,	sino	también	Vero	y	mi	hermana. 

—	Cómo	voy	yo	a	hacerte	eso	a	ti,	a	la	Reina	de	la	Noche,	a	la	Diosa	Eros,	a

la	Guerrera	Amazónica,	aunque	esta	noche	yo	seré	el	que	te	dé	el	martirio	chino

a	ti. 

*****

A	la	mañana	siguiente,	a	las	siete	y	treinta	minutos,	sonó	el	despertador	y	me

pareció	que	era	el	primer	día	que	tenía	pereza	de	levantarme,	y	cosa	curiosa,	fue

Carmina	 la	 que	 se	 desperezó	 sacando	 los	 brazos	 fuera	 de	 la	 sábana	 que	 nos cubría. 

—	¿Qué	tal	campeón?	¿No	te	levantas	a	hacer	gimnasia	o	no	puedes	porque

se	 te	 han	 fundido	 los	 plomos?	 Estuviste	 maravilloso.	 Con	 qué	 cariño	 y	 dulzura cumpliste	 tu	 palabra.	 Lo	 que	 no	 me	 habías	 dicho	 eran	 tus	 conocimientos	 del

“Kamasutra”. 

Al	 tiempo	 que	 Carmina	 hablaba	 en	 este	 sentido,	 yo	 me	 sentía

verdaderamente	 cansado,	 y	 ésta	 se	 arrimaba	 cada	 vez	 más,	 y	 la	 verdad	 era	 que me	 acordaba	 de	 todo,	 aunque	 tenía	 algunas	 lagunas,	 por	 lo	 que	 me	 limité	 a preguntar. 

—	¿Cuál	es	tu	calificación	entre	1	y	10? 

—	Creo	que	todavía	te	puedes	superar	bastante,	y	para	que	no	creas	que	has

alcanzado	 el	 punto	 de	 inflexión,	 te	 doy	 solamente	 un	 7,	 pero	 practicando	 estoy segura	que	superarás	rápidamente	esa	nota. 

La	mañana	del	día	siguiente	–domingo-,	el	despertador	comenzó	con	música, 

bajé	 el	 volumen	 y	 nos	 levantamos	 a	 las	 diez.	 Estábamos	 ambos	 muy	 cansados, pero	 enormemente	 relajados	 y	 con	 apetito,	 por	 lo	 que	 ingerimos	 un	 suculento desayuno.	Salimos	a	pasear	junto	con	los	perros	y	estuvimos	hablando	de	cosas

intrascendentales.	 Llegó	 la	 hora	 de	 la	 comida,	 yo	 propuse	 que	 nos	 fuéramos	 a tomar	 algo	 al	 pueblo,	 pero	 Carmina	 prefirió	 que	 nos	 quedásemos	 en	 la	 casa. 

Preparamos	 de	 todo	 un	 poco	 de	 lo	 que	 había	 en	 la	 despensa	 y	 comimos	 muy caprichosamente.	 La	 tarde	 fue	 similar	 a	 la	 mañana	 y	 la	 cena	 parecida	 a	 la comida. 

El	 lunes	 se	 presentaba	 como	 todos	 los	 días,	 nada	 más	 que	 Carmina	 y	 yo

estábamos	despiertos	a	la	hora	de	sonar	el	despertador. 

—	Albert.	Si	tuvieses	que	darme	también	una	calificación.	¿Cuál	sería	para

mí? 

—	Entre	el	1	y	el	10,	te	daría	un	12. 

—	¿Estás	seguro?	Quiero	rectificar	lo	que	te	indiqué	ayer	del	7	para	ti.	No	te

informé	de	la	verdad. 

—	Lo	mismo	digo	yo	sobre	lo	que	acabo	de	expresar	respecto	a	ti.	Pero	no hagamos	polémica	sobre	esto,	ambos	sabemos	que	somos	muy	buenos	amantes. 

—	Pero	en	este	campo,	normalmente,	lo	superamos	las	féminas. 

—	Carmina.	Estoy	de	acuerdo	contigo,	pero	en	tu	caso	particular,	es	por	el

colega	 que	 tienes	 a	 tu	 lado.	 Voy	 a	 hacer	 un	 poco	 de	 gimnasia,	 me	 ducho	 y desayunamos.	¿Te	parece? 

—	Por	supuesto	y	además	me	apunto	a	todo. 

Practicamos	 de	 todo	 y	 después	 de	 desayunar	 nos	 pusimos	 en	 camino. 

Llegamos	a	Madrid	a	las	once.	Carmina	tenía	una	entrevista	en	su	periódico	y	yo

quería	estudiar	nuevos	casos,	así	como	dedicarme	a	otros	temas	pendientes.	A	las

dos	 y	 cuarto	 decidí	 ir	 a	 comer	 a	 la	 cafetería	 próxima	 a	 la	 oficina.	 Me	 tomé	 un sándwich,	 una	 coca-cola	 y	 un	 café	 con	 leche.	 Tranquilamente	 leí	 el	 periódico durante	 un	 rato	 y	 regresé	 a	 la	 oficina.	 A	 las	 cinco	 y	 algunos	 minutos	 recibí	 la visita	que	esperaba. 

—	Albert.	Está	aquí	Francisco	Laguna	–me	dijo	Marina	a	través	del	teléfono. 

—	Dile	que	pase,	por	favor. 

Me	 levanté	 de	 la	 silla	 para	 saludar	 a	 Paco	 que	 venía	 muy	 compungido.	 El

hombre	sin	haberse	sentado	todavía,	abordó	el	tema	todo	preocupado. 

—	¿Me	engaña? 

—	Tranquilo,	Paco.	Aquí	tienes	un	informe	de	las	indagaciones	efectuadas	y

de	las	posibles	soluciones	para	evitarlo. 

Tomó	 el	 informe,	 comenzó	 a	 abrirlo	 y	 a	 repasar	 una	 y	 otra	 hoja	 sin

concentrarse	en	nada. 

—	 En	 definitiva.	 ¿Qué	 hay	 de	 todas	 las	 sospechas	 que	 tengo	 sobre	 este

asunto?	–dijo	un	poco	alterado. 

—	Paco.	Conforme	se	indica	en	el	informe	que	tienes	en	la	mano,	tu	mujer

es	 una	 Santa.	 Su	 aburrimiento	 es	 mayúsculo	 y	 se	 dedica	 a	 entretenerse	 de	 un lado	para	otro.	Ha	intentado	incluso	buscarse	un	trabajo. 

—	Si	yo	le	doy	de	todo.	La	tengo	que	no	quiero	que	le	falte	de	nada,	hasta

una	asistenta	para	ir	a	la	compra	y	cocinar. 

—	 Eso	 es	 lo	 que	 no	 quiere	 tu	 mujer.	 Ella	 necesita	 sentirse	 útil,	 compartir contigo	tus	éxitos	y	tus	fracasos.	¿Cuánto	tiempo	hace	que	no	salís	a	comer?	¿De

viaje?	 En	 definitiva,	 tienes	 que	 dar	 un	 cambio	 total	 si	 no	 quieres	 perder	 a	 una mujer	que	es	sumamente	fiel,	hasta	el	momento. 

—	Quizá	tengas	razón	y	me	he	obcecado	en	que	teniendo	de	todo	y	que	no	le

falte	 de	 nada,	 puedo	 conseguir	 su	 felicidad.	 Voy	 a	 dar	 un	 cambio	 total.	 Voy	 a llamarla	 por	 teléfono	 para	 invitarla	 a	 cenar	 esta	 noche,	 y	 al	 mismo	 tiempo	 le comunicaré	 que	 mi	 secretaria	 está	 de	 baja	 por	 maternidad	 y	 que	 si	 la	 quiere sustituir	 mientras	 tanto.	 Asimismo	 voy	 a	 anular	 la	 cena	 que	 tengo	 prevista	 con unos	promotores	y	algunas	visitas	más.	Creo	que	esto	solucionará	el	problema. 

—	 Evidentemente	 amigo	 Paco.	 Procede	 de	 una	 forma	 juiciosa	 y	 ya	 verás

cómo	cambia	todo. 

—	 Muy	 agradecido	 amigo	 Albert.	 Que	 me	 pasen	 la	 minuta	 como	 de

costumbre.	Le	diré	al	contable	que	la	pague,	porque	yo	estaré	de	vacaciones	con

mi	esposa. 

Se	marchó	con	un	aspecto	completamente	cambiado	a	cuando	llegó.	Quería

mostrarme	su	gratitud	con	palabras	y	gestos.	Otro	caso	resuelto	favorablemente, 

pero	 qué	 sucederá	 si	 la	 esposa	 no	 reacciona	 por	 llegar	 tarde	 el	 cambio	 o	 qué hubiese	 pasado	 en	 el	 supuesto	 de	 que	 ésta	 verdaderamente	 le	 estuviese

engañando,	 seguramente	 el	 sujeto	 sentiría	 animadversión	 sobre	 mí.	 Me	 quedé

tranquilo	y	pensé:	“estos	son	gajes	del	oficio”. 

Me	sentía	un	tanto	altruista	y	pensativo,	por	lo	que	decidí	llamar	a	Carmina, 

no	sé	si	con	ánimo	de	polemizar	o	sumirme	en	su	regazo	y	descansar	mi	mente

con	sus	dulces	palabras. 

—	Carmina.	Oye.	Es	que	no	te	oigo	bien.	Escucha.	Ha	estado	aquí	Francisco

Laguna	 y	 le	 he	 dado	 el	 informe.	 Aunque	 todavía	 no	 ha	 pagado,	 tú	 ya	 puedes cobrar	tu	minuta. 

—	Mira	por	dónde.	Yo	estaba	para	llamarte	y	acercarme	por	tu	despacho. 

—	Te	he	dicho	que	puedes	cobrar,	pero	no	tan	rápido. 

—	Espérame	que	voy	para	allá	–me	dijo	sin	más. 

Apareció	Carmina	en	el	despacho.	Me	contó	que	había	tenido	una	entrevista

en	 el	 periódico.	 El	 trabajo	 presentado	 sobre	 uno	 de	 los	 comentarios	 apuntados por	mí,	fue	muy	estimado	por	la	redacción.	Estaba	entusiasmada.	Por	mi	parte,	la

informé	de	la	conversación	mantenida	con	Paco	y	no	me	hizo	comentario	alguno

sobre	el	asunto.	La	encontraba	cambiada,	e	inmediatamente	pensé	que	no	había

cosa	mejor	que	tener	la	mente	y	el	cuerpo	ocupados. 

—	Tengo	muchas	ganas	de	ver	una	película	que	van	a	estrenar,	ya	que	tiene muy	buena	crítica	y	parece	ser	que	es	muy	buena. 

—	¿Y	de	qué	va	el	asunto?	–pregunté	sin	mucho	entusiasmo. 

—	Se	trata	de	un	escritor	joven	que	se	enamora	de	la	mujer	que	interpreta	el

personaje	que	está	escribiendo. 

—	¿Y	en	qué	psiquiátrico	se	encuentra	ese	escritor?	–dije	un	poco	irónico. 

—	No.	No	creas.	Es	una	persona	muy	cuerda,	pero	también	muy	sensible	y

vive	tan	intensamente	su	relato	que	evoca	una	personalidad	fantasiosa. 

—	No	me	vas	a	decir	que	una	persona	sensata	puede	enamorarse	de	la	mujer

que	 él	 está	 describiendo	 en	 su	 novela,	 es	 como	 pretender	 “construir	 un	 castillo con	el	humo	de	cigarrillos”. 

—	El	entramado	tiene	mucho	más	fondo.	Conoce	a	una	mujer	con	idéntico

aspecto	 e	 imagen	 que	 el	 descrito	 en	 su	 novela,	 aunque	 el	 carácter	 de	 ella	 es completamente	 distinto	 al	 de	 su	 personaje.	 Se	 produce	 un	 conflicto	 de

entendimiento	 entre	 la	 mujer	 y	 el	 escritor.	 Éste	 la	 ve	 semejante	 a	 como	 la	 ha relatado,	y	ella	lo	considera	un	cursi	y	acomodado	escritor	que	la	quiere	llevar	a

la	cama	sin	más,	llegando	a	unas	vicisitudes	de	hechos,	cada	uno	por	su	lado	y

que	no	guardan	relación	entre	sí,	pero	el	autor	sigue	viendo	a	esa	mujer	como	la

protagonista	de	su	novela,	es	decir,	como	su	fiel	y	enamorada	compañera.	No	te

cuento	el	final,	ya	que	es	para	verlo. 

Estuve	 a	 punto	 de	 decir	 a	 Carmina	 que	 llamase	 a	 la	 esposa	 de	 Paco	 para

asistir	 a	 este	 evento,	 pero	 recapacité	 y	 pude	 darme	 cuenta	 que	 no	 era	 el	 mejor momento,	 por	 lo	 que	 accedí	 a	 acompañarla	 para	 ver	 dicha	 utopía,	 aunque	 tuve suerte	 porque	 no	 la	 habían	 estrenado,	 y	 como	 consecuencia,	 el	 tema	 quedó

pospuesto	para	otra	ocasión,	y	ya	veremos	lo	que	sucederá	entonces. 

Habíamos	 salido	 del	 despacho	 y	 caminábamos	 sin	 rumbo	 determinado. 

Carmina	estaba	dicharachera	y	yo	un	poco	escéptico.	La	invité	a	un	café,	para	lo

que	entramos	en	una	cafetería	y	nos	sentamos	en	la	mesa	más	retirada,	puse	las

sillas	 juntas	 y	 pedí	 los	 cafés.	 Ella	 seguía	 con	 su	 plática,	 y	 en	 uno	 de	 los intervalos	 me	 preguntó	 que	 yo	 qué	 opinaba.	 Como	 no	 había	 seguido	 el	 hilo	 de los	acontecimientos	relatados,	me	limité	a	coger	su	cara	con	mis	manos	y	darle

un	 beso	 en	 los	 labios.	 No	 supe	 si	 hice	 bien,	 porque	 no	 me	 gustaban	 estas manifestaciones	 en	 un	 establecimiento	 público,	 pero	 fue	 algo	 intuitivo, 

improvisado	 y	 afectivo	 que	 no	 pude	 reprimirme.	 Era	 evidente	 que	 tenía	 que

callarse,	 pero	 ya	 no	 se	 separó,	 y	 lo	 hizo	 porque	 apareció	 el	 camarero	 cantando una	canción	en	tono	bajo,	como	diciéndonos	que	estoy	aquí. 

El	camarero	nos	sirvió	los	cafés	y	Carmina	iba	a	seguir	con	algún	fragmento

que	no	había	terminado	anteriormente,	pero	me	anticipé. 

—	¿Quieres	que	vayamos	a	algún	sitio	especial? 

—	 Eso	 no	 es	 una	 proposición	 muy	 honesta	 –me	 contestó-.	 Si	 quieres

llevarme	a	algún	sitio.	Concrétame	y	ya	veremos. 

—	Podemos	ir	a	bailar	–apunté. 

—	Sí.	Porque	a	otro	sitio	de	expresarte	locuazmente	no	creo	que	pudieses,	ya

que	tienes	unos	ojos	libidinosos	y	las	neuronas	en	reposo. 

Quizá	 fuese	 esta	 opinión	 lo	 que	 produjo	 en	 mí	 el	 revulsivo	 que	 me	 hacía

falta.	Comenzamos	a	charlar	y	Carmina	resaltó	el	trabajo	que	había	presentado	a

la	 redacción	 del	 periódico.	 Muy	 eufórica	 extrajo	 de	 su	 bolso	 una	 copia	 del artículo. 

 Igualdad	hombre	y	mujer

 Los	 estudios	 antropológicos	 han	 demostrado	 que	 somos	 completamente

 desiguales,	incluso	entre	los	hombres	o	las	mujeres. 

 Las	influencias	culturales	tienen	mucho	que	ver	en	este	pensamiento,	por	lo	que

 nada	más	lejos	admitir	“igualdad”	entre	ambos	géneros	en	toda	la	extensión	de

 la	palabra. 

 Pongamos	 por	 caso	 la	 época	 pasada	 en	 que	 el	 concepto	 “mi	 mujer”,	 el	 varón estaba	dando	la	imagen	de	la	posesión.	No	le	cabía	la	idea	de	que	ella	pudiera

 pedir	 la	 separación	 o	 abandonarle,	 pues,	 las	 leyes	 del	 momento	 y	 la	 sociedad, así	 lo	 concebían,	 y	 hoy,	 con	 el	 transcurso	 del	 tiempo,	 la	 mentalidad	 no	 se	 ha actualizado	a	las	costumbres	y	leyes	actuales,	y	por	ello,	el	abandono	por	parte

 de	la	mujer	o	pensar	en	una	infidelidad	de	ésta,	es	el	motivo	para	que	un	hombre

 lerdo	 atente	 contra	 la	 integridad	 física	 de	 su	 pareja.	 Y	 es	 aquí	 donde	 hay	 que incidir	para	ir	mitigando	la	lacra	que	se	viene	padeciendo	hasta	llegar	a	su	total erradicación. 

 En	un	programa	de	televisión	de	hace	algunas	fechas,	estuvo	una	mujer	diciendo

 que	 su	 marido	 la	 maltrataba	 y	 dijo	 que	 él	 era	 una	 nulidad	 como	 persona.	 Al cabo	 de	 unos	 días	 la	 mujer	 sufrió	 una	 agresión	 por	 parte	 de	 su	 pareja	 que estuvo	 a	 punto	 de	 costarle	 la	 vida.	 Si	 analizamos	 la	 situación	 de	 este

 matrimonio,	anteriormente,	no	habían	tenido	discrepancias	sobre	la	situación	de ambos	a	nivel	individual,	pero,	en	un	momento	dado,	ella	apareció	en	la	emisión

 televisiva	manifestando	su	situación,	que	aun	siendo	real,	injusta	y	contraria	a

 lo	admisible	por	la	sociedad	actual	y	a	las	propias	disposiciones	oficiales,	no	se había	comentado	la	situación	previamente	dentro	de	la	pareja.	La	reacción	de	él

 fue	 como	 un	 arrebato	 motivado	 como	 consecuencia	 de	 la	 visión	 de	 dicho

 programa,	que	a	su	vez,	le	hizo	pensar	el	efecto	que	causaría	ante	los	vecinos	y

 amigos,	ya	que	éstos	lo	tendrían,	en	adelante,	como	maltratador	y	mala	persona. 

 	Los	casos	surgidos	durante	el	pasado	año	2007,	sobre	violencia	de	género,	no

 han	disminuido	por	la	adopción	de	nuevas	medidas,	tanto	legislativas	como	de

 apoyo	 otorgado	 a	 las	 mujeres	 maltratadas,	 ni	 tampoco	 durante	 el	 tiempo

 transcurrido	 en	 este	 2008.	 No	 cabe	 la	 menor	 duda	 que	 es	 un	 tema	 de	 mucha actualidad,	y	la	existencia	de	leyes	establecidas	para	evitar	las	agresiones	y	la publicidad	de	los	hechos,	no	son	suficientes	para	cortar	esta	masacre. 

 La	 promulgación	 de	 Leyes	 o	 disposiciones	 oficiales	 no	 pueden	 repeler	 las agresiones,	ni	estas	pueden	evitarse	con	manifestaciones	cuando	ha	sucedido	un

 hecho.	Analicemos	primero	las	causas	¿por	qué	sucede?	Entonces	influyamos	en

 origen	 haciendo	 un	 análisis	 razonado	 del	 tema	 y	 propongamos	 las	 diversas soluciones	 posibles.	 Una	 de	 ellas	 podría	 ser	 la	 cultural	 para	 ambos	 y	 otra	 la preparación	física	para	la	defensa	de	la	agresión	por	la	misma	amenazada. 

 	Otro	de	los	mayores	valores	es	la	inculcación	del	respeto	mutuo	y	la	libertad	de las	personas,	en	especial,	para	aquéllas,	cuyos	orígenes	son	más	arcaicos	y	no

 están	integrados	en	una	sociedad	moderna. 

 También	 se	 podría	 anticipar	 la	 ayuda	 para	 combatir	 las	 agresiones	 en	 sus diversas	facetas	y	no	“arropar”	a	las	víctimas	cuando	ya	ha	sucedido	el	hecho	o

 lamentarse	cuando	ya	no	hay	remedio. 

 Otra	 discriminación	 es	 establecer	 un	 porcentaje	 de	 mujeres	 para	 las	 listas	 de unas	elecciones.	Eso	no	es	igualdad.	Es	proteccionismo	de	la	mujer,	o	quizá	del

 hombre.	¿Por	qué	se	ha	de	establecer	un	porcentaje	de	mujeres?	¿Y	por	qué	ese

 porcentaje	 y	 no	 otro?	 ¿No	 se	 debería	 buscar	 la	 valía	 de	 los	 candidatos?,	 pues otorgar	 a	 las	 mujeres	 un	 porcentaje	 como	 si	 se	 estuviese	 repartiendo	 algo	 que una	parte	interesada	concede	(los	hombres)	a	la	otra	(las	mujeres),	sin	tener	en

 cuenta	 si	 éstas	 están	 preparadas	 para	 tener	 una	 mayor	 representación,	 no	 es muy	 ortodoxo.	 Y	 que	 demostrada	 la	 valía	 de	 la	 mujer	 en	 grado	 superior	 a	 lo concedido,	 el	 hombre	 estaría	 protegido	 por	 la	 diferencia	 entre	 el	 porcentaje

 cedido	y	el	alcanzado	en	la	evaluación	de	la	misma.	Y	por	otra	parte,	puesta	de manifiesto	 la	 no	 valía	 de	 las	 candidatas	 o	 en	 porcentaje	 inferior	 al	 concedido, 

 ¿por	qué	mantener	un	número	fijo	de	mujeres? 

 El	 nuevo	 Gobierno	 ha	 creado	 el	 Ministerio	 de	 Igualdad	 –que	 todavía	 no	 se conoce	el	cometido	del	mismo,	y	sería	mucho	vaticinar	que	lo	que	abordará	será

 crear	 una	 burocracia	 ingente	 para	 establecer	 unos	 sistemas	 de	 represión	 o ayudas	 cuando	 los	 hechos	 ya	 se	 hayan	 consumado	 en	 este	 campo	 que	 estamos comentando.	 Otra	 cuestión	 sería	 la	 “igualdad”	 entre	 pueblos,	 oportunidades, educación,	sanidad	y	demás	derechos	y	obligaciones	que	todos	debemos	tener. 

 Desde	 otro	 punto	 de	 vista,	 crear	 Departamentos	 Administrativos	 que	 se	 añada

 “…	Mujer”,	es	una	protección	pomposa	y	artificial,	y	no	de	igualdad,	en	cuyo

 caso	la	desigualdad	la	tiene	el	hombre.	La	mujer	debe	tener,	por	ella	misma,	la

 aceptación	 que	 tiene	 el	 hombre	 como	 persona,	 siendo	 por	 tanto	 un	 derecho natural	y	no	una	concesión. 

 Por	 último,	 breve	 referencia	 a	 un	 pretendido	 apoyo	 de	 lo	 femenino	 cuando nuestros	políticos	han	comenzado	a	iniciar	sus	discursos	con	“…	compañeros	y

 compañeras…”	Si	repasamos	la	gramática	española,	podemos	observar	que	el

 plural	de	ambos	géneros	es	“compañeros”.	Y	por	otra	parte,	pronto	oiremos	en

 las	 arengas:	 presentes	 y	 “presentas”,	 es	 decir,	 que	 con	 esta	 redundancia	 de vocablos,	 se	 estará	 constantemente	 incurriendo	 en	 cacofonía	 gramatical,	 o quizá	 sea	 esto	 lo	 que	 algún	 sector	 femenino	 quiere	 oír,	 como	 el	 paciente	 que alaba	al	médico	que	le	recomienda	que	haga	lo	que	él	realmente	quiere	hacer, 

 aunque	la	cura	o	enfermedad	no	siga	el	camino	estricto	de	la	medicina. 

 Esto,	 no	 es	 pretender	 cargar	 o	 desviar	 las	 tintas	 hacia	 algún	 sector	 concreto, sino	 exponer	 unas	 ideas	 para	 el	 análisis	 de	 las	 personas	 preocupadas	 por	 una realidad. 

 Espero	que	para	referirme	a	la	insigne	figura	de	jueza	y	juez	no	tenga	que	decir

 en	un	futuro	cercano:	“Su	Señoría”	y	“Su	Señorío”.	CarLa. 

 	—	Carmina.	Indudablemente	esto	va	a	crear	una	gran	polémica,	por	lo	que

estarás	 en	 tu	 salsa,	 y	 probablemente	 te	 salgan	 intervenciones	 en	 algún	 medio televisivo	 o	 consigas	 alguna	 colaboración	 para	 hablar	 sobre	 los	 derechos	 de	 la mujer. 

—	Te	rectifico.	No	solamente	los	derechos	de	la	mujer,	sino	también	de	las

obligaciones,	y	concretamente	la	obligación	de	pedir	la	igualdad. 

—	Pero	no	acabas	de	expresarte	que	no	puede	existir	igualdad	entre	hombre y	mujer. 

—	 Evidentemente,	 pues,	 por	 ejemplo,	 la	 igualdad	 es	 conseguir	 la

participación	en	las	listas	electorales	sin	ninguna	limitación,	es	decir	sin	marcar

previamente	 un	 porcentaje	 que	 nosotras	 esperamos	 sea	 superior	 al	 del	 hombre, como	 está	 sucediendo	 en	 muchos	 estamentos	 públicos	 y	 demás	 eventos

importantes. 

—	Carmina.	No	sé	cómo	te	las	arreglas	para	hacerme	creer	que	derechos	y

obligaciones	 son	 la	 misma	 cosa.	 Por	 una	 parte	 el	 derecho	 a	 la	 igualdad;	 y	 por otra	la	obligación	de	pedir	ese	derecho.	Me	has	dejado	destrozado,	ya	no	sé	por

dónde	atacarte.	¿Por	qué	no	nos	vamos	a	bailar	un	poco	y	dejamos	la	polémica

para	otro	día? 

—	De	acuerdo.	Pero	hoy	pago	yo.	Y	vamos	donde	yo	diga. 

—	Completamente	a	tus	órdenes.	Sólo	te	ha	faltado	decir	que	también	serás

la	que	dirijas	las	escenas	amorosas. 

—	Mira.	Me	has	dado	una	buena	idea.	Hoy	tú	serás	un	ser	pasivo. 

—	¿Me	llevarás	también	a	casa?	–pregunté	socarronamente. 

Me	 miró	 y	 me	 guiñó	 un	 ojo,	 o	 quizá	 se	 le	 introdujo	 una	 pestaña	 en	 él.	 Se levantó	 de	 la	 silla	 muy	 decidida,	 se	 dirigió	 al	 camarero,	 pidió	 la	 nota,	 abrió	 su bolso	y	pagó	la	cuenta.	Iba	a	decirle	así	todas	las	veces,	pero	me	contuve	porque

podía	estropear	nuestra	relación	del	resto	del	día.	Llegué	a	su	altura,	la	cogí	del

brazo	y	salimos	a	la	calle	sin	ninguna	objeción. 

Paró	un	taxi,	abrió	la	puerta	y	me	invitó	a	que	pasase	yo	primero.	Nada	más

entrar	 comunicó	 al	 taxista	 un	 nombre	 que	 no	 me	 percaté	 cuál	 fue,	 pues	 iba todavía	afectado	por	la	actitud	anterior.	Vi	que	íbamos	a	entrar	en	Azca,	y	al	rato

paramos	a	la	puerta	de	una	discoteca	que	yo	no	había	estado	nunca. 

Pagó	la	cuenta	del	taxi,	se	bajó	primero	ella,	y	cuando	lo	hice	yo,	me	cogió

de	la	mano	diciendo	“vamos”.	La	seguí.	Quedé	maravillado	del	lugar,	tranquilo, 

con	muchas	luces,	pero	tenues,	y	unas	mesitas	con	varias	sillas	alrededor.	Eligió

donde	sentarnos;	fue	cerca	de	una	pequeña	pista	que	había	en	el	centro.	Vino	el

camarero,	 y	 sin	 preguntarme,	 pidió	 dos	 gin	 tónica.	 No	 quise	 intervenir,	 pero	 a punto	 estuve	 de	 decirle	 que	 quería	 güisqui	 con	 coca-cola	 y	 que	 deseaba	 comer algo.	 Me	 aguanté,	 porque	 pensaría	 que	 tenía	 ganas	 de	 incordiar,	 aunque	 yo

siempre	 solía	 preguntar	 a	 ella	 lo	 que	 deseaba	 tomar,	 por	 lo	 que	 ya	 no	 estaba

aplicando	la	igualdad. 

La	música	que	se	escuchaba	era	melosa,	yo	diría	para	parejas	cariñosas.	No

hablábamos,	 yo	 estaba	 a	 la	 espera,	 y	 pronto	 me	 dijo	 vamos	 a	 bailar,	 no

preguntando,	 sino	 afirmando.	 Seguí	 en	 la	 actitud	 de	 no	 contrariarla	 hasta	 ver dónde	 quería	 llegar.	 Me	 levanté	 y	 ella	 me	 cogió	 de	 la	 mano	 y	 fuimos	 hasta	 la pista	 donde	 estaban	 bailando	 tres	 parejas.	 Aquí,	 sí	 que	 se	 me	 cortaron	 las palabras	 y	 casi	 el	 aliento	 cuando	 subió	 sus	 brazos	 por	 encima	 de	 mi	 cabeza	 y dejó	sus	manos	detrás	de	mi	cuello. 

Su	cuerpo	se	pegó	al	mío,	que	hasta	los	pliegues	de	su	vestido	los	notaba	con

los	 movimientos	 de	 la	 danza,	 meneos	 tan	 pequeños	 que	 prácticamente	 nos

fundimos	 en	 una	 sola	 figura.	 Mi	 pierna	 derecha	 estaba	 entre	 las	 suyas	 para	 no pisarla.	 Levantó	 la	 cara	 con	 los	 labios	 entreabiertos,	 me	 miró	 fijamente	 con altivez,	con	deseo	de	imponer	su	voluntad	y	tomó	la	iniciativa	para	besarme.	Yo

accedí	 gustoso	 a	 este	 beso	 ardoroso,	 envolvente,	 alucinador	 y	 transportable	 a otras	 dimensiones.	 Desde	 esta	 situación,	 lo	 poco	 que	 pude	 pensar	 fue	 que	 se trataba	de	un	cambio	de	papeles,	donde	la	fémina	seduce	libremente	al	varón. 

Me	 gustaba	 el	 nuevo	 rol,	 y	 mucho	 más	 hacer	 así	 feliz	 a	 Carmina.	 Era	 una atracción	 irresistible	 y	 yo	 procuraba	 complacerla	 en	 todo.	 Viendo	 que	 estaba excesivamente	agitada,	la	insinué	que	nos	sentásemos.	Parecía	que	lo	estuviese

esperando,	 aunque	 yo	 me	 encontraba	 conmovido	 por	 la	 satisfacción.	 Nos

sentamos	y	ambos	tomamos	un	buen	sorbo	de	la	bebida. 

—	 Carmina.	 Estás	 guapísima,	 con	 esa	 agitación	 interna	 y	 con	 ese	 brillo

especial	en	los	ojos,	estás	expresando	insinuaciones	de	amor	y	pasión. 

Su	 contestación	 fue	 pasar	 una	 mano	 por	 mi	 cara	 con	 un	 gesto	 cariñoso	 y

darme	un	beso	en	los	labios,	cuya	boca	estaba	ardiendo	de	calor	y	deseo. 

—	 No	 te	 esfuerces.	 Cada	 uno	 es	 como	 es.	 Tú	 te	 deshaces	 de	 pasión	 y	 no

puedes	ocupar	el	papel	de	“dura”	en	estas	líderes,	sobre	todo	conmigo	que	tanto

me	quieres	y	que	yo	te	correspondo.	Relájate	y	descansa. 

No	contestó	nada.	Estuvo	recostada	en	mi	pecho	bastante	tiempo.	Mientras

tanto,	pasé	mi	mano	por	su	cuello	y	su	cara.	La	relajación	se	iba	apoderando	de

ambos	y	llegó	un	momento	en	que	estábamos	llenos	de	satisfacción	el	uno	junto

al	otro.	Al	cabo	de	un	rato	nos	marchamos. 

—	Voy	a	coger	un	taxi.	¿Quieres	que	te	acompañe	a	casa?	–pregunté	con	un

susurro	de	voz. 

—	No	es	necesario,	me	voy	contigo	y	sigo	yo	en	el	taxi. 

—	Bueno.	Como	tú	quieras,	pero	luego	no	me	digas	que	no	he	sido	cortés	o

que	te	he	dejado	a	la	aventura. 

Carmina	me	miró	de	una	forma	muy	indiferente	y	no	dijo	nada.	Se	le	notaba

que	no	estaba	en	su	salsa,	quizá	se	encontraba	insatisfecha,	cansada	o	que	no	le

había	ido	bien	el	nuevo	papel.	No	quise	abundar	en	este	sentido	porque	no	era	el

momento	idóneo. 

Al	 rato	 de	 estar	 en	 la	 calle	 esperando	 un	 taxi,	 apareció	 uno,	 indiqué	 a

Carmina	que	pasase	y	después	lo	hice	yo.	La	tomé	entre	mis	brazos	y	se	quedó

impasible,	 pero	 muy	 pegada	 y	 con	 la	 cara	 sobre	 mi	 pecho.	 Noté	 que	 algo	 le estaba	pasando. 

—	 Carmina.	 Te	 voy	 a	 acompañar	 a	 casa,	 ya	 que	 yo	 no	 tengo	 prisa.	 ¿Te

parece? 

—	Bueno	–habló	simplemente. 

—	 Carmina.	 ¿Te	 encuentras	 bien?	 –pregunté	 como	 un	 susurro	 cuando

llegamos	a	su	casa. 

—	Perfectamente. 

—	Entonces,	hasta	mañana. 

La	 di	 un	 beso	 y	 a	 continuación	 indiqué	 al	 taxista	 la	 dirección	 del

aparcamiento	donde	tenía	el	coche.	Al	llegar	pagué	la	cuenta	de	la	carrera,	bajé	a

recoger	mi	vehículo	y	tomé	dirección	hacia	mi	vivienda.	Cené	ligeramente	y	me

acosté	pronto. 

A	la	mañana	siguiente	llegué	al	despacho	a	las	diez.	Decidí	llamar	a	Carmina

porque	no	estaba	seguro	de	que	el	día	anterior	no	le	hubiese	pasado	nada,	aunque

no	 podía	 precisarlo	 con	 plena	 exactitud,	 pero	 le	 debió	 dar	 un	 estado	 de	 lujuria contenida	debido	a	un	control	desmedido	del	papel	que	quiso	desempeñar. 

—	Carmina.	Buenos	días	cariño.	¿Se	te	ha	pasado	ya	la	actitud	de	“dura”? 

—	 A	 mí	 no	 se	 me	 tiene	 que	 pasar	 nada	 porque	 yo	 soy	 como	 soy,	 y	 no

necesito	que	“machistas”	me	digan	lo	que	tengo	que	hacer.	Además	ahora	estoy

haciendo	otro	artículo	que	tengo	que	presentar	próximamente. 

—	¿Te	parece	que	quedemos	mañana	a	las	once	para	repasar	la	“Operación

Beta”?	–pregunté. 

—	Me	parece	bien.	Mañana	a	la	once	voy	a	tu	despacho. 

6	Robo	en	el	banco

Al	 día	 siguiente,	 Carmina	 apareció	 por	 la	 oficina	 a	 las	 once	 menos	 cinco. 

Traía	 un	 bolso	 color	 gris	 colgado	 del	 hombro	 y	 zapatos	 de	 tacón	 a	 juego.	 La blusa	también	gris	y	el	pantalón	negro. 

—	 Esta	 vestimenta	 es	 la	 que	 llevaré	 después	 de	 mi	 actuación	 el	 próximo

viernes.	¿Te	gusta?	He	cambiado	el	color	porque	éste	me	gusta	más.	El	pantalón

por	 el	 otro	 lado	 es	 completamente	 marrón	 y	 la	 blusa	 también.	 Falta	 que	 tú	 me des	la	boina	especial. 

—	¿Has	preparado	peluca?	–pregunté. 

—	Todavía	no.	¿Vamos	a	hacer	la	prueba? 

Indiqué	a	Carmina	que	se	recogiese	el	pelo,	lo	hizo	y	se	lo	sujetó	con	unas

orquillas	en	la	parte	superior.	Le	entregué	la	boina,	y	al	ponérsela	en	la	cabeza, 

salieron	 de	 toda	 ella	 unos	 faldones	 que	 le	 cayeron	 hasta	 el	 cuello;	 en	 la	 parte delantera	quedaron	unas	aberturas	para	los	ojos,	y	en	la	de	abajo,	solamente	se

veía	una	franja	de	pelo	rubio. 

—	 Esta	 operación	 tiene	 que	 hacerse	 antes	 de	 entrar	 en	 el	 despacho	 del

Director,	 en	 cuyo	 caso	 no	 se	 verá	 el	 pelo	 rubio,	 pero	 hasta	 llegar	 al	 despacho podrían	observar	algunos	testigos	que	se	trataba	de	una	mujer	rubia,	por	lo	que

es	aconsejable	llevar	peluca,	de	tal	forma	que	pueda	confundirse	con	un	joven	de

pelo	largo. 

—	 El	 bolso	 ha	 recibido	 una	 modificación	 –apuntó	 Carmina-.	 Dándole	 la

vuelta	aparecerá	el	color	negro.	En	cuanto	al	calzado	utilizaré	para	este	trabajo

unos	playeros	negros	con	cierre	de	velcro,	que	luego	me	cambiaré	a	los	que	llevo

ahora. 

—	 Carmina.	 Por	 mi	 parte	 todo	 esto	 está	 en	 orden.	 ¿Alguna	 duda	 sobre	 el

resto?	 De	 todas	 formas	 vamos	 a	 repasar	 el	 plan.	 Opino	 que	 la	 mejor	 fecha	 de llevar	a	cabo	esta	operación	es	el	viernes	día	25,	ya	que	no	es	principio	ni	final

de	mes,	que	normalmente	hay	más	movimiento	de	personas.	La	hora	idónea	las

dos	menos	diez	el	comienzo.	Tú	entrarás	a	las	dos	menos	cinco.	Siempre	con	un

ligero	 margen	 por	 alguna	 circunstancia	 imprevista,	 que	 nos	 comunicaremos

oportunamente. 

Hicimos	un	detalle	minucioso	de	la	“Operación	Beta”,	con	especial	hincapié

en	 la	 posibilidad	 de	 poder	 quedarse	 a	 mi	 lado,	 caso	 de	 ser	 necesario,	 como	 si

hubiésemos	ido	juntos.	El	único	que	podía	ponerlo	en	duda	sería	el	Interventor, salvo	decir	que	había	entrado	al	banco	después	de	quedar	dormido	él. 

—	Otro	de	los	aspectos	importantes	era	la	comunicación	entre	nosotros.	Para

ello	será	imprescindible	llevar	puestos	los	pendientes;	yo	recibiré	la	voz	por	un

receptor	alojado	en	las	gafas	que	llevaré	para	estos	efectos,	y	mi	voz	se	emitirá	a

través	de	un	micrófono	diminuto	que	tendré	en	el	pecho	de	la	camisa.	Si	tenemos

que	comunicarnos	lo	haremos	utilizando	las	claves	que	te	entrego	en	esta	nota. 

Te	ruego	memorices	y	destruyas.	También	podemos	usar	otras	claves	que	tengan

sentido,	 en	 cuyo	 caso	 siempre	 se	 solicitará	 si	 se	 ha	 comprendido.	 No	 hay	 que abusar	 mucho	 de	 estos	 códigos,	 solamente	 cuando	 alguien	 pudiese	 oír	 la

conversación	y	poder	interpretar	su	contenido:

Abor	 (abortar	 operación);	 ade	 (seguir	 lo	 previsto);	 lado	 (sentarse	 con

Albert);	 jota1	 (Albert);	 jota2	 (Carmina);	 mesadi	 (dinero	 sobre	 la	 mesa);	 sirena (Jota	2	sale	despacho);…

—	Ahora	hagamos	una	prueba	para	ver	cuánto	tiempo	tardas	en	cambiarte.	A

la	indicación	de	“sirena”,	sales	del	despacho,	te	vas	al	lavabo	y	te	cambias.	Yo

estaré	pendiente	si	alguien	va	a	los	lavabos.	Si	el	de	mujeres	está	ocupado,	pasas

al	 de	 los	 hombres,	 y	 sino	 en	 el	 pasillo.	 Esta	 incidencia	 me	 la	 debes	 comunicar para	proceder	a	utilizar	la	dormidera.	De	todas	formas	yo	estaré	observando	que

esté	despejado	el	camino. 

—	 Albert.	 No	 sé	 qué	 habría	 que	 hacer	 y	 preparar	 si	 se	 fuese	 a	 robar	 en	 el Banco	de	España. 

—	 Todas	 las	 precauciones	 son	 pocas.	 Si	 se	 tratase	 de	 un	 robo,	 sería	 más

sencilla	 la	 realización	 del	 mismo.	 Sitúate	 al	 extremo	 del	 despacho.	 Tú	 oirás

“sirena”	 a	 través	 de	 tu	 receptor,	 que	 coincidirá	 con	 el	 sonido	 de	 la	 misma	 que oirá	el	Director	en	su	oído. 

—	 Albert.	 ¿Me	 tengo	 que	 desvestir	 en	 esta	 prueba?	 ¡Allá	 tú	 si	 te	 pones

nervioso	y	falla	el	ensayo! 

—	 Tú	 sigue	 las	 instrucciones	 y	 actúa	 como	 si	 yo	 no	 estuviese	 en	 el	 lugar donde	 te	 cambias.	 ¿Preparada?	 Mirando	 hacia	 la	 pared	 y	 la	 boina	 cubriendo	 la cara.	 Tienes	 que	 venir	 aquí	 donde	 está	 la	 mesa,	 que	 aproximadamente	 es	 la misma	distancia	que	separa	el	despacho	del	Director	de	la	entrada	a	los	lavabos. 

¡Sirena!	 –nombré	 desde	 mi	 transmisor	 y	 Carmina	 lo	 recibió	 a	 través	 de	 su

pendiente. 

—	Carmina.	Has	estado	fenomenal.	No	has	llegado	a	dos	minutos	lo	que	has tardado,	pero	habría	que	hacerlo	en	menos	de	minuto	y	medio.	Será	conveniente

hacer	unas	pruebas	más. 

Después	 de	 tres	 pruebas,	 la	 soltura	 era	 mucho	 mayor	 y	 consiguió	 hacer	 la

transformación	en	un	minuto	y	pocos	segundos. 

—	Mañana	jueves	yo	iré	al	Banco	para	observar,	dentro	y	fuera	del	mismo,	y

tomar	las	medidas	oportunas.	Nosotros	nos	veremos	el	viernes	a	las	once	en	mi

despacho. 

—	De	acuerdo	Jota	1	–dijo	Carmina	sonriente. 

—	¿Y	ahora	te	apetece	comer	algo?	–pregunté. 

—	Yo	creía	que	primero	se	comía	y	después	se	desnudaba	la	artista,	pero	veo

que	aquí	es	al	revés.	Como	no	sea	que	luego	se	vuelva	al	catre. 

Después	de	toda	la	actividad,	era	relajante	contar	con	un	poco	de	humor	en

esta	situación,	por	lo	que	me	sonreí. 

—	 “Tú	 ya	 sabes	 que	 puedes	 pedir	 lo	 que	 quieras	 que	 aquí	 estoy	 yo	 para

satisfacerte”.	 Te	 voy	 a	 invitar	 en	 la	 tasquita	 de	 la	 esquina	 ¡ya	 verás	 qué	 platos caseros	preparan! 

Hacia	 allí	 nos	 dirigimos.	 La	 comida	 resultó	 un	 tanto	 insulsa.	 Cada	 uno

teníamos	 el	 pensamiento	 en	 nuestras	 cosas.	 Al	 terminar	 de	 comer	 llevé	 a

Carmina	a	su	casa,	ya	que	tenía	que	terminar	la	crónica	que	estaba	haciendo,	y

yo	me	dirigí	a	la	mía. 

Estaba	dándole	vueltas	al	tema.	Había	algo	que	no	tenía	bien	enlazado,	y	era

cómo	 “abandonará	 el	 Interventor	 el	 despacho	 del	 Director	 sin	 levantar

 sospechas”,	 éste	 podría	 decirle:	 ya	 ha	 abierto	 la	 caja,	 me	 quedo	 aquí	 con	 el dinero;	 márchese.	 Y	 qué	 pensaría	 este	 segundo	 responsable	 del	 banco	 de	 la

persona	 que	 está	 en	 el	 despacho	 con	 pasamontañas;	 se	 volvería	 a	 su	 sitio	 sin más.	 Llegué	 a	 la	 conclusión	 de	 que	 en	 este	 punto	 había	 que	 improvisar	 y	 que entrasen	 en	 acción	 las	 moscas	 superespías,	 por	 lo	 que	 debía	 trazarme	 un	 plan antes	de	todo	esto. 

Por	 mi	 parte,	 ya	 tenía	 preparadas	 las	 miniaturas	 o	 moscas	 superespías	 para adormecer	a	los	empleados	del	banco	y	posibles	clientes.	La	justificación	de	mi

intervención	en	este	caso	estaba	motivada	porque	yo	trabajaba	en	esa	entidad	y

al	poco	de	cesar,	se	produjo	el	robo.	Por	esas	fechas	yo	aumenté	mi	patrimonio

considerablemente;	 ya	 hubo	 algún	 comentario	 malintencionado	 al	 principio. 

Además,	no	quedó	claro	que	robasen	lo	que	se	dijo,	por	lo	que	algo	turbio	debía haber	en	el	asunto. 

Me	 acosté	 pronto.	 A	 la	 mañana	 siguiente,	 sobre	 las	 once,	 me	 dirigí

directamente	al	banco.	Hablé	con	el	Interventor	sobre	posibilidad	de	liquidar	mi

préstamo	 hipotecario,	 aunque	 realmente	 lo	 que	 estaba	 era	 escudriñando	 el

terreno	para	los	acontecimientos	del	día	siguiente. 

Fui	a	mi	despacho	y	llamé	por	teléfono	al	comisario	César	para	confirmarle

que	al	día	siguiente	pondría	en	práctica	la	“Operación	Beta”.	Me	informó	que	no

podía	 hacer	 nada	 en	 un	 tema	 así,	 pero	 sí	 podría	 intervenir	 en	 un	 caso	 fragante. 

Quedamos	que	yo	tenía	que	avisarle	y	entonces	intervendría	la	policía,	siempre

que	hubiese	indicios	de	criminalidad. 

A	la	mañana	siguiente,	antes	de	las	once	apareció	Carmina	en	mi	despacho. 

Repasamos	el	plan	nuevamente	y	todos	los	elementos	para	su	disfraz. 

—	 Nos	 desplazaremos	 al	 banco	 por	 separado.	 Tú	 tomarás	 un	 taxi	 que	 te

dejará	 próximo	 al	 banco,	 sin	 mucha	 antelación	 a	 la	 hora	 que	 debes	 actuar, aunque	procura	tener	un	margen	por	si	tuvieses	dificultad	de	transporte	y	tener

que	 irte	 a	 pie;	 yo	 me	 iré	 andando	 y	 me	 instalaré	 sobre	 la	 una	 y	 cuarto	 en	 una cafetería	que	hay	casi	enfrente	del	banco. 

Llegué	 a	 la	 cafetería	 a	 la	 una.	 Me	 senté	 en	 la	 mesa	 más	 alejada	 y	 pedí	 al camarero	 una	 coca-cola	 y	 un	 pincho	 de	 tortilla.	 Deposité	 sobre	 la	 mesa	 ME, donde	llevaba	los	colaboradores	o	componentes	de	la	“Operación	Beta”. 

Cuando	 eran	 la	 una	 y	 veinte,	 la	 puerta	 de	 la	 cafetería	 estaba	 abierta, 

momento	 que	 aproveché	 para	 que	 M1	 saliera	 con	 dirección	 a	 la	 calle.	 Iba	 casi pegada	 al	 techo,	 controló	 la	 distancia	 antes	 de	 llegar	 a	 la	 parte	 superior	 de	 la puerta	 para	 no	 chocar	 con	 el	 muro,	 hizo	 un	 giro	 hacia	 abajo	 y	 rectificó	 su	 ruta hasta	alcanzar	la	rama	de	un	árbol	que	había	cerca	del	banco. 

A	la	una	y	treinta	minutos	se	situó	M1	en	la	espalda	de	una	persona	que	se

dirigía	a	la	entidad	bancaria.	El	visitante	pulsó	el	botón	de	la	puerta	de	entrada, 

ésta	se	abrió	y	pasó.	Nada	más	entrar,	M1	se	deslizó	por	el	ángulo	muerto	de	la

cámara	que	se	encontraba	en	la	parte	frontal	superior	mirando	hacia	el	exterior. 

M1	actuó	sobre	el	cristal	de	la	cámara	soltando	una	sustancia	preparada	con

una	 mezcla	 de	 tinta	 invisible,	 disolvente	 y	 silicona	 líquida	 preparada,	 que	 al contacto	 con	 el	 aire	 se	 expandió	 doscientas	 veces	 su	 tamaño,	 cuyo	 efecto

desaparecerá	 al	 cabo	 de	 dos	 horas.	 Mientras	 tanto,	 el	 cliente	 apretó	 el	 pulsador

de	la	segunda	puerta,	la	que	no	se	abrió	hasta	que	se	cerró	la	otra,	momento	que aprovechó	M1	para	posarse	nuevamente	en	la	espalda	del	visitante.	Una	vez	que

traspasó	 la	 segunda	 puerta	 volvió	 a	 aplicar	 el	 potingue	 en	 la	 siguiente	 cámara, situada	 en	 el	 lado	 opuesto	 a	 la	 otra,	 con	 el	 objetivo	 mirando	 hacia	 dentro	 del banco. 

Aproveché	 para	 captar	 con	 ME	 la	 posible	 imagen	 de	 ambas	 cámaras, 

dándome	 la	 pantalla	 completamente	 blanca,	 lo	 que	 significaba	 que	 el	 primer

paso	 estaba	 cumplido	 a	 la	 perfección.	 M1	 se	 quedó	 en	 la	 parte	 superior	 de	 la cámara	 segunda	 a	 la	 espera	 de	 nuevas	 instrucciones,	 desde	 cuya	 atalaya	 se

podían	observar	todos	los	movimientos	dentro	del	banco. 

A	 las	 dos	 menos	 cuarto	 me	 levanté	 de	 la	 mesa	 y	 me	 dirigí	 a	 la	 barra	 para pagar	 al	 camarero.	 A	 las	 dos	 menos	 diez	 entré	 en	 el	 banco.	 No	 había	 ningún cliente.	 Me	 dirigí	 al	 Interventor	 y	 le	 comenté	 que	 en	 las	 cuentas	 que	 habíamos realizado	 el	 día	 anterior,	 no	 me	 había	 quedado	 claro	 lo	 de	 amortizar	 todo	 el préstamo	 pendiente	 en	 una	 sola	 vez,	 por	 lo	 que	 le	 pedí	 hacer	 unos	 simulacros con	el	programa	de	amortizaciones. 

Puse	ME	sobre	su	mesa	y	lo	abrí	con	la	tapa	superior	hacia	arriba,	con	lo	que

el	Interventor	no	podía	ver	el	contenido	existente	en	la	maleta.	Yo	actuaba	como

si	estuviese	consultando	datos	del	préstamo,	aunque	lo	que	estaba	haciendo	era

poniendo	en	marcha	M1	para	que	entrase	en	el	despacho	del	Director.	Por	otra

parte	situé	a	M2	cerca	del	empleado	de	la	derecha	y	a	M3	próxima	al	otro. 

—	Limpioex	–oí	la	voz	de	Carmina	a	través	de	mi	receptor. 

—	Ade	–indiqué	cuando	en	mi	reloj	marcaban	las	dos	menos	cinco	minutos. 

Manipulé	 M2	 y	 M3	 para	 que	 hiciesen	 una	 pasada	 delante	 de	 los	 dos

empleados	 desprendiendo	 la	 “dormidera”	 y,	 en	 pocos	 segundos,	 ambos	 caían

sobre	sus	mesas	en	un	sueño	profundo.	Después	de	esta	actuación	volvieron	a	su

base	en	ME. 

El	 Interventor	 seguía	 con	 los	 cálculos	 solicitados,	 que	 yo	 no	 hacía	 mucho

aprecio	a	los	mismos	y	trataba	de	embarullar	las	situaciones	para	que	estuviese

totalmente	pendiente	de	los	resultados	que	iba	obteniendo. 

La	puerta	del	despacho	del	Director	estaba	abierta,	por	lo	que	no	hubo	que

realizar	 ninguna	 operación	 especial	 para	 que	 entrase	 M1.	 Hice	 las

correspondientes	 manipulaciones	 para	 que	 ésta	 llegase	 hasta	 la	 oreja	 izquierda del	 Director,	 que	 se	 encontraba	 sentado,	 y	 le	 transmitió:	 “Manos	 arriba”.	 Se

levantó	del	asiento	con	los	brazos	en	alto	y	volvió	a	escuchar:	“No	te	vuelvas	o eres	hombre	muerto”.	En	ese	mismo	instante	M1	se	situó	entre	ambos	omóplatos

del	 Director	 e	 hizo	 una	 fuerte	 presión	 con	 la	 cabeza	 y	 los	 ojos,	 que	 podía entenderse	que	se	trataba	de	un	arma	de	fuego. 

En	esos	momentos,	Carmina	pasó	al	banco,	puso	el	cartel	de	cerrado,	echó

el	cerrojo	y	bajó	las	persianas.	Yo	que	me	había	percatado	de	su	presencia,	traté

de	confundir	mucho	más	al	Interventor,	solicitándole	otro	nuevo	cálculo,	con	la

seguridad	que	decía,	entre	dientes,	algunos	improperios	sobre	mí. 

Preparé	a	M2	para	que	siguiera	a	Carmina.	Comprobé	como	ésta	levantaba

la	 boina	 y	 caían	 las	 faldillas	 de	 la	 misma	 ocultándole	 la	 cara.	 Entró	 en	 el despacho	del	Director,	que	se	sorprendió	mucho	al	presentarse	una	persona	con

la	cara	tapada,	lo	que	hizo	que	aumentara	su	miedo	a	la	ya	crítica	situación	por	la

amenaza	del	arma	que	sentía	en	su	espalda. 

La	visitante	bajó	las	persianas	del	despacho.	El	Director,	que	permanecía	con

los	brazos	en	alto,	escuchó	en	su	oído	“abre	la	caja	fuerte	y	saca	todo	el	dinero”, 

y	asustado	como	estaba,	manifestó	temblorosamente	que	no	podía	hacerlo	con	su

única	llave.	Entonces	escuchó	“Llama	al	Interventor	para	que	traiga	la	suya”.	M1

volvió	 a	 hacer	 presión	 nuevamente,	 como	 si	 de	 una	 pistola	 se	 tratase,	 lo	 que provocó	que	fuese	a	coger	el	teléfono	bajando	tímidamente	la	mano	derecha	para

marcar	el	número	del	Interventor. 

Yo	estaba	observando	todo	por	el	transmisor	de	M2	y	por	el	de	Carmina,	que

tenía	 una	 postura	 muy	 bien	 adoptada,	 con	 el	 bolso	 colgado	 en	 el	 hombro

izquierdo	 y	 la	 mano	 derecha	 casi	 oculta	 detrás	 del	 mismo,	 como	 si	 fuese	 a extraer	 un	 arma	 de	 fuego.	 M2	 se	 situó	 encima	 de	 un	 armario	 que	 había	 en	 el despacho

El	Interventor	se	disculpó	diciendo	que	le	llamaba	el	Director.	Puso	una	cara

levemente	risueña	y	llena	de	satisfacción,	como	indicando:	“ya	me	he	librado	de

este	pesado”,	aunque	lo	que	no	se	imaginaba	él	que	la	satisfacción	total	era	mía, 

ya	que	con	su	marcha	yo	quedé	más	libre	para	poder	actuar. 

Al	 entrar	 el	 Interventor	 en	 el	 despacho	 del	 Director,	 se	 quedó	 muy

sorprendido	de	encontrarle	con	los	brazos	en	alto.	Se	extrañó	mucho	que	hubiese

una	 persona	 en	 el	 despacho,	 a	 la	 que	 no	 dejaba	 de	 observarla	 constantemente para	 verle	 la	 cara,	 pero	 estaba	 vuelta	 hacia	 otro	 ángulo	 del	 despacho.	 Por	 fin, pudo	 comprobar	 que	 la	 cara	 la	 tenía	 tapada,	 lo	 que	 le	 hizo	 ampliar	 su

escepticismo	e	intranquilidad.	No	dejaba	de	asombrarse	por	esta	situación,	y	le

produjo	mayor	confusión	todavía	cuando	el	Director	introdujo	en	la	caja	fuerte su	 llave	 e	 indicó	 al	 Interventor	 que	 pusiese	 también	 la	 suya	 para	 abrirla.	 Éste obedeció.	La	caja	quedó	abierta	en	pocos	segundos	y	a	la	vista	diversos	fajos	de

billetes.	M1	volvió	a	indicar	al	Director	que	pusiese	el	dinero	sobre	la	mesa,	lo

que	hizo	inmediatamente,	mientras	el	Interventor	se	quedaba	a	un	lado,	con	los

ojos	como	platos,	sin	saber	qué	hacer	ni	qué	decir. 

—	Mesadi	–indicó	Carmina. 

—	OK	–confirmé,	al	tiempo	que	manipulaba	para	que	M1	emitiera	el	sonido

de	la	sirena	en	el	oído	del	Director. 

—	Sirena	–indiqué	en	mi	transmisor. 

—	 ¡La	 policía!	 ¡Dios	 mío!	 –diciendo	 esto,	 Carmina	 salió	 corriendo	 del

despacho. 

Cuando	 se	 puso	 el	 dinero	 en	 la	 mesa	 establecí	 comunicación	 con	 el

comisario	Puntillas,	al	que	indiqué	simplemente:	“el	gallo	está	en	el	corral”,	por

lo	que	su	llegada	sería	en	breve. 

—	Lado	–comuniqué	por	mi	transmisor	a	Carmina. 

—	OK	–oí	como	respuesta. 

No	 había	 pasado	 un	 minuto	 desde	 la	 salida	 del	 despacho	 cuando	 Carmina

apareció	 completamente	 cambiada.	 Se	 dirigió	 a	 la	 puerta	 para	 descorrer	 el

cerrojo	 que	 la	 cerraba	 y	 volvió	 para	 sentarse	 en	 la	 silla	 que	 estaba	 a	 mi	 lado. 

Puso	la	cabeza	sobre	la	mesa	y	adoptó	la	posición	como	si	estuviese	durmiendo. 

Después	 de	 esta	 actuación	 del	 Interventor,	 pensé	 que	 si	 el	 Director	 tenía

intención	de	quedarse	con	el	dinero,	le	dirá	a	aquél,	con	algún	pretexto,	que	se

marche,	 pero	 mi	 sorpresa	 fue	 enorme	 cuando	 capté	 a	 través	 de	 M2	 que	 ambos estaban	 discutiendo	 sobre	 porcentajes	 a	 quedarse	 cada	 uno.	 El	 Director	 decía 60%	para	él	y	40%	para	el	Interventor,	pero	éste	manifestaba	que	debería	ser	el

50%,	y	a	su	vez	repartir,	de	una	vez	por	todas,	el	dinero	anterior	y	con	el	mismo

porcentaje. 

Con	semejante	revelación	me	quedé	atónito.	No	tardará	mucho	en	llegar	el

Comisario,	 por	 lo	 que	 estuve	 expectante	 para	 ver	 si	 podía	 localizar	 dónde	 se encontraba	el	dinero	del	robo	anterior. 

Ahora	 sí	 se	 oía	 una	 sirena	 de	 la	 policía.	 Divisé	 como	 dos	 policías	 miraban para	entrar.	Pulsé	el	botón	que	tenía	el	Interventor	en	su	mesa,	y	al	presionar	un

policía	 sobre	 la	 puerta,	 se	 abrió	 ésta;	 volví	 a	 pulsar	 el	 otro	 botón,	 y	 se	 abrió	 la segunda	puerta	cuando	se	cerró	la	primera. 

Los	 policías	 entraron	 con	 las	 pistolas	 en	 la	 mano.	 Echaron	 un	 vistazo

general,	 y	 al	 ver	 que	 estábamos	 todos	 sobre	 las	 mesas,	 se	 dirigieron	 hacia	 el despacho	 del	 Director.	 Inmediatamente	 observé	 M1	 para	 ver	 lo	 que	 sucedía. 

Entraron	los	dos	policías	y	encontraron	al	Director	subido	encima	de	la	mesa	de

su	 despacho	 y	 con	 las	 manos	 tratando	 de	 separar	 totalmente	 un	 panel	 del	 falso techo,	 observándose	 que	 en	 un	 extremo	 sobresalía	 un	 fajo	 de	 billetes	 inundado de	polvo. 

Se	oyó	la	voz	autoritaria	de	uno	de	ellos	¡Manos	arriba!	El	Director	no	tuvo

que	 levantarlas,	 pues	 ya	 las	 tenía	 en	 alto,	 ya	 que	 estaba	 intentando	 coger	 el dinero	del	robo	anterior,	e	inmediatamente	manifestó	todo	nervioso:

—	Soy	el	Director	y	es	que	dos	asaltantes,	uno	sin	pistola	y	el	otro	invisible

y	con	arma	de	fuego	nos	han	asaltado	y	han	guardado	el	dinero	en	el	sobre	techo. 

—	Bájese	de	ahí	–ordenó	el	policía. 

—	¿Qué	es	ese	dinero	que	hay	en	la	mesa? 

—	Es	que	nos	obligaron	a	depositar	en	la	mesa	el	dinero	de	la	caja	fuerte.	Yo

soy	el	Interventor. 

—	¿Si	les	han	robado	el	dinero,	para	qué	lo	van	a	subir	al	techo?	–preguntó

el	 policía	 incrédulo.	 Nos	 tendrán	 que	 acompañar	 a	 Comisaría	 para	 hacer	 la

oportuna	denuncia	y	declaración	de	los	hechos. 

Cuando	oí	lo	anterior,	manipulé	para	traer	a	M1	y	a	M2,	las	cuales	en	breves

segundos	 se	 introdujeron	 en	 ME,	 que	 cerré	 y	 puse	 sobre	 él	 la	 cabeza.	 Acto seguido,	 aparecieron	 los	 dos	 policías	 y	 delante	 de	 ellos	 el	 Director	 y	 el Interventor.	 Se	 dirigieron	 a	 mí	 y	 me	 tomaron	 el	 pulso,	 a	 la	 vez	 que	 daba	 una instrucción	a	su	compañero:	llama	a	un	médico	para	que	vea	a	éstos	y	avisa	al

Comisario	que	puede	pasar,	que	todo	está	controlado. 

Yo	 comencé	 como	 a	 despertarme	 a	 la	 vez	 que	 pasaba	 al	 banco	 mi	 antiguo

instructor,	e	inmediatamente	me	saludó.	Aprovechando	que	no	estaban	cerca	sus

ayudantes,	le	informé	que	tenía	la	sospecha	de	que	el	dinero	del	robo	anterior	lo

tenían	escondido	dentro	del	despacho. 

Carmina	 comenzó	 a	 despertarse	 –lo	 hacía	 como	 una	 profesional	 del	 arte

interpretativo. 

—	¿Quién	es?	–preguntó	el	Comisario	refiriéndose	a	ella. 

—	Es	mi	novia	–le	contesté. 


—	La	operación	ha	sido	un	éxito	–exclamó	el	Comisario. 

—	Sí.	Seguro.	Sospecho	que	estaban	implicados	el	Director	y	el	Interventor. 

—	Carmina.	Te	presento	a	César	Puntillas,	antiguo	instructor	de	detectives	y

Comisario	actualmente. 

—	Encantada	–dijo	al	tiempo	que	le	dio	dos	besos. 

—	 Mucho	 gusto	 Carmina	 –correspondió	 con	 el	 saludo-.	 Ya	 os	 veré	 si	 es

necesario	testificar	en	este	caso. 

—	A	tu	disposición	–contesté-.	¿Es	necesario	esperar? 

—	No.	No	es	necesario.	Si	queréis	os	podéis	marchar. 

Director	 e	 Interventor	 estaban	 con	 los	 dos	 policías.	 Probablemente,	 César

había	 indicado	 no	 dejarlos	 solos	 para	 que	 no	 se	 pusiesen	 de	 acuerdo	 en	 la declaración	que	tienen	que	hacer.	Los	dos	empleados	comenzaron	a	dar	señales

de	vida,	por	lo	que	fue	anulada	la	visita	del	médico.	Éstos	no	hacían	nada	más

que	preguntar	qué	había	pasado,	y	un	policía	les	dijo:	ustedes	también	tienen	que

declarar	 sobre	 este	 asunto.	 Se	 encogieron	 de	 hombros	 como	 no	 entendiendo

nada.	Carmina	y	yo	nos	despedimos	del	Comisario	y	de	los	dos	agentes.	Al	salir

a	 la	 calle,	 yo	 me	 sentía	 con	 una	 enorme	 satisfacción,	 que	 no	 dejaba	 lugar	 a dudas,	según	manifestó	mi	acompañante. 

—	 Carmina.	 Parece	 que	 resplandece	 el	 sol	 de	 manera	 especial.	 Hemos

conseguido	 desenredar	 una	 trama	 en	 la	 que	 una	 persona	 cumple	 injustamente

más	cárcel	de	la	debida	y,	mientras	tanto,	los	dos	“fieles	empleados”	del	banco

están	 como	 dignos	 trabajadores	 del	 mismo.	 Espero	 que	 éstos	 reciban	 pronto	 la acción	de	la	justicia.	Y	en	cuanto	a	mí,	me	embriaga	una	satisfacción	enorme	al

quedar	 libre	 de	 toda	 sospecha	 y	 haber	 podido	 desenmascarar	 a	 ese	 petulante Director,	 y	 al	 Interventor,	 que	 no	 sé	 cuál	 será	 su	 por	 qué.	 ¿En	 algún	 momento habías	pensado	que	yo	tenía	que	ver	algo	con	este	asunto? 

—	Albert.	En	éste	y	en	algunos	otros,	porque	después	de	tanta	opulencia	–

intervino	Carmina	guiñándome	un	ojo-.	Otra	cosa.	No	te	olvides	de	la	exclusiva

de	este	caso,	ya	que	tenemos	convenido	que	la	haré	yo	solamente.	¿No	es	así? 

—	Claro.	Hoy	me	puedes	pedir	lo	que	quieras. 

—	De	momento	una	comida	no	copiosa	pero	sí	de	buen	paladar. 

—	Ya	comprendo.	Quieres	repetir	la	mariscada	como	el	otro	día.	¿No	es	así? 

Pero	 te	 advierto	 que	 en	 este	 trabajo	 solamente	 cobrarás	 los	 gastos,	 porque	 la minuta	está	sobre	pagada	con	el	artículo	que	escribas	de	este	robo	sin	igual.	Y	a

propósito,	 no	 te	 excedas	 o	 abundes	 en	 cosas	 que	 son	 meramente	 sabidas	 por nuestra	participación	directa. 

—	Lo	de	la	mariscada	de	acuerdo,	y	además	te	permitiré	que	pagues	tú.	Y	lo

segundo	estás	hablando	con	una	profesional. 

—	¿Entonces	vamos	al	mismo	sitio	del	otro	día? 

—	 Sí,	 pero	 primero	 debemos	 dejar	 en	 algún	 sitio	 lo	 que	 me	 sobra	 en	 este bolso. 

—	Lo	dejaremos	en	la	caja	fuerte	de	mi	despacho. 

Dicho	 esto,	 cogimos	 un	 taxi	 que	 nos	 esperó	 en	 la	 puerta	 para	 luego	 ir	 a	 la marisquería	que	tanto	gustó	a	Carmina	hacía	unos	días.	Efectivamente,	comimos

copiosamente	 una	 variada	 selección	 de	 mariscos.	 Llegó	 un	 momento	 que	 no

sabíamos	 por	 dónde	 seguir,	 ni	 qué	 hacer.	 Se	 nos	 quedó	 la	 mente	 en	 blanco	 o quizá	 en	 reposo.	 Yo	 no	 debía	 conducir	 y	 Carmina	 tampoco,	 pues	 aunque	 no

habíamos	bebido	mucho	alcohol,	la	variedad	de	ingesta	daría	con	creces	el	nivel

permitido	 para	 hacer	 uso	 del	 coche.	 Entonces	 Carmina	 me	 apuntó	 que	 una

empresa	te	puede	llevar	el	coche	a	casa,	por	lo	que	llamé	al	camarero. 

—	Hola.	Quería	preguntarle	si	conoce	el	número	de	teléfono	de	esa	empresa

que	 se	 dedica	 a	 llevar	 nuestro	 coche	 a	 casa,	 pues	 pensamos	 que	 no	 debemos conducir	en	nuestra	situación. 

—	 Eso	 está	 hecho	 –dijo	 el	 camarero-.	 Yo	 mismo	 puedo	 hacerlo.	 Tengo	 un

taxi	y	junto	con	mi	pareja	podemos	dar	este	servicio.	¿Adónde	hay	que	ir? 

—	Muy	lejos. 

—	¿Pero	dónde?	–insistió. 

—	Tenemos	que	ir	a	unos	nueve	kilómetros	de	Guadarrama	y	el	coche	está

en	la	calle	Núñez	de	Balboa.	¿Cuánto	cuesta	este	servicio? 

—	 Este	 servicio	 se	 lo	 puedo	 hacer	 por	 ciento	 ochenta	 euros.	 Tengo	 que

llamar	a	mi	chica	para	quedar	con	ella	cerca	de	El	Pardo,	que	es	donde	vivimos, 

y	que	se	venga	con	el	taxi	para	volvernos	juntos. 

—	De	acuerdo	con	el	precio	y	lo	redondeo	a	doscientos. 

—	Entonces	un	momento,	que	voy	a	llamar	a	mi	chica. 

Volvió	 al	 cabo	 de	 unos	 minutos	 y	 dijo	 que	 nos	 esperaba	 en	 la	 A6	 para seguirnos. 

Pagué	la	cuenta	de	la	comida	y	salimos	los	tres	a	la	calle.	Cogimos	un	taxi	e

indiqué	la	dirección	al	conductor	y	asimismo	informé	que	tenía	que	sacar	dinero

de	Caja	Madrid.	Paró	en	una	calle	que,	aun	estando	prohibido	aparcar,	había	sitio

para	 estar	 unos	 minutos.	 Llegamos	 a	 nuestro	 destino,	 pagué	 el	 importe	 de	 la carrera	y	nos	bajamos	del	taxi. 

Pasamos	los	tres	al	aparcamiento,	entregué	las	llaves	de	mi	coche	a	Rogelio

–como	dijo	llamarse-,	y	nos	dirigimos	hacia	mi	casa.	En	la	A6,	a	la	salida	de	la

carretera	de	El	Pardo,	estaba	parado	un	vehículo	con	el	distintivo	de	taxi.	Le	hizo

señales	con	las	luces	de	cruce,	y	cuando	llegamos	a	su	altura,	después	de	haber

disminuido	la	velocidad,	el	taxi	se	puso	en	marcha,	salió	del	arcén	y	comenzó	a

seguirnos. 

Quizá,	por	un	defecto	profesional,	quedé	pensativo	de	cómo	había	sucedido

la	coordinación	con	el	otro	vehículo,	no	pude	ver	si	en	el	mismo	iba	solamente

una	persona,	por	lo	que	deseé	conocer	más	sobre	el	asunto.	No	quise	informar	a

Carmina	 de	 mi	 duda	 para	 que	 no	 se	 preocupara,	 ya	 que	 se	 encontraba	 muy

acaramelada	conmigo	en	el	asiento	trasero	de	mi	coche. 

—	Rogelio.	Me	gustaría	tomar	otra	copa.	¿Podríamos	parar	en	algún	sitio?	y

también	se	puede	sumar	su	chica,	aunque	para	los	conductores	no	esté	permitido

el	alcohol,	pueden	elegir	otra	cosa. 

—	Podemos	parar	en	un	restaurante	que	hay	antes	de	llegar	a	Guadarrama. 

Efectivamente	 paramos	 en	 un	 bar–restaurante	 en	 el	 que	 había	 en	 su

aparcamiento	 bastantes	 coches	 estacionados.	 Al	 cabo	 de	 segundos	 paró	 el	 taxi que	 nos	 seguía	 y	 bajó	 una	 mujer	 joven	 que	 correspondía	 con	 la	 edad	 más	 o menos	de	Rogelio,	unos	23	años.	Saludó	a	éste	y	nos	la	presentó	como	Aurora. 

Ella	se	anticipó	y	dio	dos	besos	a	Carmina	y	después	se	volvió	hacia	mí	e	hizo	lo

mismo. 

La	 primera	 impresión	 no	 fue	 de	 desconfianza,	 pero	 ante	 una	 persona

escéptica	 como	 yo,	 tenía	 que	 hacer	 alguna	 comprobación,	 e	 inmediatamente

pensé	que	era	la	única	forma	que	tenía	Rogelio	para	volver	de	mi	casa,	pero	de

todas	formas	no	estaba	de	más	ser	un	poco	precavido.	Pasamos	los	cuatro	al	bar

y	tomamos	posición	en	la	barra.	Aurora	junto	a	ésta,	Carmina	a	su	lado,	después

yo	y	a	continuación	Rogelio,	también	junto	a	la	barra. 

Carmina	 y	 Aurora	 se	 pusieron	 a	 hablar	 rápidamente.	 La	 primera	 porque	 le iba	el	tema	y	le	apasionaba	su	profesión	para	saber	cada	día	más	y	conocer	cada

noticia	que	pasase	o	sucediese	a	su	alrededor;	la	segunda	porque	parecía	que	no

podía	 estar	 callada.	 Mientras	 tanto,	 Rogelio	 comenzó	 a	 contarme	 que	 solía

trabajar	de	camarero,	aunque	su	padre	quería	que	se	quedase	con	el	negocio	de	él

que	 era	 una	 cristalería.	 Para	 comprarse	 un	 piso	 adquirió	 el	 taxi	 al	 que	 se dedicaba	 después	 de	 estar	 de	 camarero	 y,	 cuando	 no	 estaba	 realizando	 esta

función,	lo	atendía	su	novia	Aurora. 

—	¿Qué	van	a	tomar?	–preguntó	el	camarero. 

—	Carmina.	¿Qué	prefieres? 

—	Una	tónica. 

—	¿Y	vosotros?	–pregunté	dirigiéndome	a	Rogelio	y	Aurora. 

—	Una	cerveza	sin	alcohol	–dijeron	ambos. 

—	Bien.	Yo	me	tomaré	un	café	con	leche. 

Nosotros	 no	 habíamos	 dicho	 nuestro	 nombre	 por	 lo	 que	 aproveché	 para

nombrar	 a	 Carmina	 y	 dejar	 constancia	 del	 suyo.	 Ella	 me	 respondió	 diciendo

también	el	mío,	porque	se	dio	cuenta	del	detalle. 

Vino	el	camarero	con	lo	pedido	y	cada	uno	hizo	uso	de	lo	solicitado.	Rogelio

seguía	hablando,	yo	le	dejaba,	ya	que	no	quería	interrumpirle	porque	disfrutaba

comentando	sus	cosas.	Por	otra	parte,	Carmina	y	Aurora	seguían	“rajando”,	las

cuales	parecían	amigas	de	toda	la	vida. 

Llegó	 un	 momento	 que	 intervine	 para	 decirles	 que	 creía	 que	 les	 estábamos

interrumpiendo	 su	 labor,	 a	 lo	 que	 contestó	 Aurora	 que	 también	 se	 lo	 estaba pasando	muy	bien	hablando	con	Carmina,	ya	que	hacía	tiempo	que	no	charlaba

con	 una	 persona	 sensata	 y	 comprensiva	 como	 ella,	 a	 lo	 que	 corroboró	 Rogelio diciendo	 “si	 ya	 tenemos	 echado	 el	 día”,	 por	 lo	 que	 también	 conviene	 que	 nos demos	un	pequeño	respiro	para	los	dos	juntos. 

Aquello	 me	 ablandó	 el	 corazón	 e	 incité	 a	 Rogelio	 para	 que	 hablase	 y	 le

sirviese	de	terapia.	Contó	cómo	se	conocieron.	Él	estaba	estudiando,	y	para	salir

con	ella,	se	puso	a	trabajar	porque	no	quería	que	sus	padres	pagasen,	no	sólo	los

gastos	de	los	estudios,	sino	también	los	de	salir	juntos.	Ella	había	estudiado	hasta

segundo	año	de	periodismo	y	lo	dejó	para	ayudar	a	Rogelio	en	conseguir	un	piso

para	independizarse	ambos	y	que	después	continuaría	con	los	estudios. 

—	Rogelio.	Menos	mal	que	hemos	cerrado	el	precio,	porque	la	espera	en	el taxi	también	cuenta. 

—	 Un	 trato	 es	 un	 trato	 –contestó-.	 Y	 además	 el	 suplemento	 de	 los	 veinte

euros	tampoco	es	necesario. 

—	Yo	repito	lo	que	has	indicado	que	un	trato	es	un	trato,	y	por	tanto,	en	él

estaban	incluidos	los	veinte	euros,	así	que	no	se	hable	más	del	asunto. 

Todavía	estuvimos	hablando	otro	rato	más.	Yo	sentía	la	boca	reseca	y	decidí

tomarme	un	gin	tónica.	Carmina	también	se	apuntó.	Aurora	y	Rogelio	pidieron

otra	cerveza	sin	alcohol.	Cuando	terminamos	decidimos	que	Carmina	se	fuese	en

el	 taxi	 con	 Aurora	 y	 yo	 en	 mi	 coche	 con	 Rogelio,	 que	 me	 senté	 en	 la	 parte delantera. 

Al	llegar	a	mi	casa	pregunté	a	Rogelio	si	querían	tomar	algo	dentro.	Quedó

un	 poco	 pensativo	 y	 llamó	 por	 el	 móvil	 a	 su	 novia,	 la	 cual	 estaba	 justamente detrás	de	nosotros	en	el	taxi.	Ésta	encantadísima	aceptó. 

—	Ahora	voy	a	abrir	la	puerta.	Mucho	cuidado	con	los	perros,	que	ya	están

esperando	detrás	de	la	verja. 

Tuve	que	adoptar	las	precauciones,	como	siempre,	con	los	perros.	Mi	coche

quedó	 dentro	 del	 garaje	 y	 el	 taxi	 delante	 de	 la	 puerta	 de	 la	 casa.	 Volvimos Rogelio	 y	 yo	 donde	 estaban	 las	 mujeres.	 Carmina	 se	 encontraba	 sujetando	 a

ambos	perros.	Indiqué	a	éstos	“amigo”	y	se	calmaron. 

Entramos	los	cuatro	en	la	vivienda.	Les	mostré	la	parte	del	bajo	indicándoles

si	nos	quedábamos	en	la	mesa	de	la	cocina,	ya	que	estaban	más	a	mano	todas	las

cosas.	 Aceptaron	 encantados	 y	 saqué	 una	 botella	 de	 cava	 y	 cuatro	 copas	 para rematar	la	celebración	del	día	y	de	haberles	conocido. 

—	Rogelio.	Aquí	tienes	lo	convenido	por	tus	servicios. 

—	No	era	necesario	lo	adicional,	como	te	había	comentado. 

—	Lo	acordado	es	irrevocable.	Así	que	éste	es	tu	dinero.	Y	gracias	por	todo. 

—	Gracias	a	vosotros.	Y	por	vuestra	afabilidad. 

—	¿Qué	celebráis	hoy?	–preguntó	Aurora. 

Carmina	 me	 miró	 con	 media	 sonrisa	 como	 retransmitiéndome	 que

contestara.	 Yo	 pensé	 ¡estas	 mujeres!	 Que	 no	 se	 les	 escapa	 una	 o	 quieren

enterarse	de	todo. 

—	Pues,	hoy	es	el	aniversario	de	cuando	nos	conocimos	–miré	a	Carmina	y en	su	rostro	había	una	mueca	de	cachondeo. 

—	¿Son	muchos	los	años	que	os	conocéis?	–volvió	a	preguntar	Aurora. 

En	 esta	 ocasión	 invité	 a	 Carmina	 para	 que	 contestase	 a	 Aurora,	 y	 muy

eufórica	hizo	un	relato	asombroso. 

—	“Nos	conocimos	en	la	cola	de	la	presentación	de	inscripción	para	estudiar

periodismo.	 Desde	 un	 principio	 yo	 estaba	 completamente	 enamorado	 de	 ella, 

aunque	tenía	muchos	chicos	que	la	querían	conquistar.	No	obstante,	me	eligió	a

mí	porque	éramos	paisanos	y	comenzamos	a	salir	inmediatamente	como	novios

porque	ella	no	tenía	prisa,	pero	yo	estaba	a	punto	de	suicidarme	si	no	me	hacía

caso.	Vivíamos	en	pareja	hacía	dos	años	y…” 

—	 Una	 cosa	 similar	 nos	 ha	 pasado	 a	 nosotros	 –dijo	 Aurora-.	 Aunque	 no

vivimos	 todavía	 juntos.	 Él	 vive	 con	 sus	 padres	 y	 yo	 con	 los	 míos,	 por	 eso tenemos	 tantas	 ganas	 de	 ahorrar	 para	 la	 entrada	 del	 piso	 y	 meternos	 en	 una hipoteca,	la	que	no	nos	dan	porque	no	tenemos	nómina	con	la	que	justificar	los

ingresos. 

—	Aurora.	Creo	que	deberíamos	marcharnos	–indicó	Rogelio. 

—	De	acuerdo.	Cuando	quieras. 

—	Rogelio.	Déjame	una	tarjeta	por	si	algún	día	necesito	de	tus	servicios. 

—	 Toma.	 Aquí	 figura	 también	 el	 móvil.	 Si	 algún	 día	 necesitas	 un	 viaje

especial	o	a	deshora	puedes	llamarme.	Ya	sabes	que	vivimos	en	El	Pardo. 

Salimos	 al	 porche,	 desde	 donde	 nos	 despedimos	 e	 indiqué	 que	 abriré	 la

puerta	cuando	lleguen	a	la	verja.	A	los	perros	que	se	habían	aproximado	ordené

“a	tu	sitio”	y	quedaron	allí	mientras	la	visita	se	marchaba. 

—	 Oye.	 ¿Y	 cómo	 funcionan	 los	 mecanismos	 de	 apertura	 de	 la	 verja?	 –

preguntó	Carmina	todo	intrigada. 

—	 Muy	 sencillo	 es	 como	 un	 video-portero	 normal.	 Se	 pulsa	 este	 botón	 y

aparece	 la	 imagen	 que	 está	 dentro	 de	 los	 límites	 de	 la	 cámara.	 Ves	 ya	 van	 a llegar,	ahora	aprieto	aquí	donde	está	dibujada	la	llave	y	la	puerta	se	abre	sola. 

—	Y	esta	otra	cámara.	¿Para	qué	es? 

—	Esa	es	para	maniobrar	la	segunda	puerta.	Y	como	me	vas	a	preguntar	que

para	 qué	 es	 ese	 botón	 rojo,	 te	 digo	 que	 es	 para	 mandar	 la	 orden	 de	 que	 se electrifique	 el	 contorno	 de	 la	 segunda	 verja,	 aunque	 hay	 que	 pulsar	 primero	 el

amarillo,	 después	 el	 verde,	 volver	 al	 amarillo	 y	 el	 último	 el	 rojo.	 Cuando	 ha quedado	activada	la	electrificación	queda	encendido	el	rojo.	Para	desactivarla	se

pulsa	el	verde,	luego	el	amarillo	y	después	el	rojo. 

—	Qué	lío.	No	sé	cómo	te	aclaras.	Y	a	propósito.	¿Ahora	qué	hacemos? 

—	 Yo	 creo	 que	 deberías	 repasar	 y	 terminar	 el	 relato	 que	 les	 has	 contado	 a nuestros	visitantes,	pues	si	tienes	que	volver	sobre	el	tema	probablemente	no	lo

digas	igual. 

—	No	te	habrás	molestado	por	mi	inventiva	de	componer	situaciones,	lo	que

demuestra	que	soy	buena	alumna	tuya.	A	ver,	dime	¿qué	es	lo	que	no	ha	sido	de

tu	agrado? 

Habló	 aproximándose	 a	 mí	 y	 cogiéndome	 la	 barbilla	 con	 dos	 dedos	 de	 su

mano	 derecha,	 a	 la	 vez	 que	 puso	 los	 labios	 entre	 abiertos	 con	 un	 gesto	 de adulación,	 que	 unido	 a	 que	 acercó	 completamente	 su	 cuerpo	 al	 mío,	 me	 quedé absorto,	y	mi	única	respuesta	fue	estrecharla	fuertemente	con	mis	brazos	y	besar

esa	boca	de	amapola	que	estaba	pidiendo	guerra	amorosa. 

Fue	tal	el	frenesí	de	la	acción	que	la	mejilla	de	ella	produjo	una	oclusión,	por

momentos,	 en	 mi	 nariz,	 con	 falta	 de	 respiración,	 y	 probablemente	 también	 en Carmina,	ya	que	ambos	desistimos	de	nuestro	contacto	bucal	para	sosegarnos	un

poco. 

—	¿Qué	decías	que	te	ibas	a	comer?	–apuntó	Carmina. 

—	Ahora	que	lo	dices.	Ya	voy	teniendo	hambre	y	hay	que	pensar	en	tomar

algo. 

—	Lo	que	tú	digas	mi	rey. 

—	 Me	 acabas	 de	 recordar	 un	 chiste.	 ¿Quieres	 que	 te	 lo	 cuente?	 aunque	 yo

soy	muy	malo	para	ello. 

—	Si	es	tu	deseo	cuéntamelo	hombretón. 

—	Se	trata	de	un	hombre	muy	enamorado	y	pudiente	que	no	sabe	que	regalar

a	 su	 amada	 para	 su	 cumpleaños.	 Para	 quedar	 bien	 le	 dice:	 Te	 voy	 a	 regalar	 un palacio	para	hacer	el	amor	contigo	como	una	reina. 

—	 Y	 ella	 contestó:	 “Prefiero	 que	 me	 regales	 un	 manicomio	 para	 hacerlo

como	una	loca”	–cortó	Carmina,	toda	sonriente	y	sin	dejarme	terminar	el	chiste. 

—	Ya	me	has	pisado	el	chiste.	Es	que	eres	incorregible. 

—	¿De	qué	te	quejas?	Te	he	ahorrado	palabras.	Aprovecha	para	respirar	bien que	antes	casi	te	ahogas.	Y	además	ese	chiste	es	muy	viejo. 

—	¿Te	apetece	un	poco	de	jamón	y	queso?	De	bebida	cava	para	no	cambiar. 

Tomamos	jamón	y	queso,	abrimos	dos	botellas	de	cava,	aunque	la	segunda

no	 la	 terminamos,	 pero	 si	 acabamos	 bien	 puestos	 entre	 brindis	 y	 brindis.	 La verdad	 era	 que	 no	 habíamos	 comentado	 todavía	 nuestra	 aventura,	 por	 lo	 que

hicimos	un	repaso	de	todo. 

—	 Carmina	 felicidades	 por	 algo	 que	 no	 habíamos	 ensayado:	 “La	 policía. 

Dios	mío”.	Tu	actuación	ha	sido	maravillosa	ante	el	Director	y	el	Interventor.	Y

el	resto	también	fue	estupendo. 

—	¿Qué	te	creías,	chaval?	Una	es	una	profesional	y	se	mete	en	el	personaje

cuando	actúa.	¿De	qué	me	suena	a	mí	esto?	Y	además	tengo	un	buen	profesor,	¿o

no? 

—	Como	tú	digas	–terminé	diciendo-.	¿Sabes	la	hora	que	es? 

—	Como	de	todas	formas	me	la	vas	a	decir,	no	esperes	más.	Dímela. 

—	Las	once	y	media.	¿Subimos? 

—	Yo	quiero	la	ducha	con	agua	calentita.	¿Tendrás	jabón	de	romero	para	los

dos?	Quiero	decir	dos	trozos. 

—	Sí	que	tengo.	¿Por	qué	dos	trozos? 

—	Para	que	cada	uno	utilice	el	suyo	y	cuando	se	caiga	se	sepa	de	quién	es

cada	uno. 

—	¡Ah!	Ya	caigo.	Piensas	que	se	te	va	a	caer	el	jabón. 

—	Es	por	si	se	me	escurre	cuando	tú	me	aprietes	fuertemente	con	tus	brazos, 

porque	te	vas	a	duchar	conmigo,	ya	que	me	da	mucho	miedo	si	me	escurro	y	me

golpeo.	Estando	tú	a	mi	lado	me	puedes	sujetar. 

—	Bueno.	Hoy	me	puedes	pedir	lo	que	quieras.	¿Alguna	cosa	más? 

—	Dispuesta	a	pedir,	me	gustaría	que	no	hubiese	tanta	luz	en	el	baño.	¿Por

qué	no	la	apagas	y	dejas	encendida	la	del	dormitorio	con	la	puerta	entre	abierta? 


*****

Al	día	siguiente	hacía	una	mañana	maravillosa,	lucía	un	sol	radiante	y	por	la

ventana,	que	dejé	abierta	un	poco	la	noche	anterior,	entraba	una	brisa	de	aire	con

olor	a	campo	que	parecía	alimentar	el	espíritu	del	amor.	Tuve	la	precaución	de

retrasar	el	despertador	dos	horas	por	lo	que	comenzó	su	cotorreo	a	las	nueve	y media. 

Carmina	 se	 despertó	 cuando	 entró	 en	 funcionamiento	 la	 radio.	 Sacó	 los

brazos	 de	 dentro	 de	 las	 sábanas	 y	 los	 estiró	 como	 si	 quisiera	 desprenderlos	 del cuerpo. 

—	¡Qué	bien	he	dormido!,	aunque	tengo	un	mal	sabor	de	boca	y	me	duele	un

poco	la	cabeza.	Y	tú	Albert,	¿cómo	estás? 

—	No	mucho	mejor	que	tú,	pero	depende	para	quién. 

—	 Ya	 empezamos.	 Y	 luego	 soy	 yo	 la	 que	 utilizo	 la	 ironía	 e	 incordio

normalmente.	¿Qué	pasó	anoche? 

—	¿Te	lo	cuento	de	verdad	o	con	rodeos? 

—	La	verdad	y	directamente	al	grano. 

—	 Subimos	 para	 ducharnos	 y	 tú	 te	 pusiste	 pesada	 con	 lo	 del	 jabón,	 luces

tenues	 y	 duchas	 juntos	 los	 dos.	 Estabas	 de	 un	 simpático	 subido,	 contando

chistes,	 anécdotas	 y	 otras	 historias.	 Pasamos	 a	 la	 ducha	 y	 seguiste	 con	 el cachondeo.	No	sé	la	de	veces	que	se	te	cayó	el	jabón,	y	cada	vez	que	lo	recogías

me	 provocabas	 a	 sabiendas,	 ya	 que	 cuando	 te	 inclinabas	 para	 recogerlo,	 no

cabíamos	bien	en	la	ducha. 

—	 ¿Y	 eso	 te	 disgustaba?	 ¿A	 ver	 si	 eran	 insinuaciones	 que	 tú	 no

aprovechaste?	¿Y	a	ti	cuántas	veces	se	te	cayó	el	jabón? 

—	No.	No	me	disgustaba	porque	además	estabas	preciosa	y	muy	ocurrente. 

Se	 me	 cayó	 el	 jabón	 solamente	 una	 vez	 y	 fue	 porque	 me	 estabas	 incordiando. 

Luego	 no	 me	 dejabas	 que	 lo	 recogiese,	 dándole	 pataditas	 a	 un	 lado	 y	 a	 otro. 

Después	 salimos,	 nos	 secamos	 el	 uno	 al	 otro	 y	 en	 ese	 trance	 nos	 quedamos dormidos. 

—	¿Y	no	pasó	nada	más? 

—	Nada.	Hemos	dormido	como	dos	buenos	chicos. 

—	Para	una	vez	que	te	encuentro	con	ganas	de	juerga.	Entonces	irás	ahora	al

gimnasio,	porque	yo	todavía	me	quiero	quedar	un	ratito	en	la	cama. 

—	 Depende	 lo	 que	 quieras	 hacer	 esta	 mañana,	 porque	 ya	 son	 cerca	 de	 las

diez. 

—	 ¿Las	 diez	 has	 dicho?	 Quería	 hacer	 un	 resumen	 de	 lo	 ocurrido	 ayer	 para

que	salga	el	lunes. 

—	 Si	 quieres	 lo	 puedes	 preparar	 en	 mi	 ordenador	 y	 mandarlo	 por	 correo

electrónico	a	la	redacción. 

—	Pues,	me	parece	muy	bien.	Voy	a	llamar	por	teléfono	al	Comisario	para

conocer	el	resultado	de	la	declaración	de	los	imputados. 

—	Quería	hablar	con	el	comisario	Sr.	Puntillas. 

—	Comisario	Puntillas.	Hola.	Buenos	días.	Soy	Carmina,	la	novia	de	Albert. 

Nos	conocimos	ayer	en	el	banco. 

—	Ah.	Sí.	Muy	bien.	Dime.	¿En	qué	puedo	servirte?	–contestó	César. 

—	Es	que	quiero	dar	una	referencia	a	mi	periódico	sobre	el	caso	y	deseaba

saber	si	puedo	aclarar	algo	más	de	lo	que	sabemos. 

—	 Ambos	 confesaron	 y	 el	 tema	 ha	 quedado	 completamente	 clarificado, 

tanto	 el	 robo	 anterior,	 como	 el	 que	 pretendían	 realizar	 ayer.	 Se	 trata	 que	 el Director	 del	 banco	 está	 prometido	 con	 la	 hija	 del	 Interventor	 y	 ambos	 se

pusieron	de	acuerdo	para	hacer	los	dos	hurtos	o	estafas. 

—	Muchas	gracias	César.	Hasta	otro	momento.	Adiós. 

—	Albert.	Me	tienes	que	echar	una	mano,	ya	que	tú	te	sabes	todo	esto	mejor

que	 yo.	 Tengo	 unas	 notas	 en	 mi	 casa	 para	 escribir	 el	 reportaje,	 pero	 no	 quiero llamar	a	mi	hermana	para	que	me	lo	diga,	ya	que	me	miraría	todos	mis	asuntos

que	tengo	en	mi	mesa. 

—	 Ya	 sabes	 que	 yo	 te	 echo	 una	 mano	 donde	 y	 cuando	 tú	 quieras.	 Puedes

contar	 conmigo.	 Ahora	 bien,	 no	 quiero	 que	 aparezca	 mi	 nombre	 en	 el

comentario. 

—	 No	 aparecerá	 el	 tuyo,	 ni	 el	 mío	 como	 participantes	 en	 el	 caso.	 Pero

pongámonos	al	trabajo. 

No	 hay	 cosa	 mejor	 que	 sentir	 la	 responsabilidad	 ante	 un	 trabajo	 y	 la	 ética profesional.	Carmina	inmediatamente	se	fue	al	baño	y	se	introdujo	en	la	ducha, 

por	lo	que	no	dio	tiempo	a	calentarse	el	agua	fría.	Intenté	incordiarla. 

—	Si	quieres	me	meto	yo	también	y	así	calentamos	el	agua	y	aprovechamos

algo	de	ayer. 

—	 No.	 Tengo	 que	 trabajar.	 Y	 lo	 que	 podrías	 ir	 haciendo	 es	 un	 zumo	 de

naranja	y	el	desayuno. 

—	De	acuerdo.	Pero	antes	quiero	ducharme.	¿No	te	parece? 

A	 las	 diez	 y	 media	 se	 ponía	 Carmina	 en	 mi	 ordenador	 a	 confeccionar	 su

reportaje.	Estuvo	titubeando	sobre	el	título	del	trabajo,	porque	muchas	veces,	no

es	lo	que	se	dice,	sino	el	rótulo	para	llamar	la	atención	y	conducir	al	lector	a	leer lo	que	se	escribe.	Al	final	optó	por	el	siguiente:

El	Director	y	el	Interventor	estafan	dos	veces	dinero	al	banco	BAC,	donde

trabajan

 El	viernes	pasado,	a	las	dos	de	la	tarde,	la	policía	descubrió	la	trama	de	un	robo de	hace	un	año,	y	ese	mismo	día	pretendían	dar	otro	golpe	para	adueñarse	de

 otra	cantidad	similar	a	la	anterior. 

 De	haber	salido	bien	esta	segunda	vez,	no	se	sabe	si	pensarían	seguir	con	otras

 apropiaciones,	ya	que	contaban	con	la	experiencia	anterior. 

 Los	70.000	euros	del	robo	del	año	pasado	los	escondieron	en	el	sobre	techo	del

 despacho	 del	 Director,	 y	 en	 estos	 momentos	 pensaban	 repartírselos,	 ya	 que durante	este	tiempo	no	dieron	señales	para	sospechar	de	la	operación	anterior. 

 Dicha	cantidad	fue	reintegrada	al	banco	por	la	entidad	aseguradora. 

 La	 policía	 encontró	 al	 Director	 subido	 en	 la	 mesa	 de	 su	 despacho	 intentando recuperar	 el	 dinero	 guardado	 desde	 el	 año	 pasado.	 El	 Director	 afirmó	 que	 el robo	lo	pretendían	hacer	dos	sujetos	no	identificados:	uno	con	la	cara	tapada	y

 el	 otro	 era	 invisible.	 El	 primero	 de	 ellos	 no	 portaba	 armas	 a	 la	 vista,	 pero	 la parte	 izquierda	 del	 busto	 la	 tenía	 demasiado	 abultada	 y	 con	 la	 mano	 derecha puesta	 en	 esa	 zona;	 y	 el	 segundo	 continuamente	 lo	 tuvo	 encañonado	 con	 un arma	en	la	espalda. 

 Al	oír	la	sirena	de	la	policía,	ambos	atracadores	se	dieron	a	la	fuga	dejando	el

 dinero	sobre	la	mesa	del	Director,	momento	que	aprovechó	éste	para	repartirse

 el	dinero	con	el	Interventor. 

 Por	 su	 parte,	 el	 Interventor	 afirma	 que,	 cuando	 llegó	 al	 despacho,	 éste	 se encontraba	con	las	persianas	bajadas	para	que	no	se	viese	nada	desde	fuera,	no

 vio	al	invisible,	ni	tampoco	algún	arma	que	amenazase	al	Director. 

 Solamente	 se	 encontraba	 una	 figura	 femenina	 vestida	 de	 negro	 y	 con	 la	 cara tapada,	 de	 cuyo	 hombro	 izquierdo	 colgaba	 un	 bolso	 grande,	 que	 al	 parecer, contenía	 utensilios	 masoquistas	 para	 usarlos	 con	 el	 Director.	 Éste	 estaba completamente	vestido,	aunque	de	la	parte	de	la	espalda	tenía	sacada	la	camisa, 

 y	 no	 se	 puede	 precisar	 que	 el	 cañón	 del	 arma	 estuviese	 acomodado	 en	 algún

 lugar	de	la	parte	trasera. 

 El	 Interventor	 piensa	 que	 lo	 que	 quería	 aquél	 era	 hacerse	 con	 todo	 el	 botín, tanto	el	anterior	como	el	del	viernes,	repartírselo	con	la	dama	vestida	de	negro

 y,	probablemente,	también	con	el	que	llama	“invisible”,	aunque	de	éste	no	haya

 visto	su	imagen. 

 Lo	 que	 sorprende	 es	 que	 ambos	 empleados,	 por	 razón	 del	 cargo,	 sus

 conocimientos	 y	 los	 consejos	 que	 ellos	 mismos	 daban	 a	 los	 clientes	 del	 banco, dejaran	el	dinero	en	el	sobre	techo	y	no	lo	pusieran	a	rentabilizar	en	la	propia

 entidad,	y	así	hubiesen	cumplido	con	su	eslogan:	No	es	aconsejable	tener	dinero

 sin	producir	réditos. 

 Menos	 mal	 que	 la	 policía	 estaba	 al	 acecho	 y	 pudo	 esclarecer	 ambos	 robos, porque	en	el	caso	anterior	tuvieron	una	persona	para	imputarle	el	atraco,	pero

 en	esta	ocasión	pretendían	implicar	a	un	“invisible”. 

 Ambos	 ladrones,	 quiero	 decir,	 presuntos	 ladrones	 –a	 pesar	 de	 que	 se	 les	 haya cogido	 con	 las	 manos	 en	 la	 masa	 serían	 próximamente	 suegro	 y	 yerno,	 ya	 que éste	 salía	 con	 la	 hija	 del	 otro.	 Lo	 que	 no	 se	 sabe	 es	 si	 todavía	 continúa	 la relación	 entre	 el	 Director	 y	 la	 hija	 del	 Interventor,	 porque	 entre	 los	 dos estafadores	existían	desavenencias	por	el	reparto	del	dinero. 

 No	 se	 conocen	 si	 ha	 habido	 algún	 desvío	 más	 en	 el	 banco,	 de	 dinero	 u	 otros valores.	Los	responsables	ya	han	previsto	hacer	una	auditoria	en	el	mismo. 

 Esta	 noticia	 es	 de	 última	 hora,	 por	 lo	 que	 se	 esperan	 próximamente	 nuevos detalles	 de	 ambos	 robos.	 Rogamos	 sigan	 con	 atención	 nuestra	 próxima

 intervención.		CarLa. 

—	Carmina.	No	me	cabe	la	menor	duda	que	en	el	breve	espacio	de	tiempo

que	has	dedicado	al	asunto,	has	sabido	dar	la	noticia	con	profundidad,	con	algo

de	ironía	al	tema	y	sembrar	la	intriga	en	la	información.	Te	felicito.	Oye	nunca	te

he	llamado	Carla. 

—	 Ése	 es	 el	 nombre	 de	 guerra,	 como	 se	 suele	 decir.	 Se	 compone	 de	 las

abreviaturas	de	mi	nombre	y	apellido. 

—	A	propósito	de	“guerra”.	¿No	teníamos	pendiente	alguna	batalla,	Carla? 

—	 Voy	 a	 mandar	 la	 nota	 a	 redacción.	 Lo	 salvo	 en	 el	 ordenador	 con

“Operación	 Beta”	 y	 envío	 el	 fichero	 para	 su	 publicación	 el	 lunes.	 Pero	 va	 a aparecer	tu	correo	electrónico.	¿Cómo	justifico	tu	nombre	y	no	el	mío? 

—	 Sálvalo	 mejor	 con	 “Director	 Banco”.	 Así	 no	 habrá	 la	 intriga	 de	 esa operación.	 Y	 ahora	 mismo	 te	 abro	 una	 cuenta	 de	 correo	 electrónico	 a	 nombre tuyo.	¿Vale? 

A	 los	 pocos	 minutos	 salía	 un	 correo	 adjuntando	 el	 fichero	 con	 la	 nota	 de Carmina.	 Ahora	 a	 esperar	 acontecimientos.	 Dio	 un	 suspiro	 y	 exclamó	 menos

mal,	ya	está.	Yo	estaba	callado,	esperando,	casi	no	la	miraba. 

—	 Carmina.	 Me	 tienes	 que	 explicar	 eso	 de	 la	 figura	 con	 utensilios

masoquistas.	Te	ha	faltado	poner	que	el	Director	era	el	que	tenía	en	su	mano	el

látigo	o	la	fusta. 

—	Albert.	Te	olvidas	que	son	apreciaciones	del	Interventor,	y	yo	me	limito	a

indicar	 lo	 que	 en	 ese	 momento	 veía	 él.	 ¿Cómo	 ha	 sido	 que	 el	 despertador	 ha sonado	a	las	nueve	y	media? 

—	Será	cuestión	de	duendes	que	no	querían	que	madrugases	mucho.	Hasta

te	has	duchado	con	agua	fría.	Has	desayunado	muy	bien.	Y	has	dado	prioridad	al

trabajo	más	que	a	otros	menesteres.	Estás	cambiando. 

—	 Eres	 incorregible.	 Me	 ayudas	 todo	 lo	 que	 puedes.	 Eres	 un	 compañero

ideal.	¿Y	no	te	arrepientes	que	no	pasase	nada	anoche? 

—	 Arrepentirme.	 ¿De	 qué?	 Pasó	 una	 cosa	 muy	 bonita.	 Tuvimos	 un	 día	 de

trabajo	muy	especial,	estuvimos	comiendo	muy	gratamente	y	nos	tomamos	unas

copas.	Ambos	nos	lo	pasamos	bien,	nos	reímos	mucho.	Nos	hicimos	el	amor. 

—	¿Cómo	has	dicho?	¿Pero	no	me	dijiste	que	no	pasó	nada? 

—	Pasó	todo.	Desde	las	dos	de	la	tarde	todo	fue	un	hacer	el	amor	continuo. 

Tu	presencia.	Tu	estar	a	mi	lado.	Oírte.	Incluso	meterte	conmigo.	Es	decir,	hacer

el	amor	contigo	es	desde	que	me	miras	y	te	sonríes,	hasta	cuando	cabalgas	con

las	amazonas	dentro	de	mis	sueños. 

—	Pues,	no	sé	qué	decir.	Vamos	que	si	esto	lo	traslado	a	otras	actividades	de

mi	vida,	puede	resultar	que	la	próxima	vez	que	me	ponga	una	multa	un	guardia

de	tráfico	y	me	mire	como	lo	hizo	el	del	otro	día,	se	va	a	ganar	un	tortazo.	Tú

quieres	decir	que	en	cuanto	dos	personas	se	sonríen	ya	están	haciendo	el	amor. 

Entonces	no	sé	cuántas	veces	lo	hago	al	día. 

—	No	es	así	exactamente	cómo	ha	de	entenderse,	pues	hacer	el	amor	no	es

en	sí	el	acto	sexual,	aunque	se	utilice	como	sinónimo,	ya	que	también	puede	ser

un	 sentimiento	 hacia	 la	 otra	 persona	 que	 nos	 atrae,	 nos	 completa,	 nos	 alegra	 y nos	da	afecto	y	entrega. 

Estuvimos	 haciendo	 repaso	 de	 nuestras	 vivencias	 en	 la	 universidad	 y posteriores	 encuentros,	 llegando	 a	 conclusiones	 distintas,	 pero	 coincidiendo	 en que	 nuestra	 relación	 estaba	 afianzada	 por	 fuertes	 sentimientos	 y	 libertad,	 con mutua	confianza	el	uno	en	el	otro. 

7	Vacaciones	frustradas

—	Carmina.	Es	casi	la	hora	de	comer.	¿Quieres	tomar	cochinillo	en	Segovia? 

—	Completamente	de	acuerdo,	pero	sin	beber	alcohol. 

Así	 lo	 hicimos,	 en	 parte,	 porque	 era	 una	 atracción	 tentadora	 no	 acompañar

esta	 comida	 con	 un	 poco	 de	 vino,	 por	 lo	 que	 sólo	 pedimos	 una	 botella	 de	 tres octavos	 de	 Rivera	 de	 Duero	 para	 los	 dos,	 y	 el	 resto	 agua.	 Comimos

tranquilamente	 y	 con	 una	 sobremesa	 pausada,	 hablando	 de	 lo	 que	 nos

ocuparemos	en	los	próximos	días. 

—	 Carmina.	 Yo	 necesito	 unos	 diez	 días	 para	 poner	 en	 orden	 asuntos	 que

tengo	 pendientes	 y	 después	 podríamos	 hacer	 algún	 viaje.	 También	 estoy

esperando	 que	 Roberto,	 el	 hijo	 de	 Carlos,	 me	 pase	 información	 sobre	 unos

componentes	que	quiero	comprar. 

—	Pues	yo	no	tengo	nada	urgente	que	realizar. 

—	¿Pero	no	estabas	preparando	algún	trabajo	para	el	periódico? 

—	Sí.	Aunque	puedo	hacerlo	después. 

—	 Entonces,	 te	 propongo	 lo	 siguiente:	 me	 dedico	 durante	 diez	 días	 a	 mis

asuntos,	con	jornada	de	mañana	y	tarde,	no	más	de	ocho	horas	diarias	y	después

nos	 marchamos	 a	 París.	 Mientras	 tanto,	 tú	 preparas	 tus	 comentarios

periodísticos.	¿Qué	me	dices? 

—	 En	 principio,	 me	 parece	 muy	 aceptable	 la	 idea,	 pero	 tengo	 que

comprarme	 algo	 de	 ropa,	 porque	 no	 pienso	 ir	 a	 casa	 a	 por	 ella.	 ¿Nos	 iremos desde	aquí	en	coche	a	París? 

—	 Efectivamente.	 ¿Entonces	 pago	 y	 nos	 vamos?	 o	 ¿Quieres	 pagar	 tú?	 –

insinué	socarronamente. 

—	Anda	paga	y	ya	hablaremos	–me	dijo	con	tono	burlesco. 

El	resto	de	la	tarde	lo	pasamos	en	Segovia	haciendo	diversas	compras.	Antes

del	 anochecer	 comenté	 la	 necesidad	 de	 adquirir	 algunos	 productos	 en

Guadarrama,	por	lo	que	nos	pasamos	por	el	supermercado	donde	suelo	comprar

e	hice	un	pedido	que	me	llevarían	a	casa	el	lunes	siguiente.	Cenamos	de	picoteo

bebiendo	cerveza	sin	alcohol	y	cuando	llegamos	a	casa	nos	preparamos	un	té	con

unas	pastas. 

Hicimos	 un	 poco	 de	 tertulia	 en	 el	 porche,	 bien	 abrigados	 porque	 el	 tiempo

estaba	 inseguro	 y	 esa	 tarde	 hacía	 más	 frío	 de	 lo	 normal.	 Los	 perros	 estaban sentados	a	nuestro	lado.	Quedamos	que	la	mañana	siguiente	era	el	comienzo	de

mis	asuntos	pendientes.	Después	nos	subimos	a	la	habitación	y	como	si	fuera	un

ritual,	 procedimos	 como	 días	 anteriores,	 con	 la	 única	 variante	 que	 el	 ímpetu	 se había	sosegado	algo	y	la	calidad	de	la	relación	había	aumentado. 

Al	día	siguiente,	cuando	me	levanté,	Carmina	estaba	durmiendo,	y	yo,	como

de	costumbre,	hice	gimnasia,	ducha	y	desayuno,	y	antes	de	incorporarme	a	mis

quehaceres	 secretos,	 dejé	 preparado	 el	 ordenador	 para	 que	 ella	 pudiese	 escribir sus	relatos. 

Me	introduje	en	la	zona	M,	cerrando	previamente	el	paso	a	la	misma.	Aquí

dedicaba	 parte	 de	 las	 horas	 al	 nuevo	 estudio	 que	 estaba	 investigando	 para

perfeccionar	 las	 MS	 (moscas	 superespías),	 pues	 tenía	 previsto	 ampliar	 M1	 y

hacer	una	<  copitresdi>	(copia	idéntica	al	original).	Para	ello	debía	reconvertir	el prototipo	a	su	estado	primitivo,	por	lo	que	habría	de	pasar	por	el	proceso	inverso

en	la	MM	(máquina	para	miniaturizar). 

Antes	 de	 comenzar	 con	 este	 proceso	 debía	 tener	 muy	 claro	 los	 pasos	 a

seguir	 para	 que,	 en	 un	 momento	 dado,	 no	 quedarme	 sin	 los	 servicios	 de	 ME

(Maletín	Espía)	y	base.	Ahora	se	trataba	de	desintegrar	ondas	electromagnéticas

y	 fotones	 para	 acoplar	 unas	 pilas	 de	 litio.	 Con	 esto,	 se	 podrán	 abastecer	 de energía	las	moscas	superespías	con	la	luz	solar,	eléctrica,	faros	de	un	coche	o	de

una	farola. 

Otra	incorporación	a	realizar	en	las	MS	era	la	instalación	de	grabadoras	con

traducción	 simultánea	 en	 diez	 idiomas	 y	 su	 transmisión	 instantánea	 a	 la	 base. 

Asimismo,	 transmitir	 las	 imágenes	 captadas	 y	 realizar	 el	 seguimiento	 de

personas	o	cosas	con	la	orden	a	través	de	la	voz. 

Estas	 primeras	 horas	 son	 para	 esquematizar	 las	 fases	 de	 desarrollo	 y

comprobar	los	elementos	necesarios	y	hacer	las	oportunas	pruebas,	para	después

miniaturizar	las	MS. 

De	pronto,	miré	el	reloj	y	era	la	una	y	media,	por	lo	que	decidí	regresar.	A

los	diez	minutos	encontré	a	Carmina	muy	pensativa	enfrascada	en	el	ordenador. 

Como	no	me	había	visto,	me	acerqué	hasta	ella	y	le	di	un	beso	en	el	cuello,	lo

que	le	produjo	un	susto	y	profirió	un	enorme	grito. 

—	¡Ahhh!	Un	vampiro. 

—	Un	vampiro	con	ganas	de	comerse	a	una	zagala	–exclamé. 

—	 Eso	 se	 avisa	 que	 a	 lo	 mejor	 se	 acepta.	 Y	 una	 cosa.	 ¿Dónde	 has	 estado toda	la	mañana?	Me	querías	regalar	un	palacio,	y	ahora	tengo	que	desayunar	sola

y	 estar	 así	 toda	 la	 mañana.	 Además	 estaba	 pensando	 una	 buena	 razón	 para	 mi escrito,	llegas	tú	y	me	das	un	susto	que	se	me	corta	la	inspiración. 

—	Igual	tengo	que	hacerte	el	boca	a	boca. 

—	Eso	es	lo	menos,	y	cuanto	antes	mejor. 

—	Ya	te	he	dicho	que	tengo	que	hacer	cosas	importantes. 

—	 Tan	 importantes	 son	 que	 yo	 no	 pueda	 saber	 lo	 que	 haces	 y	 dónde	 estás

ocupando	tu	tiempo. 

—	En	su	momento	sabrás	y	participarás	en	todo,	pero	todavía	no	quiero	que

te	adentres	en	un	mundo	que	puede	ser	peligroso	para	ti.	¿Qué	has	preparado	de

comida	mientras	yo	estaba	trabajando? 

Carmina	no	me	respondió.	Me	miró	de	tal	forma	que	desvié	la	mirada	y	me

puse	a	disimular	dándome	con	las	palmas	de	la	mano	sobre	los	brazos	como	si

estuviera	quitándome	el	polvo.	Yo	todavía	abundé	más	para	seguir	incordiando. 

—	Y	luego	dicen	que	un	elemento	esencial	de	la	convivencia	es	que	la	mujer

debe	tener	hecha	la	comida	cuando	llega	el	marido	de	trabajar. 

—	Porque	sé	que	no	me	estás	hablando	en	serio,	que	si	fuese	así,	te	diría	tres

cosas:	a)	yo	no	soy	tu	esclava;	b)	hago	lo	que	me	apetece	y	c)	yo	también	estoy

trabajando. 

—	 Bueno.	 Trabajar,	 trabajar.	 No	 sé	 qué	 decir	 porque	 cuando	 he	 llegado

estabas	pasmada	mirando	el	techo,	yo	diría	que	dormitabas. 

—	Albert.	Has	conseguido	enfadarme. 

—	 ¿No	 has	 notado	 que	 estaba	 hablando	 en	 broma?	 Mira	 que	 si	 llega	 a	 ser

cierto	 lo	 que	 he	 dicho.	 ¿Cómo	 hubieses	 quedado?	 Pero	 también	 puede	 ser	 un buen	tema	para	tu	columna	del	periódico,	porque	algo	de	cierto	hay	en	todo	ello. 

—	Mejor	cortamos	esta	conversación	insulsa.	Y,	a	propósito,	siempre	dices

que	la	que	empieza	con	el	incordie	soy	yo.	¿Y	ahora	qué? 

—	 Pues	 nada.	 Te	 hago	 la	 respiración	 boca	 a	 boca,	 que	 antes	 se	 me	 pasó	 –

diciendo	esto	procedí	a	lo	indicado	y	en	el	ambiente	se	respiró	tranquilidad. 

—	¿Preparamos	la	comida?	–pregunté	con	voz	y	sonrisa	irónica. 

—	¿A	ver	con	qué	me	sorprendes	ahora?	–preguntó	Carmina	burlonamente. 

—	Te	propongo	una	ensalada	especial,	porque	no	sé	si	tu	cintura	ha	crecido algún	centímetro. 

—	Eso	me	lo	dices	para	que	yo	no	te	diga	que	te	está	saliendo	“tripita”. 

Con	esto	terminamos	nuestra	“lucha”,	y	en	buena	armonía,	preparamos	una

abundante	ensalada,	y	para	terminar,	té	frío. 

—	 Como	 hoy	 es	 domingo,	 me	 parece	 que	 no	 voy	 a	 trabajar	 por	 la	 tarde. 

Tengo	algo	de	sueño.	¿Si	quieres	nos	echamos	una	siesta	que	tanto	te	gusta? 

—	 Claro.	 Y	 luego	 dirás	 que	 soy	 yo	 la	 que	 siempre	 empieza	 y	 que	 estoy

deseando	“descansar	horizontalmente”. 

—	 En	 este	 caso	 soy	 yo	 el	 promotor,	 el	 que	 siempre	 agobia,	 confunde	 y

marea	a	la	muñeca	más	dulce	de	la	casa. 

Aquella	 tarde	 fue	 una	 de	 la	 más	 maravillosa	 que	 pueda	 recordar. 

Tranquilamente	nos	echamos	la	siesta,	estuvimos	jugando	con	caricias,	besos	y

cosquilleos	por	todo	el	cuerpo.	Nuestras	fuerzas	eróticas	estaban	por	las	nubes	a

consecuencia	de	la	pasión	producida	por	la	proximidad	del	uno	junto	al	otro,	y

nos	mecíamos	en	sus	vaivenes	del	universo	contemplando	solamente	la	estela	de

pasar	de	una	posición	a	otra.	Quedamos	dormidos	y	todo	pareció	un	sueño. 

—	Carmina.	Son	las	nueve. 

—	¿De	la	mañana	o	de	la	tarde?	–preguntó	a	sabiendas	que	era	por	la	tarde. 

Nos	 levantamos,	 salimos	 a	 pasear,	 y	 podría	 decir,	 por	 mi	 parte,	 que	 fue	 un día	inolvidable,	y	muy	probablemente	también	para	Carmina. 

Al	día	siguiente,	lunes,	estaba	listo	para	reintegrarme	a	la	labor	comenzada, 

pero	antes	decidí	llamar	por	teléfono	al	supermercado	para	saber	cuándo	traerían

el	 pedido	 encargado.	 Me	 contestaron	 que	 entre	 las	 diez	 y	 las	 once,	 por	 lo	 que decidí	esperarme	para	recibirlo. 

Fui	 a	 ver	 a	 Carmina,	 y	 cuando	 llegué	 a	 la	 habitación,	 estaba	 tapada	 con	 la sábana,	saliendo	de	ella	una	pierna	que	mantenía	encogida	y	los	brazos	también

fuera.	Cogí	una	pluma	de	un	plumífero	que	tenía	junto	a	una	perdiz	disecada	y

comencé	a	pasarla	por	los	brazos	y,	a	veces,	por	el	cuello,	lo	que	producía	en	ella

unos	ligeros	respingos	que	me	agradaba	contemplar,	pero	llegó	un	momento	que

ya	 estaba	 despierta	 y	 seguía	 admitiendo	 este	 tipo	 de	 caricia,	 hasta	 que	 en	 un momento	 determinado	 alargó	 los	 brazos	 y	 pasándolos	 por	 mi	 cuello	 me	 atrajo hasta	quedar	casi	echado	sobre	su	cuerpo.	Entonces	comenzó	a	musitar	algo	que

no	 entendía,	 y	 al	 acercarme	 para	 oírlo	 mejor,	 me	 dio	 un	 lengüetazo	 en	 la	 oreja que	me	produjo	un	escalofrío. 

Ya	 no	 me	 cupo	 la	 menor	 duda	 que	 estaba	 despierta,	 aunque	 todavía	 seguía

con	los	ojos	cerrados	y	sin	articular	palabra	alguna. 

—	Carmina.	Son	las	dos.	¿No	tienes	ganas	de	comer? 

Se	quedó	un	poco	pensativa,	pues,	por	una	parte,	el	hambre	era	un	fiel	aliado

para	 detectar	 el	 horario	 aproximado,	 es	 decir,	 el	 apetito	 que	 tenía	 era	 el	 del desayuno.	 En	 otro	 sentido,	 no	 podía	 admitir	 haber	 estado	 durmiendo	 desde	 la noche	anterior	hasta	las	dos	de	la	tarde. 

—	Entonces.	¿Por	qué	no	perdonamos	la	comida	y	nos	echamos	una	siesta? 

—	 Ya	 estamos.	 Hay	 que	 alimentar	 ese	 centímetro	 ganado	 –dije	 con	 buen

tono	de	voz. 

Mi	afirmación	fue	como	un	revulsivo,	e	inmediatamente	llevó	el	índice	de	su

mano	derecha	a	mi	abdomen. 

—	¿Y	esa	tripita	cervecera	que	te	está	saliendo? 

—	 No	 te	 mosquees,	 que	 solamente	 son	 las	 diez,	 y	 estoy	 dispuesto	 a

prepararte	el	desayuno. 

—	Entonces	vale.	¿Pero	cómo	es	que	no	estás	en	tu	claustro? 

—	Estoy	esperando	el	pedido	que	hicimos	el	viernes. 

—	 Ah.	 Ya	 me	 extrañaba	 a	 mí	 tu	 cambio	 de	 planes.	 Pero	 acepto	 tu

ofrecimiento.	Me	pongo	la	bata	y	bajo.	Un	desayuno	completo,	por	favor. 

Preparé	 un	 desayuno.	 Lo	 de	 completo	 no	 supe	 si	 era	 algo	 más	 de	 zumo	 de

naranja,	café	con	leche	o	tostadas	con	mantequilla.	No	se	lo	pregunté. 

A	 las	 diez	 y	 media	 sonó	 el	 timbre	 de	 la	 puerta.	 Era	 el	 repartidor	 que	 venía con	 el	 pedido	 del	 viernes.	 Después	 de	 pasar	 todo	 a	 la	 cocina,	 efectué	 el	 pago correspondiente	y	me	puse	a	colocar	los	artículos	adquiridos.	Carmina	concluyó

el	desayuno	y	se	subió	a	cambiar.	No	había	bajado	cuando	ya	estaba	dispuesto	a

seguir	mi	 trabajo	 en	la	 zona	 M,	por	 lo	 que	 la	avisé	 que	 iba	a	 continuar	 con	mi labor. 

A	 las	 dos	 regresé	 para	 preparar	 la	 comida.	 Me	 ayudó	 Carmina,	 y	 cuando

habíamos	 terminado	 de	 comer,	 descansamos	 un	 poco	 y	 volví	 a	 mi	 trabajo.	 El resto	del	día	y	la	noche	transcurrieron,	como	si	ya	fuese	una	costumbre	lo	de	los

días	 anteriores,	 pero	 con	 cierta	 moderación	 en	 todos	 los	 órdenes,	 pues	 a	 la mañana	 siguiente	 tenía	 que	 madrugar	 y	 cumplir	 con	 un	 trabajo	 delicado	 y	 de mucho	estudio. 

Con	el	nuevo	día	seguí	con	la	rutina	de	lo	que	tenía	por	hacer.	Carmina	se

quedó	en	la	cama	durmiendo,	y	a	las	dos,	cuando	regresé	a	comer,	la	encontré	en

el	ordenador,	un	poco	pensativa	y	con	la	mirada	como	perdida. 

—	¿Qué	hace	la	reina	de	la	casa?	–y	aproximándome	la	besé	en	los	labios. 

—	Que	estoy	triste	porque	he	escrito	algo	y	no	sé	cómo	terminarlo. 

—	 Si	 te	 parece	 preparamos	 primero	 la	 comida	 y	 después	 me	 dejas	 que	 le

eche	un	vistazo. 

Comimos	y	después	Carmina	me	mostró	su	trabajo:

¿Puede	una	Ley	ser	injusta	y	coartar	la	libertad	de	algunas	personas? 

 El	 1	 de	 enero	 de	 2006	 entró	 en	 vigor	 una	 Ley,	 la	 que	 todavía	 no	 se	 ha desarrollado,	 ni	 se	 ha	 aplicado	 cumpliendo	 el	 espíritu	 con	 el	 que	 la	 misma	 se promulga,	no	habiéndose	conseguido,	por	tanto,	la	eficacia	de	una	disposición

 oficial.	Éste	es	el	caso	de	la	que	regula	el	“Tabaquismo”. 

 Una	Ley	que	en	lugar	de	parcelar	los	derechos	de	todos,	resulta	que	discrimina

 al	 no	 fumador.	 Se	 fuma	 en	 casi	 todos	 los	 bares	 e	 incluso	 en	 los	 restaurantes pequeños. 

 Anteriormente	 a	 esta	 Ley,	 a	 un	 fumador	 en	 un	 bar,	 se	 le	 podía	 pedir	 que	 por favor	el	humo	lo	echase	hacia	otro	lugar,	ya	que	te	estaba	molestando.	Ahora,	si

 sucede	 esto,	 la	 contestación	 es	 bien	 simple:	 “si	 le	 molesta	 no	 pase	 a	 este	 bar porque	está	permitido	fumar”. 

 Y	 si	 estamos	 comiendo	 en	 un	 restaurante	 es	 posible	 que,	 incluso	 antes	 de comenzar,	 nos	 fumemos	 parte	 del	 cigarrillo	 del	 de	 la	 mesa	 de	 al	 lado	 con	 el humo	 que	 nos	 dirige.	 Y	 todo	 tan	 normal,	 so	 pena	 de	 no	 entrar	 en	 ese	 bar	 o restaurante,	 que	 son	 casi	 el	 100%	 en	 los	 que	 se	 permite	 fumar	 y	 con	 total inmunidad	refrendada	por	la	citada	Ley. 

 En	muchas	empresas	se	sigue	fumando,	nada	más	que	sólo	los	fumadores	salen

 a	 la	 calle,	 cuya	 pérdida	 de	 tiempo,	 tal	 vez,	 sea	 un	 permiso	 no	 recuperado	 y pagado,	 y	 el	 trabajo	 de	 la	 persona	 ausente	 tenga	 que	 cubrirse	 con	 los compañeros	no	fumadores,	o	quedar	el	servicio	sin	atender.	En	algunos	casos,	es

 posible,	que	ante	estos	permisos,	alguien	que	esté	dudoso	en	el	vicio	del	tabaco, 

 opte	 por	 fumar,	 pues	 si	 no	 se	 abusa	 del	 tabaco,	 los	 diez	 o	 quince	 minutos	 de descanso,	pueden	ejercer	un	acicate	para	enredarse	en	esta	costumbre	de	pausa

 en	el	trabajo. 

—	 Carmina.	 Encuentro	 este	 artículo	 que	 le	 falta	 algo,	 pienso	 que	 está	 sin terminar,	sin	garra,	sin	esa	enjundia	que	el	lector	debe	percibir	para	establecer	su

opinión.	Yo	diría	que	falta	también	algún	dato	más	sobre	las	empresas	que	tienen

este	 tipo	 de	 permisos	 y	 abundar	 más	 en	 las	 consecuencias	 de	 esas	 posibles personas	 que	 después	 de	 pasar	 un	 período	 de	 expectativa,	 puedan	 reincidir	 o iniciarse	en	el	hábito	del	tabaco.	Asimismo	especial	mención	a	que	una	Ley	tan

severa	 no	 venga	 a	 paliar	 lo	 que	 pretende.	 No	 se	 conocen	 inspecciones	 para	 la adaptación	de	los	locales	a	lo	indicado	en	la	disposición	oficial.	Por	otra	parte, 

algunas	 Comunidades	 Autónomas	 establecen	 otras	 normas	 para	 su	 región.	 Yo

investigaría	 casos	 para	 estudiar	 y	 aportar	 datos	 para	 que	 los	 lectores	 puedan opinar.	Una	solución	que	se	me	ocurre	ahora	para	que	sean	accesibles	los	bares

donde	se	fume,	sería	obligar	a	que	se	instalen	extractores	desde	el	mostrador	al

techo	y	desde	el	resto	del	local.	En	resumen,	hacer	mención	a	la	Ley	como	tal,	a

la	 libertad	 de	 la	 persona	 fumadora	 y	 a	 los	 derechos	 de	 los	 no	 fumadores,	 así como	a	las	medidas	a	adoptar	para	el	cumplimiento	de	una	norma	oficial	y	a	las

consecuencias	de	la	práctica	de	este	vicio.	En	todo	caso,	no	prohibir,	ya	que	esto

conlleva,	a	veces,	a	hacer	lo	contrario,	sino	limitar	para	ejercer	el	uso	y	respetar

la	libertad	de	los	demás.	Decir	también	los	costes	de	sanidad	relacionados	con	el

tabaco	y	los	beneficios	fiscales	que	se	lleva	el	Estado. 

—	 Albert.	 Ya	 te	 he	 dicho	 que	 no	 me	 encuentro	 inspirada	 para	 escribir,	 por eso	 te	 he	 mostrado	 el	 borrador	 que	 he	 hecho.	 Tomaré	 en	 consideración	 lo

apuntado	por	ti	y	pasaré	a	plasmar	un	artículo	como	debe	ser	de	una	periodista

de	la	categoría	como	yo. 

—	¡Ele!	¡Y	no	tiene	abuela	la	niña! 

Transcurrieron	los	días	similares	a	los	anteriores,	y	fue	el	jueves	por	la	tarde

cuando	 observé	 que	 Carmina	 padecía	 una	 apatía	 galopante.	 Tenía	 unos	 cuantos borradores	 preparados	 sobre	 temas	 de	 actualidad,	 pero	 yo	 noté	 que	 se	 estaba aburriendo	de	la	situación,	quizá	por	la	falta	de	actividad	o	que	el	trabajo	no	la

motivaba,	o	también	por	mi	ausencia	debido	a	mis	trabajos	de	investigación	para

mejorar	los	sistemas	de	espionaje,	pues,	yo	no	aparecía	hasta	las	dos	para	comer, 

después	de	haber	estado	incomunicado	cinco	horas	en	la	zona	M,	y	volvía	otra

vez	por	la	tarde,	en	horario	de	cinco	a	ocho. 

—	Carmina.	He	concluido	el	trabajo	que	tenía	pendiente,	el	cual	ha	resultado de	 forma	 satisfactoria.	 He	 pensado,	 si	 te	 apetece	 anticipar	 el	 viaje	 y	 salir	 el sábado	para	París.	Allí	nos	pasamos	unas	vacaciones	visitando	también	algunos

otros	lugares.	¿Qué	me	dices? 

—	Por	mi	parte	de	acuerdo	porque	me	estoy	aburriendo	más	que	una	ostra	en

el	desierto. 

El	 ambiente	 estaba	 tenso	 y	 no	 quería	 hacer	 alguna	 insinuación	 o	 frase	 con segundas,	porque	no	era	el	momento,	ni	tampoco	se	trataba	que	con	comentarios

irónicos	pretendiese	fastidiar	a	ella. 

—	¿Te	parece	que	me	ponga	al	habla	con	un	hotel	para	reservar	habitación? 

—	Albert.	Yo	preferiría	ir	por	nuestra	cuenta,	y	si	nos	cansamos	nos	vamos	a

otro	sitio. 

—	 Me	 parece	 muy	 bien.	 De	 todas	 formas,	 voy	 a	 llamar	 a	 un	 hotel	 que	 he

estado	en	otras	ocasiones	y	se	puede	cortar	la	estancia	en	cualquier	momento,	y

además	me	gusta	mucho. 

Hablé	 con	 el	 hotel	 y	 tenían	 habitación	 disponible,	 lo	 que	 comuniqué	 a

Carmina	y	ésta	aceptó	en	hacer	la	reserva	para	tres	días. 

El	jueves,	después	de	comer,	un	poco	antes	de	las	cinco,	comenté	a	Carmina

que	iba	a	ultimar	el	trabajo	pendiente,	y	que	antes	de	las	ocho	estaría	listo	para	lo que	quisiera.	No	hizo	ningún	comentario	en	este	sentido,	sino	un	encogimiento

de	hombros,	por	lo	que	deduje	que	el	ambiente	seguía	tenso	todavía. 

Estas	tres	horas	de	trabajo	fueron	muy	provechosas,	pues	conseguí	acabar	las

mejoras	propuestas	en	las	MS,	quedando	dispuestas	para	su	intervención,	aunque

era	necesario	realizar	alguna	prueba,	pero	que	no	esperaba	fallo	alguno	en	todos

los	 elementos.	 Cuando	 salí	 de	 mi	 cobijo,	 Carmina	 no	 había	 cambiado,	 por	 no decir	 que	 estaba	 empeorado	 su	 aspecto,	 ya	 que	 mostraba	 una	 cara	 de

aburrimiento	que	sobresalía. 

No	di	importancia	al	asunto	y	traté	de	ser	lo	más	complaciente	posible	con

ella.	 La	 pregunté	 si	 quería	 que	 fuésemos	 a	 cenar	 fuera.	 Su	 contestación	 fue negativa. 

Hicimos	la	cena	y	quedamos	que	el	día	siguiente	lo	tendríamos	para	preparar

nuestras	 vacaciones	 y	 salir	 el	 sábado	 después	 de	 desayunar.	 Posteriormente

intenté	hacer	un	poco	de	charla	para	paliar	la	sensación	de	apatía	y,	en	parte,	lo

conseguí	cuando	nos	fuimos	a	acostar. 

Al	 día	 siguiente,	 otro	 como	 los	 anteriores,	 yo	 primero	 con	 mis	 ejercicios	 y después	invité	a	Carmina	a	que	me	acompañase	a	desayunar,	lo	que	hicimos	sin

ningún	contratiempo. 

Decidimos	dar	una	vuelta	por	el	campo;	salimos	de	la	casa,	nos	cogimos	de

la	 mano	 e	 indicamos	 a	 los	 perros	 que	 nos	 acompañasen,	 como	 en	 otras

ocasiones. 

Yo	 iba	 pensando	 si	 en	 el	 viaje	 me	 llevaba	 ME,	 porque	 nunca	 se	 sabía	 qué podía	suceder,	en	cuyo	caso	el	coche	para	viajar	sería	la	Chrysler. 

—	 ¿En	 qué	 piensas?	 –preguntó	 Carmina,	 que	 se	 había	 dado	 cuenta	 de	 mi

estado	absorto. 

—	 En	 nada	 concreto.	 Iba	 pensando	 en	 lo	 que	 tengo	 que	 llevarme	 para	 el

viaje.	¿Y	tú? 

—	Creo	que	tengo	suficiente	con	lo	comprado	en	Segovia,	y	si	me	falta	algo, 

tendré	que	ir	de	compras	en	cualquier	momento	y	lugar. 

No	había	mucha	comunicación,	distinto	de	aquella	primera	vez	que	llegamos

a	 la	 piedra,	 nos	 sentamos	 y	 apoyó	 su	 cabeza	 en	 mi	 pecho.	 Ahora	 la	 teníamos delante	y	Carmina	estaba	indiferente. 

—	¿Te	apetece	que	nos	sentemos	o	nos	volvemos?	–pregunté. 

—	Prefiero	volver	–señaló	con	una	especie	de	reproche. 

Volvimos	despacio	hacia	la	casa. 

—	Carmina.	¿Quieres	tomar	un	vermú	y	un	aperitivo	antes	de	comer? 

—	De	acuerdo. 

Acto	seguido	preparé	el	aperitivo	y	nos	sentamos	en	el	porche	para	tomarlo. 

Nuestra	conversación	no	fue	fluida,	y	como	si	tuviésemos	la	necesidad	de	hablar, 

nuestros	 comentarios	 fueron	 en	 relación	 con	 el	 tiempo	 tan	 desigual	 que	 estaba haciendo.	 Después	 pasamos	 a	 la	 cocina,	 preparamos	 la	 comida,	 y	 no	 habíamos terminado	todavía	el	postre,	cuando	sobre	las	tres	y	media	sonó	mi	móvil.	Vi	en

la	 pantalla	 el	 nombre,	 pulsé	 el	 botón	 de	 establecer	 comunicación	 y	 en	 el	 otro extremo	habló	el	comisario	César	Puntillas. 

8	El	Secuestro

—	 Albert.	 Tengo	 que	 darte	 una	 mala	 noticia	 para	 mí.	 Resulta	 que	 han

secuestrado	 a	 un	 sobrino	 mío.	 Es	 hijo	 de	 mi	 hermana.	 Tiene	 7	 años.	 Piden	 un rescate	y	que	no	avisen	a	la	policía,	so	pena	de	que	lo	maten.	Dada	mi	condición, 

yo	 no	 puedo	 hacer	 nada,	 pues	 oficialmente	 corresponde	 a	 otro	 cuerpo	 de

seguridad	y	particularmente	no	puedo	intervenir.	Te	pido	si	puedes	hacerte	cargo

de	la	investigación. 

—	 Cuenta	 con	 ello.	 Ahora	 me	 encuentro	 en	 casa.	 Voy	 para	 la	 comisaría	 y

hablamos	allí.	Llegaré	aproximadamente	a	las	seis. 

Cuando	colgué,	Carmina	me	interrogó	con	la	mirada. 

—	Era	el	comisario	César.	Se	trata	del	secuestro	de	su	sobrino	y	quiere	que

este	caso	lo	investigue	yo.	Es	una	banda	organizada,	que	pide	un	rescate	por	el

secuestro,	cuya	condición	es	que	no	intervenga	la	policía.	Es	un	asunto	peligroso

y	creo	que	cuanto	menos	sepas	ahora	es	mejor	para	ti. 

—	He	entendido	que	a	las	seis	os	vais	a	ver	en	la	comisaría.	Entonces,	me

dejas	 en	 casa.	 ¿Te	 parece?	 Y	 así	 aprovecho	 para	 atender	 a	 unos	 amigos	 de Londres	 que	 han	 venido	 a	 visitarnos,	 según	 me	 ha	 comentado	 mi	 hermana	 por teléfono. 

—	 De	 acuerdo,	 –accedí	 pensando	 en	 lo	 que	 iba	 a	 emprender-.	 Tengo	 que

anular	la	reserva	del	hotel	y	posponemos	el	viaje	para	hacerlo	en	otro	momento. 

Me	cambié	de	pantalón	y	camisa.	Cogí	un	revólver,	una	pistola	y	un	cuchillo

de	los	utilizados	por	el	ejército.	Todo	lo	deposité	en	la	Chrysler.	Comprobé	que

llevaba	las	fundas	para	alojar	las	“herramientas”,	munición	y	chaleco	antibalas. 

También	confirmé	que	tenía	en	el	coche	la	camisa	amplia,	que	suelo	utilizar	para

ocultar	 las	 pistolas	 durante	 su	 transporte	 o	 actuando	 en	 algún	 caso.	 Igualmente cargué	ME,	las	MS,	un	rastreador	de	elementos	electrónicos	y	el	BPC. 

Carmina	me	miraba	con	asombro	por	toda	la	parafernalia	del	momento.	No

dijo	nada,	aunque	noté	que	estaba	cambiada	desde	el	miércoles	y	muy	pensativa. 

Ella	no	tenía	que	recoger	nada	más	que	lo	comprado	en	Segovia	y	lo	que	había

dejado	cuando	vino	la	vez	anterior,	por	lo	que	enseguida	tuvo	lista	la	maleta. 

A	 los	 pocos	 minutos	 estábamos	 camino	 de	 Madrid.	 Rompí	 el	 silencio	 que

llevábamos,	sin	querer	desviar	a	Carmina	de	sus	pensamientos. 

—	Siento	mucho	este	imprevisto,	pero	me	debo	a	mi	profesión	y	además	se

trata	del	sobrino	de	un	amigo.	Creo	que	no	debes	saber	más	del	asunto,	ya	que puede	ser	peligroso.	Por	favor,	pase	lo	que	pase,	ten	mucho	cuidado	con	publicar

algo	 sobre	 este	 secuestro.	 No	 intentes	 hablar	 conmigo	 en	 los	 siguientes	 días, pues	puede	quedar	constancia	de	tu	llamada	en	mi	móvil,	y	tampoco	sé	si	podré

contestarte. 

—	 Albert.	 Me	 acabo	 de	 dar	 cuenta	 de	 lo	 peligroso	 que	 puede	 ser	 esta

profesión	para	ti	y	para	los	que	estén	a	tu	alrededor.	Tú	solo	para	una	banda	que

no	 se	 sabe	 de	 cuántos	 elementos	 está	 compuesta.	 Y	 muy	 probablemente	 estés

noches	sin	ir	a	tu	casa,	por	lo	que	será	una	incertidumbre	para	alguien	que	te	esté

esperando	en	ella. 

—	Así	son	las	cosas	y	hay	que	tomarlas	según	vienen,	máxime	cuando	has

elegido	libremente	tu	profesión. 

Seguimos	hablando	en	este	orden,	pero	notaba	que	Carmina	había	cambiado

su	tono	completamente,	ya	no	era	esa	persona	segura,	irónica	que	confiaba	en	el

hombre	que	tenía	a	su	lado.	Su	aspecto	se	había	mutado	a	serio	y	meditabundo. 

Cuando	 la	 dejé	 en	 la	 puerta	 de	 su	 casa	 estuvimos	 hablando	 unos	 minutos

más,	 y	 la	 despedida	 fue	 un	 beso	 de	 reproche,	 de	 pasión	 contenida,	 como	 si quisiera	decirme	por	qué	no	dejas	esto	y	nos	vamos	a	esa	isla	de	la	que	hemos

hablado.	Tenía	el	aspecto	de	una	pitonisa	que	no	se	atrevía	a	decir	lo	que	estaba

vaticinando	 por	 no	 dar	 a	 conocer	 información	 adversa.	 Nos	 separamos	 sin

mediar	más	palabras,	pues	yo	no	quería	justificarme	más,	ni	pretender	convencer

a	ella	para	que	me	entendiera,	y	menos	aún	que	cambiara	de	repente	su	forma	de

vida	y	de	pensar	hacia	algo	que	ella	repudiaba. 

No	 eran	 todavía	 las	 seis	 de	 la	 tarde	 cuando	 ya	 estaba	 en	 el	 despacho	 del comisario	César.	Me	puso	al	corriente	del	secuestro.	Se	trataba	de	tres	individuos

con	la	cara	tapada	que	al	regresar	la	sirvienta	de	recoger	a	su	sobrino	del	colegio

y	 pretender	 abrir	 la	 verja	 de	 la	 calle,	 la	 intimidaron	 para	 entrar	 y	 pasaron posteriormente	a	la	vivienda.	Después	de	estar	unos	minutos	dentro,	salieron	de

la	casa	llevándose	a	su	sobrino	Javi,	de	siete	años.	En	la	vivienda	solamente	se

encontraba	 la	 empleada	 de	 hogar.	 Una	 vez	 que	 se	 marcharon	 los	 delincuentes, ésta	telefoneó	al	padre	del	niño	notificándole	la	noticia. 

El	 padre	 se	 personó	 inmediatamente	 en	 su	 domicilio.	 A	 los	 pocos	 minutos

recibió	 una	 llamada	 de	 un	 hombre	 con	 acento	 extranjero,	 posiblemente	 de	 un país	del	este	de	Europa.	Pedía	un	rescate	de	150.000	euros	y	que	no	se	avisase	a

la	 policía,	 porque	 si	 lo	 hacían	 o	 no	 pagaban	 en	 24	 horas,	 llevarían	 a	 cabo	 una

mutilación	 de	 una	 parte	 del	 niño,	 y	 así	 sucesivamente	 hasta	 el	 pago	 total,	 y	 si éste	no	se	hacía,	le	matarían.	Volverían	a	llamar	para	dar	instrucciones	del	pago. 

—	César.	¿Cómo	ha	contactado	tu	cuñado	contigo? 

—	 Me	 llamó	 a	 casa.	 Estaba	 angustiado.	 Yo	 no	 he	 querido	 ir	 para	 no

entorpecer	la	investigación,	y	por	eso	pensé	en	ti. 

—	¿Dónde	viven? 

—	En	un	chalet	de	La	Moraleja. 

—	Puede	que	sea	casualidad,	pero	si	llamaron	inmediatamente	que	llegó	el

padre	 a	 su	 casa,	 es	 posible	 que	 haya	 alguien	 vigilando	 o	 que	 el	 teléfono	 esté pinchado	o	algún	micro	instalado.	También	podría	ser	alguna	cámara	disimulada

en	el	domicilio. 

—	¿Se	sabe	cuánto	tiempo	estuvieron	los	secuestradores	dentro	de	la	casa? 

¿La	alarma	cómo	funcionó? 

—	 No	 he	 profundizado	 sobre	 ello,	 pero	 creo	 que	 no	 muchos	 minutos, 

aunque	sí	se	dieron	una	vuelta	por	toda	la	casa.	La	alarma	fue	desconectada	por

la	empleada	de	hogar	al	entrar	en	la	vivienda. 

—	¿Tu	hermana	no	estaba	en	casa? 

—	No.	Se	encuentra	de	viaje	y	volverá	esta	noche. 

—	Me	gustaría	hablar	con	tu	cuñado,	pero	no	en	su	casa.	¿Hay	posibilidad

de	indicarle	que	nos	veamos	en	otro	sitio? 

—	 Podemos	 intentarlo.	 Aunque	 hay	 que	 tener	 en	 cuenta	 que	 cualquier

indicación	que	le	hagamos	podría	ser	nefasta	para	mi	sobrino.	De	todas	formas, 

tendrá	 que	 recopilar	 el	 dinero	 para	 pagar,	 ya	 que	 normalmente	 no	 se	 tiene	 en casa	semejante	cantidad. 

—	 Evidentemente	 es	 así,	 y	 eso	 también	 lo	 saben	 los	 secuestradores,	 por	 lo que	 debemos	 establecer	 una	 corriente	 que	 haga	 ver	 que	 se	 pretende	 juntar	 la cantidad	exigida.	Mira	si	tu	cuñado	puede	quedar	conmigo	en	el	Hotel	Palace,	es

casi	 seguro	 que	 le	 sigan.	 No	 se	 extrañarán	 verme	 con	 un	 maletín	 y	 que	 nos citemos	 en	 una	 habitación	 de	 ese	 hotel,	 pensaran	 lo	 que	 sea,	 pero	 nosotros podremos	 hablar	 más	 tranquilamente.	 ¿A	 ver	 cómo	 se	 lo	 enfocas	 a	 tu	 cuñado para	que	lo	entienda	sin	necesidad	de	hacer	revelaciones	importantes? 

—	 ¿Augusto?	 Soy	 César.	 En	 relación	 con	 lo	 que	 me	 has	 dicho,	 quiero	 que

sepas	que	te	puedo	ayudar	con	dinero,	pero	ya	sabes	que	esto	no	se	hace	gratis	y

si	quieres	podemos	quedar	esta	tarde	en	un	hotel.	¿Me	comprendes? 

César	 había	 adoptado	 una	 voz	 como	 afeminada	 para	 dar	 a	 entender	 a	 su

cuñado	que	algo	había	de	anormal	en	lo	hablado,	por	lo	que	captó	el	mensaje	y

contestó:

—	Bueno.	Si	tu	quieres	podemos	quedar	donde	me	digas,	pero	ya	sabes	que

estoy	muy	angustiado	por	el	asunto. 

—	Entonces	podríamos	vernos	a	las	ocho	en	el	Hotel	Palace.	En	la	rotonda

existente	a	la	entrada.	Otra	cosa,	llevaré	puesta	una	peluca	para	disimular;	creo

que	será	rubia,	aunque	también	puede	ser	morena.	Búscame	por	la	rotonda	que

yo	estaré	sentado	leyendo	el	periódico	–apuntó	César. 

—	 No	 sabía	 de	 tus	 dotes	 de	 interpretación	 y	 que	 te	 conocieses	 tan	 bien	 el hotel. 

—	Ya	sabes	que	hay	que	hacer	de	todo	para	realizar	buenas	investigaciones. 

Creo	 que	 mi	 cuñado	 ha	 percibido	 el	 mensaje,	 por	 lo	 que	 debemos	 preparar	 el encuentro.	Opino	que	tú	lo	recibas	en	esa	rotonda	y	vayas	a	la	habitación	con	él, 

en	 la	 que	 yo	 habré	 entrado	 previamente	 y	 así	 podremos	 hablar	 los	 tres.	 Si	 te parece	voy	a	llamar	para	hacer	la	reserva.	Conozco	a	una	persona	de	recepción

que	nos	ayudará	mucho. 

—	¿Tienes	una	foto	de	tu	cuñado	y	del	niño? 

—	 Sí.	 Aquí	 tengo	 una	 donde	 está	 también	 mi	 hermana.	 Toma	 te	 la	 puedes

quedar.	Y	ahora	voy	a	llamar	al	hotel. 

—	 Oiga.	 Me	 pasa	 con	 recepción.	 Quería	 hablar	 con	 José	 Rodríguez.	 Hola

Pepe.	Soy	César	Puntillas.	Necesito	una	habitación	sencilla	para	esta	tarde.	A	mi

nombre.	Con	dos	tarjetas	de	apertura	de	puerta,	una	que	recogeré	yo	y	otra	que

irán	dos	personas	y	pedirán	la	llave	indicando	que	está	reservada	a	mi	nombre	y

el	número	que	me	digas	ahora. 

—	De	acuerdo.	El	número	es	el	127.	Hasta	luego	César. 

—	Está	claro	que	yo	no	quiero	que	me	vean	con	mi	cuñado	en	la	recepción

del	hotel,	por	si	pudiesen	asociarme	con	intervención	policial.	Mi	cuñado	no	te

conoce,	 por	 lo	 que	 me	 inventé	 lo	 de	 la	 peluca	 rubia	 o	 morena,	 y	 así	 te	 pueda identificar	 él,	 porque	 si	 pensamos	 que	 ambas	 personas	 se	 conocen,	 no	 pueden estar	 preguntando	 a	 uno	 y	 otro	 en	 la	 recepción.	 Ahora	 nos	 queda	 el	 tipo	 de peluca	que	te	vas	a	poner. 

—	No	te	preocupes	que	yo	llevo	en	mi	coche	una	peluca	rubia. 

—	Otra	cosa.	¿Cómo	detectamos	si	mi	cuñado	lleva	algún	micro	en	la	ropa? 

—	De	eso	ya	me	encargo	yo	con	mis	rastreadores.	Podemos	ir	en	mi	coche

que	 lo	 dejaré	 en	 el	 aparcamiento	 de	 Las	 Cortes	 y	 después	 cada	 uno	 sale	 por separado. 

—	Me	parece	muy	bien	–dijo	César. 

Salimos	 los	 dos	 juntos	 de	 la	 comisaría	 y	 nos	 dirigimos	 a	 un	 aparcamiento

cercano	donde	tenía	mi	coche.	Abrí	las	puertas	e	indiqué	a	César	que	pasase	al

asiento	del	copiloto,	yo	entré	por	la	puerta	corredera	lateral	izquierda	y	busqué

una	 caja	 que	 llevaba	 en	 un	 estante,	 de	 la	 que	 extraje	 una	 peluca	 rubia	 que	 me puse	 y	 pasé	 a	 ocupar	 el	 asiento	 del	 conductor.	 César	 me	 miró	 asombrado	 y reconoció	 que	 se	 me	 podía	 identificar	 bien	 conforme	 a	 la	 indicación	 dada	 a	 su cuñado. 

Arranqué	 el	 vehículo.	 Seguidamente	 comentó	 César	 lo	 bien	 preparado	 que

estaba,	sobre	todo	el	coche,	ya	que	le	había	encantado	la	distribución	y	confort

del	mismo.	Le	informé	de	las	modificaciones	efectuadas	en	él,	desde	blindaje	de

puertas,	cristales	y	carrocería,	hasta	de	una	pequeña	oficina	portátil	en	su	parte

trasera,	 con	 avanzados	 ingenios	 de	 la	 electrónica	 y	 telefonía.	 No	 volvimos	 a hablar	más	del	secuestro,	solamente	que	para	comunicarnos,	si	fuese	necesario, 

sería	 “Operación	 Canguro”.	 Por	 supuesto,	 no	 revelé	 la	 existencia	 de	 ME	 ni	 los otros	sistemas	de	investigación	no	autorizados. 

Aparqué	el	coche	y	lo	abandonó	primero	César.	Cogí	ME	con	sus	diversos

ingenios	y	me	encaminé	hacia	el	hotel.	Observé	que	César	estaba	en	recepción, 

yo	seguí	para	sentarme	en	una	mesa	que	desde	ella	pudiese	divisar	a	las	personas

que	entrasen	en	el	hotel.	Cogí	un	periódico	y	abrí	ME,	que	situé	sobre	la	mesa. 

Manipulé	en	el	mismo,	ya	que	no	pude	comprobar	que	funcionase	perfectamente

a	través	de	voz. 

Se	 puso	 en	 movimiento	 M1,	 obedeciendo	 las	 instrucciones	 verbales	 que	 le

dirigí.	 A	 continuación	 indiqué	 “posicionar”	 debajo	 de	 la	 lámpara	 de	 múltiples colores	 y	 piedras	 que	 estaba	 instalada	 en	 el	 techo,	 justamente	 donde	 se

encontraba	situado	el	centro	de	la	rotonda.	Comprobé	que	desde	la	situación	en

que	se	encontraba	M1	podía	filmar	a	todas	las	personas	que	entrasen	en	el	hotel. 

Habilité	un	tiempo	de	treinta	minutos	para	desconectar	la	grabación. 

Serían	las	ocho	menos	diez	cuando	distinguí	a	un	hombre	de	unos	35	años, 

bien	vestido	y	mirando	a	un	lado	y	a	otro,	señal	que	estaba	buscando	a	alguien. 

Miré	la	fotografía	que	me	había	entregado	César,	y	efectivamente	se	trataba	de

su	cuñado,	por	lo	que	puse	mi	atención	sobre	las	personas	que	pasarán	desde	ese

instante.	 Comprobé	 que	 M1	 estaba	 en	 grabación.	 Me	 puse	 en	 pie	 y	 me	 dirigí hacia	 el	 visitante,	 al	 tiempo	 que	 ponía	 mi	 dedo	 índice	 en	 mi	 boca	 en	 señal	 de silencio. 

—	 Hola	 Augusto.	 ¿Cómo	 estás?	 Y	 nos	 estrechamos	 las	 manos.	 Ya	 he

reservado	una	habitación	para	que	podamos	estar	solos	un	rato. 

Augusto	 se	 quedó	 al	 principio	 un	 poco	 perplejo,	 pero	 inmediatamente

reaccionó	y	me	contestó	como	tú	digas	César.	Esto	era	señal	inequívoca	que	se

trataba	 de	 una	 persona	 ocurrente	 y	 perspicaz.	 Mientras	 cruzábamos	 estas

pequeñas	 palabras	 pude	 observar	 a	 un	 sujeto	 que	 entraba	 mirando	 a	 todos	 los lados,	quien	podía	ser	uno	de	los	que	estuviese	espiando	a	Augusto. 

El	 sujeto	 tenía	 una	 vestimenta	 muy	 corriente.	 Su	 aspecto	 era	 de	 persona

ruda,	 con	 estatura	 muy	 próxima	 a	 185	 centímetros	 y	 unos	 100	 kilos	 de	 peso. 

Tuve	 que	 desviar	 mi	 atención	 para	 dedicarme	 a	 lo	 que	 me	 había	 llevado	 allí. 

Dejé	de	ocuparme	de	esta	persona,	ya	que	además	podía	sacar	fotografías	de	lo

grabado	por	M1. 

Cogí	a	Augusto	por	el	brazo	para	que	me	acompañara,	en	recepción	indiqué

habitación	 127,	 a	 nombre	 de	 César	 Puntillas,	 lo	 que	 produjo	 una	 mayor

tranquilidad	a	mi	acompañante.	Subimos	la	escalera	sin	cambiar	palabra	y	para

entrar	 en	 la	 habitación	 introduje	 la	 tarjeta.	 En	 ese	 momento	 observé	 que	 una figura	 se	 ocultaba	 rápidamente	 en	 la	 esquina	 del	 pasillo	 por	 donde	 habíamos venido,	por	lo	que	no	había	duda	que	Augusto	era	objeto	de	seguimiento. 

César	 salió	 a	 recibirnos	 y	 me	 llevé	 el	 dedo	 a	 la	 boca	 en	 señal	 de	 silencio. 

Acto	 seguido	 abrí	 ME	 y	 extraje	 el	 detector	 de	 micrófonos	 o	 elementos

electrónicos.	Lo	pasé	por	todo	el	cuerpo	de	Augusto	y	el	resultado	fue	negativo, 

por	 lo	 que	 podíamos	 hablar	 tranquilamente.	 Acto	 seguido	 me	 despojé	 de	 la

peluca	rubia	y	la	pasé	a	mi	maletín. 

La	 primera	 actuación	 de	 ambos	 cuñados	 fue	 darse	 un	 abrazo	 emotivo,	 a

continuación	 me	 presentó	 César	 a	 su	 cuñado	 y	 seguidamente	 pidió	 a	 éste	 que hiciese	un	detalle	pormenorizado	de	todo	lo	que	supiese	sobre	el	secuestro. 

—	 A	 las	 tres	 de	 la	 tarde,	 la	 asistenta,	 como	 sabía	 que	 la	 señora	 estaba	 de viaje,	me	llamó	y	me	informó	que	habían	secuestrado	a	Javi.	Fui	inmediatamente

a	casa,	al	rato	recibí	una	llamada	diciéndome	que	tenía	que	pagar	un	rescate	de

150.000	euros,	indicándome	que	no	avisase	a	la	policía,	ya	que	matarían	al	niño si	 lo	 hacíamos	 o	 si	 no	 pagábamos	 en	 24	 horas.	 Fue	 cuando	 llamé	 a	 César	 para contárselo. 

—	Parece	ser	que	te	están	siguiendo,	ya	que	he	observado	que	un	individuo

entró	 en	 el	 hotel	 seguidamente	 de	 ti,	 ha	 subido	 hasta	 este	 piso	 y,	 cuando	 he mirado	 en	 el	 momento	 que	 entrábamos	 en	 la	 habitación,	 se	 ha	 escondido.	 Por tanto,	 es	 posible	 que	 estén	 haciendo	 igual	 en	 la	 vivienda,	 pero	 que	 tampoco descarto	los	micrófonos	en	la	casa. 

—	Albert.	Comienza	tú	con	tus	preguntas	y	después	sacaremos	conclusiones. 

—	Quisiera	hacer	una	grabación	de	todo	lo	que	vamos	a	comentar	aquí	con

el	fin	de	sacar	las	conclusiones	pertinentes	y	así	poder	contestar	a	las	situaciones

reflejadas	 en	 mi	 hoja	 “Por	 qué”,	 ya	 que	 cuando	 se	 comete	 una	 tropelía	 de	 esta naturaleza	es	porque	existe	una	“necesidad”,	que	mal	puede	ser	de	dinero	o	por

razones	 psíquicas.	 En	 cualquier	 caso	 debe	 haber	 siempre	 una	 fuente	 de

información,	y	eso	es	lo	que	tengo	que	descubrir	para	llegar	a	los	autores.	Desde

mi	punto	de	vista	debemos	hacer	un	historial	con	todo	el	personal	que	ha	tenido

relación,	 directa	 o	 indirecta,	 con	 toda	 la	 familia,	 por	 tanto	 debemos	 empezar desde	la	empleada	de	hogar	actual	hasta	con	situaciones	de	padres	y	abuelos	de

Javi,	 y	 su	 relación	 de	 éste	 con	 sus	 amigos	 y	 compañeros	 del	 colegio.	 A	 ser posible	que	no	se	escape	ningún	detalle	de	la	situación	vivida	por	la	familia	en

su	 entorno	 personal,	 profesional	 y	 de	 amistades	 que	 se	 hayan	 podido	 comentar cosas	 interesantes	 al	 caso.	 También	 capacidad	 económica,	 pues,	 se	 da	 la

circunstancia	 que	 los	 ladrones	 atacan	 donde	 piensan	 que	 pueden	 conseguir

dinero,	y	sobre	todo,	de	forma	rápida,	como	es	el	presente	caso. 

—	Augusto.	¿Tu	esposa	todavía	no	sabe	nada	del	secuestro? 

—	 No.	 No	 he	 querido	 inquietarla	 y	 quería	 saber	 primero	 cómo	 estaba	 el

asunto.	Ella	llegará	a	la	estación	de	Atocha	a	las	nueve	de	la	noche. 

—	 Quizá	 sería	 conveniente	 llamarla	 por	 teléfono	 para	 que	 viniera	 aquí	 y

poder	hablar	más	tranquilamente	que	en	vuestra	casa. 

—	 Me	 parece	 muy	 bien	 esa	 idea	 –apuntó	 César-.	 Augusto	 llámala	 con

cualquier	excusa	para	que	venga	directamente	a	la	habitación. 

—	 Margarita.	 Hola.	 Soy	 Augusto.	 ¿Cómo	 estás?	 Mira	 que	 tenemos	 que

comentar	 un	 tema	 sobre	 Javi.	 Me	 encuentro	 con	 César	 y	 un	 amigo	 en	 el	 Hotel Palace.	A	ver	si	te	puedes	pasar	por	aquí	ahora.	Habitación	127.	No	te	preocupes. 

Cuando	vengas	te	diremos	todo.	Entonces	estás	llegando	a	la	estación,	pues	aquí te	esperamos. 

—	¿Aguardamos	a	que	venga	tu	esposa?	–pregunté	a	Augusto. 

—	Podríamos	repasar	el	asunto	hasta	que	llegue	Margarita	–comentó	César-. 

Albert.	De	todas	formas,	dirige	tú	el	caso.	Yo	solamente	quiero	intervenir	como

colaborador.	Y	además	creo	que	vas	por	el	buen	camino	con	tu	exposición	y	lo

que	pretendes. 

Estuvimos	 haciendo	 comentarios	 de	 tipo	 general	 hasta	 la	 llegada	 de

Margarita.	En	un	momento	que	estaban	hablando	directamente	César	y	Augusto, 

cogí	 ME	 e	 hice	 funcionar	 M1	 para	 ver	 la	 grabación	 realizada.	 Como	 todavía quedaba	tiempo	hasta	que	llegase	la	esposa	de	Augusto,	retrocedí	las	imágenes

para	ver	todo	lo	grabado	desde	que	subimos	a	la	habitación. 

Cuando	en	el	rebobinado	de	la	grabadora	observaba	la	entrada	del	seguidor

de	 Augusto	 en	 el	 hotel,	 veía	 bien	 legible	 al	 sujeto	 y	 cómo	 nos	 seguía	 cuando íbamos	a	recepción	a	recoger	la	tarjeta	de	la	habitación.	Se	esperaba	y	reanudaba

el	 seguimiento	 cuando	 comenzábamos	 a	 subir	 la	 escalera.	 Después	 ya	 no	 se

captaba	 hasta	 que	 se	 dejaba	 ver	 en	 el	 pasillo,	 antes	 de	 entrar	 nosotros	 a	 la habitación. 

La	 imagen	 de	 esta	 persona	 podrá	 ser	 una	 buena	 baza	 para	 identificar	 a	 sus compinches,	 pero	 debo	 ir	 con	 mucho	 tiento,	 pues,	 esto	 no	 lo	 puedo	 revelar, porque	tendría	que	informar	de	la	existencia	de	M1.	Al	llegar	la	grabación	a	su

punto	 final,	 la	 volví	 a	 poner	 en	 funcionamiento.	 No	 había	 visto	 la	 salida	 del sujeto,	lo	que	podía	significar	que	estaba	escondido	cerca	de	la	habitación	o	que

se	me	haya	pasado	debido	a	que	no	he	mirado	con	precisión	la	grabación. 

—	 César.	 No	 sabemos	 si	 se	 habrá	 marchado	 el	 que	 venía	 siguiendo	 a

Augusto.	¿Por	qué	no	se	avisa	a	Margarita	para	que	tome	precauciones? 

—	 Me	 parece	 muy	 oportuno	 –dijo	 César-.	 Voy	 a	 ponerle	 un	 mensaje	 al

móvil:

“Estamos	 reunidos	 hablar	 asunto	 observa	 si	 alguien	 te	 sigue	 despista	 vente

directamente	habitación	127”.		A	los	pocos	segundos	se	recibió	contestación:	OK

voy. 

Yo	seguí	manipulando	ME.	Al	rato	vi	entrar	a	Margarita	que	la	reconocí	por

la	foto.	Miró	a	un	lado	y	a	otro	y	tomó	la	escalera	directamente.	No	observé	que

la	 hubiesen	 seguido.	 Al	 cabo	 de	 unos	 minutos	 se	 oyeron	 unos	 golpes	 en	 la

puerta,	que	abrió	Augusto	y	se	dio	un	fuerte	abrazo	con	su	esposa.	Ésta	llorando preguntaba	qué	pasaba,	y	a	grandes	rasgos	fue	informada	del	secuestro	de	Javi	y

de	 las	 peticiones	 de	 los	 secuestradores.	 Saludó	 también	 con	 un	 abrazo	 a	 su hermano	César,	y	a	mí	me	presentaron	como	un	amigo,	que	me	correspondió	con

dos	besos	y	mucho	gusto. 

Aunque	 era	 de	 esperar	 que	 no	 llevase	 ningún	 micro	 oculto,	 informé	 a

Margarita	 que	 era	 conveniente	 pasar	 el	 rastreador	 por	 todo	 el	 cuerpo	 para

descartar	la	ausencia	de	los	mismos,	cuyo	resultando	fue	negativo. 

A	 medida	 que	 Margarita	 conocía	 los	 detalles	 se	 iba	 calmando,	 por	 lo	 que

llegó	 el	 momento	 de	 preparar	 la	 grabadora	 para	 captar	 todos	 los	 aspectos	 de	 la vida	 cotidiana	 de	 toda	 la	 familia.	 Preparé	 ME	 y	 se	 comenzó	 por	 Javi.	 Su	 ida	 y venida	 al	 colegio,	 amigos,	 celebración	 de	 fiestas	 y	 cumpleaños,	 vacaciones, 

excursiones,	estancias	con	los	abuelos,	carácter,	etc. 

Después	 siguieron	 las	 actividades	 de	 la	 madre	 y	 su	 entorno.	 Ésta	 trabaja

como	 administradora	 en	 la	 empresa	 constructora	 de	 su	 padre.	 Hizo	 un	 detalle exhaustivo,	 sin	 que	 aparentemente	 hubiese	 nada	 relevante	 para	 el	 asunto. 

Después	intervino	Augusto	que	es	Director	en	una	compañía	de	seguros.	Hizo	un

resumen,	por	el	carácter	confidencial,	de	los	asuntos	profesionales	de	sus	últimas

actuaciones	importantes. 

—	¿Tiene	alguna	enfermedad	o	impedimento	Javi?	–pregunté. 

—	No	tiene	nada	–dijo	Margarita-.	Todo	es	normal,	goza	de	buena	salud	y	le

gusta	mucho	el	deporte. 

Posteriormente	 comenzó	 Margarita	 a	 comentar	 que	 la	 empleada	 de	 hogar

actual	 era	 ecuatoriana,	 llevaba	 cuatro	 meses	 trabajando	 para	 ellos	 y	 no	 se	 le conocía	relación	sentimental.	Estaban	muy	contentos	con	ella,	ya	que	no	conocía

a	 mucha	 gente	 aquí	 y	 estaba	 mucho	 tiempo	 en	 la	 casa.	 Llevaba	 y	 traía	 a	 Javi hasta	 el	 autobús	 del	 colegio	 y	 se	 pasaba	 muchos	 ratos	 jugando	 con	 él	 en	 el jardín.	 La	 anterior,	 a	 la	 que	 sustituyó	 ésta,	 era	 una	 chica	 de	 origen	 colombiano que	llevaba	en	España	más	de	cuatro	años.	Tuvo	que	dejar	el	trabajo	porque	su

novio,	también	colombiano,	quería	que	tuviese	más	tiempo	libre	para	poder	estar

juntos,	 ya	 que	 próximamente	 pasarían	 a	 formar	 pareja.	 No	 se	 conocían	 otros detalles. 

Había	 también	 un	 jardinero	 que	 una	 vez	 por	 semana	 venía	 a	 la	 casa	 para

cuidar	 el	 jardín	 y	 limpiar	 la	 piscina.	 Se	 trataba	 de	 una	 persona	 de	 un	 pueblo próximo	a	Madrid,	que	se	desplazaba	para	atender	varios	chalets	de	la	zona. 

Hacía	un	mes	aproximadamente	que	tuvieron	necesidad	de	un	fontanero	por un	 atranco	 que	 se	 produjo	 en	 la	 cocina.	 Según	 su	 manifestación,	 la	 tubería	 de desagüe	tenía	algunos	trapos	que,	al	quedarse	en	ellos	restos	de	comida,	produjo

una	 obstrucción	 y	 no	 permitía	 pasar	 el	 agua.	 También	 hubo	 una	 avería	 en	 el teléfono,	a	consecuencia	de	la	cual	no	tuvieron	línea	durante	varios	días.	Parece

ser	que	la	causa	fue	de	un	cable	que	se	soltó	en	la	roseta	de	la	caja	del	teléfono, 

según	indicó	el	técnico	que	la	arregló. 

En	 cuanto	 al	 servicio	 de	 productos	 comestibles,	 todas	 las	 semanas	 una

furgoneta	 va	 repartiendo	 los	 pedidos	 que	 realizan	 en	 un	 supermercado	 de	 la zona.	 El	 repartidor	 entrega	 una	 nota	 con	 todo	 lo	 servido,	 cuyo	 importe	 paga directamente	la	empleada	de	hogar. 

El	resto	de	los	acontecimientos	de	la	familia	está	dentro	de	la	normalidad	del

ambiente	del	lugar	y	estatus	social	que	tienen.	El	nivel	de	vida	puede	clasificarse

de	 alto.	 Tienen	 dos	 coches	 de	 gama	 media,	 que	 Augusto	 y	 Margarita	 utilizan para	desplazarse	al	trabajo. 

En	la	casa	existe	una	pequeña	caja	fuerte	con	algo	de	dinero	y	joyas	de	no

mucho	valor.	En	el	momento	del	secuestro,	se	encontraban	en	el	dormitorio	del

matrimonio	 varios	 estuches,	 uno	 con	 un	 reloj	 de	 oro	 y	 otros	 que	 contenían	 dos collares	 y	 una	 pulsera.	 Sin	 embargo,	 los	 raptores	 no	 se	 apropiaron	 de	 estas piezas,	 por	 lo	 que	 los	 cuatro	 coincidimos	 que	 lo	 que	 deseaban	 era	 dinero	 en efectivo	de	forma	inmediata.	Llegamos	a	la	conclusión	de	que	los	malhechores

conocían	o	intuían	la	posibilidad	de	dinero	rápido,	por	la	exigencia	del	pago	al

día	siguiente	sábado,	sabiendo	que	los	bancos	estaban	cerrados	ese	día. 

—	 De	 todas	 formas	 aquí	 tenemos	 un	 historial	 que	 nos	 puede	 servir	 para

estudiar	 y,	 posiblemente,	 darnos	 luz	 sobre	 lo	 que	 vamos	 buscando	 –apunté-. 

Mañana	 cuando	 hayamos	 solventado	 lo	 del	 pago,	 podremos	 analizar	 su

contenido	 para	 seguir	 la	 pista	 que	 nos	 conduzca	 a	 la	 detención	 de	 los	 raptores. 

También	quiero	hacer	las	siguientes	reflexiones:

1.														¿Por	qué	el	secuestro	de	Javi? 

2.														¿Por	qué	este	día? 

3.														¿Por	qué	una	petición	de	150.000	euros? 

4.														¿Conocen	los	raptores	las	posibilidades	de	pago? 

—	Lo	que	no	cabe	la	menor	duda	es	que	tenemos	que	centrarnos	en	el	pago

de	mañana	–apuntó	César. 

—	Estamos	ante	un	caso	complicado	para	poder	efectuar	la	detención	de	los

secuestradores	antes	de	realizar	algún	pago	–intervine-.	No	podemos	dedicarnos, en	estos	momentos,	a	seguir	alguna	pista	concreta,	pues	tenemos	la	investigación

del	novio	de	la	anterior	empleada	de	hogar,	tres	personas	que	han	tenido	acceso

o	 contacto	 últimamente	 con	 la	 vivienda	 y	 multitud	 de	 sospechosos.	 También

puede	 ser	 instigador	 o	 cerebro	 una	 persona	 y	 el	 realizador	 otra.	 No	 hay	 que descartar	 tampoco	 algún	 tipo	 de	 represalia	 por	 razones	 de	 trabajo,	 tanto	 por	 un siniestro	del	seguro	mal	valorado	o	denegado,	o	una	obra	de	la	construcción	mal

realizada	 y	 reconstruida	 con	 importantes	 costes	 no	 previstos,	 u	 otro	 caso	 que podría	 ser	 el	 de	 apropiación	 por	 considerar	 fácil	 de	 alcanzar	 este	 objetivo.	 De todas	 formas,	 es	 sabido	 que	 los	 bancos	 cierran	 los	 sábados,	 y	 por	 tanto,	 es imposible	 conseguir	 dinero	 ese	 día,	 salvo	 que	 piensen	 que	 se	 pueden	 tener	 en casa	150.000	euros.	Es,	pues,	un	tema	para	tratar	posteriormente	a	que	surjan	los

primeros	 acontecimientos,	 y	 éstos	 se	 producirán	 mañana,	 probablemente,	 no

muy	tarde. 

—	 El	 tiempo	 apremia	 –intervino	 César-.	 Debemos	 establecer	 un	 plan	 para

cuando	llamen	mañana	estos	indeseables. 

—	 Podemos	 indicarles	 que	 nos	 es	 imposible	 reunir	 todo	 el	 importe	 de	 una

sola	vez	–indicó	Augusto. 

—	También	es	necesario	un	posible	mediador	para	la	entrega	del	dinero,	por

lo	 que	 hay	 que	 negociar	 las	 condiciones	 en	 la	 próxima	 llamada	 –apunté-. 

Tenemos	 que	 marcarnos	 una	 estrategia	 para	 actuar	 según	 proceda	 en	 cada

momento.	Ahora	nos	queda	determinar	dónde	poder	hablar	y	montar	el	centro	de

defensa	 y	 ataque.	 Lo	 primero	 que	 debemos	 detectar	 es	 si	 tienen	 puestos

micrófonos	 o	 cámaras	 en	 la	 casa.	 Tengo	 todavía	 otra	 pregunta:	 ¿Hasta	 dónde podemos	recabar	dinero	para	el	pago	de	mañana? 

—	Podemos	conseguir	casi	todo	el	dinero,	si	mi	padre	nos	hace	un	préstamo

–apuntó	Margarita. 

—	¿Papá	tiene	dinero?	–preguntó	César	un	poco	extrañado. 

—	 Se	 trata	 de	 unas	 partidas	 que	 le	 pagaron	 en	 efectivo	 hace	 unos	 meses	 y tiene	el	dinero	en	la	caja	de	seguridad	de	dos	bancos	y	algo	en	la	suya	–contestó

Margarita. 

—	¿Quiénes	más	pueden	saber	la	existencia	de	ese	dinero?	–pregunté. 

—	 Mi	 padre,	 los	 tres	 implicados	 en	 el	 asunto,	 las	 personas	 a	 las	 que	 ellos hayan	informado	y	yo	–informó	Margarita. 

—	 Creo	 que	 habría	 que	 hablar	 con	 papá	 para	 informarle	 del	 secuestro,	 y	 a ver	por	dónde	sale	con	lo	del	dinero	–apuntó	César-	¿Llamas	tú	o	hablo	yo? 

—	Hablo	yo	–indicó	Margarita	cogiendo	el	móvil	para	marcar. 

—	 Si	 puedes	 telefonearle	 a	 un	 móvil	 o	 mejor	 enviarle	 un	 mensaje	 –

manifesté-.	Podría	estar	pinchado	el	teléfono	de	la	línea	o	existir	en	la	casa	algún

micrófono	con	el	que	los	secuestradores	puedan	oír	las	conversaciones. 

Margarita	marcó	el	número	del	móvil	y	esperó	bastantes	segundos	hasta	que

por	fin	se	estableció	la	comunicación. 

—	 Papá.	 Hola.	 El	 viaje	 bien.	 Mira	 te	 llamo	 por	 un	 tema	 un	 tanto	 delicado relacionado	con	Javi.	No	preguntes	nada,	te	mando	un	mensaje	al	móvil.	Hasta

luego. 

“secuestrado	 Javi	 piden	 150000	 euros	 rescate	 no	 hables	 algo	 puedan	 oír

 raptores	 si	 tuvieses	 micro	 en	 casa	 que	 piensas	 tu	 del	 asunto	 estamos	 reunidos habitación	127	hotel	palace” 

Como	respuesta	a	este	mensaje,	contestó	inmediatamente	otro:

 	“Ahora	mismo	voy	para	allá” 

—	Albert.	Me	gustaría	que	fueses	tú	el	mediador	–intervino	César-,	ya	que

yo	 tengo	 que	 quedarme	 al	 margen	 por	 razón	 de	 mi	 cargo,	 máxime	 cuando	 el

secuestrador	ha	indicado	expresamente	la	no	participación	de	la	policía. 

—	De	acuerdo.	Procuraré	estar	a	la	altura	de	las	circunstancias	y	conseguir	la

mejor	solución	del	caso	“Operación	Canguro”. 

Seguimos	comentando	cosas,	pero	nos	dimos	cuenta	que	era	muy	importante

la	 decisión	 respecto	 al	 dinero,	 por	 lo	 que	 estuvimos	 pendientes	 del	 abuelo	 de Javi,	que	llegó	antes	de	media	hora.	Después	de	los	correspondientes	saludos	y

mi	 presentación,	 fue	 inmediatamente	 informado	 de	 todo.	 Su	 contestación	 fue

tajante:	si	hay	que	pagar	yo	pondré	el	dinero,	pero	no	puede	ser	hasta	el	lunes,	ya

que	mañana	sábado	no	puedo	conseguirlo. 

—	 De	 todas	 formas	 –aseveré:-	 yo	 no	 pagaría	 mañana	 más	 de	 50.000	 euros

para	que	el	resto	sea	de	tal	magnitud	que	su	espera	sea	ansiada,	y	mientras	tanto, 

podríamos	 profundizar	 en	 la	 personalidad	 de	 los	 raptores	 y	 sus	 pretensiones últimas,	 y,	 a	 ser	 posible,	 la	 captura	 de	 los	 mismos	 antes	 de	 realizar	 otro	 pago. 

¿Cuánto	dinero	podríamos	conseguir	para	mañana? 

—	Para	mañana,	por	mi	parte	podrían	ser	60.000	euros	–informó	el	abuelo

de	Javi. 

—	Nosotros	también	tenemos	algo	–manifestó	Augusto. 

—	Como	hablé	anteriormente	–apunté-,	yo	ofrecería	un	máximo	de	50.000

euros	y	hacerles	ver	la	imposibilidad	de	reunir	otra	cifra	en	un	día	que	los	bancos

están	cerrados. 

Todos	 los	 demás	 estuvieron	 de	 acuerdo	 con	 esta	 cantidad,	 si	 bien	 hablaron

de	la	posibilidad	de	subir	a	más	si	fuese	necesario,	ya	que	lo	que	interesaba	era

la	 salud	 de	 Javi.	 Decidimos	 levantar	 la	 reunión.	 Yo	 estaría	 a	 las	 ocho	 de	 la mañana	 siguiente	 en	 la	 casa	 de	 Augusto	 para	 detectar	 la	 instalación	 de	 objetos extraños	y	a	la	espera	de	la	llamada	de	los	secuestradores.	Mientras	tanto,	no	se

hablarán	en	la	casa	temas	que	puedan	escuchar	éstos,	que	sean	de	interés	para	los

mismos. 

—	 A	 propósito.	 Augusto.	 ¿Puedo	 aparcar	 mi	 coche	 dentro	 de	 tu	 casa?	 Es

debido	 a	 los	 múltiples	 aparatos	 que	 llevo	 y	 necesitaré	 de	 ellos	 según

circunstancias. 

—	 Efectivamente.	 En	 el	 garaje	 hay	 sitio	 para	 tres	 vehículos,	 por	 lo	 que

cuando	llegues,	yo	bajaré	para	abrirlo	y	puedas	pasar	tu	coche. 

Pensábamos	 que	 el	 seguidor	 de	 Augusto	 ya	 no	 estaría	 al	 acecho,	 pero

tomaríamos	 las	 oportunas	 precauciones.	 La	 habitación	 la	 abandonaremos

separadamente.	Margarita	y	Augusto	solicitarán	a	la	recepción	del	hotel	un	taxi	y

no	saldrán	hasta	que	no	esté	el	coche	en	la	puerta.	Igualmente	hará	el	abuelo	de

Javi;	y	a	César	lo	acercaré	yo	a	su	casa. 

Procedimos	a	salir	de	la	habitación	con	la	secuencia	prevista.	Los	últimos	en

hacerlo	fuimos	César	y	yo.	Éste	se	dirigió	a	recepción	para	pagar	el	importe	de	la

habitación.	 Mientras	 tanto,	 yo	 disponía	 a	 M1	 para	 que	 regresase	 a	 ME,	 y	 a continuación	 me	 fui	 al	 coche,	 donde	 pude	 observar	 la	 grabación	 de	 los	 últimos minutos,	 en	 la	 que	 no	 había	 nada	 sospechoso	 en	 la	 captación	 de	 personas, 

aunque	tendría	que	repasarla	más	despacio	en	mi	casa. 

A	los	pocos	minutos	llegó	César	e	inmediatamente	nos	pusimos	en	marcha. 

Le	 dejé	 en	 su	 casa	 y	 continué	 hacia	 la	 mía.	 Por	 el	 camino	 cavilaba	 sobre	 los puntos	que	puse	como	premisa	para	seguir	la	investigación	del	secuestro,	aunque

también	es	posible	que	los	secuestradores	hayan	dejado	algún	cabo	deslavazado. 

Como	siempre,	deseaba	mantener	un	orden	en	la	consecución	de	los	hechos

para	 buscar	 el	 “por	 qué	 de	 las	 cosas”.	 Pensaba	 que	 cuando	 hable	 con	 los

secuestradores,	 probablemente,	 pueda	 sacar	 conclusiones	 más	 realistas,	 porque en	 ese	 momento	 me	 encontraba	 como	 vacío,	 por	 lo	 que	 desistí	 de	 seguir

pensando	en	el	tema	y	posponer	las	respuestas	para	el	día	siguiente,	y	así	poder

encauzar	mis	pesquisas	con	mucha	más	claridad. 

Giré	mi	pensamiento	hacia	Carmina.	Se	me	puso	el	vello	como	escarpias	al

pensar	 qué	 estaría	 haciendo	 ella	 ahora,	 y	 de	 no	 haber	 surgido	 este	 caso,	 dónde estaríamos	 nosotros	 dos	 en	 estos	 momentos.	 Casi	 no	 tuve	 oportunidad	 de

contestarme	 porque	 estaba	 llegando	 a	 mi	 casa	 y	 quería	 descansar	 y	 no

atormentarme.	Como	una	rutina	más	entré	y	aparqué.	Fui	a	la	cocina	y	me	tomé

un	vaso	grande	de	leche	fría.	Me	despojé	de	las	pistolas,	el	chaleco	antibalas	y	el

cuchillo,	 y	 dejé	 todo	 sobre	 la	 mesita	 de	 noche.	 A	 continuación	 me	 desvestí	 y adelanté	el	despertador	una	hora	para	mi	nuevo	cometido. 

Mi	recuerdo	fue	nuevamente	para	Carmina,	pero	no	sé	exactamente	si	antes

de	 dormirme	 o	 ya	 en	 sueños,	 porque	 su	 figura	 apareció	 en	 mí	 como	 una	 diosa radiante	y	envolvente	llena	de	pasión	y	amor.	Su	cuerpo	venía	tapado	de	cintura

para	abajo	con	un	velo	blanco	que	se	mecía	con	vaivenes,	mientras	que	el	busto

terso	 lo	 traía	 al	 descubierto,	 cabalgando	 con	 los	 pies	 desnudos	 a	 lomos	 de	 un caballo	azabache. 

Las	crines	del	equino,	ondulantes	por	el	movimiento	del	galope,	acariciaban

como	 arrumacos	 los	 pechos	 de	 ella.	 La	 noble	 bestia	 relinchaba	 con	 un	 sonido espiritual,	 pues,	 éste	 no	 era	 como	 consecuencia	 del	 golpeteo	 que	 recibía	 en	 los ijares	 con	 los	 talones	 desnudos	 de	 la	 amazona,	 sino	 como	 si	 fuesen	 caricias	 y halagos	de	un	congénere	en	una	acción	apasionada. 

La	 figura	 de	 mi	 amada	 avanzaba	 a	 lomos	 del	 caballo,	 sin	 detenerse	 y	 sin

mirar	 atrás,	 como	 si	 volase	 sobre	 un	 abismo.	 Yo	 la	 veía	 alejarse	 más	 y	 más	 de mí,	y	mi	cuerpo	estaba	como	amarrado	al	suelo	y	no	podía	rescatar	a	la	amazona

de	 mis	 sueños	 de	 esa	 galopada	 infernar,	 lo	 que	 me	 producía	 una	 tremenda

ansiedad	y	nostalgia. 

Desperté	angustiado	de	mi	fatídico	sueño	y	me	estremecí	al	pensar	que	había

tenido	celos	de	un	caballo	imaginario,	porque	aun	existiendo,	cómo	sería	posible

tal	aventura,	y	me	vino	a	la	mente	lo	de	la	película	recomendada	por	Carmina,	en

la	 que	 el	 escritor	 se	 enamoraba	 de	 su	 personaje.	 Por	 ello,	 me	 pregunté	 todo preocupado.	¿Dónde	termina	la	fantasía	y	empieza	lo	real?	o	¿cuándo	comienza

lo	real	y	acaba	la	fantasía? 

Como	 consecuencia	 de	 esta	 quimera,	 llegué	 a	 la	 conclusión	 de	 que	 este

sueño	era	la	predicción	de	acontecimientos	o	hechos	susceptibles	de	pasar.	Me	di media	vuelta	en	la	cama	con	el	brazo	extendido,	comprobé	que	estaba	solo	y	me

consolé	 con	 que	 la	 imaginación	 me	 deparase	 un	 fragmento	 del	 “sueño	 real” 

vivido	con	Carmina	una	de	las	noches	pasadas	y	me	quedé	dormido. 

A	la	mañana	siguiente,	como	fiel	rutina,	me	levanté	cuando	empezó	a	sonar

el	despertador,	con	la	variante	que	eran	las	seis	y	media.	Media	hora	de	gimnasia

que	 me	 sirvió	 para	 relajarme	 mental	 y	 físicamente,	 y	 todos	 mis	 músculos

recuperaron	su	normalidad	porque	estaban	como	agarrotados	debido	a	la	tensión

de	los	sueños	de	la	noche	anterior.	Seguí	con	la	ducha	de	agua	fría	y	el	desayuno. 

Después	extraje	de	M1	una	foto	del	seguidor	de	Augusto. 

Me	coloqué	el	chaleco	antibalas,	alojé	el	revólver	en	la	funda	que	llevo	en	la

axila	izquierda	y	la	pistola	en	la	que	tengo	en	el	tobillo	derecho.	El	cuchillo	lo

puse	 en	 la	 funda	 del	 tobillo	 izquierdo.	 Me	 coloqué	 la	 camisa	 holgada	 para disimular	la	pistola	y	para	los	casos	de	pelea. 

Pasé	 a	 la	 Chrysler	 todo	 un	 equipo	 de	 aparatos	 de	 las	 comunicaciones,	 con

grabadoras	 de	 la	 última	 generación	 y	 mi	 Maletín	 Espía	 (ME).	 Me	 puse	 en

camino	hacia	la	casa	de	Augusto	y	Margarita,	a	la	que	llegué	antes	de	las	ocho. 

Llamé	en	el	video	portero. 

—	¿Qué	desea?	–preguntó	la	empleada	de	hogar. 

—	Me	está	esperando	el	Sr.	Augusto. 

Al	 momento	 se	 abrió	 la	 puerta.	 Me	 indicó	 que	 fuese	 hacia	 el	 garaje	 y

aparqué	 dentro	 de	 éste	 para	 evitar	 miradas	 indiscretas,	 y	 aquí	 me	 esperaba Augusto. 

—	Buenos	días	Augusto.	¿Alguna	novedad? 

—	Buenos	días	Albert.	No	ha	habido	nada. 

Saqué	del	coche	nada	más	que	ME	y	fuimos	hasta	el	comedor,	en	el	que	ya

se	encontraba	Margarita	con	la	cara	compungida	como	de	no	haber	pasado	buena

noche.	 Como	 precaución	 hablamos	 con	 voz	 muy	 baja,	 casi	 imperceptible	 para

nosotros	 mismos,	 por	 lo	 que	 tuvimos	 que	 estar	 muy	 cerca	 para	 hacernos

entender. 

Pasé	 el	 rastreador	 por	 todas	 las	 paredes	 y	 rincones,	 no	 observando	 la

existencia	 de	 algún	 elemento	 espía,	 salvo	 en	 una	 roseta	 telefónica	 que	 se

encontraba	 en	 el	 propio	 comedor,	 que	 al	 desmontarla	 comprobé	 que	 en	 uno	 de los	cables	del	teléfono	estaba	cogido	un	pequeño	micro	de	fabricación	rusa,	que

si	 no	 era	 muy	 actual,	 sí	 bastante	 potente	 y	 posible	 de	 confundir	 con	 una	 parte electrónica	del	teléfono. 

A	través	de	mi	bloc	de	notas	les	informé	de	este	hecho	y	que	convenía	seguir

la	corriente	como	si	no	lo	hubiésemos	descubierto.	Bajé	a	coger	de	mi	coche	una

pizarra	compuesta	de	un	adhesivo	especial	y	un	plástico,	en	el	que	marcando	con

cualquier	elemento	duro,	la	zona	quedaba	pegada	en	el	adhesivo.	El	borrado	se

hacía	 despegando	 ambos	 elementos	 al	 pasar	 una	 regla	 que	 llevaba	 incorporada entre	los	mismos. 

Puse	 la	 pizarra	 sobre	 una	 mesa	 pequeña	 del	 comedor	 y	 cogí	 el	 lápiz	 de

madera	que	llevaba	incorporado	la	misma.	Escribí:

Procedamos	 de	 forma	 natural.	 Se	 habrán	 percatado	 que	 ha	 venido	 alguien. 

No	lo	vamos	a	ocultar.	Decid	que	soy	un	amigo.	Que	estoy	aquí	para	ayudar	y

colaborar. 

Cada	 frase	 que	 iba	 escribiendo	 y	 leyendo	 el	 matrimonio,	 la	 borraba. 

Asimismo	 les	 indiqué	 que	 hiciesen	 lo	 mismo	 si	 tenían	 que	 darme	 alguna

información	 confidencial.	 Es	 conveniente	 que	 la	 empleada	 de	 hogar	 no	 venga

por	aquí	–informé. 

Bajé	 nuevamente	 al	 coche	 y	 subí	 grabadoras	 y	 receptores	 de	 teléfono,	 que

acoplé	 a	 la	 línea	 telefónica	 de	 la	 vivienda,	 indicando	 que	 no	 cogieran	 las llamadas	nada	más	que	desde	el	comedor,	lugar	donde	dejamos	instalado	nuestro

campamento	de	información.	Puesto	de	manifiesto	lo	anterior,	pasamos	como	si

todo	fuese	normal. 

—	Albert.	¿Quieres	tomar	café?	–preguntó	Margarita. 

—	Sí.	Gracias.	Con	leche	y	un	terrón	de	azúcar. 

—	Si	quieres	alguna	pasta	aquí	tienes	el	plato. 

—	No	porque	ya	he	desayunado. 

Marqué	en	la	pizarra	que	convenía	mantener	una	conversación	normal	o	de

cosas	irrelevantes	para	el	caso. 

—	Albert.	¿Cómo	ves	tú	este	asunto?	–preguntó	Margarita. 

—	 Yo	 creo	 que,	 dentro	 de	 lo	 malo,	 todo	 se	 puede	 arreglar.	 Lo	 único	 que

sucede	es	la	imposibilidad	de	tener	todo	el	dinero	hoy	sábado	por	estar	cerrados

los	bancos. 

—	Yo	lo	que	quiero	es	que	no	le	pase	nada	a	Javi	–intervino	Augusto. 

Yo	 hice	 unos	 cuantos	 comentarios	 más,	 como	 quitándole	 importancia	 al hecho,	 y	 que	 pagando,	 dentro	 de	 nada,	 todos	 estaríamos	 contentos	 con	 tener	 a Javi	con	nosotros. 

Después	de	esto	llamé	con	el	móvil	-desde	el	cuarto	de	baño-	a	César	y	a	su

padre	 para	 informarles	 de	 la	 existencia	 de	 un	 micro	 en	 el	 comedor	 y	 que	 lo íbamos	 a	 dejar	 conectado	 para	 no	 levantar	 sospechas.	 Caso	 de	 tener	 que

ponernos	 en	 contacto	 lo	 haríamos	 a	 través	 del	 móvil	 y	 procurando	 no	 hablar directamente	del	tema,	o	bien	por	mensajes	al	mismo. 

Estaba	tomando	un	sorbo	de	café	cuando	sonó	el	teléfono,	cuyo	número	no

aparecía	en	la	pantalla.	No	eran	todavía	las	ocho	y	media.	Era	evidente	que	nos

estaban	 escuchando.	 Esperé	 que	 sonase	 cuatro	 veces,	 y	 antes	 de	 que	 fuera	 a hacerlo	 la	 quinta,	 levanté	 el	 auricular	 e	 hice	 una	 señal	 a	 Margarita	 y	 Augusto para	 que	 escuchasen	 a	 través	 de	 dos	 receptores	 lo	 que	 hablarán	 los

secuestradores. 

—	Dígame	–contesté. 

—	Es	por	lo	del	dinero.	Quiero	hablar	con	el	dueño. 

—	 Yo	 soy	 su	 representante.	 Está	 muy	 afectado	 y	 no	 puede	 hablar.	 Mi

nombre	es	Albert. 

La	 voz	 del	 comunicante	 estaba	 distorsionada,	 probablemente,	 con	 un

pañuelo	 puesto	 en	 el	 emisor	 de	 voz	 o	 algo	 similar	 más	 grueso.	 Hablaba	 muy despacio	marcando	cada	sílaba.	A	pesar	de	ello	se	le	notaba	un	acento	extranjero. 

—	Hoy	pagar	dinero.	Llamaremos	nuevamente	para	dar	instrucciones. 

—	Antes	queremos	oír	a	Javi	para	saber	que	se	encuentra	bien. 

—	Eso	cuando	tengan	dinero. 

El	 sentido	 de	 este	 comentario	 no	 podíamos	 encauzarlo	 adecuadamente,	 ya

que	podría	ser	que	sabían	que	no	teníamos	los	150.000	euros. 

—	Hoy	sábado	los	bancos	no	están	abiertos	y	no	tenemos	el	dinero	que	nos

solicitan	–informé. 

Trataba	 de	 establecer	 un	 diálogo	 con	 la	 idea	 de	 captar	 más	 frases	 y

posteriormente	 analizarlas,	 e	 incluso	 hacer	 un	 rastreo	 para	 localizar	 la

procedencia	de	la	llamada. 

—	 Hoy	 sábado	 bancos	 no	 abiertos,	 pero	 poder	 pagar	 dinero	 en	 casa

familiares.	Yo	colgar	y	llamar	después.	No	avisar	policía.	Peligro	para	el	niño. 

Nuestro	 comunicante	 interrumpió	 la	 comunicación	 telefónica	 sin	 dar	 más pausa,	ya	que	temería	la	posible	localización	del	punto	de	llamada.	Al	colgar	yo

el	 auricular	 se	 desconectó	 la	 grabadora	 de	 la	 conversación	 mantenida.	 Después de	 esta	 breve	 comunicación,	 con	 la	 idea	 de	 que	 lo	 oyesen	 los	 secuestradores, hicimos	comentarios	de	esperanza	y	que	se	tratará	de	pagar	el	rescate.	A	través

de	 la	 pizarra	 puse	 mi	 opinión:	 va	 bien	 el	 asunto,	 ya	 que	 no	 se	 nota	 excesiva agresividad. 

Indiqué	al	matrimonio	que	interviniese	el	padre	de	Margarita	por	el	teléfono

normal,	y	para	ello	me	fui	al	lavabo	para	hablar	desde	mi	móvil	con	César	de	lo

ocurrido	y	le	apunté	que	en	breve	llamaría	Margarita	a	su	padre	por	el	teléfono

normal	para	que	éste	indicase	que	no	podía	tener	nada	más	que	50.000	euros	en

efectivo	 en	 el	 día	 de	 hoy.	 Al	 cabo	 de	 unos	 diez	 minutos	 Margarita	 llamó	 a	 su padre	desde	el	teléfono	de	la	casa. 

—	 Hola	 papá.	 Mira	 que	 necesitamos	 urgentemente	 una	 cantidad	 para	 un

asunto	importante. 

—	 Tan	 urgente	 es	 que	 no	 podéis	 esperar	 al	 lunes	 que	 estén	 los	 bancos

abiertos.	 ¿Y	 de	 cuánto	 se	 trata?	 porque	 aquí	 el	 máximo	 que	 tengo	 son	 50.000

euros. 

—	 Si	 no	 podemos	 disponer	 de	 más	 dinero	 procuraremos	 arreglarnos	 con

esto.	Ya	te	llamaremos.	Gracias. 

Hice	la	indicación	a	Augusto	que	comentase	que	él	no	disponía	de	dinero,	y

por	 tanto,	 el	 máximo	 que	 podrían	 dar	 hoy	 para	 el	 rescate	 de	 Javi	 sería	 lo	 que tenía	su	suegro. 

—	Albert.	¿Cómo	ves	tú	el	asunto?,	pues,	es	el	caso	que	yo	no	dispongo	de

dinero	actualmente	y	solamente	contamos	con	el	ofrecido	por	mi	suegro. 

—	 Augusto.	 Lo	 que	 no	 puede	 ser,	 hay	 que	 admitirlo	 así,	 porque	 dada	 la

situación	es	imposible	disponer	de	más	dinero. 

A	 la	 media	 hora	 sonó	 nuevamente	 el	 teléfono	 y	 procedimos	 como	 la	 vez

anterior.	Descolgué	el	auricular. 

—	Dígame. 

—	Quiero	decir	donde	la	entrega	de	dinero. 

—	No	hemos	podido	juntar	nada	más	que	50.000	euros. 

—	Nosotros	querer	todo	una	sola	vez. 

—	 Entonces	 tendremos	 que	 dejarlo	 para	 el	 lunes.	 Hoy	 solamente disponemos	de	50.000	euros. 

—	De	acuerdo	y	lunes	pago	el	resto.	Papá	de	Javi	traer	dinero	billetes	de	500

euros	en	bolsa	de	basura.	Viajar	a	Xanadú.	Recibirá	instrucciones	en	móvil	que

está	en	dormitorio	de	Javi.	Llamaré	después. 

Fuimos	inmediatamente	a	la	habitación	de	Javi,	y	sobre	la	mesa	de	estudio

que	tenía	en	la	misma,	había	un	móvil,	que	examinado	por	el	detector,	no	había

nada	extraño. 

Otra	media	hora	después	sonó	el	teléfono.	En	esta	ocasión	iba	directamente

el	mensaje:

—	 A	 las	 catorce	 horas	 sentarse	 terraza	 “100	 montaditos”,	 en	 Xanadú. 

Entrada	 desde	 aparcamiento	 más	 cerca	 Móstoles.	 Dinero	 envuelto	 bolsa	 de

basura.	No	policías	oficiales	ni	paisanos.	Peligro	para	el	niño. 

—	Antes	de	todo	esto,	queremos	oír	a	Javi. 

—	Un	momento. 

—	Papa,	mamá.	Os	quiero.	Me	tratan	bien,	pero	tengo	mucho	miedo	–habló

Javi	todo	angustiado. 

Con	 estas	 palabras	 se	 cortó	 la	 comunicación.	 Todavía	 hablamos	 algo	 en	 el

comedor	 para	 que	 lo	 oyesen	 los	 secuestradores,	 en	 el	 sentido	 de	 dar	 por	 hecho que	 había	 habido	 muestra	 inequívoca	 de	 querer	 realizar	 el	 pago	 y	 que

confiábamos	en	la	integridad	física	de	Javi. 

—	Augusto.	Debemos	llamar	a	mi	padre	para	ver	si	nos	puede	dejar	ya	los

50.000	euros	–indicó	Margarita. 

—	Papá.	Lo	que	te	había	hablado	antes,	pasará	Augusto	y	Albert	por	tu	casa

para	recoger	el	dinero.	Hasta	luego. 

Por	mi	parte,	me	fui	a	un	rincón	retirado	desde	el	que	no	era	posible	que	se

escuchase	 mi	 conversación	 y	 telefoneé	 con	 mi	 móvil	 a	 César	 para	 ponerle	 en antecedentes	 de	 lo	 sucedido	 últimamente.	 Quedamos	 que	 le	 iba	 a	 entregar	 una copia	de	la	conversación	mantenida	con	el	secuestrador.	Para	ello	se	acercará	a

casa	de	sus	padres,	y	también	para	comentar	sobre	el	asunto. 

Bajé	hasta	mi	coche	con	ME	y	las	cintas	grabadas.	Manipulé	diversos	filtros

de	la	maquinaria	y	conseguí	filtrar	la	voz	y	llegar	al	sonido	natural,	el	que	copié

en	otra	cinta.	Por	otra	parte	hice	que	M1	diese	una	vuelta	por	la	calle	y	observé

que	había	alguien	en	un	coche	próximo	a	la	vivienda,	lo	que	significaba	que	se valían	de	los	dos	puntos	informativos:	el	micro	del	salón	y	el	espía	de	fuera.	No

pretendí	 reducir	 a	 éste	 para	 hacerle	 hablar,	 ya	 que	 ello	 podría	 traer	 graves consecuencias	si	no	lo	hacía,	o	era	simplemente	un	informador	sin	otra	misión	y

conocimiento	 que	 dar	 el	 chivatazo	 de	 las	 entradas	 y	 salidas	 de	 la	 vivienda	 y lugares	 de	 desplazamiento.	 De	 vuelta	 en	 el	 salón,	 y	 como	 si	 no	 lo	 hubiese abandonado,	hablé. 

—	 Debemos	 apresurarnos	 para	 ir	 a	 por	 el	 dinero	 y	 posteriormente	 llegar	 a

Xanadú.	¿Has	cogido	el	móvil	para	comunicarnos? 

—	Ahora	mismo	lo	hago	–dijo	Augusto. 

En	principio,	Margarita	 quería	venir	con	 nosotros,	y	para	 hablar	del	asunto

nos	 fuimos	 al	 lavabo.	 Quedó	 convencida	 de	 que	 era	 necesario	 que	 quedase

alguien	 en	 la	 casa	 por	 si	 surgía	 alguna	 llamada.	 Ella	 ya	 conocía	 como	 debía proceder	si	no	quería	que	se	enterasen	los	secuestradores	de	lo	que	hablaba	por

teléfono	 o	 en	 el	 salón.	 Asimismo	 quedamos	 de	 acuerdo	 en	 que	 no	 tuviese

demasiada	 conversación	 con	 llamadas	 ajenas	 al	 caso	 y	 que	 las	 privadas	 las

hiciese	a	través	del	móvil. 

Salimos	 del	 garaje	 de	 la	 casa,	 y	 mientras	 esperábamos	 la	 apertura	 de	 la

puerta	 de	 la	 calle,	 maniobré	 ME	 y	 vi	 a	 través	 de	 M1	 que	 la	 persona	 que	 se encontraba	en	el	coche	sospechoso,	era	la	misma	que	estuvo	en	el	Hotel	Palace, 

por	lo	que	decidí	que	M1	regresase	a	su	sitio,	y	para	ello	dejé	abierta	una	tapa	en

la	 parte	 superior	 de	 mi	 maletín	 y	 lo	 puse	 entre	 los	 dos	 asientos	 delanteros,	 un poco	hacia	atrás. 

—	Creo	que	ha	entrado	una	mosca	por	la	ventanilla	–dijo	Augusto. 

—	No	me	he	percatado	de	ello	–contesté,	y	al	mismo	tiempo	me	inclinaba	un

poco	para	cerrar	la	tapa	de	ME. 

Subimos	 en	 mi	 coche	 y	 al	 salir	 a	 la	 calle	 pude	 observar	 que	 el	 automóvil sospechoso	se	puso	en	marcha	dispuesto	a	seguirnos,	por	lo	que	aceleré	y	tomé

más	velocidad	de	la	permitida	dentro	de	la	urbanización,	con	el	fin	de	ampliar	la

distancia	entre	ambos	vehículos. 

Cuando	llegamos	a	una	curva	que	no	podía	vernos	nuestro	perseguidor,	giré

por	la	calle	de	la	derecha	y	así	seguí	para	dar	la	vuelta	completa	a	la	manzana, 

mientras	 el	 otro	 continuó	 de	 frente,	 por	 lo	 que	 quedamos	 detrás	 de	 él.	 Éste aminoró	la	marcha	de	su	coche	y	miró	a	izquierda	y	derecha	para	encontrarnos,	y

al	 no	 conseguirlo,	 aceleró	 y	 salió	 raudo,	 sin	 darse	 cuenta	 que	 estábamos rezagados	 observando	 su	 maniobra.	 Como	 llevábamos	 tiempo	 de	 sobra	 para

nuestro	 cometido,	 conduje	 muy	 despacio	 para	 alargar	 la	 distancia	 con	 el	 que pensaba	seguirnos. 

—	Albert.	No	entiendo	lo	de	esa	vuelta. 

—	 Sí.	 Augusto.	 Es	 que	 en	 la	 puerta	 de	 tu	 casa	 nos	 estaba	 esperando	 el

mismo	tipo	que	te	siguió	ayer	hasta	el	hotel	y	he	querido	darle	esquinazo. 

—	La	verdad	que	no	me	había	fijado	nada	más	que	en	la	vuelta	que	hemos

dado. 

—	No	tiene	importancia.	Ahora	vamos	a	casa	de	tu	suegro	y	allí	hablaremos

con	César	que	nos	está	esperando.	Debemos	tomar	precauciones	sobre	lo	que	se

hable	en	la	casa,	antes	de	comprobar	que	no	hay	conectado	algún	micrófono. 

—	Entonces	le	llamo	yo	al	móvil	para	indicarle	que	ya	estamos	en	camino. 

Augusto	 telefoneó	 a	 su	 padre,	 y	 éste	 le	 hizo	 saber	 que	 César	 ya	 había

previsto	ser	escueto	en	previsión	de	posibles	instalaciones	ingratas. 

—	 Cuando	 salgas	 a	 la	 próxima	 avenida,	 la	 tomas	 recta	 hasta	 el	 final	 y

después	a	la	derecha.	Ya	te	indicaré	el	lugar	exacto. 

—	Mira	Albert.	Esa	es	la	casa	de	mi	suegro. 

Dimos	una	vuelta	para	observar	si	había	algún	sospechoso	espiando.	Al	no

encontrar	 nada	 en	 este	 sentido,	 Augusto	 llamó	 por	 teléfono	 para	 indicar	 que estábamos	 en	 la	 puerta,	 la	 que	 se	 abrió	 a	 los	 pocos	 segundos	 y	 entramos	 a	 un jardín	 lleno	 de	 árboles.	 Aparqué	 cerca	 de	 la	 pequeña	 escalera	 que	 lleva	 a	 la entrada	principal	de	la	casa	y	allí	nos	estaban	esperando	César	y	su	padre. 

Después	de	los	correspondientes	saludos,	pasé	mis	rastreadores	por	todas	las

paredes	y	demás	lugares	del	despacho	donde	nos	íbamos	a	reunir,	no	revelando

nada	anormal,	por	lo	que	nos	pusimos	a	trabajar	en	el	asunto	que	teníamos	entre

manos.	Conté	lo	sucedido	a	la	salida	de	casa	de	Augusto	y	mostré	la	fotografía

del	seguidor. 

—	Ésta	es	la	persona	que	estaba	esperando	hoy.	Ayer	siguió	a	Augusto	hasta

el	hotel. 

Pasé	la	cinta	filtrada	varias	veces	para	si	pudiésemos	detectar	algún	detalle. 

Llegamos	 a	 la	 conclusión	 de	 que	 eso	 podía	 hacerse	 después,	 ya	 que	 lo

importante	ahora	era	el	pago	de	los	50.000	euros	a	cuenta	del	total	de	150.000. 

—	Albert.	¿Cuál	es	tu	plan?	–preguntó	César. 

—	 Esperar	 en	 el	 bar	 que	 nos	 han	 indicado	 hasta	 recibir	 instrucciones.	 Yo

trataré	de	seguir	el	rastro	para	ver	adónde	llevan	el	dinero,	por	si	fuese	el	lugar

donde	tengan	secuestrado	a	Javi.	Posiblemente,	cuando	recojan	el	dinero	tiren	la

bolsa,	por	lo	que	no	vale	la	pena	introducir	un	micro,	y	sólo	recoger	ésta	por	si

pudiésemos	conseguir	alguna	huella. 

—	 Estoy	 pensando	 en	 la	 voz	 de	 esa	 cinta	 –comentó	 el	 padre	 de	 César-.	 Es que	me	suena	de	algo,	pero	no	tan	cortadas	las	frases. 

Todos	nos	encogimos	de	hombros,	pues	si	no	hay	cosas	concretas,	de	nada

nos	sirven	las	especulaciones,	y	como	teníamos	que	hacer	el	pago	en	unas	horas, 

no	abundamos	en	este	sentido. 

Sugerí	 introducir	 el	 dinero	 en	 mi	 maletín,	 dentro	 de	 la	 bolsa	 de	 basura,	 ya que	 así	 justificaba	 llevarlo,	 y	 que	 para	 mí,	 era	 fundamental	 por	 la	 función	 que iban	 a	 realizar	 “las	 superespías”	 que	 estaban	 en	 el	 mismo.	 Esto	 no	 podía

manifestarlo	a	los	presentes	para	evitar	la	revelación	del	contenido	de	ME	y	sus

accesorios. 

La	 única	 pega	 sería	 si	 el	 secuestrador	 dijese	 que	 el	 dinero	 se	 le	 entregase dentro	 del	 maletín.	 Entonces	 tendría	 que	 idear	 algo	 para	 no	 hacerlo,	 pero	 de todas	formas,	cómo	va	a	pedir	esto,	si	no	sabe	en	donde	llevamos	el	dinero,	en

cuyo	 caso	 sería	 porque	 nos	 hubiese	 observado	 al	 estar	 sentados	 en	 un	 sitio concreto.	Por	otra	parte	me	quedé	más	tranquilo	al	ser	clara	la	petición:	llevarlo

envuelto	en	una	bolsa	de	basura. 

Salimos	de	la	casa	con	dirección	a	nuestro	destino.	En	la	A5	la	circulación

todavía	 no	 era	 muy	 densa	 porque	 la	 hora	 era	 temprana	 para	 las	 abundantes

salidas	que	se	forman	los	fines	de	semana. 

Llegamos	a	Xanadú	pasados	unos	minutos	de	la	una.	Aparqué	enfrente	de	la

puerta	de	la	primera	entrada	desde	Madrid.	Cogí	el	maletín	(ME)	y	nos	dirigimos

hacia	la	misma,	y	nada	más	entrar,	observamos	el	rótulo	del	bar	indicado	por	el

secuestrador.	No	nos	sentamos,	de	momento,	ya	que	teníamos	tiempo	suficiente

para	 dar	 una	 vuelta	 por	 la	 zona	 y	 observar	 si	 había	 algo	 sospechoso, 

concretamente	 fui	 buscando	 al	 seguidor	 burlado	 a	 la	 salida	 de	 la	 casa	 de

Augusto. 

Como	no	había	nada	anormal,	decidimos	sentarnos	en	la	parte	de	fuera	del

bar	 “100	 Montaditos”.	 Yo	 me	 senté	 dando	 la	 espalda	 a	 la	 cristalera	 que	 da	 al

interior	 del	 establecimiento,	 pero	 situado	 de	 tal	 forma	 que	 también	 pudiera	 ver dicha	zona.	Por	las	razones	que	había	pensado	antes,	no	quise	poner	mi	maletín

en	la	mesa	y	lo	dejé	en	el	suelo,	a	mi	lado,	pegado	a	mi	pierna	derecha.	Augusto

depositó	 en	 la	 mesa	 el	 móvil	 que	 deberá	 servir	 de	 comunicación	 con	 el

secuestrador. 

Se	acercó	el	camarero	y	nos	entregó	una	nota	para	que	indicásemos	en	ella	lo

que	íbamos	a	tomar. 

—	Debemos	pinchar	algo	porque	no	sabemos	cuándo	podremos	hacerlo	otra

vez	 –comenté	 a	 Augusto-.	 Éste	 asintió	 y	 marcó	 en	 la	 nota	 una	 coca-cola	 y	 dos montaditos.	Yo	indiqué	lo	mismo. 

Al	 cabo	 de	 un	 rato	 vino	 el	 camarero	 con	 lo	 solicitado	 y	 Augusto	 pagó	 la cuenta.	Lo	tomamos	tranquilamente	y,	mientras	tanto,	yo	estaba	muy	pendiente

de	 las	 personas	 que	 entraban	 por	 la	 puerta	 que	 habíamos	 pasado	 anteriormente nosotros. 

Hacía	unos	segundos	que	había	observado	que	un	sujeto	sospechoso	estaba

sentado	en	una	mesa	con	la	espalda	un	poco	vuelta	hacia	nosotros.	Se	encontraba

en	la	terraza	del	bar	de	al	lado,	el	siguiente	y	más	próximo	a	la	salida.	Me	llamó

la	 atención	 porque	 de	 su	 hombro	 derecho	 colgaba	 un	 bolsillo	 que	 no	 encajaba bien	 con	 su	 personalidad,	 y	 más	 aún	 me	 hizo	 sospechar	 cuando	 extrajo	 del

mismo	algo	que	no	identifiqué,	lo	estuvo	mirando	o	quizá	marcando	un	número, 

cuyo	objeto	no	pude	ver	si	se	lo	puso	en	el	oído	izquierdo.	Inmediatamente	sonó

el	 móvil	 de	 Augusto,	 cuando	 todavía	 no	 eran	 las	 dos	 de	 la	 tarde,	 estableció	 la llamada	 y	 puso	 la	 función	 manos	 libres	 para	 que	 yo	 también	 pudiese	 oír	 la comunicación. 

—	Diga	–habló	Augusto. 

—	Coge	la	bolsa	y	ponla	en	la	papelera	que	hay	junto	a	la	puerta	de	la	salida. 

Ve	andando	tú	solo,	con	el	móvil	conectado	para	recibir	más	instrucciones. 

Puse	ME	sobre	la	mesa,	de	la	que	extraje	la	bolsa	con	parte	del	rescate	y	se

la	 entregué	 a	 Augusto.	 Éste	 cerró	 manos	 libres	 del	 móvil	 y	 se	 levantó	 con	 él puesto	 en	 la	 oreja	 izquierda,	 portando	 en	 la	 otra	 mano	 el	 envoltorio	 con	 el dinero.	 Se	 dirigió	 hacia	 la	 salida	 y	 a	 los	 pocos	 pasos	 depositó	 la	 bolsa	 en	 la papelera	indicada	por	el	comunicante. 

Después,	 Augusto	 siguió	 andando	 hacia	 la	 salida,	 todavía	 con	 el	 móvil

puesto	 en	 la	 oreja,	 por	 lo	 que	 deduje	 que	 estaba	 recibiendo	 instrucciones.	 Pasé

inmediatamente	M1	a	posarse	en	la	papelera.	Por	otra	parte,	movilicé	M2	y	pasó fugazmente	delante	del	sujeto	sospechoso,	al	que	le	hizo	una	foto	y	volvió	a	ME. 

Delante	de	la	mesa	en	la	que	yo	estaba	sentado,	pasó	un	individuo	que	iba

como	silbando	y	mirando	distraídamente	de	un	lado	a	otro	hasta	que	se	acercó	a

la	papelera,	recogió	la	bolsa	y	continuó	tranquilamente	hacia	la	puerta	de	salida. 

Salió	nuevamente	M2	para	hacer	una	foto	a	este	nuevo	personaje	y	volvió	a	su

sitio.	Se	puso	en	marcha	M1	para	seguir	al	portador	de	la	bolsa,	que	una	vez	que

había	salido	del	edificio,	se	quedó	esperando	a	alguien. 

No	había	transcurrido	medio	minuto,	cuando	se	levantó	el	sospechoso	que	se

encontraba	 en	 la	 mesa	 de	 al	 lado.	 De	 vez	 en	 cuando	 me	 había	 estado	 mirando descuidadamente,	quizá	esperando	que	yo	siguiese	a	Augusto	o	al	que	cogió	la

bolsa	con	el	dinero.	Tomó	la	dirección	de	la	puerta	de	salida	y	miró	de	reojo	si	le

seguía	alguien.	Yo	me	quedé	sentado.	Nuevamente	puse	en	funcionamiento	M2

para	seguirle. 

Después	 ambos	 sujetos	 se	 encontraron,	 el	 de	 la	 bolsa	 la	 entregó	 al	 otro, 

recibiendo	 a	 cambio	 un	 billete	 de	 100	 euros.	 A	 continuación,	 el	 que	 recogió	 el dinero	se	dirigió	al	aparcamiento	y	se	puso	al	volante	de	un	vehículo.	M1	relevó

a	M2	e	hizo	una	fotografía	de	la	matrícula	del	coche	y	se	introdujo	en	el	mismo. 

Inmediatamente	puse	en	funcionamiento	el	BPC	para	tener	conexión	con	M1. 

—	 Augusto.	 ¿Dónde	 estás?	 –pregunté	 desde	 mi	 móvil	 al	 facilitado	 por	 los

secuestradores	para	evitar	que	si	hablaba	con	el	suyo	se	pudiese	oír	por	el	otro	la

conversación. 

—	Cerca	de	El	Corte	Inglés,	siguiendo	las	instrucciones	recibidas. 

—	Bueno.	Yo	estoy	siguiendo	al	del	dinero. 

—	Entonces	cogeré	un	taxi	para	regresar. 

—	De	acuerdo.	Ya	tendréis	noticias	mías. 

El	 coche	 salió	 del	 aparcamiento	 de	 Xanadú,	 cruzó	 la	 A5	 y	 tomó	 ésta	 con

dirección	 a	 Badajoz.	 A	 unos	 ocho	 kilómetros	 se	 desvío	 con	 dirección	 a

Navalcarnero.	Llegó	a	una	rotonda	y	siguió	por	la	calle	de	la	derecha	hasta	dar

con	 otra	 rotonda,	 que	 salvándola	 siguió	 de	 frente	 donde	 figuraba	 un	 cartel	 que indicaba	 Polígono	 Alparrache.	 Según	 el	 BPC	 el	 coche	 se	 paró	 en	 la	 calle	 del Caño	Viejo. 

El	 sujeto	 pulsó	 el	 timbre	 de	 la	 puerta	 de	 barrotes	 de	 hierro	 que	 cerraba	 la parcela	con	muro	de	ladrillo	y	verja	de	hierro,	donde	se	encontraba	una	nave	mal

cuidada	 y	 con	 varias	 máquinas	 viejas	 que	 estaban	 fuera	 de	 ella.	 Al	 cabo	 de	 un rato	 se	 abrió	 la	 puerta	 de	 la	 calle	 y	 se	 dirigió	 a	 la	 del	 edificio	 de	 la	 nave,	 que franqueó	sin	necesidad	de	llamar. 

Desde	que	el	ocupante	del	coche	se	bajó	del	mismo,	M1	le	siguió	y	no	dejó

de	grabar	todos	los	detalles.	Ahora	se	encontraba	dentro	de	la	nave	siguiendo	los

pasos	 del	 portador	 del	 dinero.	 Éste	 preguntó	 algo	 a	 dos	 individuos	 que	 estaban manipulando	en	una	hormigonera.	Le	contestó	uno	de	ellos	en	su	misma	lengua, 

-lo	que	grabó	M1-	e	hizo	una	indicación	señalando	con	el	brazo	hacia	arriba,	por

la	escalera	que	conducía	al	piso	superior.	Subió	por	ésta	y	detrás	M1. 

Al	 llegar	 a	 la	 parte	 superior	 existía	 como	 un	 pequeño	 distribuidor,	 y	 desde éste	se	adentraba	un	pasillo	con	una	puerta	a	la	izquierda,	y	a	continuación	otra; 

a	 la	 derecha	 y	 partiendo	 del	 centro	 tenía	 otra	 puerta.	 Pasó	 por	 ésta	 a	 una habitación	 en	 la	 que	 dos	 individuos	 se	 encontraban	 sentados	 alrededor	 de	 una mesa	 jugando	 a	 las	 cartas.	 Saludó	 a	 ambos	 utilizando	 el	 mismo	 lenguaje	 como hiciera	 con	 los	 que	 se	 encontraban	 en	 la	 planta	 baja	 y	 dejó	 la	 bolsa	 sobre	 la mesa.	Esta	habitación	contaba	en	el	centro	de	la	pared	izquierda	con	una	puerta	y

enfrente	 otra.	 Se	 dirigió	 a	 la	 habitación	 de	 la	 izquierda,	 abrió	 la	 puerta	 un momento	y	observé	que	Javi	estaba	tendido	en	un	colchón	con	la	boca	tapada	y

atado	 de	 pies	 y	 manos.	 Cerró	 la	 puerta	 y	 se	 sentó	 en	 una	 silla	 para	 hacer compañía	a	los	otros	dos	individuos. 

Ahora	ya	sabía	dónde	estaba	Javi.	El	problema	que	se	me	presentaba	era	que

si	 lo	 comunicaba	 a	 César	 y	 éste	 quería	 intervenir	 de	 forma	 oficial,	 habría	 sus inconvenientes	 al	 no	 existir	 denuncia	 del	 secuestro	 y	 ser	 necesaria	 la

autorización	 judicial	 para	 entrar	 en	 el	 local.	 Por	 otra	 parte,	 tendría	 que	 revelar cómo	había	conseguido	llegar	donde	se	encontraba	el	secuestrado.	Otra	solución

sería	tratar	de	rescatarlo	y	decir	que	siguiendo	al	sujeto	desde	Xanadú	me	había

llevado	hasta	allí. 

El	 asunto	 era	 bastante	 peligroso,	 pues	 el	 almacén	 contaba	 con	 cinco

individuos	fornidos	y	probablemente	bien	armados.	De	todas	formas,	pensé	que

la	 última	 solución	 era	 la	 mejor.	 La	 hora	 idónea	 de	 actuar	 sería	 la	 media	 noche, por	 lo	 que	 todavía	 quedaban	 bastantes	 horas	 para	 ese	 momento,	 y	 teniendo	 en cuenta	 que	 era	 demasiado	 tiempo	 para	 estar	 sin	 comunicarme	 con	 César	 y

Augusto,	decidí	hacerlo	en	breves	minutos.	Por	otra	parte	desconocía	si	M1	iba

con	carga	suficiente	de	dormidera	para	poder	actuar	sobre	los	secuestradores. 

Traté	 de	 hacerme	 un	 plan	 de	 actuación.	 De	 momento	 me	 di	 cuenta	 que	 no

había	comido,	por	lo	que	solicité	seis	de	los	diminutos	montaditos	variados	y	una coca-cola.	Seguí	observando	a	través	de	M1	y	decidí	hablar	con	Augusto. 

—	Augusto.	Soy	Albert.	¿Por	dónde	andas?	Oye,	oye.	Qué	mal	te	cacto. 

—	Voy	en	un	taxi.	Estoy	llegando	a	casa.	¿Y	tú	dónde	estás? 

—	Estoy	en	plena	persecución	del	individuo	que	lleva	el	dinero,	a	la	espera

de	acontecimientos.	¿Alguna	novedad? 

—	Por	el	momento	no. 

No	 quise	 dar	 más	 información,	 pues	 un	 padre	 podría	 ponerse	 demasiado

nervioso	 si	 le	 dijese	 que	 conocía	 donde	 estaba	 su	 hijo	 y	 podría	 cometer	 algún fallo	 en	 el	 supuesto	 de	 ponerse	 en	 contacto	 el	 secuestrador.	 Opté	 por	 llamar	 a César	con	cierta	precaución. 

—	Hola.	Operación	Canguro	en	marcha.	Pájaro	en	jaula	controlada.	Viajaré

caza	noche-día.	Contamos	cinco	opositores.	Espero	estar	altura	suficiente.	No	se

oye.	Escucha.	Corto. 

Con	 este	 mensaje	 informé	 a	 César	 sin	 necesidad	 de	 mentir,	 aunque	 no	 era

toda	la	verdad.	Por	su	parte	no	me	había	dicho	nada	nuevo	que	mereciese	la	pena

tener	 en	 cuenta.	 Yo	 ya	 le	 había	 puesto	 de	 manifiesto	 que	 esa	 noche	 trataría	 de rescatar	a	Javi	de	los	secuestradores. 

Me	 quedaban	 dos	 montaditos	 y	 pedí	 un	 café	 con	 leche	 para	 terminar.	 Yo

seguí	 con	 ME	 (Maletín	 Espía)	 utilizando	 la	 consola	 de	 los	 juegos,	 –cuando	 se acercó	 el	 camarero-	 aunque	 en	 realidad	 lo	 que	 estaba	 haciendo	 era	 observar	 lo que	sucedía	con	M1. 

No	había	concluido	todavía	mi	pequeña	comida	cuando	vi	que	entraba	otro

individuo	 en	 la	 habitación	 donde	 se	 encontraban	 los	 tres	 secuestradores.	 Éstos que	estaban	sentados,	se	pusieron	de	pie	e	hicieron	señas	hacia	la	puerta	donde

se	 encontraba	 Javi.	 Puse	 mis	 cinco	 sentidos	 en	 no	 perder	 detalle	 de	 lo	 que sucedería	a	partir	de	ese	momento.	El	recién	llegado	cogió	un	pasamontañas	de

una	 silla	 y	 se	 lo	 puso;	 a	 continuación,	 se	 dirigió	 a	 la	 habitación	 donde	 estaba Javi,	abrió	la	puerta	y	entró.	Ésta	quedó	abierta	y	al	secuestrado	se	le	veía	con	la

boca	tapada	y	con	cara	de	cansancio. 

—	 Han	 pagado	 algo	 tus	 padres,	 por	 lo	 que	 está	 más	 cerca	 tu	 liberación. 

Debes	portarte	bien	y	no	te	pasará	nada.	El	lunes	próximo	habrá	terminado	todo

–dijo	en	perfecto	español. 

Desde	 que	 entró	 el	 nuevo	 visitante,	 M1	 estuvo	 grabando	 su	 imagen	 y conversación,	 así	 como	 en	 la	 estancia	 donde	 se	 encontraba	 Javi,	 por	 lo	 que	 ya disponía	 de	 la	 cara	 de	 ese	 individuo.	 Una	 vez	 terminada	 la	 breve	 visita	 a	 Javi, abandonó	esta	habitación,	cerró	la	puerta	y	se	sentó	a	la	mesa	con	los	otros	tres

compinches. 

Todavía	 quedaba	 bastante	 tiempo	 para	 que	 yo	 entrase	 en	 acción.	 Tampoco

deseaba	 aproximarme	 demasiado	 cerca	 para	 no	 levantar	 sospechas,	 por	 lo	 que

decidí	 terminar	 mi	 pequeña	 comida	 y	 volví	 a	 pedir	 un	 té,	 que	 tomé

pausadamente,	 sin	 dejar	 de	 observar	 las	 imágenes	 que	 me	 proporcionada	 ME. 

Pagué	y	me	fui	hacia	el	coche,	y	aunque	todavía	era	pronto	opté	por	acercarme

ya	a	Navalcarnero.	Aparqué	el	coche	en	el	parking	que	lo	hiciera	la	vez	anterior

y	salí	con	mi	maletín	hasta	la	plaza	del	pueblo. 

Había	mucha	gente	por	las	calles,	y	a	veces	me	miraban,	pues	yo,	a	pesar	de

vestir	 normal,	 parecía	 algo	 extraño:	 una	 persona	 vestida	 de	 oscuro,	 con	 camisa amplia	y	un	maletín	en	la	mano,	a	las	siete	de	la	tarde,	un	sábado	soleado. 

Mi	 intención	 era	 ocupar	 una	 mesa	 en	 la	 plaza,	 pero	 al	 estar	 tan	 concurrida opté	por	irme	a	otro	sitio	más	tranquilo	que	pudiese	utilizar	mis	instrumentos	de

control.	Por	ello	pregunté	a	una	joven. 

—	¿Dónde	se	puede	tomar	una	copa	en	la	terraza? 

—	Siguiendo	por	aquella	calle	al	final	hay	una	rotonda	y	allí	se	encuentra	el

parque	municipal,	en	donde	hay	una	cafetería	que	está	bastante	bien. 

—	Muchas	gracias	–dije	al	tiempo	que	me	dirigía	a	la	calle	señalada. 

Me	encaminé	hacia	el	lugar	indicado,	fui	bastante	despacio	observando	todo

el	 conjunto	 de	 casas	 nuevas	 y	 algunas	 en	 construcción,	 con	 el	 típico	 ladrillo toledano	 y	 no	 más	 del	 bajo	 y	 una	 altura.	 A	 los	 diez	 minutos	 aproximadamente desemboqué	 en	 una	 rotonda,	 y	 enfrente	 de	 la	 calle	 por	 la	 que	 iba,	 vi	 el	 parque que	me	había	indicado	la	joven.	Me	acerqué	al	mismo	y	observé	la	existencia	de

la	cafetería. 

Estaban	todas	las	mesas	ocupadas.	Me	quedé	observando	el	parque	y	al	cabo

de	unos	minutos	quedaba	libre	una	de	las	mesas	más	retiradas,	por	lo	que	pensé

que	era	la	idónea	para	mis	planes.	Me	senté,	y	al	momento,	vino	el	camarero	al

que	le	solicité	lo	que	iba	a	tomar.	Volvió	enseguida	con	una	copa	de	cerveza,	un

pincho	de	tortilla	y	un	par	de	boquerones	en	vinagre	con	varias	aceitunas. 

Abrí	 ME	 y	 preparé	 la	 consola	 de	 video	 juegos	 para	 caso	 de	 tener	 que

disimular	mi	maniobra.	Aparentemente	no	había	surgido	ninguna	novedad	desde la	última	vez	que	observé	M1.	Ésta	continuaba	en	la	parte	superior	de	la	esquina

del	fondo,	a	la	derecha	de	la	habitación	donde	los	cuatro	sujetos	estaban	jugando

a	las	cartas.	Desde	este	lugar	divisaba	todo	el	recinto	y	la	puerta	de	la	habitación

donde	se	encontraba	Javi. 

Serían	las	siete	horas	y	cuarenta	minutos	cuando	el	último	sujeto	que	había

llegado,	 cogía	 el	 móvil	 y	 hablaba	 por	 espacio	 de	 un	 minuto	 aproximadamente. 

Después,	se	levantaba	de	la	silla,	tomaba	la	bolsa	con	el	dinero	y	se	dirigía	hacia

la	puerta	por	donde	había	entrado. 

Deduje	que	sería	conveniente	tener	más	espías	en	la	nave	y	mandé	M2	y	M3. 

Salieron	de	ME	como	una	exhalación	y	llegaron	a	su	destino	cuando	salía	de	la

nave	el	sujeto	que	se	llevaba	el	dinero.	M3	se	quedó	en	el	lugar	donde	los	dos

individuos	estaban	arreglando	una	hormigonera	y	M2	subió	a	la	primera	planta, 

que	al	estar	la	puerta	abierta,	se	introdujo	hasta	la	habitación	en	donde	estaban

jugando	a	las	cartas,	quedándose	cerca	de	donde	se	hallaba	M1. 

El	 sujeto	 que	 se	 llevaba	 la	 bolsa	 con	 el	 dinero	 se	 alejó	 del	 lugar.	 Creí	 más interesante	la	investigación	 dentro	de	la	 nave,	que	destinar	 una	superespía	para

seguirle,	 ya	 que	 al	 disponer	 de	 su	 imagen,	 no	 sería	 muy	 difícil	 localizarle, teniendo	en	cuenta	que	se	cubrió	la	cara	para	hablar	con	Javi,	lo	que	significaba

que	tenía	recelo	de	un	posible	reconocimiento.	Por	otra	parte,	era	más	interesante

la	situación	del	secuestrado	que	el	dinero	entregado	a	cuenta	del	rescate. 

Al	 cabo	 de	 un	 rato	 uno	 de	 los	 vigilantes	 habló	 algo	 al	 otro	 y	 éste	 dejó	 las cartas	sobre	la	mesa	y	se	levantó	con	dirección	a	la	puerta	de	salida.	A	los	pocos

minutos	volvió	con	un	plato	en	el	que	traía	un	bocadillo	y	un	vaso	de	agua.	Se

dirigió	 hacia	 la	 puerta	 donde	 estaba	 Javi,	 lo	 que	 aprovechó	 M1	 para	 seguirle	 e introducirse	 en	 la	 habitación	 donde	 se	 encontraba	 el	 secuestrado,	 quedándose M2	en	su	sustitución	en	la	habitación	anterior.	Destapó	la	boca	a	Javi	y	le	retiró

la	 ligadura	 de	 las	 muñecas.	 Éste	 debía	 tener	 bastante	 hambre	 porque

inmediatamente	se	puso	a	comer.	El	malhechor	salió	de	la	habitación	cerrando	la

puerta	con	llave	y	se	volvió	a	la	silla	donde	antes	estaba	sentado. 

Unos	 veinte	 minutos	 más	 tarde,	 volvió	 a	 pasar	 el	 secuestrador	 donde	 se

encontraba	 Javi,	 que	 ya	 había	 concluido	 su	 bocadillo.	 Utilizando	 la	 cinta

adhesiva,	le	tapó	la	boca	nuevamente	y	le	sujetó	las	muñecas.	Al	mismo	tiempo

aparecieron	 en	 la	 habitación	 los	 dos	 operarios	 que	 estaban	 trabajando	 en	 la hormigonera	 y	 se	 sentaron	 a	 la	 mesa.	 El	 que	 lo	 hiciera	 anteriormente,	 salió	 al

pasillo	 y	 se	 dirigió	 por	 el	 mismo	 a	 la	 segunda	 puerta,	 volviendo	 con	 varios bocadillos	 y	 cinco	 botellas	 de	 cerveza,	 las	 cuales	 depositó	 en	 la	 mesa	 donde estaban	jugando	a	las	cartas. 

Como	 en	 estos	 casos	 la	 mejor	 hora	 de	 ataque	 es	 cuando	 los	 sujetos	 se

encuentran	 en	 profundo	 descanso,	 todavía	 quedaba	 tiempo	 para	 llegar	 a	 ese

momento.	No	obstante,	me	trasladé	al	lugar	para	otear	los	alrededores.	Aparqué

cerca	de	la	nave	en	la	que	estaba	secuestrado	Javi,	y	desde	aquí	envié	un	mensaje

a	César	con	el	móvil:	 llega	hora	0	abrir	jaula	a	pájaro. 

A	 través	 de	 las	 tres	 moscas	 superespías	 seguí	 viendo	 lo	 que	 sucedía	 en	 el lugar	donde	se	encontraba	el	secuestrado.	Todo	estaba	completamente	tranquilo, 

hasta	 que	 a	 las	 doce	 menos	 cuarto,	 tres	 individuos	 abandonaron	 el	 lugar	 donde habían	estado	jugando	a	las	cartas	y	pasaron	a	la	habitación	de	enfrente	de	donde

estaba	Javi.	Los	otros	dos	que	habían	estado	arreglando	la	hormigonera,	hicieron

lo	mismo	diez	minutos	más	tarde,	por	lo	que,	aparentemente,	las	cinco	personas

que	se	hallaban	en	la	nave	se	habían	ido	a	dormir.	No	obstante,	convenía	esperar

algunos	minutos	hasta	que	cogiesen	bien	el	sueño. 

Mientras	estaba	en	esta	espera,	pensé	en	lo	sencillo	que	sería	avisar	a	César, 

y	a	través	de	éste	que	actuasen	las	Fuerzas	de	Seguridad	para	liberar	a	Javi.	Yo

podría	 justificar	 fácilmente	 la	 localización	 del	 lugar,	 pero	 no	 indicar	 de	 qué forma	me	había	enterado	que	allí	se	encontraba	el	secuestrado,	por	lo	que	sería

problemático	 conseguir	 un	 mandamiento	 judicial	 para	 entrar	 en	 el	 recinto	 y

poder	 rescatar	 al	 rehén,	 por	 lo	 que	 decidí	 continuar	 con	 mi	 idea	 de	 actuar	 yo solo,	 y	 para	 ello	 me	 tracé	 un	 plan	 que,	 después	 del	 correspondiente	 estudio, estimé	podría	hacerlo	sin	muchas	dificultades. 

Dejé	ME	en	el	coche	y	cogí	MEp	(Maletín	Espía	pequeño),	que	representa	la

cuarta	parte	de	un	folio,	con	casi	las	mismas	propiedades	para	el	funcionamiento

de	 las	 superespías,	 e	 incluso	 recibiendo	 instrucciones	 de	 mi	 voz,	 que	 además tiene	integrado	el	BPC	(buscador	de	personas	y	cosas). 

Conecté	MEp	y	activé	M3	con	dirección	a	la	puerta	de	entrada	de	la	nave. 

Ésta	estaba	cerrada	con	un	cerrojo	nada	más,	compuesto	por	un	trozo	de	hierro

en	forma	de	“L”,	cuya	parte	más	larga	atravesaba	el	cerco	de	la	puerta;	y	el	trozo

pequeño	 estaba	 colgando,	 dentro	 de	 una	 hendidura	 para	 evitar	 su	 posible

desplazamiento. 

Las	 patas	 de	 M3	 rodearon	 la	 parte	 pequeña	 del	 cerrojo,	 y	 haciendo	 fuerza

con	las	mismas	hacia	arriba,	se	elevó	hasta	quedar	horizontal.	Ejerció	un	empuje

en	sentido	inverso	a	donde	se	incrustaba	la	parte	más	larga	del	hierro	quedando liberada	 la	 puerta,	 con	 posibilidad	 de	 entrar	 o	 salir	 libremente.	 Después,	 M3

retornó	a	su	posición	anterior	a	la	espera	de	más	instrucciones. 

Decidí	 salir	 del	 coche,	 repasé	 que	 llevaba	 las	 pistolas,	 cargadores	 y	 el

cuchillo,	así	como	MEp.	Distribuí	todo	en	sus	respectivos	alojamientos	y	en	los

distintos	bolsillos	de	la	camisa.	Di	la	vuelta	a	la	esquina.	Todo	estaba	en	calma. 

La	 parte	 frontal	 de	 la	 parcela	 de	 la	 nave	 tenía	 una	 pared	 de	 piedra	 de	 unos 130	centímetros	de	altura,	y	en	los	extremos	se	alzaba	un	muro	de	ladrillo	sobre

la	 misma	 con	 más	 de	 un	 metro	 de	 alto.	 Sobre	 la	 pared	 discurría	 una	 verja	 de hierro	con	puntas	en	cada	barra.	Con	las	manos	me	cogí	a	dos	de	los	barrotes,	y

de	un	salto	me	encaramé	encima	del	muro.	Descendí	por	la	parte	de	dentro	y	me

dirigí	con	todas	las	precauciones	a	la	entrada	de	la	nave. 

Empujé	lentamente	la	puerta	y	esperé	unos	segundos	para	entrar,	lo	que	hice

al	ver	que	todo	estaba	en	calma.	Cerré	la	puerta,	saqué	mi	pistola	de	la	funda	y

subí	sigilosamente	por	la	escalera	de	hierro	mitigando	el	ligero	ruido	que	hacía


al	pisar	sobre	los	escalones.	Cuando	llegué	al	piso	superior,	extremé	todavía	más

las	precauciones,	avancé	muy	despacio	para	no	realizar	algún	sonido	que	pudiese

despertar	 a	 los	 secuestradores,	 me	 introduje	 en	 la	 habitación	 donde

anteriormente	habían	estado	jugando	a	las	cartas	y	todo	se	encontraba	tranquilo. 

La	visibilidad	era	casi	nula.	Ahora	tenía	que	ver	la	posibilidad	de	inutilizar	a

algún	 secuestrador	 con	 la	 dormidera	 de	 M2.	 Dirigí	 ésta	 hacia	 la	 habitación valiéndome	de	MEp,	cuya	pantalla	quedó	iluminada	al	pulsar	cualquier	tecla	de

la	misma.	La	puerta	se	encontraba	un	poco	abierta,	entró	y	se	quedó	posada	en	el

dintel	a	la	espera	de	nuevas	instrucciones. 

M2	estaba	vigilando	la	estancia	con	sus	rayos	infrarrojos	y	me	transmitía	lo

que	 captaba	 a	 través	 de	 sus	 ojos.	 En	 la	 parte	 derecha	 de	 la	 habitación	 se encontraban	tres	sujetos	 acostados	sobre	colchones	 situados	en	el	 suelo	y	otros

dos	enfrente	de	la	puerta	de	entrada	orientados	hacia	la	pared	izquierda.	Algunos

estaban	con	los	ojos	hacia	el	techo	y	otros	tumbados	de	costado.	Todos	tenían	las

cabezas	próximas	a	la	pared. 

M2	 no	 podía	 utilizar	 su	 luz	 para	 guiarse,	 ni	 yo	 dirigirla	 a	 través	 de	 la	 voz, pues	 podría	 ser	 vista	 por	 alguno	 de	 los	 durmientes	 o	 el	 murmullo	 despertar	 a éstos.	 Por	 ello,	 tenía	 que	 valerse	 de	 su	 sensor	 de	 proximidad	 y	 de	 los	 rayos infrarrojos,	de	tal	forma	que	pase	cerca	de	la	cara	de	los	secuestradores	sin	que

en	 su	 recorrido	 tropiece	 con	 obstáculos.	 Hará	 un	 círculo	 que	 empezará	 por	 la

parte	 derecha,	 y	 al	 llegar	 cerca	 de	 las	 cabezas	 del	 primer	 grupo,	 expandirá	 la dormidera,	y	así	continuará	con	el	segundo.	Todo	ello	tiene	que	realizarse	a	una

distancia	de	no	más	de	cincuenta	centímetros	de	las	vías	respiratorias,	y	en	caso

contrario,	el	efecto	podría	ser	menor	o	inocuo. 

Efectivamente,	 cuando	 M2	 recibió	 la	 instrucción	 de	 actuar,	 voló,	 según	 lo

previsto,	 sobre	 los	 tres	 primeros	 hombres	 y	 siguió	 para	 llegar	 a	 las	 caras	 del segundo	grupo.	No	se	detectó	actividad	alguna	después	de	esta	intromisión,	por

lo	que	guardé	MEp	en	el	bolsillo	de	la	camisa	y	procedí	a	entrar	en	la	habitación

donde	se	encontraba	Javi.	Éste	estaba	durmiendo	sobre	un	colchón	tendido	en	el

suelo.	Me	arrodillé	y	le	toqué	suavemente	en	la	cara	para	que	no	se	exaltase.	No

respondía.	 Tenía	 miedo	 de	 que	 produjese	 algún	 ruido	 extraño	 que	 pusiese	 en alerta	a	los	presumiblemente	dormidos.	La	habitación	estaba	un	poco	iluminada

por	 el	 resplandor	 de	 una	 farola	 de	 la	 calle,	 cuyo	 haz	 luminoso	 entraba	 por	 una ventana	que	daba	al	fondo	de	la	habitación. 

Por	 fin,	 conseguí	 que	 Javi	 abriera	 los	 ojos	 y	 me	 mirase.	 Se	 quedó	 un	 tanto sorprendido	 y	 yo	 le	 indiqué	 con	 el	 dedo	 índice	 en	 mi	 boca	 “silencio”.	 Pasé	 mi pistola	a	la	sobaquera	y	despegué	de	su	boca	la	cinta	adhesiva	que	tenía	pegada. 

Dirigí	mi	mano	derecha	hacia	mi	pierna	izquierda	con	el	fin	de	coger	el	cuchillo

para	 cortar	 la	 cinta	 que	 le	 estaba	 aprisionando	 ambos	 tobillos,	 pero	 antes	 de llegar	 a	 mi	 objetivo,	 observé	 que	 Javi	 abría	 y	 cerraba	 parcialmente	 los	 ojos	 de forma	 continua,	 lo	 que	 capté	 como	 una	 señal	 para	 indicarme	 la	 presencia	 de algún	sujeto. 

Paré	la	acción	de	coger	el	cuchillo,	pero	mi	mano	estaba	próxima	a	éste;	giré

un	poco	la	cabeza	y	pude	ver	que	un	mastodonte	venía	hacia	mí	con	las	manos

por	delante	de	su	cuerpo,	formando	un	círculo	con	ambas,	probablemente	con	la

idea	 de	 atenazarme	 el	 cuello.	 Tuve	 tiempo	 de	 sobra	 para	 hacerme	 cargo	 de	 la situación,	 pues	 tenía	 que	 estar	 lo	 suficientemente	 cerca	 mi	 atacante	 para	 poder actuar,	 y	 para	 ello	 tenía	 que	 agacharse,	 con	 la	 ventaja	 que	 al	 encontrarme	 de rodillas,	el	otro	pensaría	que	era	presa	fácil.	Nada	más	lejos	de	la	realidad,	hice

un	ligero	giro	a	mi	derecha	y	cerré	el	puño	derecho	enérgicamente,	y	con	toda	la

fuerza	que	pude,	desde	el	tobillo	izquierdo,	lo	proyecté	sobre	la	parte	derecha	de

la	cabeza	del	visitante	produciéndole	un	contundente	golpe	con	los	nudillos	de	la

mano,	 cuyo	 resultado	 provocó	 que	 el	 individuo	 cayera	 inconsciente	 al	 suelo

como	si	de	un	saco	de	patatas	se	tratase. 

Continué	desatando	a	Javi,	y	todavía	no	me	había	incorporado,	cuando	éste

volvió	 a	 hacerme	 nuevamente	 señales,	 aunque	 yo	 ya	 estaba	 preparado	 porque

había	oído	un	ligero	ruido.	En	esta	ocasión,	en	lugar	de	levantarme,	me	puse	en cuclillas,	giré	mi	cuerpo	rápidamente	hacia	la	izquierda,	al	tiempo	que	estiraba	la

pierna	 derecha	 con	 dirección	 al	 camino	 a	 recorrer	 por	 el	 otro	 sujeto.	 Mi	 pierna chocó	 con	 las	 de	 él,	 y	 al	 hacerlo	 la	 encogí	 de	 tal	 forma	 que	 la	 que	 llevaba adelantada	 el	 contrario,	 la	 atraje	 con	 el	 pie	 enérgicamente	 hacia	 mí,	 lo	 que provocó	un	barrido	y	su	caída	de	espaldas	sobre	el	suelo. 

Inmediatamente	recogí	mi	pierna	actuante,	la	estiré	y	le	asesté	un	golpe	con

el	 talón	 de	 mi	 zapato	 en	 la	 parte	 delantera	 de	 la	 cabeza,	 cuyo	 resultado	 fue dejarlo	tumbado	en	el	suelo	totalmente	inactivo. 

Javi	 se	 sentía	 atónito,	 se	 encontraba	 en	 un	 extremo	 de	 la	 habitación

pendiente	 de	 lo	 que	 estaba	 pasando.	 Me	 acerqué	 a	 él	 y	 liberé	 todas	 las	 cintas adhesivas	que	tenía	todavía. 

—	 Tranquilo,	 pronto	 habrá	 acabado	 todo.	 ¿Sabes	 dónde	 hay	 cinta	 adhesiva

como	la	que	han	utilizado	para	tu	mordaza? 

—	 Sí.	 Está	 aquí	 en	 la	 estantería	 –dijo	 cogiendo	 un	 rollo,	 que	 me	 entregó	 a continuación. 

Todo	 esto	 parecía	 darle	 protagonismo	 en	 esta	 situación	 y	 se	 sentía	 más

aliviado. 

Aun	cuando	contaba	que	ya	no	había	más	forajidos	en	el	edificio,	no	quise

encender	 la	 luz	 eléctrica	 y	 procedí	 a	 cachear	 a	 ambos	 sujetos	 atacantes.	 Éstos estaban	limpios	de	armas,	por	lo	que	les	tapé	la	boca	con	la	cinta	adhesiva,	les

puse	 boca	 abajo,	 llevé	 sus	 brazos	 a	 la	 espalda	 y	 sellé	 fuertemente	 sus	 muñecas con	 la	 cinta.	 Puse	 en	 el	 amplio	 bolsillo	 de	 mi	 camisa	 la	 cinta	 sobrante	 y	 a continuación	empuñé	mi	pistola	nuevamente. 

Javi,	 al	 verme	 con	 el	 arma,	 sus	 ojos	 relucieron	 como	 si	 de	 una	 aventura	 se tratase,	 en	 la	 que	 él	 era	 partícipe	 de	 la	 misma.	 Le	 indiqué	 que	 esperase	 y	 me acerqué	 a	 la	 puerta	 de	 la	 otra	 habitación.	 Me	 asomé	 fugazmente,	 simplemente con	un	ojo,	ocultando	el	resto	del	cuerpo	detrás	de	la	pared.	Quería	tomar	todas

las	precauciones	necesarias	para	repeler	cualquier	nueva	agresión,	pero	no	había

lugar	 porque	 en	 la	 parte	 derecha	 de	 la	 habitación	 se	 encontraban	 tres	 bultos tumbados,	aparentemente	dormidos. 

La	explicación	era	que	no	fue	efectiva	la	actuación	de	la	dormidera	de	M2	en

los	 dos	 individuos	 que	 me	 atacaron	 anteriormente,	 por	 lo	 que	 tenía	 que	 tomar todas	las	precauciones	posibles	respecto	a	los	otros	tres.	Con	la	pistola	presta	a

usarla,	pasé	muy	despacio	a	la	habitación	donde	se	encontraban.	Con	el	pie	di	un ligero	 toque	 en	 una	 de	 las	 piernas	 de	 uno	 de	 los	 secuestradores,	 y	 no	 hubo respuesta;	 sin	 dejar	 de	 encañonarle	 me	 dirigí	 al	 siguiente	 procediendo	 de	 la misma	forma,	y	también	se	encontraba	en	un	profundo	sueño,	por	lo	que	pasé	al

otro	y	obtuve	el	mismo	resultado.	Entonces,	decidí	encender	la	luz	y	proceder	al

igual	que	había	hecho	anteriormente	con	sus	compañeros,	siempre	mirando	hacia

la	puerta	por	si	se	presentase	alguna	visita	inoportuna.	Tampoco	llevaban	armas

encima	estos	tres	sujetos. 

Saqué	 MEp,	 activé	 e	 indiqué	 con	 la	 voz	 “volver”.	 Las	 superespías	 se

orientaron	con	su	buscador	para	regresar	con	destino	a	mi	coche	aparcado	en	una

calle	al	lado	de	donde	me	encontraba	yo.	Observé	como	las	tres	se	introducían

por	 una	 abertura	 establecida	 al	 efecto	 en	 el	 tragaluz	 de	 la	 Chrysler,	 y	 a continuación	pasaban	a	ME	por	el	hueco	asignado	para	esta	función. 

Después,	 apagué	 la	 luz	 y	 volví	 a	 la	 otra	 habitación.	 Javi	 seguía	 con	 cierto miedo	 en	 sus	 ojos,	 pero	 al	 verme,	 llegó	 incluso	 a	 hacer	 un	 ligero	 gesto	 de sonrisa. 

—	Javi.	Sígueme	poniéndote	detrás	de	mí. 

Al	momento	estábamos	en	el	descansillo	para	descender	a	la	planta	baja.	Yo

llevaba	todavía	mi	arma	en	la	mano	por	si	había	que	repeler	cualquier	agresión, 

aunque	 según	 mis	 cálculos,	 ya	 no	 había	 nadie	 en	 la	 nave,	 pero	 no	 era

conveniente	 descuidar	 la	 precaución	 porque	 podría	 venir	 alguno	 de	 la	 banda	 y darnos	un	disgusto. 

Descendíamos	la	escalera	muy	despacio	y	mirando	en	todas	las	direcciones, 

sobre	 todo	 al	 lugar	 donde	 habían	 estado	 los	 dos	 sujetos	 arreglando	 la

hormigonera,	 y	 más	 aún	 a	 la	 puerta	 que	 estaba	 allí	 mismo,	 que	 probablemente correspondía	a	un	almacén.	La	entrada	a	la	nave	estaba	cerrada	como	la	dejara

yo	cuando	pasé,	y	era	más	fácil	controlarla	porque	desde	donde	me	encontraba

se	 divisaba	 completamente	 la	 misma.	 La	 iluminación	 de	 la	 calle	 permitía	 que pudiese	 ver	 un	 poco	 el	 espacio	 de	 la	 planta	 baja,	 aunque	 al	 haber	 demasiados bultos	en	la	nave,	esta	visibilidad	era	limitada	y	se	iba	reduciendo	a	medida	que

bajaba	por	la	escalera. 

Cuando	 bajé	 completamente	 la	 escalera,	 observé	 como	 si	 se	 moviese	 algo

cerca	 de	 la	 puerta	 del	 almacén	 o	 lugar	 donde	 estaba	 la	 hormigonera.	 Puse	 toda mi	 atención	 en	 ello	 y	 le	 indiqué	 a	 Javi	 que	 se	 quedase	 detrás	 de	 un	 palé	 de ladrillos	 que	 había	 al	 lado	 del	 comienzo	 de	 la	 escalera.	 Se	 agazapó

inmediatamente	mientras	sus	dientes	rechinaban	de	miedo. 

Con	la	poca	luz	que	penetraba	de	la	calle	por	unos	cristales	que	había	sobre

la	puerta	de	entrada,	la	estancia	de	la	nave	estaba	intransitable	para	una	persona

extraña	 a	 la	 misma	 y	 con	 ventaja	 para	 un	 posible	 inquilino	 de	 ella,	 por	 lo	 que tuve	que	agudizar	mi	vista	y	oído. 

Avancé	entre	varios	bultos,	y	en	una	de	las	veces	que	iba	a	situarme	detrás

de	otro,	vi	como	algo	se	movió	delante	de	mí,	me	oculté	rápidamente,	pero	antes

de	 hacerlo	 del	 todo,	 se	 oyó	 una	 detonación.	 Sentí	 como	 un	 desgarro	 en	 mi hombro	izquierdo	y	algo	líquido	comenzó	a	caer	por	mi	brazo.	Cogí	mi	pistola

con	 los	 dientes,	 saqué	 un	 pañuelo	 de	 mi	 bolsillo	 y	 lo	 puse	 sobre	 la	 herida	 para tratar	de	cortar	la	hemorragia. 

Nuevamente	empuñé	mi	pistola.	Mis	ojos	se	convirtieron	en	observatorio	de

extrema	 intervención	 para	 poder	 actuar	 eficazmente	 contra	 un	 enemigo

peligroso,	 ya	 que	 no	 se	 trataba	 de	 un	 contrincante	 en	 una	 pelea	 de	 lucha controlada,	sino	de	un	asesino,	el	cual,	a	la	menor	oportunidad	que	tenga,	te	da

dos	 tiros	 como	 si	 estuviese	 jugando	 a	 la	 pelota	 en	 un	 partido	 de	 tenis,	 no considerando	la	vida	de	los	demás	apta	para	la	convivencia	si	no	se	adapta	a	sus

intereses. 

En	 esta	 situación	 se	 agudizan	 todos	 los	 sentidos	 cuando	 tienes	 en	 juego	 tu vida,	pensé	que	no	debía	demorarme	mucho	en	pretender	vencer	a	mi	enemigo, 

pues	no	sabía	la	clase	de	herida	que	tenía	yo	ni	la	sangre	que	podía	perder. 

Al	 dispararme	 observé	 como	 se	 escondía	 detrás	 de	 un	 bulto,	 seguramente

estaba	 a	 la	 espera	 de	 mi	 respuesta,	 él	 tampoco	 podía	 saber	 la	 situación	 de	 mi herida	o	si	me	había	alcanzado	de	lleno,	por	lo	que	dejé	la	pistola	en	el	suelo	y

lancé	con	todas	mis	fuerzas	un	trozo	de	ladrillo	que	se	encontraba	cerca	de	mis

pies,	en	un	sentido	perpendicular	a	la	situación	de	ambos,	y	más	próximo	a	mi

rival.	Volví	a	empuñar	la	pistola,	vi	cómo	se	levantaba	de	su	escondite	dejando

medio	 cuerpo	 al	 descubierto	 y	 disparaba	 dos	 veces	 seguidas	 sobre	 el	 lugar	 que había	caído	el	trozo	de	ladrillo. 

Aproveché	la	situación	para,	sin	sacar	mucho	mi	cuerpo	cubierto,	dispararle

a	la	mano,	y	por	si	fallaba	volví	a	hacerlo	otras	dos	veces	sobre	el	brazo	armado, 

variando	algo	la	dirección	del	arma,	ya	que	mi	idea	era	de	inutilizar	al	malhechor

y	no	de	quitarle	la	vida.	Debió	ser	efectivo	alguno	de	los	disparos	porque	lanzó

un	grito	y	el	arma	se	le	escapó	de	la	mano. 

Me	adelanté	con	todo	tipo	de	precauciones,	y	cuando	llegué	a	su	altura,	éste

se	cogía	la	mano	derecha	con	la	izquierda	para	sujetarse	la	sangre	que	emanaba de	la	herida,	lo	que	era	evidente	que	el	primer	disparo	consiguió	su	objetivo.	Di

una	patada	a	la	pistola	que	me	había	disparado	y	volví	a	utilizar	la	cinta	adhesiva

para	sujetar,	sin	ninguna	contemplación,	las	muñecas	del	mensajero	de	la	muerte, 

el	cual	lanzó	un	alarido	cuando	la	cinta	hizo	su	presa,	y	al	observar	que	también

tenía	un	rasguño	en	el	brazo,	seguí	pegando	la	cinta	hasta	el	mismo. 

Estaba	 tan	 enfrascado	 en	 la	 inutilización	 de	 mi	 enemigo	 que	 no	 vi	 que	 la puerta	 de	 entrada	 a	 la	 nave	 se	 abría	 y	 aparecían	 dos	 sujetos,	 pero	 un	 sexto sentido	me	advirtió	del	peligro.	Tuve	el	tiempo	suficiente	de	esconderme	detrás

de	un	palé	de	azulejos,	al	tiempo	que	oí	silbar	varios	proyectiles	por	encima	de

mi	 cabeza.	 Me	 quedé	 quieto	 esperando	 acontecimientos,	 ya	 que	 disparar	 sin

saber	dónde	estaban	mis	enemigos	era	absurdo,	por	lo	que	esperé	calmosamente, 

aunque	tampoco	debía	seguir	mucho	tiempo	en	esta	situación	por	la	pérdida	de

sangre	de	mi	herida. 

Los	 dos	 secuaces	 se	 debieron	 separar	 para	 cogerme	 entre	 dos	 fuegos,	 cosa

que	 yo	 también	 modifiqué	 mi	 situación	 dando	 la	 vuelta	 para	 sorprenderles	 de lado	 en	 el	 lugar	 desde	 el	 que	 habían	 disparado.	 Al	 llegar	 a	 la	 altura	 de	 donde deberían	estar	ocultos,	oí	un	ruido	y	a	mi	espalda	apareció	un	sujeto	empuñando

una	 pistola.	 Cruzamos	 varios	 disparos,	 pero	 ambos	 nos	 habíamos	 parapetado	 y las	balas	no	hicieron	el	efecto	deseado.	Mi	enemigo	había	disparado	más	veces

que	 yo,	 y	 por	 ello,	 deduje	 que	 habría	 terminado	 los	 cartuchos,	 o	 quizá	 le quedarían	 uno	 o	 dos.	 En	 cuanto	 al	 otro	 individuo,	 yo	 no	 había	 observado	 que hiciera	disparos,	por	lo	que	era	presumible	que	no	fuese	armado.	Me	asomé	un

poco	e	hice	un	disparo	contra	el	lugar	donde	debería	estar	el	sujeto	con	la	pistola, 

siendo	el	resultado	fallido.	Como	réplica	éste	asomó	el	brazo	armado,	apretó	el

gatillo	 y	 el	 percutor	 hizo	 el	 ruido	 característico	 de	 golpear	 en	 vacío,	 lo	 que significaba	que	había	agotado	la	munición.	Aproveché	para	dispararle	al	brazo, 

cuyo	 resultado	 fue	 un	 alarido	 y	 el	 ruido	 al	 caer	 el	 arma	 al	 suelo.	 Pude	 llegar hasta	mi	agresor	sin	ninguna	dificultad,	me	lo	encontré	de	frente. 

Cuando	estaba	a	su	altura,	pasé	mi	arma	a	la	funda,	momento	que	aprovechó

para	 intentar	 golpearme	 con	 el	 brazo	 ileso.	 Paré	 el	 golpe	 con	 mi	 antebrazo derecho	subiendo	éste	por	encima	de	mi	cabeza,	después	llevé	la	mano	hasta	mi

oreja	 izquierda	 y	 la	 lancé	 en	 semicírculo	 con	 la	 palma	 hacia	 arriba,	 al	 llegar cerca	del	objetivo	realicé	un	giro	de	la	misma	quedando	la	palma	hacia	abajo	y

los	dedos	tensos.	El	resultado	fue	un	golpe	con	el	canto	exterior	de	la	mano	en	el

cuello,	lo	que	produjo	que	mi	adversario	cayera	al	suelo	sin	conocimiento. 

	Puse	un	nuevo	cargador	a	la	pistola	y	seguí	en	busca	del	otro	sujeto.	Iba	a llegar	a	la	esquina	de	una	pila	de	ladrillos,	cuando	oí	un	ligero	ruido	de	algo	que

caía	de	la	misma.	Efectivamente,	era	el	nuevo	adversario	que	había	saltado	desde

arriba	y	se	situó	a	mi	espalda	agarrando	mi	cuerpo	y	brazos	pegados	a	éste.	Se

me	cayó	el	arma	al	suelo,	y	fue	tal	la	presión	que	ejercía	sobre	mí,	que	casi	me

inmoviliza,	 pero,	 estuvo	 muy	 lejos	 de	 conseguirlo,	 ya	 que,	 insuflando	 mis

pulmones	al	máximo,	conseguí	que	la	presión	disminuyese	y	prestó	más	atención

a	este	hecho	que	a	su	propio	control,	situación	que	aproveché	para	propinar	un

fuerte	pisotón	en	su	pie	con	el	tacón	de	mi	zapato.	Inmediatamente	llevó	hacia

atrás	 el	 pie	 y	 torció	 un	 poco	 su	 cuerpo	 para	 no	 perder	 el	 equilibrio,	 dejando	 la pierna	derecha	entre	las	dos	mías. 

Expulsé	 el	 aire	 de	 mis	 pulmones	 con	 toda	 la	 fuerza,	 lo	 que	 aproveché	 para dar	impulso	a	mi	cuerpo	y	expandir	mis	brazos.		Concentré	la	energía	interior	en

ese	 movimiento	 y	 me	 agaché,	 cogí	 su	 pierna	 derecha	 con	 mis	 manos	 y

enérgicamente	la	levanté	entre	las	mías,	lo	que	originó	que	el	adversario	cayese

al	suelo	de	espaldas.	Me	di	la	vuelta	para	continuar	la	pelea,	pero	de	un	salto	se

puso	en	pie	portando	un	palo	que	proyectó	fuertemente	contra	mi	brazo	derecho, 

intenté	girar	un	poco	el	cuerpo	para	asestarle	un	puñetazo	en	la	cara,	pero	se	me

anticipó	propinándome	otro	golpe,	lo	que	me	produjo	un	fuerte	dolor,	aguanté,	y

como	ya	había	iniciado	la	posición	de	ataque,	llevé	mi	mano	izquierda	a	la	oreja

derecha,	apreté	el	puño	lo	que	pude	y	lo	lancé	con	los	dedos	hacia	abajo.	Antes

de	llegar	a	la	altura	del	objetivo	di	un	giro	a	la	mano	y	los	nudillos	de	los	dedos

golpearon	 la	 parte	 superior	 del	 pabellón	 de	 la	 oreja	 de	 mi	 adversario,	 cayendo éste	al	suelo	inconsciente. 

Había	sido	tal	el	esfuerzo	realizado	que	me	sentía	exhausto,	con	una	flojera

que	 se	 apoderaba	 de	 mí.	 En	 ese	 momento	 se	 abrió	 nuevamente	 la	 puerta	 de	 la nave	 y	 aparecieron	 varias	 personas	 armadas,	 las	 cuales	 entraron	 rápidas	 y

siguiendo	las	técnicas	de	asalto,	y	situándose	a	cubierto,	se	oyó:

—	¡Policía!	¡Manos	arriba! 

No	 sé	 si	 por	 la	 emoción	 que	 sentí	 o	 porque	 había	 sangrado	 bastante,	 caí	 al suelo	y	me	entró	un	sopor	que	no	pude	ver	la	terminación	de	la	irrupción. 

9	Triste	despedida	y	nuevas	amistades

Cuando	desperté	me	encontraba	tumbado	en	una	cama.	Lo	primero	que	vi	al

abrir	 los	 ojos	 fue	 un	 techo	 blanco	 formado	 por	 planchas	 de	 corcho	 prensado	 y con	 diversas	 luminarias,	 aunque	 no	 estaban	 encendidas	 porque	 la	 luz	 solar

entraba	 por	 la	 ventana	 y	 daba	 aspecto	 de	 un	 agradable	 día.	 Al	 lado	 de	 la	 cama había	 un	 soporte	 metálico	 con	 una	 bolsa	 con	 suero	 para	 mi	 alimentación

artificial. 

No	 había	 que	 adivinar	 nada	 para	 saber	 que	 me	 encontraba	 en	 un	 centro

médico,	 lo	 que	 quedó	 confirmado	 cuando	 se	 abrió	 la	 puerta	 de	 la	 habitación	 y entró	una	mujer	sonriente	y	vestida	con	una	bata	blanca. 

—	Por	fin	vuelves	con	nosotros	–dijo	en	un	tono	amable. 

—	No	pensaba	que	me	había	marchado	–contesté	con	una	leve	sonrisa	a	mi

visitante-.	Me	duele	todo	el	cuerpo.	En	el	hombro	izquierdo	siento	como	si	me

tirasen	 de	 la	 carne	 o	 ésta	 se	 hubiese	 constreñido,	 lo	 que	 me	 impide	 mover	 el brazo. 

—	Pues	un	poco	más	y	te	desangras	en	tu	aventura	–comentó	la	visitante	con

una	sonrisa	agradable-.	Mi	nombre	es	Sonia	y	soy	la	enfermera.	Puedes	pedirme

lo	que	desees,	y	que	yo	pueda	complacerte. 

—	Iba	a	decir	mucho	gusto,	pero	en	esta	situación.	De	todas	formas,	es	un

placer	contar	con	tu	agradable	presencia.	Lo	que	tengo	es	un	hambre	feroz. 

—	Pues	yo	no	soy	“caperucita”.	Así	que	señor	lobo	tendrá	que	esperar	a	la

comida	que	será	dentro	de	una	hora	aproximadamente. 

—	¿Qué	día	es	hoy	y	qué	hora	es?	por	favor. 

—	Son	las	once	de	la	mañana	y	es	miércoles. 

—	 Entonces	 llevo	 más	 de	 tres	 días	 aquí	 ¿Me	 ha	 llamado	 alguien?	 ¿Ha

venido	a	verme	alguna	persona? 

—	El	lunes	por	la	tarde	estuvo	el	niño	Javi	con	sus	padres	y	su	tío.	El	chico

una	 maravilla	 de	 persona.	 Me	 contó	 cómo	 le	 defendiste	 y	 cómo	 atacaste	 a	 sus secuestradores.	 No	 dejaba	 de	 hacerme	 el	 relato	 mientras	 te	 miraba.	 Mencionó que	vendría	hoy	por	la	tarde.	También	estuvo	ayer	una	tal	Carmina. 

Al	oír	este	nombre	sentí	un	estremecimiento	en	todo	mi	cuerpo,	que	lo	que

anteriormente	me	estaba	diciendo	pasó	a	segundo	término. 

—	¿Y	dijo	algo?	–pregunté	con	voz	contenida. 

—	No	estuvo	mucho	tiempo.	Parecía	que	tenía	mucha	prisa.	Y	como	estabas

inconsciente	 se	 marchó,	 pero	 antes	 dejó	 una	 carta	 para	 ti,	 que	 está	 aquí	 en	 el cajón	de	la	mesilla. 

Cogí	 con	 la	 mano	 derecha	 el	 sobre	 que	 me	 entregó	 Sonia,	 pero	 no	 pude

abrirlo,	 y	 menos	 aún	 podría	 levantar	 el	 escrito	 para	 leerlo.	 Estuve	 a	 punto	 de pedirle	 que	 me	 leyera	 la	 carta,	 pero	 me	 contuve	 por	 si	 no	 era	 un	 tema	 que pudiese	 dar	 a	 una	 persona	 extraña,	 por	 lo	 que	 me	 limité	 a	 dejar	 el	 sobre	 en	 la cama. 

—	 Bueno.	 Hasta	 dentro	 de	 un	 rato	 que	 vendré	 a	 efectuar	 una	 cura	 de	 la

herida. 

Pasaban	 los	 minutos	 como	 horas,	 y	 probablemente	 no	 habrían	 transcurrido

quince	cuando	apareció	nuevamente	Sonia. 

—	A	ver.	¿Cómo	va	el	enfermo? 

—	 He	 estado	 jugando	 un	 partido	 de	 baloncesto	 y	 nadando	 un	 poco,	 por	 lo

que	todo	va	bien. 

—	 Muy	 ocurrente.	 Pero	 pronto	 lo	 harás.	 Ahora	 voy	 a	 hacerte	 la	 cura	 del

hombro.	A	propósito	tienes	ahí	todavía	la	carta,	¿te	la	dejo	en	la	mesilla? 

—	No	sé	de	qué	trata,	pero	si	tuviese	alguien	que	pudiese	leérmela. 

—	Lo	primero	que	vamos	a	hacer	es	ver	ese	hombro. 

Cortó	con	unas	tijeras	las	gasas	que	tapaban	la	herida	y	observé	que	estaban

llenas	de	sangre.	La	herida	se	encontraba	cosida	con	diversos	puntos	y	tenía	un

color	rojo	oscuro	que	me	produjo	grima.	Sin	embargo	ella	hacía	su	trabajo	con

toda	naturalidad. 

—	 Esto	 va	 muy	 bien.	 Dentro	 de	 unos	 días	 a	 jugar	 al	 tenis	 –indicó	 Sonia

mientras	 me	 aplicaba	 en	 la	 herida	 un	 líquido	 rojo	 y	 posteriormente	 me	 untaba una	pomada.	Tapó	la	herida	con	otras	gasas	limpias. 

—	Esto	ya	está.	Ahora	si	quieres	que	te	lea	la	carta,	no	tienes	nada	más	que

pedírmelo,	que	yo	lo	haré	con	mucho	gusto. 

Estuve	dudando	en	mostrarle	las	posibles	confidencias	de	Carmina.	Titubeé, 

y	viendo	que	estaba	a	la	espera	de	mi	decisión,	accedí	a	ello. 

—	Espero	que	no	tenga	un	contenido	muy	privado,	pero	si	no	puedo	leerla

hasta	que	esté	en	condiciones,	quizá	pase	un	tiempo	en	el	que	antes	deba	conocer lo	que	dice	el	escrito.	Así	que,	por	favor,	Sonia,	toma	el	sobre	y	léeme	la	carta, 

cuya	lectura	quede	entre	nosotros	dos. 

Rasgó	el	sobre	y	extrajo	un	folio	escrito	a	mano.	Todavía	estaba	dudando	si

hacía	bien	en	no	leer	directamente	yo	esta	carta,	pero	dadas	las	circunstancias	y

que	estaba	deseoso	del	contenido	de	la	misma,	no	dije	nada.	Sonia	prosiguió:

 “Albert:	Podría	añadir	a	tu	nombre	multitud	de	adjetivos	y	me	quedaría	corta. 

 Eso	ya	lo	sabes	tú,	y	por	ello	me	limito	a	obviarlos. 

 He	 decidido	 poner	 en	 tu	 conocimiento	 el	 contenido	 de	 esta	 carta	 porque	 por teléfono	no	hubiese	podido	hacerlo,	ya	que	el	llanto	me	lo	hubiese	impedido. 

 Y	 no	 menos	 he	 llorado	 desde	 el	 día	 que	 nos	 dijimos	 hasta	 luego,	 pero	 he meditado	y	me	he	formulado	diversas	preguntas	–al	igual	que	sueles	hacer	tú	en

 los	 asuntos	 importantes-,	 y	 no	 he	 encontrado	 otra	 respuesta	 que	 tomar	 la determinación	de	suspender	nuestra	relación. 

 Aunque	 yo	 voy	 a	 aceptar	 una	 petición	 de	 matrimonio	 de	 un	 amigo	 algo	 mayor que	yo,	lo	nuestro	(tú	y	yo)	perdurará	en	el	tiempo,	siempre	seré	tuya,	si	no	en

 cuerpo,	sí	en	lo	espiritual. 

 He	 llegado	 a	 esta	 conclusión	 después	 de	 analizar	 concienzudamente	 nuestros caminos.	 Mientras	 tú	 vas	 con	 una	 dirección	 definida,	 sorteando	 los	 obstáculos sin	amilanarte,	sin	miedo,	con	precisión	y	seguridad;	yo	no	llego	a	soportar	la

 encrucijada	de	ese	camino,	el	cual	se	separa	cada	vez	más	del	mío. 

 Yo	 añoro	 una	 vivencia	 más	 pacífica,	 más	 el	 uno	 junto	 al	 otro,	 porque	 además sería	 incapaz	 de	 aguardar	 impasible	 y	 sola	 en	 un	 “castillo”	 el	 retorno	 de	 mi príncipe,	aunque	éste	sea	la	razón	de	mi	existencia. 

 Por	 todo	 ello,	 tomo	 esta	 triste	 decisión	 de	 marcharme	 a	 Londres	 el	 próximo viernes,	 donde	 contraeré	 nupcias	 con	 una	 persona	 que	 vivirá	 para	 mí.	 Te	 digo esto	por	si	todavía	puedes	meditar	y	buscar	una	solución	que	pueda	dar	forma	a

 nuestras	 vidas.	 No	 tengo	 que	 decirte	 lo	 que	 te	 quiero,	 tú	 bien	 lo	 sabes. 

 Carmina”. 

—	Albert.	Me	imagino	lo	que	te	quiere	esta	mujer.	Muchas	gracias	por	haber

confiado	 en	 mí	 para	 la	 lectura	 de	 esta	 carta.	 Para	 lo	 que	 yo	 pueda	 ayudarte, puedes	 contar	 con	 una	 amiga.	 Te	 dejo	 la	 carta	 en	 la	 mesilla	 y	 me	 marcho	 para que	puedas	meditar,	porque	todavía	estás	a	tiempo	de	rectificar	la	decisión	que

va	a	tomar	de	marcharse	a	Londres	con	esa	persona	que	no	quiere	tanto	como	a

ti. 

Se	 marchó	 Sonia.	 Me	 quedé	 pensativo,	 dudando	 de	 cuál	 debería	 ser	 mi

respuesta,	pero	lo	que	sí	tenía	claro	era	que	no	podía	abstraerme	del	camino	que

había	 elegido,	 y	 lo	 peor	 era	 que	 todavía	 no	 habían	 comenzado	 los	 problemas, tanto	para	mí	como	para	ella,	ya	que	quería	introducirla	en	todos	los	pormenores

de	los	secretos	de	la	zona	M	de	mi	casa,	y	sin	embargo,	Carmina	aspiraba	a	una

vida	tranquila	y	sin	complicaciones. 

—	Buenos	días	–oí	al	tiempo	que	se	abría	la	puerta	con	un	carro	repleto	de

bandejas	 con	 comida,	 cuya	 conductora	 extrajo	 una	 que	 dejó	 en	 la	 mesilla-. 

Después	vendrán	a	ayudarle	para	comer. 

Al	cabo	de	un	rato,	apareció	Sonia. 

—	 Me	 acaban	 de	 decir	 que	 necesitas	 ayuda,	 y	 como	 no	 tenía	 mucho	 que

hacer,	me	he	ofrecido	para	ayudarte	en	la	comida. 

Comenzó	 a	 subir	 la	 mitad	 de	 la	 cama	 y	 la	 forma	 de	 ésta	 se	 iba	 adaptando para	incorporar	el	cuerpo.	Cuando	ya	estuvo	en	posición	de	poder	comer,	puso	a

los	 lados	 de	 mis	 piernas	 las	 patas	 de	 una	 mesita	 y	 depositó	 la	 bandeja	 de	 la comida	en	la	misma. 

—	 En	 primer	 lugar	 tomarás	 una	 sopa	 de	 pollo	 y	 después	 pescadilla	 a	 la

plancha.	De	postre	tarta	de	manzana.	¿Te	apetece? 

—	Me	vale	como	aperitivo.	¿Y	para	comer	que	hay? 

—	 Todavía	 no	 es	 conveniente	 que	 comas	 mucho,	 máxime	 cuando	 aquí	 no

tienes	desgaste	y	también	estos	tubos	te	dan	alimento	–dijo	sonriente. 

Quise	coger	la	cuchara	con	la	mano	derecha,	pero	me	dolía	mucho	el	brazo	y

tuve	que	desistir.	Sonia	se	apresuró	a	ayudarme	poniendo	la	cuchara	con	sopa	en

mi	boca.	Terminé	comiendo	la	sopa	yo	solo,	a	pesar	del	dolor. 

Después	 de	 acabar,	 Sonia	 retiró	 la	 bandeja	 y	 la	 pasó	 a	 la	 mesilla.	 Puso	 la cama	horizontal,	dejándola	un	poco	elevada. 

—	¿Está	bien	así? 

—	Sí.	Gracias. 

Me	quedé	como	dormido.	No	había	transcurrido	una	hora	cuando	entró	una

enfermera	 para	 indicarme	 que	 en	 breve	 pasaría	 el	 médico	 para	 observar	 la

evolución	 de	 las	 heridas.	 Le	 pregunté	 por	 Sonia	 y	 me	 indicó	 que	 esa	 tarde libraba.	Se	ofreció	muy	amablemente	si	me	podía	ayudar	ella,	a	lo	que	contesté

que	no	tenía	importancia.	Abandonó	la	habitación	y,	al	cabo	de	un	rato,	apareció el	médico	con	otro	que	debería	ser	su	ayudante.	Examinó	la	herida	del	hombro	y

cogiendo	mi	brazo	derecho	hizo	algunos	movimientos	con	él. 

—	 La	 herida	 del	 hombro	 va	 muy	 bien.	 Suerte	 tuviste	 que	 no	 te	 afectase	 al hueso	 y	 en	 el	 brazo	 recuperarás	 toda	 su	 agilidad	 en	 un	 plazo	 de	 quinde	 días aproximadamente.	 Es	 conveniente	 que	 realices	 ejercicios	 lentos	 y	 persistentes para	ir	recuperando	la	flexibilidad. 

—	De	acuerdo	doctor.	¿Pero	cuándo	se	revisa	la	dieta	de	la	comida? 

—	Si	tienes	apetito	puedes	ir	aumentando	la	dieta	poco	a	poco,	pero	teniendo

mucho	cuidado	con	no	tomar	grasas.	Daré	las	instrucciones	oportunas	para	que

el	suero	y	demás	ayuda	alimenticia	a	través	de	sonda	te	sean	retirados	esta	tarde. 

Hasta	luego. 

—	Adiós	y	gracias	–contesté	emocionado	por	el	cambio. 

Serían	las	cinco	de	la	tarde	cuando	se	abrió	la	puerta	de	la	habitación	muy

lentamente.	 Apareció	 primero	 una	 cara	 y	 después	 una	 figura	 que	 no	 me	 era

desconocida,	 pero	 que,	 al	 principio,	 no	 identifiqué	 porque	 no	 iba	 con	 su	 bata blanca	 habitual.	 Se	 trataba	 de	 Sonia,	 la	 que	 yo	 diría	 tenía	 también	 un	 peinado distinto. 

—	¿Se	puede?	–preguntó	con	tono	sonriente. 

—	Cómo	no	–contesté	también	con	sonrisa	agradable-.	¿Cómo	es	verte	por

aquí,	lo	que	aparentemente	indica	que	no	estás	de	servicio? 

—	Efectivamente	es	así,	pero	he	venido	a	buscar	a	Puri	para	irnos	a	dar	una

vuelta	cuando	termine	ella,	y	mientras	tanto	he	querido	pasar	a	verte. 

—	 Me	 parece	 muy	 bien	 y	 aprovechando	 que	 estás	 aquí	 quería	 pedirte	 un

favor. 

—	Lo	que	tú	digas. 

—	¿Sabes	si	está	mi	coche	aquí? 

—	Tengo	idea	que	lo	trajo	un	policía.	A	ver	creo	que	las	llaves	están	aquí	–

dijo	acercándose	a	un	armario	de	efectos	personales-.	¿Son	éstas? 

—	Sí.	Ahora	lo	que	deseo	es	que	me	traigas	del	coche	un	maletín	que	está	en

un	lateral	de	la	parte	de	atrás	a	la	izquierda.	Se	encuentra	metido	en	una	ranura	y

deja	a	la	vista	el	asa	y	cerradura	del	mismo.	En	lugar	de	tirar,	aprieta	primero	la

parte	que	está	debajo	del	asa. 

—	Pero	no	sé	en	qué	lugar	está	estacionado	el	coche. 

—	Se	trata	de	un	tipo	de	furgoneta	marca	Chrysler,	con	cristales	tintados	en

la	 parte	 trasera.	 No	 tienes	 nada	 más	 que	 pulsar	 el	 botón	 superior	 izquierdo	 del mando	a	distancia,	y	un	tono	característico	te	indicará	donde	se	encuentra	y	las

puertas	traseras	quedarán	habilitadas	para	poder	abrirse.	Cuando	estés	delante	de

la	 puerta	 vuelve	 a	 pulsar	 dos	 veces	 muy	 seguidas	 el	 mismo	 botón.	 Tiene

capacidad	para	actuar	a	mucha	distancia,	por	lo	que	si	no	lo	localizas	al	primer

intento,	vuelve	a	pulsar	nuevamente	hasta	que	des	con	él. 

—	Otra	cosa,	Sonia.	¿Dónde	está	mi	móvil	y	algunas	cosas	personales	que

tenía	conmigo? 

—	Tu	teléfono	está	en	el	armario.	Dentro	también	hay	una	bolsa	con	varios

objetos	que	no	sé	que	serán.	Bueno.	Pues	voy	a	ver	si	puedo	realizar	tu	encargo. 

Habían	 transcurrido	 unos	 quince	 minutos	 cuando	 Sonia	 entró	 en	 la

habitación	portando	ME	en	su	mano	derecha. 

—	Creo	que	es	esto	lo	que	me	habías	indicado.	Me	ha	costado	dar	una	buena

vuelta	por	el	aparcamiento,	ya	que	el	coche	estaba	bastante	retirado. 

—	Muchas	gracias	Sonia.	Déjame	el	maletín	sobre	mis	piernas	y	súbeme	un

poco	la	cama	para	estar	como	sentado,	por	favor. 

Mi	 maletín	 lo	 dejó	 sobre	 mis	 piernas	 y	 pude	 observar	 que	 Sonia	 tenía	 una buena	figura,	una	mujer	muy	joven,	de	tez	morena	y	ojos	marrones.	El	pelo	muy

corto,	peinado	con	una	ligera	raya	en	la	parte	derecha	de	su	cabeza.	Llevaba	una

falda	 gris	 ajustada	 a	 las	 caderas,	 y	 cuando	 se	 agachaba	 dejaba	 ver	 parte	 de	 sus piernas	 bien	 formadas	 a	 través	 de	 la	 abertura	 que	 tenía	 la	 falda	 en	 la	 parte trasera.	 La	 blusa	 era	 blanca,	 un	 poco	 transparente,	 la	 que	 dejaba	 vislumbrar	 el sujetador	claro	que	hacía	juego	con	el	color	de	la	carne,	y	por	ello	como	si	no	lo

llevase. 

—	Albert.	Si	quieres	dedicarte	a	tus	cosas,	yo	me	puedo	salir	fuera	a	esperar

a	Puri. 

—	 No.	 En	 absoluto.	 Muy	 agradecido	 con	 que	 estés	 aquí.	 Puedes	 sentarte	 a

mi	lado	y	así	podemos	hablar,	ya	que	hace	varios	días	que	no	charlo	con	nadie. 

Observé	 la	 extrañeza	 de	 mi	 contestación,	 por	 la	 seguridad	 con	 que	 hablé, 

cuando	 hacía	 unas	 horas	 que	 ella	 misma	 me	 había	 leído	 una	 carta	 sumamente importante.	 Cogió	 una	 silla	 y	 se	 situó	 a	 la	 parte	 derecha	 de	 la	 cama	 mirando hacia	mí.	Puso	una	pierna	sobre	la	otra,	y	efectivamente,	pude	ver	unas	atractivas

piernas	 y	 unas	 rodillas	 redondas	 que	 seguían	 con	 unas	 curvas	 que	 se	 ocultaban en	la	falda.	Se	quedó	callada,	o	quizá	pensativa,	o	que	esperase	a	que	fuese	yo	el

que	rompiera	el	silencio,	así	que	fui	yo	el	que	comencé	a	hablar. 

—	No	esperaba	verte	por	aquí	después	que	pregunté	a	tu	compañera	por	ti	y

me	comentó	que	librabas	esta	tarde. 

—	 Es	 que	 estaba	 un	 poco	 deprimida	 y	 pensé	 que	 estaría	 mejor	 ocupando

algo	de	mi	tiempo	libre.	Por	eso	llamé	a	Puri	y	quedamos	para	darnos	una	vuelta

cuando	termine	ella	el	trabajo.	Puri	suele	decirme	que	es	como	consecuencia	de

mi	situación	y	que	me	conviene	distraerme,	porque	resulta	que	yo	estoy	casada

hace	tres	meses. 

Eso	 si	 que	 no	 me	 lo	 esperaba.	 Tan	 joven,	 con	 depresión,	 a	 pesar	 de	 estar casada	tan	sólo	desde	hace	tres	meses.	No	había	dicho	el	motivo	de	salir	con	Puri

a	 darse	 una	 vuelta,	 ni	 había	 mencionado	 al	 marido.	 Pensé	 que	 algún	 otro

problema	 debía	 tener,	 pero	 no	 quise	 preguntar	 al	 respecto,	 aunque	 pude	 intuir que	quería	hablar	de	ello. 

—	 Pues,	 que	 pena,	 que	 no	 pueda	 acompañaros.	 Ya	 me	 gustaría	 hacerlo	 –

expresé	sonriente. 

—	Lo	mío	es	muy	complicado.	Solamente	lo	sabe	Puri,	y	siempre	estamos

hablando	de	lo	mismo. 

—	Yo	no	es	que	quiera	saber	de	ti	más	de	lo	que	tú	quieras	que	yo	conozca. 

Pero	me	presto	a	ayudarte	en	lo	que	pueda.	Hay	momentos	que	exteriorizando	lo

que	 se	 lleva	 dentro,	 produce	 una	 reacción	 satisfactoria	 que	 sirve	 de	 catarsis	 y ayuda	a	combatir	el	equilibrio	nervioso. 

No	había	dado	tiempo	a	que	contestase	Sonia	cuando	entró	Puri. 

—	 Buenas	 tardes.	 Venía	 a	 retirarte	 los	 tubos	 –dijo	 dirigiéndose	 a	 mí,	 y

volviéndose	hacia	mi	visitante,	saludó:

—	 Hola	 Sonia.	 Has	 venido	 muy	 pronto,	 ya	 sabes	 que	 hasta	 las	 siete	 no

termino	mi	turno. 

—	No	importa.	Te	espero	charlando	con	Albert. 

Puri	 procedió	 a	 retirarme	 todos	 los	 tubos	 y	 aparatos	 para	 la	 alimentación

artificial.	Una	vez	que	se	había	marchado,	comenté:

—	Sonia.	Si	puedo	servirte	de	pañuelo	de	lágrimas,	utilízame	como	tal.	Pero

solamente	 di	 lo	 que	 te	 apetezca	 y	 que	 pienses	 que	 lo	 puedes	 exteriorizar	 y	 no

arrepentirte	después	de	ello. 

—	 Se	 trata	 de	 cosas	 muy	 sencillas,	 pero	 que	 no	 he	 tenido	 oportunidad	 de

contárselo	 a	 alguien	 que	 no	 sea	 Puri.	 Yo	 procedo	 de	 una	 familia	 muy	 humilde. 

Mi	padre	falleció	hace	siete	años	como	consecuencia	de	un	cáncer	de	pulmón,	y

según	los	médicos,	por	lo	mucho	que	fumaba. 

—	Como	que	todo	en	exceso	es	perjudicial,	y	aún	más	ese	vicio. 

—	Al	fallecer	mi	padre,	con	la	pequeña	pensión	que	le	quedó	a	mi	madre,	se

tuvo	que	poner	a	trabajar	para	que	yo	pudiese	estudiar	enfermería.	Durante	este

tiempo,	 prácticamente,	 yo	 no	 he	 salido	 a	 divertirme	 por	 razones	 económicas	 y por	considerarme	muy	tímida	para	relacionarme	con	los	chicos. 

—	Vivíamos	en	Carabanchel,	fue	en	el	barrio	donde	conocí	a	mi	marido,	un

vigilante	de	seguridad,	no	mal	parecido.	Nos	casamos	a	los	seis	meses,	yo	toda

ilusionada,	 pero	 sin	 experiencia	 con	 los	 hombres.	 Nos	 fuimos	 a	 vivir	 a	 casa	 de sus	 padres	 en	 la	 misma	 zona,	 que	 aunque	 lo	 que	 teníamos	 era	 una	 habitación para	nosotros,	yo	me	sentía	feliz	de	mi	nueva	situación.	Después	de	dos	meses, 

me	 di	 cuenta	 que	 todo	 era	 ficticio,	 que	 se	 trataba	 de	 un	 personaje	 que	 lo	 que quería	era	tener	una	mujer	para	satisfacer	sus	aberraciones	sexuales,	su	atención

personal	y	cuidar	la	casa,	aun	estando	trabajando	como	lo	estaba	yo. 

—	Un	elemento	muy	dado	a	que	le	satisfagan	y	a	tener	una	sirvienta	en	casa

–manifesté. 

—	También	le	gustaba	ligar	a	todas	las	que	se	pusiesen	a	tiro,	expresión	que

oí	 decir	 en	 una	 ocasión	 a	 mi	 ex	 marido	 cuando	 hablaba	 con	 un	 amigo	 suyo,	 lo que	 dio	 lugar	 a	 que	 abandonase	 yo	 la	 casa	 y	 me	 viniese	 a	 vivir	 con	 mi	 amiga Puri,	en	un	piso	que	tiene	en	Alcorcón,	por	lo	que	llevo	tres	meses	casada	y	más

de	uno	separada.	Durante	este	tiempo	no	he	tenido	otra	amistad	que	la	de	Puri.	A

veces,	sale	ella	y	yo	me	quedo	leyendo	o	haciendo	cosas	en	la	casa.	Ésta	es	mi

historia	y	efectivamente	me	siento	liberada	al	hablar	de	mi	situación. 

—	 Te	 encuentro	 distinta	 desde	 que	 has	 contado	 esta	 historia	 que	 tanto	 te

preocupaba	y	que	llevabas	tan	dentro	de	ti.	¿A	qué	te	sientes	mejor	ahora? 

Inmediatamente	pensé	en	la	igualdad,	el	respeto	a	los	demás	y	la	liberación

de	la	mujer,	y	me	dio	una	sensación	extrema	de	que	Sonia	necesitaba	protección

y	quise	ayudarla	de	forma	desinteresada. 

—	Efectivamente.	Creo	que	también	he	correspondido	a	la	confianza	que	me

demostraste	 tú	 al	 permitir	 que	 te	 leyera	 la	 carta	 tan	 cariñosa	 que	 te	 escribió	 tu

amada,	y	tú,	en	lugar	de	estar	deshecho,	te	encuentro	con	una	actitud	normal	y	de buen	talante,	por	lo	menos,	aparentemente. 

No	 pudimos	 seguir	 la	 conversación	 porque	 llamaron	 a	 la	 puerta	 de	 la

habitación	e	inmediatamente	apareció	Javi,	seguido	de	sus	padres	y	su	tío.	Vino

corriendo	hasta	la	cama	y	preguntó	apresuradamente:

—	¿Cómo	estás?	Seguro	que	ya	te	puedes	enfrentar	a	otra	banda	y	les	darías

para	el	pelo	a	todos	ellos. 

—	 Javi.	 No	 molestes	 a	 Albert,	 que	 todavía	 no	 está	 recuperado	 del	 todo	 –

manifestó	Augusto. 

—	No.	No	es	ninguna	molestia.	Además	me	ayudó	mucho	en	mi	pelea. 

Todos	 los	 visitantes	 se	 interesaron	 por	 mi	 salud.	 Volvió	 a	 intervenir	 Javi dirigiéndose	a	Sonia:

—	A	ver	pregúntale	ahora	si	no	es	cierto	lo	que	te	dije.	Que	dio	una	paliza	a

todos	 los	 bandidos	 y	 que	 yo	 le	 ayudé	 indicándole	 con	 los	 ojos	 la	 presencia	 de dos	de	ellos. 

—	Así	fue	–manifesté	con	una	sonrisa.	Javi	se	recreció	y	miró	a	Sonia	todo

interesante. 

—	¿Cuál	fue	el	resultado	final?	–pregunté. 

—	Para	que	estés	informado	de	todo	–comentó	César-.	La	presencia	policial

en	 el	 lugar	 fue	 como	 consecuencia	 de	 detectar	 a	 través	 de	 tu	 móvil	 por	 dónde estabas	y	fue	fácil	dar	con	tu	coche,	y	aunque	nos	faltaba	el	lugar	exacto,	vimos

merodear	 a	 dos	 sujetos	 sospechosos	 que	 resultaron	 ser	 los	 que	 te	 atacaron	 en último	 lugar.	 El	 resto	 te	 lo	 puedes	 imaginar.	 Te	 trajimos	 a	 este	 hospital	 porque llevabas	 una	 tarjeta	 en	 tu	 cartera	 con	 esta	 dirección.	 Asimismo	 me	 atreví	 a conducir	 tu	 coche	 para	 dejarlo	 cerca	 de	 ti,	 que	 por	 cierto	 es	 una	 maravilla	 de vehículo. 

—	 A	 tu	 disposición	 para	 cualquier	 actuación	 que	 necesites	 de	 un	 vehículo

con	prestaciones	extraordinarias. 

—	Por	otra	parte,	mi	padre	recordó	la	voz	que	grabaste.	Resultó	que	era	el

jefe	 de	 la	 banda	 y	 se	 trataba	 de	 un	 proveedor	 polaco	 que	 tenía	 pendiente	 de cobrar	 dos	 facturas	 por	 un	 total	 de	 130.000	 euros,	 aproximadamente.	 Estas

facturas	 las	 tiene	 retenidas	 hasta	 que	 justifique	 estar	 al	 corriente	 en	 el	 pago	 de salarios,	cargas	sociales	e	impuestos	por	el	personal	que	ha	tenido	trabajando	en

dos	 de	 las	 obras	 realizadas,	 conforme	 a	 la	 legislación	 vigente.	 Como	 se	 trataba del	 constructor	 Andrzej	 Sarnowo,	 que	 vive	 en	 Illescas,	 nos	 presentamos	 en	 su domicilio	 de	 esta	 población	 toledana	 el	 domingo,	 y	 ya	 no	 se	 encontraba	 en	 el mismo.	Nos	informaron	que	regresaba	a	su	país	para	estar	en	Varsovia	el	lunes	y

hacer	 una	 transacción	 de	 unos	 terrenos	 para	 construir	 allí	 unas	 viviendas. 

Inmediatamente	 nos	 pusimos	 en	 marcha	 y	 fue	 detenido	 en	 Barajas	 con	 los

50.000	 euros	 del	 rescate.	 Tanto	 éste	 como	 el	 resto	 de	 la	 banda	 ya	 están	 a disposición	 judicial	 por	 secuestro,	 extorsión,	 posesión	 de	 armas	 y	 delitos

fiscales. 

Sonia	 se	 había	 retirado	 un	 poco	 y	 estaba	 hablando	 con	 Javi,	 que	 seguía

explicando	su	versión	de	los	hechos.	No	eran	todavía	las	siete	de	la	tarde	cuando

Javi	 y	 su	 familia	 abandonaban	 la	 habitación,	 con	 deseos	 de	 mi	 pronto

restablecimiento. 

—	 Albert.	 Me	 gustaría	 aprender	 las	 llaves	 que	 hiciste	 para	 inutilizar	 a	 los secuestradores	–dijo	Javi	despidiéndose. 

—	 Javi.	 Lo	 primero	 que	 tienes	 que	 hacer	 es	 estudiar	 y	 formarte,	 y	 en

segundo	término,	controlar	la	defensa	personal. 

Al	 quedar	 solos	 en	 la	 habitación,	 Sonia	 tomó	 la	 palabra	 y	 no	 dejaba	 de

expresarse	 con	 soltura	 y	 aplomo.	 Entablamos	 una	 conversación	 en	 orden	 a	 los temas	 actuales,	 más	 cercanos	 a	 la	 convivencia	 de	 parejas	 y	 relaciones	 de	 las personas,	 pasando	 por	 alto	 otros	 aspectos	 mediáticos	 relacionados	 con	 temas

políticos	o	del	corazón. 

—	 Yo	 quiero	 actualizarme	 y	 recuperar	 el	 tiempo	 perdido,	 deseo	 vivir	 el

momento,	 aunque	 me	 dan	 mucho	 miedo	 las	 acciones	 que	 pueda	 tomar	 mi

marido. 

—	Lo	que	yo	pueda	ayudarte	al	respecto,	cuenta	con	ello. 

—	Muchas	gracias	Albert.	Me	siento	mucho	más	segura	con	lo	que	acabas

de	decirme	y	te	estoy	muy	agradecida. 

A	 las	 siete	 y	 diez	 apareció	 Puri,	 todavía	 con	 la	 bata	 puesta,	 e	 indicó	 que había	habido	una	urgencia	y	necesitaban	que	se	quedase	hasta	que	se	resolviese, 

sin	saber	el	tiempo	que	le	iba	a	llevar.	Sonia	le	dijo	que	no	se	preocupase,	que	la

esperaba	conmigo	hasta	que	terminase. 

Continuamos	 con	 la	 charla.	 Sonia	 cada	 vez	 se	 encontraba	 más	 feliz	 y

risueña,	como	si	se	hubiese	producido	un	cambio	radical	en	su	persona.	Llegó	el

momento	 de	 la	 cena	 y	 se	 desvivió	 por	 ayudarme	 a	 cenar,	 si	 bien	 previamente guardó	 ME	 en	 el	 armario.	 Se	 interesaba	 mucho	 de	 cómo	 tenía	 mis	 heridas	 y quiso	 cambiarme	 los	 vendajes	 nuevamente,	 cosa	 que	 yo	 decía	 que	 no	 era

necesario,	pero	insistió	tanto	que	al	final	lo	hizo,	aún	estando	con	vestimenta	de

calle.	Sobre	las	ocho	y	media	volvió	Puri,	cuando	yo	estaba	terminando	de	cenar

y	se	esperaron	a	que	acabase. 

—	Hasta	mañana	y	que	descanses	–dijeron	al	unísono	y	con	una	agradable

sonrisa. 

—	Muchas	gracias	y	que	os	lo	paséis	bien.	Hasta	mañana. 

Al	 día	 siguiente	 todo	 se	 desarrolló	 normal.	 Sonia	 me	 hizo	 la	 primera	 visita sobre	las	ocho	y	media.	Estaba	muy	contenta	y	radiante.	Procedió	a	cambiarme

los	 vendajes	 de	 las	 heridas	 y	 se	 preocupó	 del	 servicio	 de	 mi	 desayuno	 para ayudarme	a	tomarlo.	Yo	noté	que	mis	lesiones	iban	mejorando	rápidamente. 

La	comida	del	mediodía	fue	algo	más	sólida	que	el	día	anterior,	pero	todavía

era	insuficiente	para	mí.	Sonia,	por	su	parte,	me	aconsejó	que	fuera	poco	a	poco. 

Me	ayudó	para	situarme	en	la	cama	y	poder	comer. 

El	médico	me	indicó	en	su	visita	de	por	la	tarde	que	si	todo	iba	como	hasta

el	momento,	me	daría	el	alta	el	sábado	siguiente,	condicionada	a	continuar	con

reposo	en	mi	domicilio. 

El	 viernes	 se	 presentó	 parecido	 al	 día	 anterior.	 Conté	 con	 la	 inestimable

ayuda	 de	 Sonia.	 Por	 la	 tarde	 hablé	 con	 ella	 sobre	 mi	 alta	 médica	 para	 el	 día siguiente. 

—	Aunque	estoy	bastante	recuperado,	creo	que	no	estoy	en	condiciones	de

poder	conducir,	por	lo	que	no	sé	qué	hacer	con	mi	coche	y	no	quisiera	dejármelo

aquí. 

—	Si	necesitas	de	una	enfermera	para	las	próximas	curas,	puedes	contar	con

Puri	y	conmigo. 

—	 Os	 lo	 agradezco	 enormemente,	 pero	 es	 un	 tanto	 complicado	 el

desplazamiento	hasta	mi	domicilio. 

—	 No	 creas.	 Nosotras	 tenemos	 tiempo	 y	 podemos	 hacerte	 una	 visita	 en

cualquier	momento.	Voy	a	comentárselo	a	Puri	–manifestó	Sonia	saliendo	de	la

habitación. 

Al	cabo	de	una	hora	aparecieron	Sonia	y	Puri. 

—	Albert.	Ante	el	problema	del	coche	para	cuando	te	den	el	alta	mañana,	yo lo	puedo	conducir	–dijo	Puri-.	Luego	nos	volvemos	en	el	metro.	¿Dónde	vives? 

—	Me	parece	muy	bien.	Lo	único	que	sucede	es	que	no	hay	metro	desde	allí, 

ni	tampoco	autobuses	muy	regularmente.	Vivo	en	Guadarrama,	en	una	finca	en

el	 campo.	 Aprovechando	 que	 es	 fin	 de	 semana	 os	 puedo	 invitar	 a	 ambas	 a	 mi casa	y	os	volvéis	el	domingo.	¿Estáis	de	acuerdo? 

—	Tenemos	que	pensarlo	–habló	Sonia. 

Acto	seguido	se	marcharon	y	volvieron	al	poco	tiempo. 

—	 Estamos	 de	 acuerdo	 –indicó	 Sonia-.	 Tenemos	 muchas	 ganas	 de	 una

excursión	campestre,	aunque	tú	no	estás	suficientemente	fuerte	para	poder	andar

a	nuestro	ritmo. 

—	Tú	no	sabes	lo	que	uno	es	capaz	de	hacer	cuando	desea	algo.	Mañana	lo

comprobarás,	teniendo	en	cuenta	que	mis	heridas	no	están	en	las	piernas. 

El	sábado,	poco	antes	de	las	nueve,	entraron	en	la	habitación	Puri	y	Sonia. 

Ambas	venían	vestidas	con	un	pantalón	que	les	hacía	resaltar	sus	caderas;	blusa

un	poco	ajustada	y	playeros	blancos.	Traían	una	maleta	pequeña	que	dejaron	al

lado	 del	 armario.	 Yo	 ya	 había	 desayunado	 y	 comentamos	 la	 posibilidad	 de

marcharnos	 cuanto	 antes	 para	 aprovechar	 el	 día.	 Me	 bajé	 de	 la	 cama	 con	 la ayuda	de	ambas	mujeres,	que	no	era	necesario,	pero	insistieron	tanto	que	accedí

a	 sujetar	 mis	 brazos	 en	 los	 hombros	 de	 las	 dos	 atractivas	 mujeres,	 que	 se desvivían	por	ayudarme. 

Fui	 al	 baño.	 Al	 mirarme	 en	 el	 espejo	 y	 ver	 mi	 cara	 sin	 afeitar,	 me	 extrañé como	si	fuese	otra	persona	la	que	estaba	delante.	Me	cambié	el	pijama	que	tenía

puesto	 por	 el	 pantalón	 y	 camisa	 que	 llevaba	 cuando	 ingresé.	 Me	 puse	 los

playeros,	 cogí	 los	 efectos	 personales	 y	 los	 introduje	 en	 una	 pequeña	 bolsa	 del hospital. 

Dentro	del	armario	tenía	la	bolsa	de	deportes	que	llevaba	en	el	coche,	en	la

que	 se	 encontraban,	 completamente	 envueltos,	 las	 dos	 pistolas,	 el	 cuchillo,	 el chaleco	 antibalas,	 MEp	 y	 el	 BPC.	 Aparte	 tenía	 el	 móvil,	 mi	 cartera	 con	 los documentos	 personales	 y	 el	 dinero,	 lo	 que	 me	 distribuí	 en	 los	 bolsillos	 del pantalón	y	camisa. 

El	médico	pasó	por	la	habitación	alrededor	de	las	diez	de	la	mañana.	Me	dio

un	 informe	 y	 me	 recomendó	 la	 práctica	 de	 ejercicios	 no	 violentos.	 Extendió	 el alta	y	para	volver	a	los	quince	días	a	la	revisión. 

—	Puri	y	Sonia.	¿Os	apetece	comer	en	restaurante	o	comida	casera? 

—	Comida	casera	–dijeron	ambas	casi	al	unísono. 

—	Entonces	tengo	que	hacer	una	llamada. 

—	 Romina.	 Hola.	 Soy	 Albert.	 Mira	 tenía	 que	 invitar	 a	 dos	 personas	 a	 una

comida	casera.	¿Qué	podrías	prepararnos	para	hoy? 

Romina	 se	 deshacía	 con	 preguntas	 al	 haber	 observado	 que	 no	 había	 estado

por	casa	en	varios	días.	Me	comentó	que	los	perros	estaban	muy	tristes,	que	casi

no	 querían	 comer	 y	 notaban	 mi	 ausencia.	 Por	 fin,	 me	 dijo	 lo	 que	 podía

prepararnos. 

—	¿Liebre	con	arroz	y	patatas?	–pregunté	a	Puri	y	Sonia. 

Las	 dos	 asintieron	 con	 la	 cabeza	 y	 Sonia	 hizo	 un	 ademán	 de	 chuparse	 los

dedos. 

—	 Bien	 Romina.	 Entonces	 nos	 preparas	 lo	 dicho,	 y	 de	 primero,	 lo	 que	 tu

sueles	hacer	como	las	veces	anteriores.	Hasta	luego. 

Salimos	 del	 hospital.	 Me	 habían	 dejado	 con	 ambos	 brazos	 colgados	 del

cuello	 con	 unas	 vendas,	 pero	 yo	 insistí	 en	 llevar	 mi	 maletín	 (ME)	 en	 la	 mano derecha;	la	bolsa	la	cogió	Sonia,	y	Puri	llevaba	la	maleta	de	ellas.	Subimos	a	mi

coche.	Puri	se	puso	al	volante,	yo	la	expliqué	que	era	automático,	que	no	tenía

nada	más	que	acelerar	o	frenar. 

—	Aprietas	esa	palanca	para	desactivar	el	freno.	Luego	utilizas	marcha	atrás

según	figura	en	el	dibujo	y	para	adelante	según	se	indica. 

Tomamos	la	M50	para	salir	a	la	A6.	Sobre	las	once	y	media	llegamos	a	mi

casa.	Los	perros,	al	oír	el	coche,	estaban	todo	expectantes,	y	nada	más	entrar	por

la	puerta,	comenzaron	a	subirse	hasta	las	ventanillas	dando	en	las	mismas	con	las

patas	 delanteras.	 A	 mis	 acompañantes	 les	 entró	 algo	 de	 miedo	 por	 la	 forma	 de mirarlas	 y	 los	 gruñidos	 que	 hacían	 enseñando	 los	 dientes.	 Bajé	 la	 ventanilla	 y saqué	 la	 mano	 derecha,	 que	 la	 lamieron	 a	 su	 gusto.	 Inmediatamente	 les	 dije

“amigo”	y	se	calmaron.	De	todas	formas	indiqué	a	Puri	que	entrase	en	el	garaje. 

También	 pasaron	 ellos	 y	 tuve	 que	 hacer	 las	 correspondientes	 presentaciones. 

Posteriormente	 subimos	 todos	 a	 la	 casa	 por	 la	 escalera	 interior.	 Mis	 fieros guardianes	estuvieron	un	momento	con	nosotros	y	pronto	les	indiqué	“a	tu	sitio”. 

Les	abrí	la	puerta	y	salieron	tranquilamente. 

—	 Bueno.	 Lo	 primero	 que	 voy	 a	 hacer	 es	 poner	 a	 cargar	 mi	 móvil	 y	 a

continuación	 enseñaros	 la	 casa.	 Después	 afeitarme	 para	 recuperar	 el	 aspecto normal. 

Subimos	a	la	primera	planta.	Dejé	la	bolsa	en	mi	dormitorio	y	se	lo	mostré	a

mis	invitadas.	Después	nos	dirigimos	al	otro	dormitorio	que	estaba	al	lado. 

—	En	éste	se	puede	quedar	la	que	prefiera	y	en	el	siguiente	la	otra. 

—	No	es	necesario	utilizar	dos	dormitorios,	ya	que	éste	tiene	dos	camas,	por

lo	que	podemos	arreglarnos	en	él	–citó	Puri. 

—	Como	queráis.	Pero	que	no	hay	ningún	problema	en	utilizar	los	dos. 

Decidieron	quedarse	en	el	primer	dormitorio,	y	seguimos	viendo	el	resto	de

esa	 planta	 para	 a	 continuación	 bajar	 a	 la	 anterior	 y	 terminar	 de	 verla.	 Hubo comentarios	de	todo	tipo. 

—	Una	casa	demasiado	grande	para	una	sola	persona.	¿Tendrás	alguien	que

te	haga	las	labores	domésticas?	–preguntó	Puri. 

—	Efectivamente.	Romina,	que	es	la	guardesa,	junto	con	su	esposo,	se	ocupa

de	todos	los	detalles	e	incluso	en	ocasiones	me	prepara	alguna	comida. 

—	¿Queréis	descansar	o	nos	vamos	a	pasear? 

—	Creo	que	es	un	buen	comienzo	darnos	un	paseo	hasta	la	hora	de	comer	–

apuntó	Sonia. 

—	Cuando	salgamos	de	la	casa	vendrán	los	perros.	Al	principio	quiero	que

éstos	 estén	 cerca	 de	 mí.	 Cuando	 cojan	 confianza	 ya	 podréis	 compartir	 camino con	ellos. 

Efectivamente.	 Nada	 más	 abrir	 la	 puerta,	 allí	 estaban	 Caqui	 y	 Cate,	 que

miraban	con	ojos	desconfiados	a	mis	invitadas.	Volví	a	decir	“amigo”	a	cada	uno

de	ellos	y	señalé	a	éstas.	Se	aproximaron	y	trataban	de	darles	un	lengüetazo,	lo

que	significaba	que	las	aceptaban. 

Dimos	 una	 vuelta	 por	 toda	 la	 finca.	 Puri	 y	 Sonia	 se	 sentían	 entusiasmadas con	el	lugar	y	la	posibilidad	de	andar	por	allí.	Volvimos	cuando	el	reloj	marcaba

las	 dos	 de	 la	 tarde,	 y	 justamente	 a	 las	 dos	 y	 media	 apareció	 Romina	 con	 una fuente	con	pimientos	asados	aliñados	con	aceite	de	oliva,	cominos,	huevo	duro	y

tomate	natural.	Todo	ello	lo	dejó	en	la	mesa	de	la	cocina. 

—	Esto	para	abrir	boca.	Ahora	voy	a	por	liebre. 

—	¿Nos	ponemos	en	la	cocina	o	en	el	comedor?	–pregunté. 

—	 Perfectamente	 podemos	 comer	 en	 esta	 espléndida	 e	 iluminada	 cocina	 –

señaló	Sonia. 

—	 Bien.	 Ahí	 tenéis	 para	 beber:	 vino,	 cerveza,	 zumos	 y	 agua.	 Por	 favor

elegid	lo	que	os	guste. 

—	¿Y	tú	qué	vas	a	beber?	–me	preguntó	Sonia. 

—	Con	los	pimientos	tomaré	una	cerveza	y	después	una	copita	de	vino	tinto. 

—	Nosotras	también	nos	apuntamos. 

Estábamos	 degustando	 nuestro	 aperitivo	 cuando	 volvió	 a	 aparecer	 Romina. 

Portaba	una	fuente,	la	que	depositó	en	la	mesa,	abrió	la	tapadera	y	desprendía	un

olor	que	los	tres	hicimos	un	gesto	de	complacencia.	Para	el	postre,	traía	en	una

fiambrera	carne	de	membrillo	a	la	miel,	de	confección	casera. 

La	 comida	 fue	 deliciosa	 y	 después	 de	 tomar	 el	 postre	 propuse	 una	 copa	 de cava	para	brindar	por	la	amistad. 

—	¿Me	imagino	que	no	queréis	ir	a	andar	ahora? 

—	No.	Ahora	lo	que	preferimos	es	una	siesta	–apuntó	Puri. 

—	 Como	 aquí	 no	 tengo	 tele,	 si	 queréis	 escuchar	 un	 poco	 de	 música	 os

preparo	enseguida	un	repertorio. 

—	Es	igual	porque	de	todas	formas	nos	vamos	a	dormir	–dijo	Sonia. 

—	 Entonces	 os	 pongo	 una	 recopilación	 melódica	 de	 los	 años	 sesenta	 y	 os

preparo	un	licor	sin	alcohol.	Vamos	a	sentarnos	en	el	sofá	del	salón. 

—	 Albert.	 Deja	 que	 lo	 prepare	 yo,	 ya	 que	 tú	 no	 estás	 en	 condiciones	 de

manejar	todavía	las	manos	–comentó	Sonia. 

—	Te	lo	agradezco	pero	esto	no	es	ningún	esfuerzo.	De	todas	formas	si	es	tu

deseo,	yo	te	indico	donde	están	las	cosas. 

Intuitivamente	 me	 vino	 a	 la	 memoria	 el	 recuerdo	 de	 Carmina.	 La

conversación	 hubiese	 sido	 de	 otra	 manera,	 más	 suspicaz	 y	 con	 ironía.	 Pero	 no supe,	 en	 ese	 momento,	 si	 prefería	 aquello	 o	 esta	 situación.	 Los	 comentarios jocosos	que	le	hubiese	sacado	yo	a	“no	estás	en	condiciones	de	manejar	todavía

 las	 manos”;	 y	 ella	 a	 mi	 expresión	 “yo	 te	 indico	 donde	 están	 las	 cosas”.	 Sin embargo,	ahora	estará	instalándose	en	su	nueva	casa	en	Londres.	Me	debí	quedar

absorto	porque	Sonia	me	preguntó:

—	¿Te	pasa	algo?	¿Estás	mal? 

Efectivamente	que	me	pasaba	algo	y	que	estaba	mal,	según	se	mire.	Pues,	no hacía	 muchas	 fechas	 atrás	 que	 la	 película	 de	 los	 hechos	 se	 produjo	 de	 forma similar,	y	fue	el	desencadenante	de	las	jornadas	de	pasión	vividas	con	Carmina. 

—	No.	No	me	pasa	nada.	Gracias	Sonia	por	preocuparte	de	mí. 

Con	las	indicaciones	que	di	a	Sonia,	ésta	preparó	muy	eficazmente	las	copas

y	 puso	 en	 la	 mesa	 pequeña	 del	 salón	 unas	 botellas	 de	 licores,	 que	 cada	 uno	 se sirvió	a	su	gusto.	Por	mi	parte,	puse	un	DVD	con	canciones	románticas.	De	vez

en	cuando	miraba	de	reojo	a	Sonia	y	ésta	estaba	como	embebida	en	la	letra	de	la

canción	 que	 en	 ese	 momento	 estaba	 sonando,	 y	 en	 una	 ocasión	 observé	 cómo

tragaba	 saliva	 en	 el	 momento	 que	 la	 letra	 decía	  “…	 bésame,	 bésame	 mucho, como	si	fuera	esta	noche	la	última	vez,	quiero	tenerte	muy	cerca,	muy	cerca	de

 mí…”. 

Había	 bajado	 un	 poco	 las	 persianas	 y	 no	 entraba	 demasiada	 luz,	 pero	 sí	 la brisa	 del	 campo	 de	 ese	 día	 soleado	 y	 que	 desprendía	 un	 olor	 especial	 a	 tierra mojada.	Pronto	quedamos	dormidos	los	tres.	Puri	se	había	quedado	en	el	sillón

pequeño;	 Sonia	 y	 yo	 en	 el	 grande.	 En	 algún	 momento	 del	 sueño	 ésta	 apoyó	 su cabeza	en	mi	hombro	derecho,	y	yo	que	ya	me	estaba	despabilando,	la	vi	feliz	y

relajada.	Su	aspecto	me	inspiraba	ternura	y	la	dejé	seguir	en	la	misma	posición. 

Cuando	se	despertó,	se	llevó	un	sobresalto	al	ver	que	su	cabeza	estaba	apoyada

en	 mi	 hombro.	 Se	 había	 quitado	 los	 playeros	 y	 se	 encontraba	 con	 las	 piernas sobre	el	asiento	del	sillón,	así	como	el	pantalón	lo	tenía	tan	ajustado	que	parecía

que	no	existiese,	lo	que	hacía	resaltar	la	figura	de	su	cuerpo	en	la	penumbra	de	la

habitación. 

—	No	te	preocupes	que	este	hombro	no	es	el	de	la	herida	–comenté	para	no

dar	importancia	al	hecho	de	tener	su	cabeza	apoyada. 

—	Es	que	no	esperaba	que	sucediese	esto	–musitó. 

—	No	ha	pasado	nada	–manifesté	con	indiferencia. 

Se	 incorporó,	 pero	 quedó	 todavía	 sentada	 en	 el	 sillón.	 Estaba	 un	 poco

nerviosa	y	no	sabía	cómo	reaccionar,	por	lo	que	para	ayudarle	en	el	aprieto	que

se	encontraba	y	vencer	su	timidez	me	puse	en	pie,	y	mirando	hacia	Puri,	indiqué:

—	 Mira.	 Ya	 estamos	 todos	 despiertos.	 Si	 os	 apetece	 podemos	 seguir	 el

recorrido	 que	 nos	 faltó	 esta	 mañana.	 Si	 os	 queréis	 refrescar	 primero,	 os	 espero aquí. 

Subieron	a	la	habitación,	al	cabo	de	unos	minutos	bajaron	y	los	tres	pasamos

a	la	cocina	para	tomar	un	vaso	de	agua.	A	continuación	salimos	a	la	puerta	y	allí estaban	 los	 dos	 fieles	 perros	 compañeros	 inseparables	 cuando	 salía	 fuera	 de	 la casa.	 Uno	 se	 puso	 al	 lado	 de	 Puri	 y	 otro	 al	 de	 Sonia,	 como	 si	 fuesen	 a acompañarlas	a	ellas,	lo	que	no	sabía	yo	si	era	porque	ambas	pasaron	una	mano

por	 la	 cabeza	 de	 ellos,	 en	 tono	 cariñoso,	 o	 porque	 éstos	 hacían	 distinción	 entre macho	y	hembra,	y	preferían	a	éstas	en	lugar	de	a	mí. 

Comenzamos	 el	 paseo.	 Demostré	 que	 podía	 correr,	 aunque	 no	 como	 si

estuviese	completamente	curado	de	mis	heridas,	ya	que	el	juego	de	los	brazos	al

avanzar	 dificultaba	 tales	 movimientos.	 En	 un	 momento	 determinado,	 Sonia

comentó	 que	 su	 padre	 había	 dicho	 que	 de	 pequeño	 solían	 hacer	 en	 el	 pueblo

“pedradas”	entre	grupos	de	chiquillos,	y	que	ella	alguna	vez	había	participado	en

ese	 “juego”.	 Cogió	 una	 piedra	 del	 suelo,	 la	 lanzó	 contra	 un	 árbol	 dando	 en	 la parte	 derecha	 del	 tronco.	 Yo	 me	 hice	 el	 “valiente”	 y	 dije	 que	 eso	 lo	 podía mejorar.	Tomé	otra	piedra,	levanté	la	mano	derecha	haciendo	un	giro	hacia	atrás

que	pasé	enérgicamente	sobre	mi	cabeza	y	solté	el	canto	cuando	el	brazo	tendía	a

estar	casi	horizontal,	impactando	éste	en	el	centro	de	un	árbol	que	se	encontraba

unos	cinco	metros	más	alejado.	Sentí	un	tremendo	dolor	en	el	brazo,	pero	sonreí

para	quitar	importancia	al	hecho. 

—	 Claro,	 tú	 no	 has	 tirado	 levantando	 el	 brazo	 hacia	 delante,	 así	 es	 como tiran	los	chicos	–apuntó	Sonia-. 

—	¿Tú	crees?	–pregunté,	al	tiempo	que	se	sonrojaba	al	ver	la	cara	que	puse

de	sorna. 

—	 Perdona.	 Quería	 decir	 que	 el	 lanzamiento	 es	 distinto	 y	 el	 tuyo	 fue	 más certero.	¿De	todas	formas,	lo	mismo	te	has	hecho	daño? 

—	No	mucho.	Me	ha	molestado	algo,	pero	no	tiene	importancia. 

—	 A	 ver	 que	 lo	 vea	 –se	 interesaba	 Sonia	 cogiéndome	 el	 brazo	 y	 palpando

con	sus	dedos. 

—	 Lo	 tienes	 algo	 rígido	 –y	 procedió	 a	 darme	 un	 ligero	 masaje	 que	 me

proporcionó	alivio	en	el	brazo. 

El	resto	de	la	tarde	fue	maravillosa	desde	un	punto	de	vista	contemplativo, 

pues	como	si	se	tratase	de	tres	personas	que	se	lo	estaban	pasando	bien,	sin	otra

idea	que	una	buena	amistad.	Hasta	los	perros	corrían	contentos	de	un	lado	para

otro	y	más	pendientes	de	las	mujeres	que	de	mí. 

Estaba	a	punto	de	anochecer	cuando	decidimos	regresar.	Llegamos	a	la	casa

ya	 con	 el	 resplandor	 de	 la	 luna.	 Los	 perros	 se	 sintieron	 incómodos	 cuando	 les dije	“a	tu	sitio”,	pero	obedecieron	y	entraron	en	su	caseta.	Una	vez	dentro	de	la

casa	fuimos	los	tres	a	la	cocina	y	nos	tomamos	un	vaso	de	agua	cada	uno,	con

una	satisfacción	como	si	hubiésemos	bebido	el	mejor	licor	de	los	preparados	por

alguna	casa	comercial	para	degustación	de	consumidores	exigentes. 

—	Ahora	nos	queda	lo	que	vamos	a	cenar.	Yo	había	pensado	trasladarnos	al

pueblo	a	tomar	algo. 

—	Si	nos	podemos	arreglar	aquí,	yo	prefiero	–apuntó	Puri. 

—	Yo	opino	igual	–manifestó	Sonia. 

—	Haber	sí	que	hay,	pero,	por	ejemplo,	si	es	jamón,	yo	no	puedo	cortarlo,	y

en	la	despensa,	también	hay	bastantes	productos. 

—	Por	lo	de	cortar	jamón	no	hay	problema	–dijo	Sonia-.	Yo	me	comprometo

a	cortar	jamón	y	lo	que	haga	falta. 

Con	 bastante	 habilidad	 Sonia	 cortó	 lonchas	 de	 jamón	 muy	 fino	 y	 tacos	 de

queso.	Puri	ayudó	a	abrir	algunas	latas,	que	yo	también	colaboré	en	lo	que	pude. 

Terminamos	 con	 una	 serie	 de	 platos	 con	 alcachofas,	 espárragos,	 bonito	 en

escabeche	 y	 algunas	 exquisiteces	 que	 suelo	 tener	 en	 la	 despensa.	 Nadie	 quiso pan,	y	al	final,	abrí	una	botella	de	cava	para	brindar. 

—	 Ahora	 si	 queréis,	 podemos	 entretenernos	 un	 rato,	 mientras	 hacemos	 la

digestión,	con	el	juego	verdad-mentira. 

—	¿Y	cómo	es	ese	juego?	–preguntó	Puri. 

—	 Este	 juego	 consiste	 en	 definir	 unos	 cuantos	 verbos	 que	 son	 la	 base

principal	 para	 establecer	 la	 verdad	 o	 mentira.	 Se	 sortea	 quién	 sale	 primero	 y después	se	va	rotando	la	intervención	por	la	parte	de	la	derecha.	Hay	que	seguir

la	pauta	marcada	por	el	primero,	continuando	con	el	mismo	verbo,	pero	distinto

momento.	 Si	 la	 persona	 siguiente	 repite	 la	 acción	 o	 no	 se	 corresponde	 con	 el enunciado	comete	fallo.	Se	establecen	previamente	las	reglas,	marcando	hasta	el

número	máximo	de	prendas	a	pagar	cada	uno. 

El	caso	fue	que	cuando	hablé	de	este	juego,	me	di	cuenta	que	podía	parecer

algo	rebuscado	para	propiciar	otras	situaciones	pícaras,	por	lo	que	rápidamente

rectifiqué. 

—	 Veo	 que	 no	 os	 hace	 mucha	 gracia	 este	 juego.	 Os	 puedo	 ofrecer	 cartas, 

ajedrez	o	dados.	También	una	partida	de	dardos. 

—	Yo	prefiero	estar	aquí	un	rato	y	acostarme	pronto	–apuntó	Puri. 

—	Por	mi	parte,	yo	también	–manifestó	Sonia. 

—	 Muy	 bien.	 En	 ese	 caso	 comparto	 vuestra	 voluntad	 y	 yo	 así	 aprovecho, 

como	todas	las	mañanas,	para	levantarme	a	las	siete	y	media	y	hacer	una	hora	de

gimnasia.	Mañana	quiero	reanudar	esta	actividad	a	ver	que	puedo	hacer.	Después

me	 ducharé	 y	 a	 las	 nueve	 podemos	 desayunar	 todos	 juntos,	 aunque	 si	 preferís otra	cosa,	estoy	a	lo	que	queráis. 

Al	decir	éstas	últimas	manifestaciones,	no	tuve	más	remedio	que	acordarme

de	 la	 “panda”,	 de	 cómo	 iban	 cambiando	 las	 cosas	 cotidianas	 a	 medida	 que

pasaba	el	tiempo.	Vamos,	que	Carmina	o	Vero	inmediatamente	hubiesen	pensado

que	 iba	 con	 segundas,	 y	 lo	 mismo	 hubiesen	 echado	 un	 paso	 al	 frente	 diciendo:

 ¡aquí	 estoy!	 y	 si	 eso	 es	 una	 proposición,	 que	 ésta	 se	 diga	 directamente,	 sin pedirlo	con	rodeos,	ni	exponerlo	con	sarcasmo	ni	tapujos. 

Y	aquí	estaba	yo,	con	dos	preciosidades	en	mi	casa,	y	terminamos	la	velada

con	 un	 simple	 hasta	 mañana.	 Inmediatamente	 pensé	 que	 esto	 puesto	 de

manifiesto	en	alguna	de	las	tertulias	que	solíamos	hacer,	hubiese	habido	multitud

de	comentarios	jocosos	y	de	escarnio.	Pero	volví	a	recapacitar	y	me	mentalicé:

 “las	apariencias	no	son	el	indicio	de	la	verdad,	ni	ésta	debe	ser	el	fruto	de	las apariencias” .	Subimos	a	las	habitaciones,	indiqué	a	Puri	y	a	Sonia	donde	tenían más	 ropa	 para	 la	 cama,	 toallas	 y	 algunas	 prendas	 para	 estar	 por	 casa	 y	 me despedí:	¡qué	descanséis! 

Al	 día	 siguiente	 a	 la	 hora	 prevista	 sonó	 el	 despertador,	 sin	 dilación	 alguna me	levanté	de	la	cama,	me	puse	un	pantalón	de	gimnasia	y	me	bajé	a	hacer	los

ejercicios.	 Tenía	 mucho	 cuidado	 y	 procuré	 hacer	 mayormente	 estiramientos. 

Noté	que	el	brazo	derecho	lo	tenía	casi	sin	dolor,	aunque	pensé	que	podía	ser	al

haber	 calentado	 todos	 los	 músculos	 del	 mismo.	 Sin	 embargo,	 en	 el	 hombro

izquierdo	sentía	malestar. 

No	llevaba	media	hora	realizando	los	ejercicios	propuestos,	cuando	apareció

Sonia	vestida	con	un	chándal	y	playeros. 

—	 Buenos	 días	 Albert.	 Oye	 me	 gustaría	 abreviar	 tu	 nombre	 y	 llamarte	 Al. 

¿Tienes	inconveniente? 

—	Buenos	días	Sonia.	Puedes	llamarme	Al.	Creo	que	no	puedo	corresponder

con	tu	nombre	porque	éste	es	muy	bonito	y	“So”	o	“Soni”	no	te	hacen	justicia. 

De	todas	formas	si	tienes	algún	otro	diminutivo,	con	mucho	gusto	lo	utilizaré. 

—	De	momento	vale	–dijo	Sonia. 

Yo	 estaba	 haciendo	 la	 gimnasia	 simplemente	 con	 el	 pantalón	 deportivo	 y

descalzo.	Sonia	miró	mi	herida	interesándose	por	ella	muy	delicadamente. 

—	Está	bastante	bien	la	herida.	Casi	no	me	duele	cuando	muevo	el	brazo.	Y

el	otro,	lo	que	es	ahora,	no	me	duele. 

—	De	todas	formas	debo	curarte	esa	herida	y	cambiarte	el	vendaje. 

—	De	acuerdo.	Pero	cuando	termine	mis	ejercicios. 

—	 ¿Qué	 haces?	 –preguntó	 Sonia-.	 Yo	 hice	 kárate	 hace	 algo	 más	 de	 siete

años. 

—	No	me	digas.	¿Y	ahora	no	haces	nada?	Si	quieres	podemos	practicar	tú	y

yo	algo,	teniendo	en	cuenta	que	yo	estoy	“enfermito”	y	no	debes	abusar	de	mí. 

—	 Tengo	 muchas	 cosas	 olvidadas,	 así	 que	 si	 tú	 puedes	 dirigir	 el

entrenamiento,	mucho	mejor. 

—	Entonces.	Si	te	parece	podríamos	ensayar	las	defensas	en	caso	de	ataques

provinentes	de	maridos	o	parejas	maltratadoras. 

Sonia	 asintió,	 yo	 diría	 que	 hasta	 con	 vehemencia.	 Se	 quitó	 los	 playeros	 y quedó	con	los	pies	desnudos	y	el	chándal.	Nos	situamos	el	uno	frente	al	otro	y

volví	a	exponer	mi	teoría	de	los	distintos	ataques,	conforme	expliqué	a	Carmina, 

en	su	día.	Sonia	me	pidió	que	pasásemos	a	la	acción. 

—	Deberías	calentar	primero	un	poco	para	evitar	tirones	o	desgarros	de	los

músculos. 

—	En	el	supuesto	de	un	ataque	de	la	naturaleza	que	estamos	comentando	no

le	 voy	 a	 pedir	 al	 agresor	 que	 espere	 que	 tengo	 que	 calentar	 –apuntó	 Sonia	 con cierta	sonrisa. 

—	 Bueno.	 Yo	 solamente	 quería	 ayudar	 porque,	 siempre	 que	 se	 pueda,	 es

necesario	calentar	para	no	tener	tirones	u	otras	lesiones,	y	en	otro	caso	actuar	de

manera	prudente	y	poco	a	poco. 

Estuvimos	 ensayando	 las	 distintas	 versiones.	 Sonia	 se	 sentía	 cada	 vez	 más

interesada	en	esta	práctica.	Llegó	un	momento	que	cambiamos	las	tornas	y	ella

actuó	 de	 agresora	 y	 yo	 me	 defendía	 de	 tales	 agresiones.	 Estos	 ejercicios	 los hacíamos	 con	 cuchillos	 de	 goma	 y	 pistolas	 de	 plástico	 muy	 bien	 imitadas	 para dar	la	sensación	de	reales.	Llegó	un	momento	que	decidimos	dejar	estas	armas	y

hacerlo	directamente	sin	ellas. 

En	una	ocasión,	estando	uno	enfrente	del	otro,	Sonia	dobló	la	rodilla	de	su pierna	derecha	y	la	lanzó	hacia	mi	cabeza.	Vislumbré	en	sus	ojos	la	acción	que

iba	a	realizar	y	me	desplacé	hacia	la	derecha	unos	veinte	centímetros,	con	lo	que

mi	 cuerpo	 quedó	 sesgado	 al	 de	 mi	 atacante.	 A	 la	 vez,	 con	 la	 mano	 izquierda abierta,	 los	 dedos	 tensados	 y	 el	 pulgar	 corvado	 para	 ejercer	 mayor	 fuerza,	 me cubrí	la	parte	izquierda	de	mi	cara	a	unos	quince	centímetros;	por	otro	lado,	la

palma	 de	 mi	 mano	 derecha	 quedó	 abierta	 y	 mirando	 hacia	 mí,	 con	 los	 dedos puestos	adecuadamente	para	efectuar	la	parada	del	golpe	con	el	canto	exterior	de

la	misma.	La	pierna	de	ella	ni	siquiera	tomó	contacto	alguno	conmigo. 

—	Sonia.	Has	estado	muy	bien.	Pero	observa	que	tu	patada	no	hubiese	sido

eficaz	porque	el	control	de	la	misma	fue	demasiado	y	no	impulsaste	fuerza	en	el

último	 momento.	 Esto	 se	 suele	 hacer	 en	 luchas	 informales	 o	 de	 apreciación	 de técnica	para	el	aprendizaje,	pero	en	una	situación	real	como	pretendíamos	dar	al

momento,	tienes	que	tirar	a	degüello	porque	eres	tú	la	que	domina	la	situación	o

la	que	quedas	derrotada	con	las	consiguientes	lesiones. 

—	 Al.	 También	 hay	 que	 tener	 en	 cuenta	 que	 tú	 estás	 de	 baja	 y	 no	 podías defenderte	bien. 

—	 Si	 yo	 estoy	 de	 baja,	 no	 me	 puedo	 defender	 y	 no	 has	 llegado	 a	 tocar	 mi cuerpo,	¿qué	sucedería	si	fuese	un	maltratador	que	quiere	sacrificar	a	su	víctima? 

—	Visto	así,	tienes	razón,	aunque	yo	consideraba	que	estabas	peor	de	lo	que

estás. 

—	 Sonia.	 En	 competiciones	 tienes	 que	 controlar	 los	 golpes,	 aunque	 es

necesario	tocar,	es	decir,	que	se	lleve	la	fuerza	necesaria	para	cumplir	el	objetivo

y	que	se	controle	que	se	hubiese	podido	asestar	con	contundencia.	En	este	caso, 

el	 empeine	 de	 tu	 pie	 debió	 chocar	 con	 mayor	 o	 menor	 fuerza	 con	 mi	 mano

izquierda.	 Por	 eso	 no	 quita	 que	 en	 estos	 entrenamientos	 impere	 la	 lucha	 sin cuartel,	con	control,	con	toque	y	posibilidad	de	ser	mucho	más	fuerte. 

—	 Hay	 que	 tener	 en	 cuenta	 que	 es	 mi	 primera	 lucha	 después	 de	 mucho

tiempo.	Espero	que	en	la	próxima	te	venza	por	puntos	–dijo	sonriente. 

Faltaban	diez	minutos	para	las	nueve	y	media.	Decidimos	continuar	un	rato

más.	 Efectivamente	 Sonia	 aprendió	 bien	 lo	 que	 le	 había	 indicado.	 Hubo	 varios momentos	 que	 a	 punto	 estuvo	 de	 asestarme	 patadas	 en	 las	 costillas	 y	 un

puñetazo	 en	 la	 cara.	 En	 los	 últimos	 instantes	 eran	 consecutivos	 los	 ataques	 y defensas,	tanto	de	piernas	como	de	puños,	y	en	un	momento	que	retrocedí	para

evitar	un	puñetazo,	Sonia	con	la	pierna	derecha	estirada,	la	pasó	un	poco	hacia

atrás	 de	 su	 cuerpo	 y	 la	 lanzó	 con	 toda	 su	 fuerza	 hacia	 arriba.	 Tuve	 el	 tiempo justo	de	echarme	un	poco	hacia	atrás	y	su	talón	casi	rozó	mi	barbilla.	La	pierna

subió	por	encima	de	mi	cabeza	y	se	pegó	a	su	cuerpo,	momento	que	aproveché

para	 adelantarme	 y	 pasar	 mi	 brazo	 izquierdo	 hasta	 alcanzar	 con	 mi	 mano	 el cuello	de	ella,	quedando	por	tanto	su	pierna	completamente	estirada	y	sujeta	por

mi	 clavícula	 izquierda,	 a	 la	 vez	 que	 levanté	 un	 poco	 su	 cuerpo	 y	 quedó

completamente	desequilibrada. 

—	¿Qué	he	hecho	mal?	Soy	una	chica	buena.	¿Qué	me	vas	a	hacer	ahora	en

esta	situación? 

—	En	estos	casos	no	hay	que	ser	complaciente,	sino	justo,	pues	si	estás	en

combate	 tienes	 que	 seguir	 las	 reglas	 y	 nada	 de	 ablandarte,	 ya	 que	 el	 contrario puede	utilizarlo	en	tu	contra. 

Volví	 a	 levantar	 su	 cuerpo,	 y	 la	 pierna	 izquierda	 que	 solamente	 la	 apoyaba con	 los	 dedos	 del	 pie,	 la	 cogí	 con	 mi	 brazo	 derecho.	 Impulsé	 su	 cuerpo	 hacia arriba,	 quedando	 éste	 totalmente	 en	 el	 aire,	 lo	 bajé	 rápidamente	 hasta	 la

colchoneta	 y	 apoyé	 su	 cabeza	 y	 espalda	 en	 la	 misma.	 Con	 mi	 brazo	 izquierdo desplacé	 sus	 piernas	 hacia	 mi	 derecha	 y	 puse	 mi	 rodilla	 sobre	 las	 mismas

quedando	éstas	sujetas	e	inactivas;	acto	seguido	proyecté	mi	puño	derecho	hacia

el	 rostro	 de	 Sonia,	 pero	 éste	 quedó	 a	 escasos	 milímetros	 de	 su	 cara,	 al	 tiempo que	 emití	 un	 grito	 de	 concentración	 exhalando	 el	 aire	 del	 interior,	 que	 la estremeció	sobremanera.	Di	una	palmadita	en	su	cara	y	la	ofrecí	mis	manos	con

los	 dedos	 encorvados,	 que	 ella	 tomó	 con	 los	 suyos	 en	 la	 misma	 posición.	 Me levanté	con	energía	y	la	atraje	con	fuerza	para	ponerse	en	pie,	cuyo	resultado	fue

quedar	su	cuerpo	pegado	al	mío. 

—	 Quién	 diría	 que	 estabais	 luchando	 a	 vida	 o	 muerte	 y	 ahora	 termináis	 a

punto	 de	 caramelo	 –intervino	 Puri	 en	 ese	 preciso	 momento,	 aunque	 ya	 estaba observando	algunos	minutos	antes. 

—	 No.	 Es	 que	 yo	 estoy	 tomando	 unas	 clases	 de	 lucha	 –apuntó	 Sonia

tímidamente. 

—	Si	yo	no	digo	nada	en	particular	–argumentó	Puri-.	Es	el	hecho	de	que	ya

va	siendo	hora	de	desayunar. 

—	Si	os	parece	podemos	proceder	al	desayuno.	Yo	también	tengo	apetito	y

he	de	recuperarme	de	la	dieta	tan	austera	del	hospital.	Sonia	si	te	quieres	duchar, 

en	el	baño	tienes	de	todo	lo	necesario.	Yo	voy	a	hacerlo	en	el	cuarto	de	baño	de

mi	dormitorio.	Tardo	diez	minutos. 

No	 habían	 transcurrido	 los	 diez	 minutos	 cuando	 salí	 de	 mi	 habitación cubierto	con	una	bata.	Sonia,	casi	al	momento,	también	salió	del	cuarto	de	baño

ataviada	con	una	bata	blanca.	Tenía	los	ojos	brillantes	de	felicidad	y	el	pelo	un

poco	revuelto	o	mojado	por	las	puntas,	señal	que	había	utilizado	el	gorro	para	la

ducha. 

—	Sonia.	¿Qué	tal	la	ducha? 

—	 Muy	 bien.	 Al	 principio	 el	 agua	 ligeramente	 fría	 me	 vino	 muy	 bien	 a	 la temperatura	 del	 cuerpo.	 Después	 tuve	 que	 mezclar	 porque	 empezó	 a	 salir

caliente. 

—	 Me	 alegro	 de	 que	 todo	 vaya	 bien.	 Has	 estado	 fenomenal.	 Con	 un	 poco

más	de	práctica	podrás	ser	una	buena	luchadora.	Ahora	vamos	a	reponer	fuerzas. 

Llegamos	a	la	cocina.	Puri	ya	había	sacado	las	tazas	y	la	caja	de	leche,	pero

al	 no	 saber	 qué	 íbamos	 a	 tomar,	 no	 pudo	 adelantar	 nada	 más,	 por	 lo	 que	 fue entonces	cuando	lo	preparamos.	El	comienzo	fue	con	zumo	de	naranja,	después

café	 con	 leche	 y	 tostadas	 con	 mantequilla	 y	 mermelada,	 así	 como	 queso	 y

fiambre. 

Dedicamos	 a	 este	 desayuno	 unos	 cuarenta	 y	 cinco	 minutos.	 Durante	 este

tiempo	 estuvimos	 hablando	 de	 las	 maravillas	 de	 poder	 vivir	 en	 una	 zona	 así, aunque	era	yo	el	que	exponía	también	los	inconvenientes	que	tenía.	Sonia,	por	su

parte,	 decía	 que	 ejercitar	 el	 cuerpo	 a	 diario	 –como	 hacía	 yo-,	 y	 poder	 estar	 en contacto	con	la	naturaleza,	era	una	satisfacción	inmejorable,	y	además	tener	un

trabajo	variado	como	el	mío,	era	fascinante. 

Después	 ambas	 mujeres	 se	 interesaron	 tanto	 por	 mis	 heridas,	 que	 no	 tuve

más	 remedio	 que	 ponerme	 en	 manos	 de	 ellas.	 Fue	 algo	 relajante,	 mientras	 una me	masajeaba	el	brazo	derecho	herido,	la	otra	destapaba	la	herida	del	hombro,	la

lavó	 utilizando	 agua	 oxigenada	 de	 un	 pequeño	 maletín	 que	 habían	 traído,	 puso pomada	y	procedió	a	un	nuevo	vendaje. 

—	 Si	 os	 queréis	 ir	 después	 de	 comer,	 por	 mí	 encantado,	 máxime	 con	 estas

atenciones. 

—	 Creo	 que	 es	 mejor	 que	 nos	 vayamos	 antes,	 porque	 luego	 habrá	 mucha

caravana	en	la	carretera. 

—	Bien.	Como	queráis.	Mi	grado	de	hospitalidad	es	inmenso	para	estas	dos

buenas	 enfermeras.	 Recordad	 que	 os	 debo	 una	 comida,	 que	 también	 podemos

hacerla	 en	 Madrid	 cuando	 decidáis.	 Si	 queréis	 os	 podéis	 llevar	 mi	 coche	 y	 yo

pasaré	a	recogerlo	en	cualquier	momento. 

Puri	era	algo	negativa	en	este	sentido,	pero	Sonia	insistía	en	que	yo	podría

recogerlo	 después.	 Y	 así	 propuso	 que	 se	 podría	 dejar	 aparcado	 en	 la	 plaza	 de garaje	de	su	vecino	que	estaba	de	viaje	y	tardaría	una	semana	en	regresar. 

Cuando	 Puri	 supo	 que	 estaba	 refiriéndome	 al	 otro	 coche,	 ya	 lo	 vio	 mejor, 

pues	la	furgoneta	Chrysler,	le	resultaba	más	complicada	que	un	coche	normal. 

Al	cabo	de	un	rato,	mis	invitadas	partían	en	mi	Citroen	C5.	La	despedida	fue

emotiva	 con	 sendos	 besos	 en	 las	 mejillas	 a	 ambas.	 También	 los	 perros	 fueron objeto	de	atenciones,	aunque	éstos	se	pusieron	a	la	defensiva	cuando	observaron

que	 ellas	 subían	 a	 mi	 coche	 y	 yo	 no	 lo	 hacía.	 Tuve	 que	 contenerlos	 y	 decirles

“amigo”. 

A	continuación	me	fui	a	la	sala	de	investigación	para	pasar	el	tiempo,	pues	la

verdad	 era	 que	 no	 tenía	 muchas	 ganas	 de	 trabajar.	 Todavía	 me	 estaba

reprochando	 si	 no	 debí	 insistir	 más	 para	 que	 Puri	 y	 Sonia	 se	 quedasen	 hasta después	de	la	comida. 

Sobre	 las	 dos	 y	 media	 regresé	 para	 comer,	 lo	 que	 hice	 calentando	 el

contenido	 de	 un	 sobre	 de	 revuelto	 de	 ajetes	 con	 gambas	 y	 otro	 de	 menestra	 de verduras,	 lo	 que	 me	 supuso	 tomar	 cuatro	 raciones,	 que	 con	 una	 botella	 de

cerveza	 y	 un	 poco	 de	 agua,	 concluí	 mi	 comida	 de	 mediodía.	 Después	 me

adormilé	 un	 rato,	 pasando	 posteriormente	 a	 la	 lectura	 del	 libro	 de	 física	 que estaba	leyendo.	Cené	una	ensalada	mixta	y	me	acosté	pronto	para	al	día	siguiente

ir	al	despacho. 

Sonó	 el	 despertador	 y	 fui	 a	 realizar	 los	 ejercicios	 de	 mantenimiento,	 los

cuales	fueron	más	moderados	ese	día	que	los	que	normalmente	venía	haciendo. 

Llamé	 a	 un	 taxi	 para	 que	 me	 trasladase	 al	 apeadero	 de	 ferrocarril,	 donde

tomé	 un	 tren	 y	 tranquilamente	 me	 desplacé	 a	 Madrid.	 Durante	 el	 trayecto	 me puse	 al	 día	 de	 las	 últimas	 noticias	 que	 traía	 el	 periódico	 de	 ese	 día.	 Cuando llegué	al	despacho,	Marina	ya	estaba	sentada,	como	siempre,	en	su	sitio	habitual. 

—	Buenos	días	Albert	–me	saludó	afectuosamente-	¿Qué	te	ha	sucedido	en

el	brazo? 

—	 Buenos	 días	 Marina.	 Debí	 haberte	 llamado,	 pero	 he	 tenido	 un	 pequeño

incidente	en	una	investigación	y	no	he	podido	llamarte.	También	he	pensado	que

si	hubiese	habido	algo	importante	que	decirme	me	habrías	telefoneado	tú. 

—	Lo	único	que	hay	son	dos	pedidos	de	ventanas	para	una	empresa	nueva. 

Le	he	dicho	a	Pedro	que	se	informe	de	antecedentes,	y	en	todo	caso,	garantía	de pago	que	tendremos. 

—	Muy	bien.	Cuando	esté	todo	me	pasas	un	informe	de	la	viabilidad	para	el

suministro,	o	mejor	confecciona	la	“Hoja	del	Cálculo	de	Rentabilidad”	conforme

a	los	costes	previstos	y	la	venta	a	realizar.	Ya	sabes	que	es	preferible	no	hacer	un

negocio	 si	 éste	 va	 a	 darnos	 pérdida	 o	 existe	 duda	 sobre	 su	 cobro.	 Estudia igualmente	 los	 índices	 de	 riesgos	 junto	 con	 Pedro	 y	 que	 queden	 claras	 las garantías	de	pago.	Solamente,	en	el	caso	de	que	este	negocio	no	esté	dentro	de

nuestras	 pautas	 comerciales	 y	 con	 solvencia	 económica,	 me	 preparas	 dicho

informe.	 Ahora	 voy	 a	 estar	 un	 rato	 ocupado	 haciendo	 algunos	 asuntos

pendientes. 

Pasé	a	mi	despacho,	me	senté	en	mi	sillón	y	puse	sobre	la	mesa	la	carta	que

me	escribió	Carmina.	La	volví	a	leer	y	me	propuse	contestarle	con	otra	misiva. 

Para	 ello	 necesitaba	 la	 dirección	 de	 Londres,	 por	 lo	 que	 decidí	 llamar	 a	 su hermana. 

—	¿Sofi?	Hola.	Buenos	días.	¿Sabes	quién	soy? 

—	Cómo	no	–oí	a	través	del	teléfono-.	Tú	dirás	en	que	puedo	ayudarte	o	si

es	que	quieres	algo	personal	de	mí. 

Ya	me	iba	sonando	el	ritmo	irónico	de	nuestras	conversaciones	anteriores	y

no	tuve	por	menos	que	seguir	el	juego,	cosa	que	a	mí	también	me	iba. 

—	 A	 decir	 verdad,	 no	 es	 que	 tú	 no	 estés	 de	 buen	 ver,	 y	 además	 eres

simpática,	 agradable	 e	 inteligente,	 pero	 qué	 diría	 Roberto,	 el	 hijo	 de	 mi	 amigo Carlos	y	también	tu	hermana	Carmina. 

—	Mira	chico	–dijo	con	desparpajo-.	Ese	hombre	se	quedó	en	Pamplona,	en

su	ambiente	limitado,	y	por	otra	parte	no	habría	nada	de	extrañar	si	mi	hermana

ya	 no	 quiere	 nada	 contigo.	 Así	 que	 si	 deseas	 algo,	 habla	 claramente,	 porque	 al fin	y	al	cabo	todo	se	quedaría	en	familia. 

No	tuve	más	remedio	que	cambiar	mi	actitud	y	comentarios,	ya	que	tampoco

sabía	si	hablaba	en	serio	o	en	broma. 

—	 Sofi.	 Lamento	 mucho	 lo	 que	 te	 haya	 sucedido	 con	 Roberto,	 pero	 sea	 lo

que	sea,	tú	te	mereces	mucho,	y	por	lo	tanto,	no	puedes	estar	a	lo	primero	que

pase	por	tu	camino.	Por	otra	parte	te	agradezco	mucho	la	deferencia	que	haces

respecto	a	mí.	Sabes	que	yo	te	aprecio	cantidad,	pero	todavía	tengo	resentido	el

corazón	por	los	últimos	acontecimientos.	A	propósito	de	ello,	quería	pedirte	que

me	dieses	la	dirección	de	tu	hermana	para	contestarle	a	la	carta	que	me	envió. 

—	No	sé	si	debo,	ya	sabes	que	ella	va	a	contraer	matrimonio	próximamente, 

y	puede	que	no	quiera	recibir	noticias	tuyas	en	vísperas	de	tal	acontecimiento. 

—	Mi	idea	no	es	cuestionar	su	actuación,	pues	ella	se	ha	portado	muy	bien

conmigo	 anunciándome	 previamente	 su	 compromiso.	 Yo	 quiero	 corresponder

brindándole	 mi	 más	 sincera	 aprobación,	 ya	 que	 yo	 no	 puedo	 ofrecerle	 la

tranquilidad	que	ella	merece	y	desea. 

—	En	ese	caso	toma	nota	–me	dio	la	dirección	hablando	muy	rápidamente, 

como	 si	 quisiera	 que	 se	 me	 escapase	 algo-.	 Con	 lo	 que	 acabas	 de	 decirme,	 me das	a	entender	que	te	consideras	liberado	de	su	compromiso.	¿No	es	así? 

—	Más	o	menos.	Cuando	me	recupere	ya	hablaremos. 

No	 quise	 seguir	 hablando	 mucho	 más	 porque	 podía	 terminar

inconscientemente	 en	 avivar	 falsas	 esperanzas,	 ya	 que	 no	 sabía	 si	 Sofi	 estaba hablando	en	serio	o	para	ver	mi	reacción.	Muchas	veces	se	metía	con	la	relación

entre	su	hermana	y	yo,	y,	en	algún	momento,	llegó	a	decirme	que	yo	era	mayor. 

—	Muchas	gracias	Sofi.	Un	fuerte	abrazo.	Besos. 

Encendí	 el	 ordenador	 y	 me	 puse	 a	 escribir	 la	 carta	 más	 importante	 de	 mi

vida:

 “Mi	adorada	Carmina.	Al	recibir	tu	carta,	en	la	que	me	comunicas	tu	deseo	de

 continuar	 por	 otros	 caminos	 distintos	 a	 los	 míos,	 siento	 la	 mayor	 tristeza	 del mundo,	pero,	a	su	vez,	una	alegría	inmensa	al	saber	que	estarás	al	lado	de	una

 persona	que	te	quiere	mucho,	aunque	no	más	que	yo. 

 Lamento	sinceramente	que,	en	tu	visita	para	verme	en	el	hospital,	no	hayamos

 podido	 hablar	 para	 despedirnos	 y	 poder	 desearte	 lo	 mejor	 para	 ti	 y	 para	 tu próxima	nueva	situación. 

 Siento	 profundamente	 no	 haber	 podido	 atenderte,	 en	 este	 adiós,	 como	 tú	 te mereces;	 y	 mucho	 más	 siento	 no	 haberte	 dado	 la	 esperanza	 de	 poder	 vivir conforme	a	tus	deseos. 

 Sólo	 quedan	 los	 recuerdos	 vivos	 y	 no	 la	 amarga	 despedida	 de	 una	 separación nostálgica.	 A	 veces,	 los	 gajes	 del	 oficio	 nos	 reservan	 malas	 jugadas,	 o	 quién sabe	si	no	tan	malas,	cuando	evitan	el	desconsuelo	de	decirse	adiós	y	el	trance

 de	hacerlo	con	unos	ojos	humedecidos	por	el	dolor.	Cuando,	por	el	ejercicio	de

 una	profesión,	se	tienen	las	dudas	que	te	han	surgido	a	ti,	no	es	reprochable	tu

 decisión,	 simplemente	 apuntar	 que	 no	 se	 puede	 cambiar	 de	 manera	 inmediata una	forma	de	vida. 

 Tampoco	 se	 sabe	 si	 este	 modo	 de	 vivir	 va	 a	 cambiar	 después,	 y,	 en	 su	 caso, podría	llegar	un	momento	de	frustración	en	nuestra	convivencia	futura,	y	como

 resultado,	 ambos	 perdiésemos	 la	 comprensión	 y	 cariño	 que	 actualmente	 nos profesamos. 

 Admiro	la	decisión	elegida	por	ti,	aunque	ésta	me	cause	un	tremendo	dolor.	Tu

 decisión	 es	 la	 más	 inteligente,	 y	 yo	 me	 compadezco	 por	 perderte,	 aunque siempre	tendrás	un	lugar	en	mi	corazón	y	un	fiel	amigo	en	mí.	Albert”. 

Salí	del	despacho	y	entregué	la	carta	a	Marina	para	que	la	enviase	por	correo

en	 un	 sobre	 a	 la	 dirección	 indicada	 en	 la	 nota	 que	 la	 di.	 Volví	 al	 despacho	 y decidí	llamar	a	Sonia. 

—	Hola	Sonia.	¿Qué	tal	llegasteis	ayer? 

Al	principio	no	me	reconoció,	pero	cuando	lo	hizo	comenzó	informándome

que	 había	 decidido	 apuntarse	 en	 un	 gimnasio	 para	 entrenar	 sobre	 defensa

personal	y	que	se	iba	a	hacer	el	carné	de	conducir.	Estaba	tan	entusiasmada	que

casi	 se	 olvidó	 de	 preguntarme	 por	 mis	 heridas,	 lo	 que	 hizo	 al	 final	 con	 breve referencia	a	las	mismas,	añadiendo	que	ya	estaría	casi	recuperado. 

—	Me	parece	todo	muy	bien.	Que	así	te	vayas	liberando	para	ser	una	mujer

libre	y	sin	sometimientos	a	otras	personas.	De	mis	heridas	todavía	siento	algo	de

tirantez	en	los	músculos. 

—	Oye.	¿Cuándo	vas	a	venir	a	por	el	coche? 

—	Probablemente	mañana. 

—	¿Por	qué	no	vienes	el	miércoles?	Es	que	libro	el	jueves	y	como	voy	hoy	a

lo	 del	 gimnasio,	 te	 podría	 contar	 algo	 sobre	 ello	 mientras	 tomamos	 unas

cervezas. 

—	De	acuerdo,	pero	sin	tomar	alcohol	que	después	tengo	que	conducir. 

—	 No,	 si	 yo	 no	 bebo,	 pero	 como	 se	 suele	 decir	 eso,	 yo	 quiero	 estar	 en	 la onda.	La	hora,	¿a	ver	si	puede	ser	sobre	las	nueve?	ya	que	salgo	del	gimnasio	a

las	 ocho,	 mientras	 me	 ducho	 y	 voy	 a	 casa	 a	 cambiarme,	 puedo	 estar

perfectamente	a	esa	hora. 

—	Nuevamente	de	acuerdo.	¿En	qué	lugar? 

—	Si	vas	a	venir	en	el	metro	podríamos	quedar	en	una	cervecería	que	hay	a

la	 salida	 de	 la	 estación	 de	 Alcorcón.	 Nosotras	 vivimos	 muy	 cerca	 de	 allí.	 ¿De acuerdo	Al?	Allí	quedamos.	Muchas	gracias	por	tu	llamada. 

La	 sentía	 contenta,	 entusiasmada	 por	 cambiar,	 más	 jovial	 y	 con	 ganas	 de

aprender	cosas	y	recuperar	los	años	perdidos,	como	solía	decir	ella. 

Estaba	absorto	en	estos	pensamientos	cuando	recibí	una	llamada	telefónica. 

—	Dígame. 

—	Hola	Albert.	Soy	Lin	Yu.	Para	indicarte	que	mañana	habrá	un	encuentro

de	 defensa	 personal.	 Una	 jornada	 muy	 interesante.	 Vendrán	 personajes	 muy

reconocidos	en	artes	marciales. 

—	 Lin.	 Te	 informo	 que	 tengo	 una	 herida	 en	 el	 hombro	 izquierdo	 que	 me

dificulta	ciertos	movimientos. 

—	Puedes	realizar	las	pruebas	según	te	vayas	adaptando. 

Yo	sabía	que	esto	no	era	así,	cuando	entras	a	participar	en	estos	encuentros, 

es	con	todas	las	consecuencias	y	sin	miramientos	de	la	situación	personal. 

—	Me	arriesgaré	–le	dije-,	así	que	mañana	cuenta	conmigo,	a	las	seis	estaré

en	el	gimnasio. 

Salí	 a	 comer	 a	 la	 cafetería	 de	 al	 lado,	 lo	 que	 hice	 muy	 tranquilamente. 

Después	de	terminar	cogí	un	periódico	que	había	sobre	una	mesa	y	me	puse	a	la

lectura	 de	 las	 últimas	 noticias.	 Leía	 pero	 no	 lo	 asimilaba	 mucho,	 estaba	 como ausente,	 las	 noticias	 se	 repetían	 constantemente	 en	 los	 distintos	 medios	 de comunicación.	 De	 mala	 gana	 cerré	 el	 periódico,	 pagué	 la	 cuenta	 y	 me	 fui	 al despacho. 

Cuando	llegó	Marina,	yo	estaba	en	disposición	de	marcharme	a	casa. 

—	Albert.	Tengo	aquí	un	cheque	a	tu	nombre.	Venía	en	este	sobre	con	esta

nota. 

“Estimado	Albert.	Aunque	no	habíamos	hablado	de	tus	honorarios	y	gastos, 

 me	permito	enviarte	este	cheque	como	compensación	a	tu	trabajo	bien	hecho	en

 la	 recuperación	 de	 nuestro	 hijo	 Javi.	 Si	 en	 cualquier	 caso,	 la	 minuta	 fuese superior,	 no	 dudes	 en	 comunicármelo	 para	 reintegrarte	 de	 inmediato	 la

 diferencia.	 Recibe	 un	 fuerte	 abrazo	 de	 Javi	 y	 de	 nosotros.	 Cuenta	 con	 estos amigos.	Augusto”. 

La	lectura	de	esta	nota	produjo	en	mí	un	estremecimiento	de	emoción,	como

los	 aplausos	 al	 actor	 que	 termina	 una	 interpretación	 teatral	 y	 considera	 este

sonido	con	un	valor	espiritual	mucho	más	alto	que	el	monetario.	Las	palmas	del público	 y	 los	 cumplidos	 sinceros,	 en	 reconocimiento	 de	 algo	 que	 te	 dicen	 que está	 bien	 hecho,	 es	 lo	 que	 hace	 que	 el	 intérprete	 se	 sienta	 reconfortado	 con	 su trabajo. 

Por	otra	parte,	eché	un	vistazo	al	cheque	y	quedé	perplejo	de	la	cantidad	que

en	el	mismo	figuraba.	Subía	con	creces	la	minuta	que	hubiese	pasado.	Esto	fue

otro	 acicate	 más	 para	 seguir	 esta	 trayectoria,	 pues	 en	 lugar	 de	 pensar	 en	 lo material,	lo	llevé	al	grado	de	satisfacción	que	había	producido	en	esa	familia	el

trabajo	realizado	por	mí. 

—	 Gracias,	 Marina.	 Te	 firmo	 el	 endoso	 e	 ingresas	 el	 cheque	 en	 el	 Banco. 

Mañana	 estaré	 en	 casa	 por	 la	 mañana	 y	 por	 la	 tarde	 en	 el	 gimnasio.	 Si	 hay cualquier	cosa	me	llamas	por	teléfono. 

Me	 marché	 a	 casa	 utilizando	 el	 transporte	 público.	 Una	 vez	 allí	 me	 puse	 a repasar	los	diversos	asuntos	que	tenía	pendientes.	Cené	muy	pronto	y,	para	leer

algo	relacionado	con	mi	pasatiempo	preferido,	decidí	ponerme	un	té. 

Estaba	completamente	relajado,	cuando	sonó	mi	teléfono	móvil. 

—	Sí.	Dígame. 

—	 Hola.	 Buenas	 noches.	 Mi	 nombre	 es	 Víctor	 Fagúndez.	 Soy	 amigo	 de

César,	 el	 comisario.	 Me	 ha	 hablado	 muy	 bien	 de	 usted	 y	 quería	 encargarle	 un asunto. 

—	 Los	 amigos	 de	 mis	 amigos	 son	 mis	 amigos,	 así	 que	 ¿en	 qué	 puedo

ayudarte? 

—	Se	trata	de	investigar	el	fallecimiento	de	mi	hija	el	año	pasado	en	Ibiza. 

Es	algo	que	no	me	deja	vivir,	pues	existen	detalles	incongruentes	y	exhibiciones

manifiestamente	 tendenciosas	 en	 el	 hotel	 donde	 se	 produjo	 el	 homicidio	 como consecuencia	 de	 pretender	 robar	 un	 collar	 que	 llevaba	 puesto	 esa	 tarde.	 Se comprobó	 todo,	 el	 marido	 estaba	 en	 la	 piscina	 y	 el	 hecho	 sucedió	 en	 la

habitación	del	hotel.	El	que	disparó,	un	drogadicto	de	mala	reputación	del	lugar, 

admitió	ser	el	artífice	de	los	hechos	y	fue	condenado	por	asesinato	a	más	de	doce

años	 de	 cárcel,	 pero	 hay	 algo	 que	 no	 me	 cuadra	 en	 todo	 esto.	 Eso	 es	 lo	 que quiero	que	investigues. 

—	Bien.	¿Cuándo	podemos	vernos? 

—	Por	mí,	cuanto	antes. 

—	Entonces.	¿Podríamos	quedar	mañana	en	mi	despacho? 

—	¿A	qué	hora? 

—	A	las	doce.	¿Conoces	la	dirección? 

—	Sí.	Ya	me	la	ha	indicado	César. 

—	Mañana	nos	vemos	a	las	doce.	Hasta	mañana	Víctor. 

Acababa	de	terminar	un	caso	y	ya	estaba	pendiente	otro.	Podría	decirse	que

la	vida	no	se	detiene,	que	avanza	en	sus	diversas	formas	para	bien	o	para	mal,	y

aquí	estamos	algunas	personas	para	involucrarnos	en	los	asuntos	para	incriminar

o	defender	situaciones	conducentes	a	esclarecer	los	hechos. 

Al	día	siguiente,	después	de	la	gimnasia	y	el	desayuno,	puse	en	la	bolsa	de

deportes	 el	 kimono,	 toalla,	 guantillas,	 coquilla	 y	 demás	 utensilios	 necesarios para	 el	 encuentro	 de	 por	 la	 tarde.	 Deposité	 la	 bolsa	 en	 la	 parte	 trasera	 de	 la Chrysler	 y	 me	 puse	 en	 camino	 hacia	 Madrid.	 Al	 principio	 parecía	 que	 me

resentía	algo	de	la	conducción	pero	todo	iba	bien.	A	las	diez	de	la	mañana	estaba

en	el	despacho. 

A	 las	 doce,	 como	 habíamos	 quedado,	 se	 presentó	 en	 mi	 despacho	 Víctor

Fagúndez.	Se	trataba	de	un	hombre	trajeado,	bien	parecido	y	con	el	pelo	blanco, 

aunque	no	tendría	los	cincuenta	y	cinco	años.	Comenzamos	a	hablar	del	asunto, 

y	 en	 mí	 iba	 naciendo	 un	 cierto	 interés	 por	 el	 tema.	 Se	 trataba	 de	 uno	 de	 esos casos	 intrigantes,	 aparentemente	 sencillo,	 que	 se	 ha	 resuelto	 sin	 ningún	 tipo	 de problemas	con	la	existencia	de	la	víctima,	el	móvil	que	dio	origen	al	hecho	y	el

culpable	como	ejecutor	del	asesinato. 

Caso	cerrado	en	el	ámbito	judicial	y	policial,	pero	quedaba	algo	oscura	una

situación	tan	clara	y	sencilla,	por	lo	que	yo	me	comprometí	con	Víctor	Fagúndez

a	 reconstruir	 y	 comprobar	 los	 hechos	 del	 asesinato	 de	 su	 hija.	 Quedamos	 en vernos	 en	 su	 casa	 el	 viernes	 siguiente	 para	 hablar	 con	 la	 empleada	 de	 hogar	 y demás	miembros	de	la	familia,	y	en	la	semana	próxima	trasladarme	a	Ibiza	para

revisar	el	caso. 

Por	 la	 tarde	 tuve	 la	 ocasión	 de	 participar	 en	 diversas	 clases	 de	 defensa

personal	 y	 lucha.	 No	 estuve	 a	 la	 altura	 suficiente,	 como	 en	 otras	 ocasiones anteriores.	 Lin	 Yu,	 de	 todas	 formas,	 me	 felicitó	 porque	 a	 pesar	 de	 mis	 heridas, había	 tenido	 una	 buena	 intervención	 y	 recibir	 solamente	 algunos	 golpes	 no

importantes.	Volví	a	casa,	cené	a	base	de	frutas	y	cereales	con	leche	y	me	acosté

pronto. 

A	 la	 mañana	 siguiente	 fue	 un	 taxi	 a	 casa	 para	 trasladarme	 a	 la	 estación	 y desplazarme	en	tren	a	Madrid.	Compré	un	periódico	y	durante	el	trayecto	repasé

las	noticias	más	resaltantes	del	día.	Se	hablaba	del	nuevo	Gabinete	de	Gobierno

y	 de	 los	 cambios	 habidos	 en	 los	 distintos	 Departamentos	 Ministeriales,	 y	 en especial	del	nuevo	Ministerio	de	Igualdad. 

Algunos	comentaristas	presentaban	la	interrogante:	¿Cuál	será	la	función	del

nuevo	ministerio?	pues	“igualdad”	es	tan	genérico	que	puede	no	tener	incidencia

alguna,	o	concretar	y	ordenar	criterios	afines.	También	se	hacían	la	pregunta	si

no	 hubiese	 sido	 más	 oportuna	 la	 creación	 de	 una	 Dirección	 General	 dentro	 de otro	 ministerio.	 Se	 recogían	 comentarios	 para	 todos	 los	 gustos,	 y	 uno	 de	 los artículos	 cerraba	 página	 con:	 “Esperemos,	 pues,	 a	 la	 implantación	 de	 dicho

Ministerio	y	a	las	atribuciones	que	confieren	al	mismo”. 

Ya	en	mi	despacho	me	dediqué	a	preparar	mi	esquema	de	preguntas	sobre	el

caso	Ibiza	para	hacerme	el	correspondiente	diagrama	de	hechos.	También	invertí

algo	 de	 tiempo	 a	 los	 medios	 de	 investigación	 secreta	 de	 los	 elementos

miniaturizados,	lo	que	solía	hacer	frecuentemente	en	cuanto	la	disponibilidad	del

tiempo	me	lo	permitía. 

Por	 la	 tarde	 cogí	 el	 tren	 de	 cercanías	 para	 desplazarme	 a	 Alcorcón	 donde

había	quedado	con	Sonia.	A	las	nueve	menos	cuarto	ya	estaba	en	la	cafetería	que

me	 indicara,	 y	 mientras	 la	 esperaba,	 pedí	 una	 cerveza	 negra.	 Llegó	 sobre	 las nueve	menos	cinco.	Venía	muy	contenta,	decidida	y	con	el	pelo	revuelto.	Vestía

un	pantalón	claro,	blusa	gris	y	chaqueta	blanca.	Cuando	me	vio,	se	apresuró	para

acercarse. 

—	 Hola	 Al.	 ¿Cómo	 estás?	 ¿Qué	 tal	 tus	 heridas?	 –me	 preguntaba	 mientras

me	daba	un	beso	en	cada	mejilla,	que	yo	correspondí	igualmente. 

—	Muy	bien.	¿Y	tú? 

—	 Yo,	 muy	 bien,	 también.	 Si	 te	 parece	 nos	 podemos	 marchar,	 ya	 que	 no

deseo	 tomar	 nada.	 Aquí	 tengo	 las	 llaves	 de	 tu	 coche.	 Podemos	 ir	 a	 por	 él,	 y	 si quieres	después	tomamos	una	copa. 

—	Pero	si	tú	no	bebes.	¿Es	que	te	has	dado	ya	al	vicio? 

—	No	me	he	dado	al	vicio,	sino	que	tomarse	alguna	vez	especial	una	copa, 

tampoco	 creo	 que	 sea	 una	 cosa	 anormal,	 y	 en	 algún	 momento	 ha	 de	 ser	 la

primera	vez. 

—	Sonia.	No	lo	quería	decir	en	un	sentido	estricto	y	moralista,	pero	como	tú

habías	 dicho	 que	 no	 bebías,	 salvo,	 claro	 está,	 que	 esa	 “vez	 especial”	 tenga	 un sentido. 

—	 Efectivamente	 Al.	 Me	 siento	 otra.	 Asisto	 a	 un	 gimnasio	 y	 tomo	 clases

para	hacerme	el	permiso	de	conducir,	creo	que	estoy	perdiendo	el	miedo	y	quiero

salir	como	cualquier	otra	chica.	¿No	te	parece? 

—	Pues	claro.	Además	tú	estás	muy	bien	y	eres	muy	simpática. 

Se	ruborizó	un	poco,	aunque	su	sonrisa	aumentó	considerablemente	al	oír	mi

manifestación.	Recogí	la	vuelta	de	la	consumición	y	salimos	a	la	calle. 

—	Mira	Al.	Ésta	es	la	calle	Mayor	y	nosotras	vivimos	ahí	al	lado.	El	garaje

está	enfrente,	que	es	donde	se	encuentra	tu	coche	en	la	plaza	de	unos	amigos	que

están	de	viaje. 

De	repente,	Sonia	cambió	su	expresión	y	dirigió	la	mirada	hacia	un	hombre

que	 venía	 de	 frente.	 Al	 llegar	 cerca	 de	 nosotros,	 éste	 le	 expresó	 que	 tenía	 que hablar	con	ella.	Por	discreción	me	aparté	un	poco.	No	obstante,	oí	cómo	la	decía:

porque	tú	eres	una	puta. 

Acto	 seguido,	 Sonia	 le	 dio	 un	 tortazo	 en	 la	 cara,	 e	 inmediatamente	 el

provocador	propinó	a	ésta	un	soberbio	puñetazo	en	el	pecho,	a	consecuencia	del

cual	cayó	al	suelo	a	varios	metros	de	distancia.	Observé	la	intención	de	continuar

con	la	agresión,	pero	me	anticipé	adelantando	un	paso	para	quedar	perpendicular

al	 atacante.	 Cogí	 su	 mano	 golpeadora	 con	 mi	 derecha	 y	 sus	 dedos	 y	 muñeca quedaron	 presionados	 para	 atrás.	 Dirigí	 la	 acción	 hacia	 arriba	 a	 la	 vez	 que	 con mi	 mano	 izquierda	 oprimía	 su	 omóplato	 derecho.	 Como	 resultado	 fue	 la

inclinación	del	sujeto	hasta	quedar	de	rodillas	y	con	la	cabeza	un	poco	agachada. 

Por	mi	parte,	no	fue	necesaria	otra	intervención,	ya	que	al	momento,	estaba	a

nuestro	lado	una	pareja	de	policías	municipales	y	procedían	a	poner	las	esposas

al	agresor,	al	tiempo	que	decía	uno	de	ellos:

—	 Lo	 hemos	 oído	 y	 visto	 todo.	 Déjenos	 a	 este	 individuo	 y	 vayamos	 a	 la

Oficina	para	establecer	el	oportuno	atestado.	La	Oficina	estaba	muy	cerca	y	nos

dirigimos	 todos	 andando,	 más	 otra	 señora	 que	 decía	 haberlo	 visto	 todo	 y	 se ofrecía	como	testigo. 

Según	 íbamos	 andando,	 indiqué	 a	 Sonia	 que	 en	 la	 declaración	 no	 se

extendiese	 mucho	 en	 antecedentes	 y	 se	 limitase	 a	 decir	 simplemente	 que	 se

trataba	de	su	ex	y	que	la	viene	maltratando	sicológicamente. 

La	primera	en	declarar	fue	ella,	como	parte	interesada	en	poner	la	denuncia	a

su	ex	marido. 

Mientras	Sonia	estaba	declarando,	me	puse	en	contacto	con	mi	abogado,	al

que	 le	 expliqué	 un	 poco	 el	 asunto	 y	 le	 rogué	 su	 presencia	 para	 presentar	 una denuncia	 en	 el	 Juzgado	 de	 Guardia	 para	 pedir	 el	 	 divorcio	 y,	 mientras	 tanto, medidas	de	alejamiento. 

El	segundo	en	declarar	lo	hice	yo.	Me	identifiqué	como	Detective	Privado	y

declaré	 lo	 ocurrido	 en	 mi	 presencia	 y	 que	 estaba	 al	 tanto	 de	 la	 situación matrimonial	 de	 la	 pareja	 por	 las	 manifestaciones	 que	 me	 había	 dicho	 ella.	 No quise	adentrarme	en	más	detalles.	Al	salir	Sonia	de	declarar,	la	informé	de	lo	del

abogado,	y	ella	simplemente	manifestó	que	era	lo	que	debía	haber	hecho	antes. 

Por	parte	de	la	otra	testigo,	declaró	en	tercero	y	último	lugar.	No	paraba	de

hablar,	 hacía	 una	 serie	 de	 aspavientos,	 comentando	 lo	 sucedido,	 que	 lo	 repetía constantemente.	 Después	 de	 salir	 de	 testificar	 se	 desvivía	 manifestando	 que	 lo que	 queramos	 de	 ella,	 que	 estaba	 a	 nuestra	 entera	 disposición.	 Le	 dimos	 las gracias	 muy	 amablemente	 y	 nos	 despedimos	 de	 ella,	 y	 como	 seguía	 con

nosotros,	tuvimos	que	decirle	que	estábamos	esperando	a	otra	persona. 

A	 la	 media	 hora	 aproximadamente	 llegó	 mi	 abogado.	 No	 comprendía	 la

premura	para	presentar	la	denuncia	tan	rápidamente.	Le	hice	ver	que	se	trataba

de	un	caso	de	violencia	de	género	y	que	podía	tener	peores	consecuencias,	por	lo

que	no	se	podía	esperar	para	solicitar	una	orden	de	alejamiento.	Quedó	un	poco

tranquilo	a	regañadientes. 

Solicitamos	 en	 la	 Oficina	 Municipal	 si	 podían	 dejarnos	 un	 ordenador	 para

hacer	la	denuncia	y	presentar	ante	el	Juzgado	de	Guardia	la	solicitud	de	orden	de

alejamiento	 y	 divorcio.	 Nos	 indicaron	 que	 la	 denuncia	 la	 pasarían	 ellos

directamente	al	Juzgado. 

Nos	cedieron	el	ordenador	que	tenían	en	el	mostrador	para	hacer	el	escrito	a

presentar	 ante	 el	 Juzgado	 de	 Guardia.	 Solicitamos	 una	 copia	 de	 la	 denuncia hecha	 ante	 esa	 Oficina,	 con	 el	 fin	 de	 adjuntarla	 a	 la	 petición	 que	 se	 iba	 a formular.	 Nos	 despedimos	 de	 los	 agentes	 y	 nos	 dirigimos	 a	 la	 oficina	 judicial, quedando	registrada	en	la	misma	la	referida	demanda. 

Cuando	habíamos	terminado	invité	a	mi	abogado	y	a	Sonia	a	tomar	alguna

cosa.	 Ambos	 aceptaron,	 y	 los	 tres	 nos	 encaminamos	 a	 una	 cafetería	 cercana. 

Juan	 –el	 abogado-	 se	 tomó	 una	 tónica	 y	 se	 despidió	 rápidamente	 debido	 a	 la prisa	que	tenía.	Nos	quedamos	Sonia	y	yo.	Pagué	la	cuenta	y	salimos	a	la	calle. 

—	Al.	Gracias	por	tu	ayuda.	Estoy	cogiendo	seguridad	en	mí	misma.	De	la niña	“tonta”	que	era	hasta	ahora,	gracias	a	ti,	me	siento	cambiar	a	cada	instante, 

una	 mujer	 capaz	 de	 hacer	 frente	 a	 las	 situaciones	 engorrosas	 que	 se	 me

presenten. 

—	Sonia.	Te	encuentro	muy	tranquila	después	de	todo	lo	pasado. 

—	 Muy	 tranquila	 y	 con	 mucho	 vigor	 para	 todo	 lo	 que	 pueda	 pasar,	 y	 el

puñetazo	que	he	recibido	me	ha	enaltecido	y	creo	que	me	siento	preparada	para

acontecimientos	 de	 más	 envergadura.	 Como	 mañana	 no	 trabajo,	 sabes	 que	 me

apetece	ir	a	bailar	para	recuperar	el	tiempo	de	lo	que	no	he	hecho	anteriormente

y	aprovechar	al	máximo	todas	las	horas	de	mi	existencia.	Y	después	podemos	ir

donde	tú	quieras. 

—	Muy	bien.	Puedes	elegir	el	lugar. 

Se	cogió	de	mi	brazo	con	aspecto	jovial	y	muy	risueña.	Mostraba	unos	ojos

brillantes	 de	 felicidad	 y	 estaba	 muy	 contenta.	 Yo	 me	 sentía	 un	 poco

desorientado,	pues	no	sabía	cuál	era	la	pretensión	de	Sonia,	mujer	tímida	ahora, 

pero	 de	 carácter	 fuerte	 y	 con	 ganas	 de	 actualizarse,	 y	 por	 mí	 pasó	 lo	 que	 me sucediera	 con	 Carmina:	 “fuera	 los	 juegos	 de	 palabras	 y	 pasemos	 a	 la	 acción real”.	 Tampoco	 quería	 yo	 ser	 intolerante	 ni	 grosero	 con	 ella,	 por	 lo	 que	 decidí seguir	y	proceder	conforme	se	fuesen	desarrollando	los	acontecimientos. 

—	Lo	único	que	tengo	que	hacer	es	ir	a	casa	a	coger	algunas	cosas	y	dejar

una	nota	a	Puri	para	que	no	me	espere	a	cenar. 

Como	 yo	 no	 me	 opuse	 a	 lo	 indicado,	 los	 dos	 nos	 fuimos	 a	 casa	 de	 Puri	 y Sonia.	Un	pisito	de	dos	dormitorios,	salón	no	muy	grande,	cuarto	de	baño	muy

coqueto	 y	 cocina	 americana.	 Pasó	 a	 un	 dormitorio,	 que	 no	 cerró	 la	 puerta	 y observé	que	estaba	de	un	lado	para	otro,	hasta	que	al	final	salió	con	una	maleta

pequeña,	con	ruedas	para	su	desplazamiento. 

—	Al.	Qué	torpeza,	no	te	he	preguntado	si	querías	tomar	algo,	pero	es	que

estoy	tan	nerviosa	que	se	me	ha	pasado. 

—	No	te	preocupes.	Ya	lo	tomaremos	después. 

—	Bueno.	Dejo	una	nota	a	Puri	y	nos	vamos. 

Se	 notaba	 que	 verdaderamente	 estaba	 nerviosa,	 pero	 nerviosa	 de	 contenta, 

diría	yo.	No	sabría	determinar	si	ya	tenía	pensado	todo	lo	que	estaba	sucediendo

o	 había	 sido	 algo	 espontáneo,	 aunque	 tampoco	 intuí	 el	 alcance	 de	 todo	 lo

hablado	 y	 hasta	 dónde	 quería	 llegar	 ella.	 Salimos	 del	 piso	 y	 nos	 dirigimos	 al

garaje;	ella	caminaba	a	mi	lado,	con	su	maletita	cogida	del	asa	y	rodando	con	sus diminutas	ruedas. 

Si	 la	 propuesta	 era	 de	 ir	 a	 bailar	 y	 después	 donde	 yo	 quisiera,	 por	 un

momento	 me	 pregunté	 si	 era	 cierto	 lo	 que	 yo	 estaba	 pensando,	 aunque	 no

pregunté	nada	y	quedé	a	la	espera	de	más	indicios.	Llegamos	a	mi	coche,	Sonia

se	 quedó	 en	 la	 parte	 trasera	 del	 mismo	 como	 diciéndome	 aquí	 está	 mi	 maleta, por	 lo	 que	 sin	 comentario	 alguno,	 abrí	 el	 maletero	 e	 introduje	 la	 maleta	 en	 el mismo,	 con	 toda	 naturalidad,	 como	 si	 para	 ir	 al	 cine	 fuese	 normal	 llevar

equipaje.	Subimos	al	coche	sin	cambiar	palabra	y	salimos	camino	de	Madrid. 

—	Sonia.	¿Qué	has	pensado	para	cenar? 

—	Pues,	es	cierto,	no	he	pensado	nada.	Sugiéreme	tú	algo. 

—	Yo	creo	que	no	conviene	cosas	pesadas	ni	con	grasa.	¿Te	apetece	un	poco

de	marisco? 

—	¡Oye!	¿Qué	vamos	a	celebrar? 

—	 Nada	 que	 no	 te	 merezcas	 –contesté	 con	 una	 ligera	 sonrisa	 y	 mirándola

unos	instantes	directamente	a	los	ojos. 

No	fue	muy	abundante	la	conversación.	De	vez	en	cuando	miraba	a	Sonia	y

le	 notaba	 que	 iba	 toda	 pensativa.	 Me	 gustaba	 que	 pensase,	 ya	 que	 podría	 sacar sus	 conclusiones	 de	 ello,	 aunque,	 a	 veces,	 es	 posible	 llegar	 a	 contradicciones	 y otras	reacciones	inadecuadas.	Para	no	seguir	con	ese	mutismo,	manifesté:

—	Sonia.	Estás	muy	guapa	y	muy	pensativa.	¿Te	pasa	algo? 

—	No.	Nada,	es	que	iba	pensando	en	lo	sucedido	–dijo	un	poco	sonrojada. 

Hizo	 algunos	 comentarios	 sobre	 su	 situación	 y	 su	 falta	 de	 proyección	 al

haber	 accedido	 a	 llegar	 con	 ese	 hombre	 a	 la	 situación	 que	 estaba.	 Yo	 le	 quité importancia	 y	 aduje	 que	 todos	 nos	 equivocamos	 alguna	 vez.	 La	 conversación

siguió	un	poco	sobre	este	tema,	pero	sin	profundizar	demasiado	en	él. 

Estábamos	entrando	en	Madrid	y	decidí	dejar	el	coche	en	el	aparcamiento	de

la	 Plaza	 de	 España.	 Después	 subimos	 andando	 por	 la	 calle	 Gran	 Vía	 cuando

Sonia	se	fijó	en	el	restaurante,	en	cuyo	escaparate	estaba	extensamente	provisto

de	marisco. 

—	¿Es	aquí? 

—	No.	Pero	vamos	a	probar. 

Entramos	en	el	restaurante.	No	había	mucha	gente.	Todo	estaba	montado	con un	 gusto	 exquisito.	 Nos	 sentamos	 y	 nos	 dieron	 dos	 cartas	 para	 elegir	 menú. 

Pregunté	a	Sonia	qué	prefería	y	me	contestó	que	eligiera	yo	por	ella.	La	elección

no	 me	 fue	 difícil,	 sí	 en	 cuanto	 a	 la	 bebida,	 por	 razones	 del	 control	 de alcoholemia.	Tomamos	variedad	de	productos,	en	poca	cantidad	y	para	beber	dos

vasos	de	cerveza	cada	uno. 

Aunque	 con	 Sonia	 no	 solía	 hablar	 con	 segundas	 o	 irónicamente,	 cuando

estábamos	consumiendo	las	ostras,	comenté:

—	 Hay	 que	 tomar	 las	 ostras	 con	 mucho	 control	 porque	 es	 un	 producto

afrodisíaco. 

Sonia	 se	 ruborizó	 y	 estuvo	 a	 punto	 de	 dejar	 en	 el	 plato	 la	 que	 tenía	 en	 la mano	dispuesta	para	ingerir,	y	yo	salí	al	paso. 

—	Tampoco	tiene	mucha	importancia	porque	todo	depende	de	con	quién	se

esté,	y	además	para	mitigar	un	poco	los	efectos,	se	les	pone	abundante	limón. 

Sonia	 estaba	 un	 poco	 desconcertada.	 No	 sabía	 si	 seguir	 comiendo	 ostras	 o

dejarlas,	por	lo	que	tuve	que	animarla	a	seguir,	sin	darle	importancia	a	lo	hablado

anteriormente. 

—	Quedan	tres	en	el	plato.	Todavía	te	puedes	tomar	otra	–expuse	al	tiempo

que	yo	cogía	una. 

Sonia	cogió	tímidamente	la	penúltima	ostra.	No	me	atreví	a	invitarla	a	que

cogiera	la	que	quedaba	en	el	plato,	y	fui	yo	el	que,	sin	ningún	titubeo,	la	cogí. 

Se	 suele	 decir	 que	 las	 comparaciones	 son	 odiosas,	 pero,	 a	 veces,	 son

necesarias,	 justamente	 para	 establecer	 las	 diferencias,	 que	 a	 su	 vez,	 nos	 hacen ver	que	no	todas	las	personas	somos	iguales.	Esto	mismo	que	estaba	sucediendo, 

la	 conversación	 no	 hubiese	 ido	 de	 la	 misma	 forma	 de	 haberla	 tenido	 con

Carmina,	 pues	 habría	 surgido	 con	 “picardía”,	 metiéndose	 conmigo,	 y

probablemente	 pediría	 otra	 docena	 más	 de	 ostras	 o	 me	 diría	 “tú	 te	 has	 puesto morado”,	“qué	es	lo	que	pretendes”.	Pero	en	este	caso	no	sucedió	nada	de	esto, 

debido	a	la	prudencia	de	Sonia,	y	por	mi	parte,	a	la	falta	de	abundamiento	sobre

el	 tema.	 Sin	 embargo	 se	 me	 quedó	 mirando	 a	 los	 ojos	 y	 aguantó	 un	 poco	 mi mirada	 con	 algo	 de	 incredulidad	 en	 lo	 dicho	 por	 mí	 o	 quizá	 también	 pensando

“bueno,	eso	es	lo	que	quiero,	hartarme	de	productos	afrodisíacos”. 

—	 Al.	 No	 puedo	 mantener	 tu	 mirada.	 Siento	 como	 si	 quisieras	 escudriñar

mis	pensamientos,	mi	vida	y	mis	anhelos,	aunque	esto	que	estoy	haciendo	ahora

es	porque	ya	sabes	algo	de	mí. 

—	Sonia.	No	te	preocupes	que	de	ti	solamente	investigo	todo	lo	positivo,	y

tú	 puedes	 mirarme	 como	 lo	 estás	 haciendo	 ahora	 porque	 mis	 ojos	 se	 sienten halagados	de	poder	contemplar	una	mirada	tan	bonita	como	la	tuya. 

Sonia	se	sonrió	y	desvió	su	mirada	para	no	sentir	el	poder	magnético	de	mis

ojos	 –según	 dijo	 ella.	 Terminada	 la	 cena	 con	 un	 postre	 de	 tarta	 de	 santiago, pagué	la	cuenta	y	nos	dispusimos	a	marcharnos. 

—	Sonia.	Ahora,	¿adónde	te	apetece	ir? 

—	Son	casi	las	doce.	Había	dicho	ir	a	bailar,	pero	no	sé	si	ya	es	demasiado

tarde,	y	además	está	empezando	a	llover. 

Estaba	 muy	 nerviosa	 y	 hablaba	 tímidamente	 para	 no	 rectificar	 lo	 que	 con

tanto	 interés	 había	 manifestado	 anteriormente,	 pero	 ahora	 no	 estaba	 tan	 segura para	iniciar	el	siguiente	paso,	lo	que	esperaría	que	surgiese	después	del	baile,	y

por	eso	se	había	traído	una	maleta. 

—	 Yo	 también	 estoy	 de	 acuerdo	 contigo.	 Creo	 que	 lo	 del	 baile	 podemos

dejarlo	para	otro	día.	Ahora	podemos	irnos	a	mi	casa	y	tomar	allí	una	copa	y	oír

la	música	que	nos	apetezca.	¿Estás	de	acuerdo? 

—	 Sí.	 En	 todo	 –exclamó	 con	 voz	 altiva	 a	 sabiendas	 que	 le	 había	 evitado

pasar	un	mal	rato. 

Por	 otra	 parte,	 la	 invitación	 no	 dejaba	 lugar	 a	 dudas	 de	 cuál	 era	 la

proposición,	 aunque	 de	 todas	 formas,	 yo	 no	 quería	 que	 tuviese	 una	 mala

experiencia	conmigo,	por	lo	que	tendría	que	ir	con	mucho	tacto	para	no	herir	la

sensibilidad	 de	 una	 mujer	 con	 deseos	 de	 actualizarse	 –como	 decía	 ella-	 pero poco	experimentada. 

Cogimos	el	coche	del	aparcamiento	sin	ningún	contratiempo	y	nos	pusimos

en	carretera.	Durante	el	camino	no	quería	entablar	una	conversación	complicada, 

por	dos	cosas:	una	porque	quería	ir	muy	pendiente	de	la	circulación,	ya	que	con

los	 efectos	 de	 la	 lluvia,	 hacía	 que	 el	 transito	 fuese	 más	 lento	 y	 peligroso;	 y	 la segunda	 porque	 deseaba	 que	 Sonia	 se	 tranquilizara	 y	 el	 trayecto	 fuese

placentero.	Por	ello	inicié	una	conversación	simple:

—	 Cómo	 cambia	 el	 tiempo.	 Me	 recuerdo	 cuando	 tenía	 quince	 años,	 la

comunicación	que	teníamos	 entre	chicos	y	 chicas,	y	cómo	 nos	divertíamos,	sin

tanta	consola	y	con	menos	televisión. 

Nada	más	decir	estas	palabras	me	di	cuenta	que	no	debería	haberlas	dicho,	o quizá	expresarlas	conforme	a	su	justa	intención,	pues	se	podían	tomar	en	varios

sentidos:	desde	un	aspecto	inocente	a	una	situación	embarazosa	de	una	casada	en

busca	de	aventura. 

Sonia	 lo	 derivó	 por	 la	 primera	 parte	 e	 hizo	 referencia	 a	 sus	 estudios	 y	 que había	 tenido	 que	 ayudar	 mucho	 en	 casa,	 y	 que	 tampoco	 solía	 salir	 con	 sus compañeros	 del	 colegio,	 ni	 después	 con	 amigos.	 Cuando	 fue	 mayor,	 la	 única

preocupación	 de	 su	 madre	 era	 que	 encontrase	 un	 hombre	 que	 la	 pudiese

mantener	 para	 quedarse	 en	 casa	 y	 tener	 varios	 niños.	 Pensamiento	 que	 influyó para	 llegar	 a	 casarse	 con	 la	 persona	 que	 hoy	 la	 había	 pegado.	 La	 conversación iba	 girando	 en	 torno	 al	 tema	 que	 la	 preocupaba,	 por	 lo	 que	 quise	 cambiar	 su contenido. 

—	 Sonia.	 Muchas	 veces	 las	 cosas	 que	 nos	 suceden	 deben	 servirnos	 de

experiencia,	en	algunas	ocasiones	serán	positivas	y	en	otras	negativas,	y	es	aquí

donde	debemos	estar	nosotros	para	las	negativas	convertirlas	en	positivas.	Para

ello,	no	hay	cosa	mejor	que	el	razonamiento	y	el	poder	de	asimilación,	así	como

la	predisposición	al	cambio,	como	a	ti	te	está	sucediendo	en	estos	últimos	días. 

—	Al.	No	entiendo	mucho	eso	de	las	experiencias	negativas	convertirlas	en

positivas. 

—	Por	algo	que	te	haya	sucedido,	tú	puedes	modificar	tu	conducta,	actitud, 

sentimientos,	 etc.,	 y	 la	 experiencia	 negativa,	 a	 través	 de	 la	 reflexión,	 puedes pasarla	a	positiva,	aunque	sea	poco	a	poco.	Por	ejemplo,	lo	negativo	era	admitir

que	porque	“un	hombre	que	te	mantuviese”,	tú	tendrías	que	estar	al	pairo	de	sus

caprichos	 y	 a	 consentirle	 todos	 los	 deslices	 que	 se	 le	 antojasen.	 Por	 los acontecimientos	 surgidos,	 compruebas	 que	 esto	 es	 la	 parte	 negativa,	 entonces decides	prepararte	para	poder	vivir	con	los	ingresos	tuyos	y	separada	de	él.	Este

cambio	 se	 ha	 producido	 como	 consecuencia	 de	 una	 experiencia	 negativa

convertida	en	una	positiva. 

—	Al.	Qué	bien	me	hace	hablar	contigo	de	este	asunto. 

—	 Otra	 cuestión	 sería	 “la	 libertad”.	 Tú	 no	 tienes	 por	 qué	 admitir

infidelidades	 de	 la	 otra	 persona,	 sin	 una	 respuesta	 adecuada	 y	 trato	 por	 igual. 

También	 tienes	 el	 derecho	 a	 que	 te	 trate	 respetuosamente.	 Y	 así	 muchas	 más cosas,	y	todo	ello	girando	sobre	la	libertad	individual,	que	cada	uno	tenemos	y

termina	 donde	 empieza	 la	 del	 otro,	 por	 lo	 que	 podría	 decirse	 que	 es

imprescindible	tener	el	conocimiento	necesario	y	la	formación	adecuada	para	la

convivencia. 

No	quería	decir	nada,	y	vaya	rollo	que	me	había	salido,	o	quizá	era	que	yo

también	estaba	nervioso.	Me	quise	tranquilizar	y	pensé	que	todo	era	porque	iba

muy	pendiente	de	la	conducción	y	para	evitar	que	Sonia	se	apagase	y	se	sintiese

incómoda.	Menos	mal	que	ya	estábamos	entrando	en	la	finca.	Pasamos	al	salón

de	la	vivienda,	después	de	dejar	el	coche	en	el	garaje	y	coger	la	maleta	de	Sonia. 

—	Sonia.	¿Te	apetece	una	copa	de	cava? 

—	Al.	Mira	que	yo	nunca	he	bebido,	y	ya	nos	hemos	tomado	dos	cervezas

cenando,	pero	si	a	ti	te	apetece,	yo	también	puedo	probar. 

—	 Que	 conste	 que	 yo	 no	 quiero	 iniciar	 a	 la	 bebida	 a	 una	 joven	 como	 tú. 

Lejos	de	hacerlo,	máxime	después	de	la	retahíla	que	te	he	largado	en	el	coche. 

Estás	en	tu	perfecto	derecho	de	hacer	o	no	hacer	algo. 

—	 Al.	 Ya	 soy	 mayorcita	 para	 saber	 lo	 que	 debo	 o	 no	 hacer,	 y	 si	 acaso

obtengo	una	experiencia	negativa,	trataré	de	convertirla	en	positiva,	por	lo	que	si

a	ti	te	apetece	el	cava,	yo	también	lo	probaré	–replicó	de	forma	contundente. 

—	Entonces	sacaré	una	botella	del	frigorífico	y	dos	copas	de	la	vitrina.	¿Te

apetece	algo	más? 

—	 Las	 copas	 las	 cojo	 yo	 de	 la	 vitrina,	 y	 de	 comer	 no	 me	 apetece	 nada, 

gracias	–dijo	Sonia. 

Caramba.	 Qué	 deprisa	 aprende,	 pensé	 inmediatamente,	 aunque	 todavía	 no

me	contesta	con	doble	sentido	en	lo	referente	a	la	última	frase.	Nos	sentamos	en

la	 mesa	 del	 salón,	 descorché	 el	 cava	 y	 serví	 en	 las	 dos	 copas.	 Nos	 levantamos para	brindar. 

—	 Por	 el	 primer	 día	 de	 mi	 nueva	 vida	 –manifestó	 Sonia-.	 Hoy	 soy	 otra.	 Y

todo	gracias	a	ti. 

—	Porque	todo	vaya	bien	y	porque	ese	ánimo	no	decaiga	–abundé. 

Chocamos	 nuestras	 copas	 y	 ampliamos	 nuestro	 brindis	 a	 que	 tengamos

muchos	éxitos	y	que	todo	salga	como	deseamos.	Nos	tomamos	la	primera	copa

con	 bastante	 rapidez,	 a	 continuación	 volví	 a	 llenarlas,	 y	 quedé	 a	 la	 espera	 de acontecimientos.	Estábamos	sentados	en	las	sillas	de	la	mesa	del	salón. 

—	Al.	¿Puedo	hacerte	una	pregunta	indiscreta? 

—	Sobre	preguntas	indiscretas	se	puede	contestar	charlatanamente	sin	decir

nada,	 eludir	 la	 contestación	 o	 contestar	 con	 otra	 pregunta.	 Así	 que	 venga	 esa

indiscreción. 

—	Es	muy	sencilla.	¿Hacíais	el	amor	Carmina	y	tú?	Es	el	caso	que	yo	no	lo

había	 hecho	 antes	 de	 casarme,	 y	 la	 noche	 de	 boda,	 mi	 marido	 había	 bebido bastante	 y	 prácticamente	 me	 tomó	 a	 la	 fuerza.	 Después	 han	 sido	 unas	 cuantas veces	 con	 él	 y	 siempre	 se	 ha	 comportado	 de	 forma	 igual,	 hasta	 que	 oí	 aquella conversación	con	su	amigo,	y	es	por	lo	que	me	marché	de	casa. 

—	 Pues	 sí	 que	 me	 lo	 pones	 difícil.	 Para	 mí,	 hacer	 el	 amor	 no	 consiste	 en copular.	Se	puede	hacer	el	amor	sin	realizar	el	acto	sexual,	y	muchas	veces,	se

suele	tomar	sexualmente	a	la	pareja	sin	que	medie	amor.	Nosotros	sí	hacíamos	el

amor,	 desde	 que	 nos	 veíamos	 hasta	 que	 nos	 separábamos,	 y	 también	 nos

acostábamos. 

—	Perdona	mi	incultura	en	estos	términos.	¿Has	dicho	que	hacíais	el	amor

desde	que	os	veíais? 

—	Efectivamente.	Hacer	el	amor	es	mirar,	como	lo	haces	tú,	y	sonreír,	como

también	lo	haces	tú;	y	si	esto	es	correspondido	se	puede	decir	que	mutuamente	la

pareja	 se	 hace	 el	 amor,	 como	 tú	 y	 yo	 estamos	 haciendo	 ahora,	 aunque	 no	 haya contacto	carnal. 

Sonia	se	puso	colorada	y	se	echó	la	mano	a	la	boca	en	señal	de	cortar	más

palabras	 o	 querer	 cambiar	 el	 sentido	 de	 lo	 que	 había	 dicho.	 Bajó	 los	 ojos	 y	 se quedó	pensativa,	pero	al	cabo	de	unos	segundos	volvió	a	hablar. 

—	La	querías	mucho,	¿no? 

—	Y	la	quiero.	Mira	aquí	tengo	copia	de	la	carta	que	le	he	enviado.	Puedes

leerla,	ya	que	también	conoces	la	que	me	mandó	ella. 

Sonia	 desdobló	 el	 papel	 y	 se	 puso	 a	 leer	 la	 carta	 que	 yo	 había	 enviado	 a Carmina.	A	medida	que	la	iba	leyendo,	sus	ojos	se	iban	humedeciendo	hasta	que

apareció	 una	 lágrima,	 y	 al	 terminar	 su	 lectura,	 no	 se	 pudo	 contener	 y	 tuvo necesidad	de	exclamar:

—	 ¡Qué	 bonito!	 Tanto	 cariño	 y	 comprensión	 entre	 dos	 personas	 que	 se

separan,	 sin	 haberse	 casado	 y	 sin	 haber	 vivido	 todavía	 en	 pareja	 –manifestó devolviéndome	la	carta. 

—	Me	subo	a	la	habitación	–anunció	Sonia	mientras	cogía	la	maleta. 

Lo	 curioso	 era	 que	 no	 habíamos	 hablado	 nada	 de	 la	 habitación,	 y	 como

tardaba	en	regresar	más	de	lo	que	yo	estimé,	subí	a	mi	habitación	y	encontré	la

luz	apagada,	la	encendí	y	vi	a	Sonia	que	estaba	metida	en	la	cama	con	las	manos sujetando	las	sábanas	que	tenía	hasta	la	barbilla. 

—	Ya	estoy	preparada	–habló	mirándome	tímidamente. 

—	Por	favor,	ponte	la	bata	y	baja	al	salón	para	hablar	un	rato	–contesté	con

mis	mejores	palabras,	pues	no	quería	ofenderla,	ni	herir	su	sensibilidad,	y	salí	de

la	habitación	sin	esperar	respuesta. 

Al	 cabo	 de	 unos	 minutos,	 Sonia	 apareció	 envuelta	 en	 una	 bata	 blanca.	 Se

aproximó	a	mí	y	me	habló	con	voz	baja	y	entrecortada. 

—	¿Es	que	no	te	gusto? 

—	Me	gustas	mucho	–la	dije	mirándola	a	los	ojos	y	con	mi	mejor	sonrisa-, 

pero	 quiero	 charlar	 contigo	 antes,	 y	 que	 tú	 te	 relajes	 y	 no	 estés	 tensa.	 Siéntate aquí	en	el	sillón,	yo	voy	a	poner	un	poco	de	música. 

Elegí	unos	boleros	y	puse	el	volumen	un	poco	bajo	para	poder	hablar.	Me	fui

al	sillón	y	me	senté	en	la	parte	izquierda	del	mismo.	Sonia	quedó	algo	separada

respecto	a	mí. 

—	Quítate	las	zapatillas,	así	estarás	más	cómoda. 

Se	descalzó	y	dejó	los	pies	sobre	la	alfombra.	Yo	la	imité	también. 

—	 Túmbate	 sobre	 el	 sillón	 y	 pon	 tu	 cabeza	 en	 mis	 piernas	 para	 darte	 un

masaje	de	cervicales	y	quitarte	la	tensión	que	tienes. 

—	Al.	Es	que	es	la	primera	vez	que	estoy	en	esta	situación	y	me	encuentro

nerviosa. 

—	 Ya	 lo	 veo,	 pero	 no	 te	 preocupes	 por	 nada.	 Relájate	 y	 respira

profundamente	 tomando	 el	 aire	 por	 la	 nariz	 y	 expulsándolo	 por	 la	 boca, 

despacio,	lentamente. 

Fui	 al	 cuarto	 de	 baño	 y	 traje	 una	 crema	 para	 proceder	 al	 masaje.	 Acerqué mis	 manos	 hasta	 sus	 hombros	 y	 la	 incliné	 para	 que	 quedase	 su	 cabeza	 en	 mis piernas,	a	lo	que	no	opuso	resistencia	y	pasó	los	pies	que	tenía	en	la	alfombra	a

ponerlos	 en	 el	 sillón.	 Comencé	 a	 masajear	 su	 cuello	 y	 noté	 que	 las	 cervicales estaban	extremadamente	duras,	por	lo	que	con	mucho	cuidado	seguí	el	masaje	y

le	decía	constantemente:

—	Relájate.	El	cansancio	desaparece.	Siente	como	sube	la	relajación	desde

los	 pies.	 Ya	 está	 en	 los	 tobillos	 y	 sigue	 subiendo.	 Ahora	 está	 en	 las	 rodillas	 y pasa	 a	 los	 muslos.	 Todo	 tu	 cuerpo	 está	 en	 calma.	 La	 relajación	 te	 absorbe	 el

cansancio	 por	 completo.	 Tu	 cuerpo	 pesa	 menos,	 estás	 como	 navegando	 entre nubes.	Sube	tu	relajación	hasta	la	cabeza	y	la	tranquilidad	es	total. 

Los	 ojos	 los	 tenía	 cerrados	 y	 noté	 como	 se	 iba	 relajando.	 Repetí	 algunas

palabras	a	medida	que	seguía	con	el	masaje,	llegando	un	momento	que	parecía

dormitar.	 La	 tensión	 del	 cuello	 había	 disminuido,	 pero	 todavía	 estaba	 algo

agarrotado.	 Consideré	 que	 debía	 cambiar	 de	 postura,	 y	 diciendo	 esto	 me	 quité del	sillón	y	me	puse	de	rodillas	en	la	alfombra. 

—	Ahora	ponte	boca	abajo	con	las	manos	debajo	de	la	frente. 

Lo	 hizo	 y	 observé	 que	 se	 remetía	 la	 bata	 bastante	 debajo	 de	 las	 piernas, como	 si	 con	 ello	 quisiera	 evitar	 desprenderla	 de	 ella.	 Me	 di	 cuenta	 que	 había podido	 interpretar	 de	 otra	 forma	 muy	 distinta	 las	 intenciones	 que	 yo	 tenía. 

Inmediatamente	seguí	con	el	masaje	por	las	cervicales	tocando	las	vértebras	con

los	 dedos	 suavemente	 y	 con	 los	 pulgares	 pasándolos	 por	 la	 columna	 vertebral; dejé	 caer	 los	 dedos	 hacia	 los	 costados	 formando	 círculos	 con	 suaves

movimientos. 

Noté	que	la	relajación	iba	en	aumento	y	proseguí	hasta	llegar	a	un	sitio	que

identifiqué	 que	 se	 trataba	 del	 cierre	 del	 sujetador.	 Lo	 desabroché	 y	 pasé	 las manos	por	el	lugar	que	las	cintas	se	unían	al	broche.	Repasé	unas	cuantas	veces

esta	zona	y	observé	que	Sonia	recibía	una	grata	sensación.	No	traté	de	avanzar

más	abajo	y	me	limité	a	seguir	por	la	espalda	hasta	el	cuello,	hombros	y	nuca. 

En	 un	 momento	 que	 disminuí	 la	 presión	 de	 mis	 dedos,	 Sonia	 incorporó	 un

poco	 la	 cabeza,	 miré	 sus	 ojos	 brillantes	 y	 su	 boca	 jugosa,	 estaban	 tan	 cerca nuestras	cabezas	que	pensé,	por	un	momento,	que	se	trataba	de	una	invitación	a

besar	 aquellos	 labios	 rojos,	 pero	 me	 miró	 fijamente	 y	 me	 comentó	 muy

quedamente:

—	Al.	¿Qué	sentido	tienen	los	besos?	Yo	he	visto	muchas	veces	besarse,	sin

llegar	 a	 comprender	 por	 qué,	 independientemente	 de	 cuando	 lo	 haces	 con

familiares	 y	 amigos.	 También	 me	 han	 sorprendido	 mucho	 los	 besos	 que	 se	 dan en	las	películas. 

—	Es	un	poco	difícil	la	contestación	porque	hay	cosas	que	son	innatas	en	las

personas	e	incluso	en	los	animales.	Para	hacer	una	clasificación	tendríamos	que

establecer	varias	hipótesis,	pero	simplificando	el	asunto,	desde	mi	punto	de	vista, 

es	un	acto	cariñoso	o	de	amor,	también	de	ternura	hacia	la	otra	persona,	según	la

intensidad	o	la	pasión	que	se	ponga	en	este	acto.	También	podría	decirse	que	un

beso	 en	 la	 mejilla	 puede	 ser	 un	 afecto	 que	 se	 siente	 hacia	 esa	 persona.	 Por

ejemplo,	en	una	película,	hay	secuencias	que	disimulan	un	beso	apasionado	en	la boca,	cuando	verdaderamente	los	labios	se	posan	en	la	parte	inferior	del	labio	de

abajo,	o	en	la	parte	superior	del	labio	de	arriba. 

—	 Yo	 es	 que	 nunca	 he	 besado	 ni	 me	 han	 besado	 apasionadamente,	 aunque

decir	esto	una	mujer	casada	parezca	una	tontería,	pero	es	cierto	–comentó	Sonia

tristemente-.	 Es	 el	 caso	 que	 siempre	 he	 tenido	 mucho	 miedo	 porque	 mi	 madre me	decía	que	era	el	principio	para	una	relación	sexual.	Quizá	es	que	ella	estaba

afectada	por	la	experiencia	que	tuvo	con	mi	padre	antes	de	casarse.	Siempre	me

decía	 que	 fue	 muy	 fogosa	 y	 cuando	 le	 dio	 el	 primer	 beso	 perdió	 el	 control	 y, como	resultado,	fue	mi	nacimiento	a	los	pocos	meses	de	casarse.	Siempre	me	ha

dicho	que	yo	soy	igual	que	ella	en	este	sentido.	Por	eso	cada	vez	que	salíamos

con	 los	 chicos	 siempre	 me	 avisaba	 de	 los	 peligros	 que	 podía	 correr,	 y	 yo	 lo pasaba	 doblemente	 mal:	 una	 por	 el	 miedo	 y	 otra	 por	 la	 curiosidad.	 ¿Te

importaría	besarme	como	en	las	películas? 

—	 Para	 mí	 es	 un	 placer	 poder	 contribuir	 a	 descubrir	 la	 sensación	 del	 beso. 

Mira	yo	aquí	estoy	un	poco	incómodo	para	una	práctica	tan	delicada,	por	lo	que

me	voy	a	tumbar	a	tu	lado	en	el	sillón. 

Me	 sentía	 nervioso,	 tanto	 como	 ella,	 que	 según	 decía	 nunca	 había	 sentido

otros	 labios	 en	 su	 boca.	 Conforme	 estábamos	 tumbados	 en	 el	 sillón,	 nuestros cuerpos	 permanecían	 juntos,	 apoyé	 mi	 cabeza	 en	 el	 reposa	 brazos	 del	 sillón	 y pasé	 mi	 mano	 por	 debajo	 de	 su	 cabeza.	 La	 otra	 mano	 la	 puse	 en	 su	 mejilla	 y mirándola	a	los	ojos	me	expresé:

—	Así	es	como	se	besan	en	las	películas. 

Puse	 mis	 labios,	 un	 poco	 abiertos,	 en	 la	 parte	 inferior	 del	 suyo	 de	 abajo. 

Solamente	 había	 coincidido	 un	 poco	 su	 labio	 con	 el	 mío,	 pero	 la	 sensación	 de Sonia	 fue	 un	 estremecimiento	 general.	 Succionaba	 con	 avidez	 la	 parte	 superior de	mi	labio.	Pasó	sus	manos	por	detrás	de	mi	cuello	haciendo	presión	para	que

acercase	 más	 mi	 cabeza	 a	 la	 suya	 o	 para	 evitar	 la	 separación	 de	 ambas.	 Yo	 no sabía	 qué	 hacer,	 pues	 podía	 producirle	 algún	 trauma	 si	 cambiaba	 a	 un	 beso apasionado,	lo	que	yo	estaba	deseando. 

No	 tuve	 que	 esperar	 mucho	 tiempo.	 En	 sus	 ansias	 de	 explorar	 más	 y	 más, 

abrió	 un	 poco	 su	 boca	 buscando	 mis	 labios	 desesperadamente.	 Yo	 no	 quise

defraudarla	 y	 le	 facilité	 su	 deseo,	 que	 también	 era	 el	 mío.	 El	 contacto	 fue estremecedor,	 como	 si	 le	 faltase	 el	 aire	 y	 tuviese	 que	 respirar	 profundamente para	atender	a	sus	pulmones	de	oxígeno. 

En	esta	andadura,	yo	tomé	entre	mis	manos	su	cara.	La	acaricié	dulcemente, sus	 ojos	 los	 tenía	 cerrados	 y	 no	 dejaba	 de	 mover	 su	 boca	 de	 un	 lado	 a	 otro. 

También	hacía	unos	movimientos	con	su	cuerpo,	que	aunque	ligeros,	quedamos

prácticamente	 juntos,	 como	 pegado	 el	 uno	 junto	 al	 otro.	 Aunque	 estábamos

vestidos,	la	sensación	era	de	deseo	y	lujuria	reprimida. 

Ella	no	dejaba	de	besarme	y	yo	la	acompañaba	con	extrema	delicadeza,	y	en

un	momento	que	quise	humedecer	sus	labios	con	mi	lengua,	dio	como	un	alarido

y	comenzó	a	jadear	impetuosamente.	Su	cuerpo	empezó	a	moverse	rítmicamente

de	arriba	abajo	y	viceversa,	así	como	de	un	lado	a	otro.	Llegó	un	momento	que

Sonia	 todavía	 se	 aceleró	 más,	 y	 sus	 movimientos	 eran	 incontrolados	 y	 con

rozamientos	 por	 doquier.	 Al	 cabo	 de	 un	 rato	 separó	 su	 boca	 y	 la	 abrió

enormemente	 para	 tomar	 aire,	 su	 movimiento	 aumentó	 el	 ritmo	 a	 la	 vez	 que

gemía	con	tenues	ayes.	Por	mi	parte,	yo	seguí	su	trayectoria	y	estuve	a	la	espera

de	 acontecimientos	 para	 complacerla	 al	 máximo.	 Pronto	 aparecieron	 unos

síntomas	 inequívocos	 de	 excitación	 extrema	 y	 fuimos	 los	 dos	 los	 que	 sentimos un	 tremendo	 deleite	 de	 aquella	 situación	 voluptuosa,	 que	 terminó	 con	 unos

incontrolados	espasmos	de	placer. 

Sonia	seguía	pegada	a	mí,	estábamos	tumbados	en	el	sillón,	de	medio	lado. 

Su	 cabeza	 descansaba	 en	 mi	 pecho,	 aunque	 todavía	 la	 respiración	 no	 se	 había normalizado.	Sus	dedos	los	enredaba	con	el	vello	de	mi	pecho	y	comenzó	a	estar

tranquila.	Yo	no	quería	romper	el	silencio	y	la	dejé	gozar	de	esa	tranquilidad	que

en	 otras	 ocasiones	 no	 había	 tenido.	 Con	 el	 ajetreo	 se	 le	 había	 abierto	 la	 bata	 y mostraba	un	hermoso	busto	casi	descubierto	al	tener	desabrochado	el	sujetador. 

Pasé	 la	 mano	 suavemente	 por	 su	 pecho	 e	 inmediatamente	 me	 la	 cogió	 con	 la suya	 y	 la	 apretó	 cariñosamente	 contra	 ella.	 Mi	 mano	 acarició	 con	 mimo	 sus senos	y	la	seguí	subiendo	muy	despacio,	de	un	lado	a	otro,	rozándole	el	cuerpo

con	 las	 yemas	 de	 los	 dedos.	 Esto	 la	 hacía	 relajarse,	 abandonarse	 y	 sentir	 una sensación	 que	 antes	 no	 había	 tenido.	 Por	 fin	 abrió	 la	 boca	 para	 hablar	 muy quedamente. 

—	 Al.	 Ahora	 he	 comprendido	 lo	 que	 es	 hacer	 el	 amor.	 Lo	 que	 no	 sé	 si	 es mejor	vivir	en	la	ignorancia	o	no	poder	compartir	la	vida	con	la	persona	amada. 

La	tranquilicé	cogiéndole	 las	mejillas	con	 ambas	manos	y	 dándole	un	beso

en	 la	 boca.	 Esto	 pareció	 encender	 la	 mecha	 del	 polvorín	 pasional	 de	 Sonia	 y siguió	 besándome	 por	 el	 cuello	 y	 con	 un	 anhelo	 de	 continuar	 nuestra	 primera reunión	idílica. 

La	 música	 había	 acabado	 bastantes	 minutos	 antes,	 y	 por	 lo	 que	 en	 general representó,	 casi	 no	 prestamos	 atención	 a	 la	 misma.	 Nuestra	 primera	 clase	 de amor	no	era	para	descuidar	nuestros	sentidos	con	melodías	moviditas,	por	lo	que

deduje	que	fue	un	error	no	haber	elegido	canciones	apasionadas. 

—	Al.	Estoy	muy	a	gusto	y	tranquila	contigo.	No	creía	que	se	podría	ser	tan

feliz.	Ahora	estoy	dispuesta	a	hacer	lo	que	tú	quieras. 

—	 No.	 Conmigo	 sólo	 harás	 lo	 que	 a	 ti	 te	 apetezca,	 dentro	 de	 esa	 libertad personal	que	hemos	hablado. 

—	Entonces	volvamos	a	besarnos	para	sentir	el	fuego	que	tengo	oculto	y	la

pasión	dormida. 

—	No	te	precipites.	Todo	con	moderación	y	cada	cosa	a	su	tiempo…		Queda

mucho	 camino	 por	 andar.	 Después	 de	 los	 acontecimientos	 pasados,	 la	 vida

sigue... 

—	 De	 acuerdo	 Al.	 Pero	 quiero	 vivir	 lo	 que	 no	 he	 vivido	 y	 ponerme	 al	 día cuanto	antes. 

Sonia.	No	oyes	voces	como	si	nos	estuviesen	llamando	desde	mi	dormitorio. 

—	 Al.	 Complazcamos	 a	 esas	 voces	 y	 subamos	 pronto	 para	 que	 no	 se

desesperen. 

10	Asesinato	en	Ibiza

Reclinado	 en	 el	 asiento	 del	 avión	 que	 me	 trasladaba	 a	 Ibiza	 para	 la

investigación	 del	 asesinato	 de	 la	 hija	 de	 Víctor	 Fagúndez,	 me	 afloraron	 los últimos	 momentos	 vividos	 con	 Sonia.	 Fue	 una	 noche	 inolvidable,	 se	 mostró

incansable	 y	 queriendo	 recuperar	 en	 sólo	 unas	 horas	 todo	 lo	 que	 había	 estado reprimida	anteriormente,	y	yo,	sinceramente,	me	sentía	muy	estimulado	con	ella, 

por	 su	 zalamería,	 su	 predisposición	 y	 su	 viveza;	 aunque	 lo	 que	 más	 me

sorprendió	cuando	la	dejé	en	Alcorcón	fue	su	despedida	un	tanto	indiferente. 

—	 Al.	 Muchas	 gracias	 por	 todo.	 Hasta	 pronto	 –dijo	 dándome	 un	 beso	 en

cada	mejilla,	a	lo	que	correspondí	de	igual	forma. 

Durante	 el	 trayecto	 de	 regreso	 a	 su	 casa,	 no	 hablamos	 nada	 trascendental. 

Hicimos	referencia	a	lo	que	nos	movía	de	inmediato:	caso	Ibiza,	por	mi	parte;	y

por	la	suya,	el	gimnasio,	el	carné	de	conducir	y	su	divorcio. 

Me	 quedé	 intrigado	 por	 ese	 “hasta	 pronto”,	 lo	 que	 no	 decía	 nada,	 no	 se

deducía	 que	 fuésemos	 a	 quedar	 en	 breve,	 sino	 por	 algo	 casual.	 Claro,	 yo

tampoco	 insinué	 nada,	 ni	 lo	 dejé	 entrever,	 ni	 abordé	 el	 tema,	 quizá	 ahora	 me preocupaba	 porque	 realmente	 algo	 de	 ella	 había	 calado	 en	 mí,	 y	 también	 me sentía	 incómodo	 conmigo	 mismo	 por	 no	 haber	 correspondido	 a	 su	 despedida

estrechándola	entre	mis	brazos	y	contestarle:	“que	sea	lo	más	breve	posible”. 

Dejé	 mi	 pensamiento	 que	 vagase	 un	 poco,	 y	 al	 cabo	 de	 unos	 minutos,	 me

vino	 a	 la	 memoria	 la	 visita	 efectuada	 a	 casa	 de	 Víctor	 Fagúndez,	 de	 cuyo contenido	hice	un	bosquejo	de	los	datos	importantes	de	la	familia	para	efectuar

la	investigación.	En	dicho	esquema	inserté	preguntas	para	todos	ellos	¿por	qué	el

asesinato?	 y	 sus	 posibles	 respuestas.	 Una	 vez	 oído	 todo	 lo	 mencionado	 por

Víctor	y	la	asistenta,	llegué	a	la	conclusión	de	que	en	la	muerte	de	Lucy	había

algo	 oscuro,	 aun	 cuando	 se	 tuviese	 definido	 al	 asesino	 y	 éste	 se	 encontrase cumpliendo	condena. 

Esclarecer	este	asesinato	es	lo	que	yo	tengo	que	investigar,	y	para	ello	estaba

viajando	a	Ibiza,	al	mismo	hotel	que	tuvieron	lugar	los	hechos. 

Pruden,	 la	 empleada	 de	 hogar	 de	 Víctor,	 es	 una	 mujer	 que	 lleva	 en	 la	 casa más	 de	 cuarenta	 años,	 natural	 de	 La	 Carolina	 (Jaén).	 Al	 principio	 se	 resistía	 a hablar	de	asuntos	íntimos	–como	dijo	ella-,	aunque	fue	autorizada	por	el	dueño

de	 la	 casa	 para	 que	 me	 diese	 todos	 los	 detalles	 que	 supiese	 sobre	 el	 asunto	 en cuestión.	No	obstante,	tuve	que	aplicar	todos	mis	conocimientos	para	ganarme	la

confianza	 de	 esta	 simpática	 empleada.	 Hablando,	 llegó	 el	 momento	 que	 me indicó	que	tenía	que	preparar	la	cena,	y	fue	muy	oportuna	mi	manifestación	de

que	mi	padre	tenía	un	restaurante	en	Málaga	y	que	a	mí	me	encantaba	la	cocina, 

por	lo	que	terminé	en	ésta	mientras	hacía	la	cena	para	los	de	la	casa. 

—	 Pues	 Sr.	 Albert	 le	 diré	 que	 a	 la	 señora	 no	 le	 caía	 bien	 el	 marido	 de	 la señorita	Lucy	y	creo	que	si	viviese	lo	hubiese	“esturreao”	enseguida. 

—	¿Cómo	dice	Señora	Pruden?	–pedí	aclaración. 

—	Sí	hombre	“esturrearlo”	–me	volvió	a	decir	para	aclararme	el	significado

de	este	vocablo. 

Me	 quedé	 un	 poco	 pensativo,	 pero	 no	 tuve	 más	 remedio	 que	 acudir	 al

diccionario	para	saber	el	sentido,	el	cual	se	correspondía	con	“…,	espantar	a	los

animales,	especialmente	con	gritos”. 

—	 Pues	 según	 escuché	 al	 matrimonio	 el	 día	 anterior	 del	 viaje,	 Lucy	 no

quería	 llevarse	 el	 collar	 que	 pretendieron	 robarle	 y	 que	 le	 provocó	 la	 muerte, mientras	que	el	marido	insistía	que	se	lo	llevase	y	decía	que	estaría	preciosa	con

esa	joya	–manifestó	Pruden. 

Quise	todavía	abundar	con	Pruden	para	conocer	todos	los	pormenores	de	la

relación	 entre	 ambas	 hermanas,	 padre	 e	 hijas	 y	 de	 la	 fallecida	 con	 su	 marido. 

También	 tuvo	 sus	 comentarios	 sobre	 ellos,	 sin	 dejar	 a	 nadie	 sin	 su


correspondiente	 censura.	 En	 este	 primer	 contacto	 que	 había	 tenido,	 no	 quise hablar	 con	 el	 viudo.	 En	 definitiva,	 fue	 muy	 interesante	 la	 conversación,	 la	 que quedó	grabada	toda	ella	para	su	posterior	análisis. 

Yo	seguía	preguntándome	quién	se	beneficiaba	con	esta	muerte.	Descarté	a

Víctor,	ya	que	él	fue	el	heredero	en	usufructo,	al	fallecimiento	de	su	esposa,	del

cincuenta	por	ciento	de	los	bienes	de	su	matrimonio;	la	otra	hija,	Patri,	una	chica

muy	 “fina”,	 que	 no	 se	 le	 conocía	 novio	 ni	 amigo	 íntimo	 que	 pudiese	 pasar	 por tal,	 pero	 que	 le	 gustaba	 vivir	 bien	 y	 tener	 muchos	 caprichos,	 aun	 cuando	 no trabajase	 y	 se	 dedicase	 a	 la	 vida	 contemplativa,	 pero	 de	 momento,	 no	 podía disponer	de	la	parte	que	le	correspondía	de	la	herencia	de	su	madre.	Por	último, 

quedaba	el	esposo	de	la	fallecida,	con	una	hija	de	ambos	que	ahora	contaba	con

dos	años	de	edad.	Este	matrimonio	no	tenía	hecha	la	separación	de	bienes;	a	él

no	 se	 le	 conocía	 fortuna	 importante,	 tenía	 un	 puesto	 de	 trabajo	 que	 le	 permitía vivir	bien	y	correr	con	los	gastos	de	su	hija,	pero	cuando	fallezca	Víctor,	cogerá

un	buen	pellizco	de	la	herencia. 

Lo	primero	a	revisar	era	el	expediente	policial,	y	si	fuese	posible,	el	judicial. 

Y	 posteriormente,	 tratar	 de	 llevar	 a	 cabo	 una	 reproducción	 de	 los	 hechos.	 Para ello,	 cuento	 con	 la	 ayuda	 de	 un	 compañero	 de	 los	 cursos	 realizados	 para

detective	 privado,	 que	 tiene	 abierto	 despacho	 profesional	 en	 Ibiza	 y	 me	 ha brindado	su	ayuda	para	este	caso. 

A	las	doce	y	cincuenta	minutos	estaba	aterrizando	el	avión	en	el	aeropuerto

de	Ibiza.	Mi	equipaje	consistía	en	una	pequeña	bolsa	de	mano	y	ME.	Pasé	ambos

por	la	cinta	de	seguridad	y	salí	directamente	a	la	puerta	donde	se	encontraba	mi

excompañero	 Francesc	 Cadernera.	 Nos	 dimos	 un	 abrazo	 y	 nos	 preguntamos

mutuamente	 por	 nuestras	 respectivas	 andanzas	 del	 trabajo	 y	 personales.	 Él

continuaba	soltero	y	sin	compromiso.	Yo	le	indiqué	que	todo	me	iba	muy	bien	en

ambos	sentidos,	es	decir,	sin	concretar. 

—	Como	ya	sabes,	Fran,	mi	idea	es	alojarme	en	el	Hotel	Ibiza	e	investigar

sobre	el	caso	del	asesinato	que	se	produjo	allí	el	año	pasado	para	robar	un	collar. 

—	 Puedo	 decirte	 que	 nada	 más	 llamarme	 por	 teléfono	 hice	 las	 oportunas

gestiones	en	el	hotel	y	tienes	reservada	la	misma	habitación	donde	se	produjo	el

hecho.	Por	otro	lado,	he	conseguido	alguna	información	del	sujeto	que	produjo

la	 muerte.	 Se	 trata	 de	 una	 persona	 dada	 a	 las	 drogas,	 sin	 profesión	 conocida	 y viviendo	de	lo	que	surge	a	diario.	Su	apodo	es	“El	Flores”. 

—	Se	sabe	de	algún	amigo	o	alguien	que	le	conozca	para	preguntarle	sobre

el	tal	“Flores”. 

—	 De	 momento	 no,	 pero	 creo	 que	 sí	 podemos	 dar	 con	 algún	 conocido. 

Tengo	mi	coche	aquí	en	el	parking.	Si	quieres	te	acerco	al	hotel. 

—	Me	parece	muy	bien	y	te	lo	agradezco. 

Puse	 la	 bolsa	 en	 el	 asiento	 trasero	 del	 coche	 y	 ME	 debajo	 de	 mis	 piernas. 

Llegamos	 al	 hotel	 en	 quince	 minutos,	 y	 efectivamente	 tenía	 reservada	 la

habitación	107	con	vistas	a	la	piscina.	Subimos	a	la	primera	planta	y	pasé	por	la

ranura	 de	 apertura	 de	 la	 puerta	 la	 ficha	 que	 me	 habían	 entregado	 en	 recepción. 

Empujé	 la	 puerta	 muy	 despacio,	 como	 queriendo	 reproducir	 mentalmente	 los

hechos	 acaecidos	 un	 año	 antes	 en	 ese	 lugar.	 A	 la	 entrada	 había	 un	 pequeño vestíbulo,	 encontrándose	 a	 la	 izquierda	 el	 cuarto	 de	 baño;	 al	 frente	 una

habitación	con	una	cama,	colocada	la	cabecera	a	la	izquierda	y	una	mesita	a	cada

lado,	y	sobre	la	de	la	derecha,	el	teléfono. 

A	 los	 pies	 de	 la	 cama	 se	 encontraba	 una	 cómoda	 contra	 la	 pared,	 con	 un

sillón	y	papeles	para	escribir,	y	a	continuación,	dos	sillas	de	madera	con	asiento forrado	en	tela,	haciendo	juego	con	las	cortinas.	La	habitación	contaba	también

con	 un	 armario	 empotrado	 que	 ocupaba	 toda	 la	 parte	 izquierda	 de	 la	 misma, coincidente	con	el	costado	derecho	del	cuarto	de	baño.	Dentro	del	armario	había

una	caja	fuerte,	cuya	utilización	solicité	en	recepción. 

Al	fondo	de	la	habitación	estaba	el	balcón	con	vistas	a	la	piscina.	Descorrí

las	 cortinas	 de	 tela	 y	 otra	 de	 lona	 para	 mitigar	 el	 calor;	 en	 la	 terraza	 había	 una mesa	y	cuatro	sillas,	todas	de	resina	y	bien	cuidadas. 

—	 Fran.	 Este	 es	 el	 escenario	 de	 un	 crimen	 sucedido	 hace	 un	 año	 y	 que	 al padre	de	la	víctima	lo	tiene	a	punto	de	sucumbir	por	la	tristeza. 

—	Ahora,	¿qué	hacemos?	–preguntó	Fran. 

—	Si	te	parece	podemos	comer	aquí	y	después	hacer	algunas	gestiones	en	el

hotel	 para	 ir	 perfilando	 la	 parte	 de	 actuación.	 Yo	 quisiera	 localizar	 a	 algún conocido	 de	 “El	 Flores”	 para	 preguntarle	 algo	 sobre	 éste,	 ya	 que	 si	 no	 es necesario,	no	voy	adonde	está	recluido. 

—	Por	mi	parte,	no	tengo	inconveniente	en	comer	aquí	contigo.	Conozco	un

sitio	donde	se	junta	gente	de	la	calaña	de	“El	Flores”,	pero	es	peligroso	meterse

en	su	terreno	y	preguntar	por	alguien. 

—	¿Y	cuando	hemos	dicho	tener	miedo	por	preguntar	a	unos	pandilleros?	–

apunté	a	sabiendas	que	esto	le	agradaba	a	Fran. 

—	De	acuerdo	–manifestó	éste	con	ojillos	alegres. 

Miré	 a	 Fran	 fijamente	 a	 los	 ojos	 y	 observé	 que	 había	 algo	 detrás	 de	 lo

hablado	últimamente	y	que	alguna	cosa	todavía	no	me	había	dicho,	pero	que	yo

tranquilamente	conocería	después. 

—	Fran,	lo	único	que	sucede	es	que	yo	no	he	traído	herramientas	de	fuego. 

—	 No	 es	 necesario.	 Con	 los	 puños	 es	 más	 que	 suficiente,	 y	 para	 eso,	 tú	 te vales	bien. 

Mientras	 hablábamos	 abrí	 mi	 pequeño	 equipaje	 y	 deposité	 en	 el	 armario	 la

ropa	que	traía,	pasando	al	cuarto	de	baño	el	resto	de	utensilios.	Me	lavé	la	cara	y

bajamos	 a	 recepción	 para	 dejar	 en	 la	 caja	 fuerte	 ME,	 de	 la	 que	 extraje

previamente	M1	–que	metí	en	el	bolsillo	izquierdo	de	mi	chaqueta-.	Cuando	me

preguntaron	el	valor,	contesté	incalculable,	y	añadí	es	una	cuestión	sentimental, 

por	eso	no	tiene	precio.	No	quise	abundar	mucho	en	el	asunto	para	no	levantar

sospechas	sobre	el	contenido	y	me	entregaron	el	oportuno	comprobante. 

—	Fran.	No	quisiera	robarte	mucho	tiempo,	ya	sabes	que	yo	estoy	aquí	por

razones	 de	 trabajo.	 Te	 agradezco	 todo	 lo	 que	 has	 hecho	 por	 mí,	 pero	 si	 tienes algún	otro	compromiso,	estás	completamente	excusado. 

—	 Encantado	 en	 estar	 contigo	 y	 poder	 hablar	 de	 asuntos	 profesionales,	 ya

que	siempre	es	necesario	compartir	opiniones	y	experiencias. 

—	Creo	que	ya	podemos	entrar	en	el	restaurante. 

Nos	 sentamos	 en	 una	 mesa	 un	 poco	 retirada	 para	 poder	 hablar

tranquilamente.	 Para	 comer	 ambos	 coincidimos	 en	 el	 “menú	 degustación”,	 que

según	Fran	era	exquisito. 

Durante	 la	 comida	 no	 abordamos	 temas	 concretos,	 divagamos	 de	 los

diversos	asuntos,	pero	estando	en	los	postres,	yo	saqué	a	colación	lo	ocurrido	en

el	aparcamiento	de	la	Plaza	de	España	de	Madrid.	Fran	se	reía	con	ganas.	Él,	por

su	 parte,	 también	 hizo	 referencia	 a	 unas	 peleas	 que	 suelen	 hacer	 en	 un	 sitio alejado	 de	 la	 ciudad,	 en	 el	 lugar	 justamente	 donde	 estaban	 los	 que	 para	 vivir pueden	 prestarse	 a	 cualquier	 actividad	 no	 lícita,	 y	 allí	 justamente	 era	 donde podíamos	encontrar	a	algún	conocido	de	“El	Flores”. 

Esto	 me	 hizo	 reflexionar	 que	 alguien	 habría	 utilizado	 este	 método	 para

enmascarar	el	asesinato,	cosa	que	cada	vez	se	arraigaba	más	en	mí,	en	cuyo	caso

estaba	en	el	buen	camino	adentrándome	en	ese	mundillo	de	corrupción,	pero	no

encontraba	explicación	a	que	el	sujeto	en	cuestión	se	declarase	autor	material	del

asesinato,	por	lo	que	fue	condenado	con	más	de	doce	años	de	cárcel,	salvo	que	a

éste	 le	 hubiesen	 prometido	 una	 cantidad	 que	 le	 compensase	 de	 la	 privación	 de libertad.	Si	esto	fuese	así,	algún	cabo	suelto	habrá	quedado	sin	atar. 

Entonces,	 habría	 que	 conocer	 al	 detalle	 cómo	 se	 le	 sorprendió,	 y	 cuándo

declaró,	en	qué	situación	lo	hizo,	así	como	su	situación	económica	dentro	de	la

cárcel,	 pues	 una	 persona	 “maleable”,	 como	 se	 puede	 desprender	 de	 lo	 poco

conocido	 hasta	 ahora	 de	 “El	 Flores”,	 cómo	 es	 posible	 que	 confíe	 en	 él	 alguien que	quisiera	preparar	un	asesinato	con	toda	impunidad. 

—	 Fran.	 Ya	 sabes	 que	 estoy	 aquí	 por	 razones	 de	 trabajo,	 por	 lo	 que	 los

gastos	 que	 se	 originen	 correrán	 de	 mi	 exclusiva	 cuenta.	 Ahora	 me	 gustaría

contactar	 con	 alguien	 del	 hotel	 que	 tuviese	 contacto	 con	 la	 fallecida	 y	 sus allegados	en	el	tiempo	que	estuvieron	aquí. 

—	Voy	a	preguntar	por	un	maître	que	no	he	visto	por	aquí	y	tengo	bastante

amistad	con	él. 

Fran	se	levantó	de	la	mesa	y	se	dirigió	hacia	la	puerta	de	entrada	del	salón-

comedor,	en	donde	se	encontraba	una	persona	recibiendo	e	informando.	Al	cabo

de	unos	minutos	volvió. 

—	El	que	conozco	entra	sobre	las	siete	para	atender	las	cenas. 

—	 Entonces,	 podemos	 cenar	 aquí	 también	 y	 así	 hablamos	 con	 él.	 Mientras

tanto,	 quiero	 hacer	 una	 inspección	 de	 la	 habitación.	 ¿Te	 quedas	 o	 te	 vienes?	 –

pregunté. 

—	Me	subo	contigo	y	algo	aprenderé	–apuntó	Fran	en	tono	irónico. 

Indiqué	 que	 la	 cuenta	 la	 pasasen	 a	 la	 habitación	 107,	 y	 nos	 fuimos	 a	 la misma.	 Agradecía	 que	 se	 hubiese	 quedado	 Fran	 porque	 me	 ayudaría	 bastante

respondiendo	a	mis	preguntas. 

—	¿Por	dónde	crees	que	entró	el	asesino?	–pregunté. 

—	Yo	diría	por	la	puerta.	Al	entrar	la	víctima,	el	asesino	la	asaltó	e	impidió

el	cierre	y	pasó	atropelladamente	amenazándole	con	la	pistola. 

—	Entonces,	¿cómo	explicas	que	saliese	a	la	terraza	para	saludar? 

—	Bajo	la	amenaza	de	la	pistola	–dijo	Fran. 

—	 En	 ese	 caso,	 la	 obligó	 a	 salir	 para	 saludar,	 y	 al	 entrar	 la	 mató.	 Yo	 me pregunto:	para	qué	va	a	obligar	el	asesino	a	que	salga	su	víctima	a	la	terraza	a

saludar,	cuando	lo	que	pretende	es	llevarse	el	collar. 

—	 Claro.	 Y	 si	 éste	 lo	 llevaba	 puesto,	 ¿cuál	 sería	 el	 objeto	 del	 asesino	 para obligarla	 a	 saludar	 en	 lugar	 de	 intimidarla	 para	 que	 se	 lo	 entregase	 y	 huir?	 –

apuntó	Fran. 

—	Cabría	otra	solución:	que	el	asesino	tuviese	llave	para	entrar,	y	al	hacerlo, 

la	víctima	volvía	de	la	terraza,	y	al	ser	sorprendido,	disparase	contra	la	dueña	del

collar	para	arrebatárselo. 

—	 ¿Y	 cómo	 puede	 ser	 que	 un	 ladrón	 dispare	 antes	 de	 amedrentar	 a	 su

víctima	para	que	le	entregue	el	collar	voluntariamente?	–preguntó	Fran. 

—	 Efectivamente.	 Todavía	 no	 sabemos	 cuántos	 disparos	 se	 hicieron,	 la

distancia	y	el	tiempo	que	transcurrió	desde	que	entró	de	la	terraza.	Resumiendo

no	 podemos	 establecer	 ninguna	 hipótesis	 al	 desconocer	 en	 profundidad	 todo	 lo que	consta	en	el	oportuno	atestado. 

—	Entonces	hay	que	hablar	primero	con	las	personas	que	intervinieron	en	el caso	–señaló	Fran. 

—	 Evidentemente,	 pero	 de	 todas	 formas	 voy	 a	 echar	 un	 vistazo	 minucioso

en	la	habitación. 

Descorrí	 bien	 las	 cortinas	 y	 entró	 una	 claridad	 total.	 Comencé	 a	 observar

cada	trozo	de	pared,	empezando	por	la	parte	izquierda	de	la	cabecera	de	la	cama

para	seguir	hasta	la	terraza.	Mi	inspección	era	para	detectar	irregularidades	en	la

pared.	En	un	momento	quise	ver	un	agujero,	a	menos	de	media	altura,	casi	en	el

vértice	izquierdo	del	fondo,	el	cual	había	sido	tapado	con	plaste,	y	para	disimular

la	rugosidad	del	gotelé,	se	había	utilizado	una	brocha	para	abultar	la	gota	cuando

todavía	 no	 se	 había	 secado	 la	 masa.	 De	 momento,	 contaba	 con	 algo	 que	 sería necesario	indagar	más	profundamente. 

Ahora	seguí	con	más	ahínco	mi	observación	y	miré	de	arriba	a	abajo	hasta

que	volví	a	percibir	algo	detrás	de	las	cortinas,	en	la	parte	izquierda	de	la	pared

de	la	terraza,	próximo	al	techo. 

—	 Fran.	 ¿No	 es	 eso	 un	 agujero?	 –pregunté	 señalando	 con	 el	 dedo	 índice

hacia	el	lugar	donde	se	observaba	algo	negro. 

—	Creo	que	sí,	pero	enseguida	lo	compruebo. 

—	Efectivamente	Albert.	Y	creo	que	está	producido	por	una	bala. 

—	Fran.	Tengo	que	bajar	a	comprar	unas	cosas.	Si	te	apetece	podemos	tomar

también	un	café. 

—	De	acuerdo,	y	así	hacemos	tiempo. 

En	 un	 bazar	 donde	 venden	 de	 todo	 compré	 un	 detector	 de	 metales,	 un

puntero	láser,	un	metro,	una	lija,	un	rotulador	de	cera,	una	pequeña	espátula,	una

linterna	y	un	rollo	de	papel	adhesivo. 

—	 Fran.	 Aunque	 sé	 que	 primero	 debería	 haber	 leído	 el	 atestado,	 quiero

aprovechar	el	tiempo	y	tener	unas	nociones	previas	de	los	hechos	para	ver	dónde

debo	profundizar	en	la	investigación. 

—	 Muy	 bien	 Albert.	 Pretendes	 saber	 si	 todavía	 están	 los	 proyectiles	 en	 la pared	y	la	trayectoria	de	los	mismos. 

—	 Así	 es.	 También	 determinar	 la	 estatura	 aproximada	 de	 la	 persona	 que

disparó. 

—	¿Es	que	todavía	no	crees	que	disparó	el	que	declaró	que	lo	había	hecho,	y

por	lo	que	está	cumpliendo	condena? 

—	En	estos	casos	raros,	que	se	llega	fácilmente	a	una	resolución	tan	sencilla, 

puede	 haber	 multitud	 de	 sorpresas,	 y	 es	 lo	 que	 mi	 cliente	 sospecha	 y	 me	 ha encomendado	 que	 investigue.	 ¿Tú	 no	 ves	 raro	 que	 un	 ladrón	 que	 acaba	 de

asesinar	a	su	víctima	y	ya	tiene	en	su	poder	el	objeto	del	robo,	lo	coja	todavía	la

policía	dentro	de	la	habitación	y	con	la	pistola	en	la	mano?	salvo	que	las	Fuerzas

de	 Seguridad	 estuviesen	 en	 el	 mismo	 hotel	 e	 interviniesen	 inmediatamente

después	de	oír	el	primer	disparo. 

—	 Mira	 que	 este	 homicidio	 lo	 conocí	 por	 referencias	 de	 unos	 conocidos	 y

verdaderamente	 me	 resultó	 simplón,	 pero	 ahora	 que	 me	 estás	 informando	 y	 lo poco	 analizado,	 veo	 que	 efectivamente	 se	 trata	 de	 un	 asunto	 un	 poco	 oscuro, porque	podría	darse	cualquier	tipo	de	coartada,	pero	al	reconocer	el	condenado

que	 fue	 él	 quien	 disparó	 y	 que	 en	 el	 momento	 de	 su	 detención	 tenía	 todavía	 el arma	en	su	mano,	el	asunto	estaba	claro	para	la	justicia. 

De	 vuelta	 a	 la	 habitación	 del	 hotel,	 cogí	 el	 detector	 de	 metales	 y	 lo	 pasé circularmente	 por	 el	 agujero	 tapado,	 sonó	 la	 señal	 que	 detecta	 la	 existencia	 de metal,	 y	 a	 medida	 que	 lo	 retiraba,	 la	 intensidad	 iba	 bajando	 hasta	 que

desaparecía,	 lo	 que	 evidenciaba	 que	 dentro	 existía,	 probablemente	 una	 bala, 

cuyo	agujero	había	sido	tapado	con	plaste. 

Procedí	 a	 lijar	 minuciosamente	 la	 pasta	 para	 observar	 la	 dirección	 del

agujero.	Éste	no	aparecía	completamente	redondo,	sino	un	poco	más	prolongado

en	la	parte	derecha,	por	lo	que	deduje	que	el	disparo	se	hizo	de	forma	transversal

a	la	pared	donde	se	encontraba.	La	altura	del	agujero	era	de	126	centímetros,	por

lo	que	si	el	disparo	se	efectuó	haciendo	un	ángulo	de	90	grados	con	el	brazo	y

luego	en	posición	horizontal	el	antebrazo,	la	altura	de	la	persona	que	lo	hizo	se

correspondía	con	una	estatura	entre	170	y	180	centímetros. 

El	 segundo	 agujero	 estaba	 situado	 a	 230	 centímetros	 del	 suelo.	 Tenía	 una

penetración	de	abajo	arriba.	Me	subí	a	una	silla	y	procedí	a	pasar	el	detector	de

metales.	 Igual	 que	 en	 el	 agujero	 anterior	 también	 sonó	 en	 éste,	 por	 lo	 que	 el proyectil	debía	estar	dentro.	Limpié	el	agujero	con	un	bastoncillo	de	los	usados

para	 los	 oídos,	 apliqué	 la	 linterna	 y	 al	 fondo	 se	 podía	 distinguir	 algo	 de	 color dorado. 

Me	bajé	de	la	silla	para	recoger	el	puntero	láser,	volví	a	subir	y	lo	puse	en	el

agujero	para	dirigir	su	luz	hacia	el	armario. 

—	Fran,	por	favor,	haz	una	señal	donde	coincida	la	luz.	Por	cierto,	¿cuánto

mides	tú? 

—	Yo	mido	uno	setenta	y	cinco. 

—	 Entonces	 estás	 dentro	 de	 los	 parámetros	 que	 estamos	 investigando.	 Es

decir,	 si	 coges	 el	 láser	 con	 el	 brazo	 pegado	 al	 cuerpo	 y	 el	 antebrazo	 lo	 diriges sobre	 el	 orificio,	 nos	 dará	 una	 coincidencia	 muy	 aproximada	 con	 la	 trayectoria del	proyectil. 

Me	bajé	de	la	silla	y	pasé	el	puntero	a	Fran.	Éste	pegó	el	brazo	a	su	cuerpo	y

dirigió	 el	 puntero	 hacia	 donde	 estaba	 el	 agujero	 próximo	 al	 techo.	 El	 resultado fue	la	proyección	de	la	luz	rozando	más	la	parte	superior	del	agujero.	No	entré

en	 determinar	 si	 el	 brazo	 estaba	 correctamente	 posicionado	 o	 si	 el	 índice	 de	 la mano	se	correspondía	con	el	cañón	del	arma,	ya	que	lo	que	estaba	intentando	era

ver	una	aproximación. 

Desde	la	silla	iba	indicando	a	Fran	la	situación	a	adoptar	con	el	puntero	hasta

que	al	final	la	entrada	de	la	luz	en	el	agujero	fue	total	y	posicionada	en	el	centro

del	mismo.	Fran	volvió	a	marcar	el	lugar	desde	el	que	partía	la	luz.	Me	dirigí	al

sitio	 de	 la	 marca,	 cogí	 el	 puntero	 y	 la	 cinta	 adhesiva	 para	 tratar	 de	 sujetar	 éste con	la	misma.	La	parte	inferior	del	puntero	la	sujeté	en	la	base	marcada	y	a	las

tres	cuartas	partes	del	mismo	enrollé	cinta	adhesiva	con	dos	trozos	largos,	cuyos

extremos	pegué	en	la	puerta	del	armario.	Fui	ajustando	el	láser	hasta	que	la	luz

pasó	dentro	del	agujero. 

Comprobé	 que	 el	 rayo	 del	 láser	 entraba	 en	 el	 centro	 del	 agujero, 

considerando	entonces	que	esa	línea	era	el	camino	seguido	por	la	bala. 

—	 Fran.	 Sitúate	 entre	 el	 armario	 y	 la	 cama	 con	 el	 codo	 hacia	 abajo	 y	 el antebrazo	 inclinado	 en	 dirección	 al	 agujero.	 Yo	 me	 pondré	 enfrente	 de	 ti	 para orientarte	según	la	línea	de	la	luz	del	láser. 

—	Estás	muy	pegado	al	armario.	Avanza	un	poco.	Todavía	otro	poco.	Ahora

retrocede	medio	pie.	Exacto.	En	esa	posición	la	luz	está	rozando	la	parte	superior

de	tu	antebrazo	que	debe	coincidir	aproximadamente	con	el	cañón	de	la	pistola. 

Te	encuentras	exactamente	en	el	centro	de	la	distancia	que	hay	entre	el	armario	y

la	cama.	Si	la	persona	que	disparó	tenía	una	estatura	inferior	a	175	centímetros, 

podría	decirse	que	tendría	que	haberlo	hecho	casi	desde	dentro	del	armario,	con

una	ligera	variación	de	estatura,	en	función	del	lugar	exacto	desde	donde	se	hizo

el	disparo. 

—	Como	tú	mides	1,75	es	por	lo	que	llego	a	la	conclusión	de	que	el	asesino

debe	medir	no	más	de	1,70,	dando	un	margen	de	error,	por	la	distancia,	ya	que	si se	conociese	el	lugar	desde	donde	se	disparó,	podríamos	determinar,	sin	mucha

diferencia,	la	estatura	del	agresor. 

—	 Albert.	 Que	 con	 todo	 esto,	 se	 nos	 ha	 aproximado	 la	 hora	 para	 ver	 al

maître. 

—	 De	 todas	 formas	 dejamos	 las	 cosas	 como	 están	 para	 echar	 otro	 vistazo

después.	 Fran,	 ¿crees	 tú	 que	 un	 ladrón	 tenga	 que	 hacer	 tres	 disparos,	 como mínimo,	 para	 matar	 a	 una	 persona?	 	 Si	 dos	 están	 en	 la	 pared,	 ¿acaso	 fue	 el tercero	 el	 que	 produjo	 la	 muerte?,	 porque	 si	 hubiese	 sido	 el	 primero,	 no	 iba	 a seguir	disparando	con	tanta	distancia	entre	los	agujeros	de	las	balas. 

—	Seguro	que	esto	tiene	una	explicación	–dijo	Fran. 

—	 No	 sabemos	 cuántas	 balas	 recibió	 el	 cuerpo	 de	 la	 fallecida,	 porque	 si

hubiese	 acertado	 a	 la	 primera,	 al	 estar	 relativamente	 cerca,	 ¿por	 qué	 esas	 dos balas	diseminadas?	Si	éstas	fueron	producto	del	nerviosismo	o	temblor	de	mano, 

¿cómo	se	debe	entender	que	una	esté	a	la	altura	del	cuerpo	y	otra	en	el	techo?	Y

ya	 para	 rematar,	 ¿cómo	 concibes	 que	 el	 asesino	 permanezca	 en	 el	 lugar	 del crimen	cuando	llegó	la	policía? 

—	 Albert.	 No	 sigas	 haciéndome	 más	 preguntas	 porque	 antes	 yo	 tenía	 el

asunto	 un	 tanto	 claro	 y	 ahora	 tengo	 más	 dudas	 que	 tú,	 y	 dudo	 que	 el	 crimen sucediese	como	se	ha	dicho. 

Cogí	la	chaqueta,	puse	en	la	misma	MEp	y	M1.	Bajamos	al	comedor.	Fran

preguntó	si	había	venido	ya	el	maître,	que	por	cierto	no	se	acordaba	del	nombre. 

Le	preguntó	un	camarero	si	se	refería	a	Mateo	e	inmediatamente	lo	recordó.	Nos

indicó	 que	 estaba	 en	 el	 pasillo	 de	 distribución	 de	 comidas	 y	 hacia	 allí	 nos dirigimos. 

—	Hola	Mateo	–dijo	Fran-.	¿No	me	conoces? 

—	 ¡Ah,	 sí!	 –respondió-.	 Es	 que	 te	 encuentro	 bastante	 cambiado	 desde	 la

última	vez	que	nos	vimos.	Tú	dirás	que	deseas. 

—	 Mira	 éste	 es	 un	 amigo	 mío,	 que	 es	 familiar	 de	 la	 chica	 aquella	 que

mataron	aquí	el	año	pasado	y	desea	conocer	algunos	detalles	del	caso. 

—	¿Qué	tal	Mateo?	Encantado	de	conocerte	–dije	a	la	vez	que	le	extendía	la

mano. 

—	 Igualmente	 tengo	 mucho	 gusto	 en	 saludaros.	 Podemos	 hablar,	 pero

procurando	que	no	entorpezcamos	la	atención	cuando	comience	a	venir	la	gente a	cenar.	De	todas	formas	el	que	conoce	mejor	los	detalles	es	el	camarero	que	en

esa	fecha	servía	en	la	piscina. 

—	 De	 momento	 deseo	 conocer	 si	 la	 fallecida	 y	 el	 marido	 llevaban	 mucho

tiempo	 hospedados,	 si	 tenían	 relación	 con	 más	 personas	 en	 el	 hotel	 y	 si	 el matrimonio	se	llevaba	bien	durante	su	permanencia	aquí.	Asimismo	si	el	que	la

mató	era	conocido	de	este	establecimiento	o	si	había	trabajado	anteriormente	en

el	hotel. 

—	 Como	 os	 decía	 antes,	 yo	 conozco	 el	 asunto	 un	 poco	 por	 referencias,	 no

como	el	camarero	Antonio	que	era	el	que	tenía	contacto	con	todo	el	personal	que

se	 encontraba	 en	 la	 piscina.	 Tengo	 entendido	 que	 la	 fallecida	 y	 su	 marido vinieron	a	este	hotel	dos	días	antes	del	suceso	y	casi	siempre	se	les	veía	con	otra

pareja	que	entró	el	mismo	día	que	ellos. 

—	Me	gustaría	saber	también	para	cuántos	días	estaba	reservado	el	hotel	–

apunté. 

—	Si	tú	pudieses	enterarte	–dijo	Fran-.	Y	otra	cosa,	¿cuándo	podemos	ver	a

Antonio? 

—	Eso	es	más	fácil	puesto	que	se	incorporará	a	las	ocho	para	servir	la	cena, 

y	en	cuanto	a	los	días	que	pidieron	la	reserva,	ya	os	lo	comentaré. 

—	Nosotros	vamos	a	cenar	aquí,	así	que	cuando	aparezca	Antonio,	por	favor

indícale	que	queremos	hablar	con	él	–manifestó	Fran. 

—	Es	demasiado	pronto	para	cenar,	sobre	todo	para	mí,	ya	que	en	Madrid, 

tenemos	costumbre	de	hacerlo	más	tarde. 

—	Este	es	el	horario	de	los	extranjeros,	aunque	hay	quien	lo	aprovecha	para

después	salir	de	parranda.	De	todas	formas	debemos	estar	aquí	al	comienzo	de	la

jornada	de	Antonio,	porque	así	podremos	hablar	mejor	con	él	–apuntó	Fran. 

—	 No	 se	 hable	 más.	 Pasemos	 al	 comedor	 y	 vamos	 a	 hacernos	 una	 cena

suculenta.	Fran,	no	escatimes	porque	todos	los	gastos	son	de	gestión	del	caso. 

Preguntamos	 a	 Mateo	 si	 podíamos	 pasar	 a	 cenar	 y	 le	 indicamos	 que	 no

teníamos	concertada	la	comida.	Entonces	nos	pasó	a	otro	comedor	más	pequeño

y	que	no	había	nadie	en	el	mismo.	Nos	trajo	dos	cartas	para	elegir	menú,	y	sin

abrir	éstas,	yo	le	pregunté	por	la	sugerencia	de	la	casa. 

—	Os	voy	a	traer	de	primero	melón	con	jamón	ibérico	y	verbena	de	patés	de

foie	 y	 salmón	 ahumado.	 Y	 de	 segundo	 chipirones	 en	 salsa	 de	 vieiras	 al	 cava. 

Para	beber	os	recomiendo	un	vino	de	Cádiz	semidulce	y	un	poco	espumoso. 

—	Por	mi	parte	de	acuerdo	–manifesté-.	¿Y	tú	Fran? 

—	Yo	también. 

Todavía	 no	 habíamos	 empezado	 a	 cenar	 cuando	 apareció	 un	 camarero	 que

dijo	llamarse	Antonio,	un	hombre	de	unos	40	años	de	edad,	moreno,	de	estatura

algo	más	de	1,70	y	no	metido	en	carnes. 

—	 Mucho	 gusto	 en	 saludarle.	 Mi	 nombre	 es	 Albert	 y	 estoy	 aquí	 para

informarme	de	cómo	sucedió	el	fallecimiento	de	una	amiga	mía	el	año	pasado. 

Se	llamaba	Lucy	y	estaba	aquí	con	su	esposo. 

—	Ya	me	acuerdo	–dijo	Antonio-.	Una	señora	encantadora	que	fue	asesinada

por	un	vividor	para	robarle	un	collar. 

—	Según	su	versión,	¿cómo	sucedió	el	caso? 

—	Resulta	que	yo	estaba	recogiendo	unos	vasos,	muy	cerca	del	marido,	y	vi

como	 éste	 hacía	 señas	 o	 saludaba	 a	 alguien	 que	 estaba	 en	 la	 terraza	 de	 una habitación	 del	 piso	 primero.	 Al	 mirar	 hacia	 allí	 observé	 a	 la	 fallecida	 que levantaba	la	mano	y	la	movía	en	señal	de	saludo,	y	al	momento	de	pasar	dentro

se	oyeron	unos	disparos,	que	al	principio	no	sabía	dónde	había	sido.	Al	cabo	de

unos	quince	minutos	apareció	la	policía	y	empezó	a	preguntar	a	todo	el	mundo. 

Luego	me	enteré	que	al	asesino	le	cogieron	dentro	de	la	habitación	con	el	collar

en	una	mano	y	la	pistola	en	la	otra,	y	así	fue	todo	lo	que	yo	sé. 

—	¿Estaba	el	marido	con	alguien	más	en	la	piscina? 

—	 Sí,	 estaba	 con	 otra	 pareja,	 y	 le	 oí	 que	 les	 decía	 que	 iban	 a	 cenar	 a	 un restaurante. 

—	Antonio.	¿Reconoció	que	la	persona	que	estaba	en	la	terraza	saludando	al

marido	era	la	propia	Lucy? 

—	 ¿Qué	 quiere	 decir	 Albert?	 Pues	 claro.	 Su	 melena	 rubia.	 Su	 cuerpo

delgado	y	su	cara,	sin	lugar	a	dudas	–aunque	titubeó	un	poco. 

—	¿Y	estaba	en	bañador	o	en	traje	de	calle? 

—	A	ver,	yo	creo	que	tenía	puesto	un	pantalón	azul,	vaquero	diría	yo	y	con

una	bata	blanca	por	encima. 

—	¿Tenía	puesto	el	collar?	Me	gustaría	que	me	dijese	lo	que	vio,	no	lo	que

se	haya	dicho	después. 

—	Sí.	Creo	que	sí	era	el	collar	lo	que	tenía	puesto,	porque	aunque	haya	unos

30	metros	desde	donde	estaba	hasta	la	terraza,	se	divisaba	que	algo	llevaba	en	el

cuello. 

—	 Antonio.	 Entonces,	 si	 nada	 más	 pasar	 a	 la	 habitación	 se	 oyeron	 los

disparos,	resulta	que	el	asesino	ya	se	encontraba	dentro	y	que	estaría	intimidando

a	la	señora	para	que	saludase	al	marido. 

—	Qué	cosa	tan	absurda,	si	el	asesino	estaba	dentro	de	la	habitación	y	podía

coger	el	collar	que	era	su	objetivo,	¿para	qué	iba	a	seguir	con	todo	lo	demás?	–

manifestó	Antonio	como	dándose	cuenta	de	que	el	asunto	no	estaba	tan	claro. 

—	 Salvo	 que	 el	 asesino	 entrase	 en	 la	 habitación	 en	 el	 instante	 en	 que	 la víctima	 abandonaba	 la	 terraza,	 en	 cuyo	 caso	 tendría	 una	 tarjeta	 de	 apertura	 de puerta,	pero	es	algo	inverosímil	que	nada	más	entrar	disparase	el	arma	a	matar. 

—	 Resulta	 que	 yo	 no	 había	 pensado	 nada	 de	 esto,	 y	 me	 está	 intrigando	 el asunto	 –manifestó	 Antonio-.	 Además	 las	 fichas	 de	 entrada	 a	 la	 habitación

solamente	se	dan	dos,	una	que	sería	para	la	esposa	y	otra	para	el	marido,	y	aquí

nadie	echó	de	menos	o	dijo	que	faltase	alguna	ficha. 

—	Otra	cosa	que	no	me	encaja	es	que	después	de	quince	minutos,	el	asesino

permaneciese	en	el	lugar	de	los	hechos,	sin	intentar	huir,	y	además	se	declarase

culpable	inmediatamente,	como	si	hubiese	estado	esperando	a	la	policía	para	que

le	 detuviesen	 con	 la	 acusación	 de	 asesinato.	 ¿Por	 qué	 no	 huyó	 si	 tenía	 en	 su poder	el	collar	objeto	del	robo? 

Tanto	Fran	como	Antonio	estaban	pendientes	de	mis	argumentaciones	y	que

incluso	diese	la	contestación	a	esta	última	pregunta,	pero	en	lugar	de	contestarla, 

todavía	hice	otras. 

—	 ¿Cómo	 conocía	 el	 ladrón	 la	 existencia	 del	 collar?	 ¿Cómo	 el	 ladrón	 se

infiltra	en	un	hotel	para	robar	el	collar	a	las	ocho	de	la	tarde?	y	¿Por	qué	llevaba

puesto	el	collar	la	víctima	estando	todavía	en	bañador,	o	en	pantalón	vaquero? 

—	 El	 ladrón	 habría	 observado	 anteriormente	 el	 collar	 en	 su	 víctima	 y	 la

habría	seguido	–intervino	Fran	que	hasta	ahora	había	estado	callado. 

—	 En	 cuanto	 a	 poder	 pasar	 al	 hotel,	 puede	 hacerlo	 fácilmente	 si	 no	 llama mucho	la	atención	por	la	vestimenta	o	aspecto	–expuso	Antonio. 

—	 Y	 respecto	 a	 que	 la	 asesinada	 llevase	 puesto	 el	 collar,	 aún	 estando	 en

bañador,	no	me	cuadra,	y	menos	con	un	pantalón	vaquero,	porque	no	es	el	que	va a	utilizar	para	la	cena	–manifestó	nuevamente	Fran. 

—	Y	digo	yo,	si	estaba	en	bañador	o	en	pantalón	vaquero,	es	que	todavía	no

se	 había	 duchado.	 En	 ambos	 casos	 tendría	 que	 quitárselos	 para	 ducharse, 

quedando	 el	 collar	 accesible	 para	 cogerlo	 sin	 necesidad	 de	 matarla.	 Y	 de	 todas formas,	lo	que	no	acabo	de	comprender	es	por	qué	se	pone	un	collar	para	salir	a

saludar	al	marido,	que	había	estado	con	él	momentos	antes. 

Vino	 el	 camarero	 con	 la	 cena,	 por	 lo	 que	 Antonio,	 muy	 amablemente	 se

despidió. 

—	Para	todo	lo	que	quieran	me	tienen	a	su	disposición. 

Seguimos	con	la	cena	y	no	habíamos	terminado	cuando	Fran	volvió	sobre	el

asunto. 

—	 Albert.	 Me	 tiene	 intrigado	 el	 caso.	 Mira	 que	 yo	 lo	 consideraba

completamente	 claro	 y	 solucionado,	 pero	 ahora	 que	 observo	 tantas

incongruencias,	 me	 tiene	 en	 ascuas	 el	 tema,	 resumiendo:	 el	 ladrón	 conocía	 “a priori”	 la	 existencia	 del	 collar;	 consigue	 un	 duplicado	 de	 la	 ficha	 de	 la	 puerta, porque	 no	 le	 va	 a	 abrir	 la	 propia	 víctima;	 ésta	 se	 pone	 el	 collar	 estando	 en bañador	o	pantalón,	que	tampoco	estaba	claro,	y	salió	a	la	terraza	para	saludar	al

marido,	volvió	a	la	habitación	y	fue	cuando	el	ladrón	la	mató. 

—	La	asesinó,	sin	intimidación	alguna,	solamente	para	apoderarse	del	collar

que	 fácilmente	 podría	 hacerse	 con	 él	 y	 salir	 de	 la	 habitación	 sin	 ningún	 otro contratiempo. 

—	Visto	así,	también	podría	haberla	reducido	y	robarle	el	collar	–dijo	Fran. 

—	 Fran.	 Ves	 lo	 que	 hace	 que	 sientas	 la	 curiosidad	 y	 el	 tema	 te	 mueva	 a profundizar	y	saber	la	verdad	de	las	cosas,	eso	es	lo	que	en	mí	despertó	la	intriga

cuando	me	confiaron	este	caso.	Todavía	quedan	algunas	interrogantes:	¿Por	qué

no	tenía	el	collar	en	la	caja	de	seguridad,	de	la	habitación	o	en	la	de	recepción?	o

para	adentrarse	el	ladrón	en	la	habitación	del	hotel	debería	conocer	la	situación	y

contar	 con	 medios	 para	 hacerlo.	 Nos	 aclarará	 mucho	 conocer	 algo	 de	 “El

Flores”. 

—	 Si	 quieres	 nos	 podemos	 adentrar	 en	 un	 barrio	 donde	 existe	 todo	 tipo	 de personajes	que	pudieran	conocer	al	mismo,	si	bien	he	de	hacerte	observar	que	es

un	tanto	peligroso. 

—	Y	quién	dijo	miedo	para	conseguir	una	investigación	–exclamé	con	tono

eufórico. 

—	A	todo	esto	no	hemos	comentado	el	por	qué	de	los	dos	tiros	tan	dispersos, 

lo	que	haremos	cuando	conozcamos	el	número	de	balas	que	se	incrustaron	en	el

cuerpo	y	la	trayectoria	de	las	mismas. 

—	No,	si	todavía	habrá	más	cabos	sueltos	que	atar	–manifestó	Fran. 

—	Fran.	¿Crees	que	podemos	hablar	con	“El	Flores”? 

—	 Podría	 tratar	 de	 conseguir	 una	 autorización	 para	 visitarle	 en	 el	 Centro

Penitenciario,	aunque	quizá	tarde	varios	días.	Sin	embargo,	mañana	sí	podemos

visitar	la	comisaría	para	ver	el	atestado	de	este	caso. 

—	Son	muy	interesantes	ambas	gestiones	e	imprescindibles,	así	que	veremos

que	podemos	sacar	mientras	tanto	de	nuestra	visita	a	gente	cercana	a	“El	Flores”. 

De	 todas	 formas,	 Fran,	 no	 me	 gustaría	 robarte	 tanto	 tiempo,	 por	 lo	 que	 si	 me indicas	lo	apropiado,	yo	puedo	valerme	para	la	investigación. 

—	 No	 te	 preocupes,	 que	 para	 mí	 es	 un	 placer	 poder	 hacer	 algo	 contigo,	 y además	me	está	gustando	el	caso.	Entonces,	esta	noche	a	partir	de	las	once	es	la

mejor	hora	de	visitar	la	zona	que	antes	te	decía. 

Terminamos	 de	 cenar,	 firmé	 la	 nota	 para	 que	 cargasen	 los	 gastos	 a	 la

habitación	y	nos	dirigimos	a	ésta	para	hacer	un	poco	de	tiempo. 

—	Albert.	¿Qué	haces	ahora	bajando	las	persianas? 

—	Voy	a	mirar	si	todavía	ha	quedado	algo	no	visto	por	aquí. 

Diciendo	 esto,	 cogí	 la	 linterna	 y	 la	 pasé	 por	 debajo	 de	 la	 cama,	 pero	 no observé	nada	más	que	un	poco	de	pelusa	pegada	al	lado	de	la	patas	de	la	cama. 

—	¿Qué	pensabas	sacar	por	ahí	abajo	después	de	un	año? 

—	A	veces,	puede	haber	sorpresas.	Sigo	pensando	que	tuvieron	que	recoger

los	casquillos	de	las	balas,	y	si	dos	están	incrustadas	en	la	pared.	¿Cómo	no	han

echado	en	falta	estas	dos	balas,	si	tienen	los	casquillos	de	las	mismas? 

Hicimos	 tiempo	 hablando	 de	 diversas	 cosas	 de	 la	 actualidad	 y	 decidimos

darnos	un	paseo	hasta	el	lugar	donde	podríamos	conectar	con	algún	conocido	de

“El	Flores”. 

—	Fran.	¿Qué	sitio	es	éste? 

—	Estamos	próximo	al	puerto.	Ahora	vamos	a	entrar	en	un	local	en	el	que

hay	personas	de	todo	tipo.	Mucho	ojo	con	la	cartera,	aunque	también	te	pueden

echar	un	tiento	al	trasero	o	pedirte	la	cartera	bajo	la	amenaza	de	una	navaja. 

Observé	el	rótulo	encima	de	la	puerta	de	un	local	llamado	“El	Sapo	Rosa”, 

con	un	color	rojo	estridente	que	llamaba	enormemente	la	atención	a	todo	aquél

que	pasase	por	allí.	Nada	más	entrar	hubo	algunas	miradas	hacia	nosotros,	pero

continuamos	sin	contratiempo	alguno	hasta	situarnos	en	la	barra. 

—	¿Qué	tomas	Fran? 

—	Güisqui. 

—	Dos	güisquis,	por	favor	–pedí	al	camarero. 

Al	 cabo	 de	 unos	 minutos	 volvió	 con	 la	 bebida	 y	 pagué	 sobre	 la	 marcha,	 al mismo	tiempo	que	le	indiqué	que	quería	hablar	con	alguien	que	conociese	a	“El

Flores”. 

—	“Soga”,	aquí	preguntan	por	ti	–indicó	el	camarero	levantando	la	voz. 

Apareció	 un	 sujeto	 de	 unos	 35	 años	 de	 edad,	 tez	 tostada,	 musculoso	 y	 con algunos	michelines,	ojos	negros	y	fríos. 

—	 ¿Quién	 pregunta	 por	 mí?	 –dijo	 el	 que	 había	 acudido	 a	 la	 llamada	 del

camarero	a	“Soga”. 

—	 Soy	 yo	 –dije	 sin	 inmutarme-.	 Realmente	 he	 preguntado	 por	 algún

conocido	de	“El	Flores”	y	el	camarero	te	ha	llamado	a	ti. 

—	¿Y	tú	quién	eres?	–me	preguntó	el	tal	“Soga”,	mirando	también	a	Fran. 

—	 Me	 llamo	 Albert.	 Éste	 es	 un	 amigo	 mío	 –dirigiéndome	 a	 Fran-.	 Soy	 un

conocido	 de	 la	 mujer	 que	 mató	 el	 año	 pasado	 “El	 Flores”	 y	 estoy	 haciendo preguntas	porque	creo	que	él	no	fue	el	asesino. 

—	¿Y	qué	quieres	saber? 

—	 Me	 gustaría	 hablar	 en	 general	 de	 cómo	 es	 “El	 Flores”,	 si	 es	 capaz	 de

asesinar,	su	estado	emocional	y	demás	cosas	interesantes	de	él. 

—	 Yo	 no	 puedo	 decirte	 mucho,	 y	 además	 estoy	 esperando	 a	 una	 persona

para	 hacer	 una	 pelea,	 salvo	 que	 tú	 quieras	 sustituirle	 –me	 dijo	 mirándome

fijamente	y	observando	si	podría	ser	su	contrincante. 

Aquello	me	cogió	por	sorpresa,	y	dudé	unos	segundos. 

—	¿De	qué	trata	la	pelea?	–pregunté	sin	mucho	interés. 

—	 Es	 una	 pelea	 en	 la	 que	 el	 que	 gana	 se	 lleva	 600	 euros	 y	 el	 otro

participante	100.	Se	hace	en	una	nave	aquí	al	lado	y	se	cruzan	apuestas	bastantes importantes. 

—	“Soga”	¿Qué	pasa?	¿No	ha	venido	tu	“novio”	o	es	que	tienes	miedo	y	le

has	dicho	que	se	quede	en	casa?	–se	oyó	por	altavoz. 

“Soga”	se	puso	colorado	y	lleno	de	rabia. 

—	Aquí	está	–contestó	gritando	y	refiriéndose	a	mí-.	Yo	siempre	cumplo	mi

palabra	 –manifestó	 en	 voz	 alta	 y	 luego	 se	 dirigió	 a	 mí-.	 Te	 conviene	 seguir	 la corriente	 porque	 podría	 ser	 peligroso	 para	 ambos.	 Trata	 de	 aguantar	 algunos minutos,	nos	llevamos	la	pasta	y	después	hablamos. 

—	Ten	mucho	cuidado	–me	anunció	Fran	en	voz	muy	baja-.	Puede	ser	muy

peligroso. 

—	De	acuerdo.	Pelearé. 

Ya	 todas	 las	 miradas	 estaban	 dirigidas	 hacia	 nosotros.	 Vinieron	 dos

mastodontes	 con	 la	 idea	 de	 acompañarnos	 a	 algún	 lugar.	 Yo	 seguía	 junto	 a	 “El Soga”	 y	 Fran	 venía	 a	 mi	 lado.	 Traspasamos	 una	 puerta	 de	 hierro	 y

desembocamos	 en	 un	 cuadrilátero	 similar	 a	 un	 ring,	 rodeado	 de	 gradas	 y	 casi completamente	llenas	de	público. 

En	 la	 parte	 inferior	 había	 varias	 sillas	 puestas	 adecuadamente	 para	 ver	 el espectáculo,	 y	 en	 ellas	 se	 encontraban	 sentadas	 bastantes	 personas	 muy	 bien vestidas,	lo	que	deduje	que	era	el	mayor	contingente	de	apuestas. 

—	Vosotros	“quitaros”	los	zapatos,	el	reloj	y	la	camisa	y	“subir”	al	ring	“pa” 

pelear	–ordenó	uno	de	los	dos	sujetos	que	nos	acompañaban. 

—	Fran.	Te	dejo	mi	ropa.	En	la	chaqueta	llevo	dos	móviles. 

—	¿Cuáles	son	las	reglas	del	combate?	–pregunté	a	“El	Soga”-. 

—	Te	lo	hará	saber	el	presentador. 

Ya	sobre	el	ring,	el	locutor	cogió	el	micro	para	presentar	a	los	participantes. 

—	A	mi	derecha	“El	Soga”	–dijo	levantando	el	brazo	de	mi	contrincante	y

haciendo	una	exposición	de	peleas	ganadas. 

Después	 se	 dirigió	 a	 mí	 y	 me	 preguntó	 el	 nombre.	 Yo	 contesté	 que	 era

privado. 

—	 Y	 a	 mi	 izquierda	 “Privado”	 –masculló	 levantando	 mi	 brazo	 y

atribuyéndome	una	serie	de	combates	que	yo	nunca	había	oído. 

—	La	pelea	se	hará	sin	ninguna	regla	específica.	Cuando	uno	quede	de	pie	y el	 otro	 tumbado,	 habrá	 ganado	 el	 primero.	 Es	 necesario	 que	 el	 vencido

permanezca	 en	 combate	 un	 mínimo	 de	 diez	 minutos,	 sino	 éste	 se	 dará	 como

nulo. 

Automáticamente	 pensé	 que	 estas	 peleas	 estaban	 concebidas	 para	 una

distracción	 de	 los	 asistentes	 y	 poder	 hacer	 apuestas.	 En	 consecuencia,	 los

competidores	deberían	luchar	un	espacio	mínimo	de	diez	minutos,	por	lo	que	no

sería	 conveniente	 derrotar	 enseguida	 al	 otro,	 ya	 que	 el	 espectáculo	 se	 habría terminado	 y	 el	 combate	 se	 declararía	 nulo,	 y	 como	 consecuencia	 de	 ello,	 no	 se percibiría	cantidad	alguna. 

—	 La	 pelea	 se	 hará	 utilizando	 cuchillo	 con	 la	 mano	 libre	 y	 la	 otra	 estará sujeta	a	la	del	otro	con	una	soga	o	cuerda	–siguió	diciendo	el	presentador. 

Esto	 sí	 que	 no	 me	 lo	 esperaba.	 Pues,	 antes	 de	 los	 diez	 minutos	 pueden	 ser intentonas	de	asestar	puñaladas	y	después	de	este	tiempo	hasta	asesinar.	Una	vez

retirado	el	presentador,	subieron	al	ring	dos	nuevos	individuos	que	nos	ataron	las

muñecas	 con	 una	 soga	 hecha	 de	 esparto	 machacado	 y	 bien	 flexible,	 con	 una

longitud	 aproximada	 de	 dos	 metros.	 A	 mi	 contrario	 lo	 cogieron	 por	 la	 muñeca izquierda	y	a	mí	por	la	derecha,	y	para	la	otra	mano	nos	facilitaron	un	cuchillo	a

cada	uno	de	veinticinco	centímetros	aproximadamente	de	largo. 

Sonó	 una	 campana	 y	 comenzó	 la	 pelea.	 Como	 había	 tiempo	 de	 sobra,	 la

primera	 fase	 fue	 de	 estudio	 y	 también	 empezaron	 las	 apuestas,	 aunque

tímidamente	 y	 sin	 interés,	 por	 lo	 que	 pretendí	 crear	 algo	 de	 emoción	 y	 dar ventaja	a	mi	contrario.	Después	trataría	de	producir	el	efecto	contrario	y	que	las

apuestas	llegasen	a	experimentar	diversos	cambios	para	imbuir	lo	desafortunado

de	estos	juegos. 

“El	 Soga”	 me	 miró	 fijamente	 a	 los	 ojos,	 que	 yo	 le	 correspondí	 y	 tuvo	 que desviar	los	suyos	de	los	míos.	Tiré	un	poco	de	la	soga	y	automáticamente	él	hizo

fuerza	 para	 que	 no	 lo	 atrajese	 hacia	 mí.	 Volví	 a	 tirar	 más	 fuerte	 y	 respondió tirando	 de	 la	 soga	 con	 mucha	 más	 intensidad,	 cosa	 que	 yo	 aproveché	 para

acercarme	 y	 lanzar	 mi	 pierna	 derecha	 de	 fuera	 a	 dentro	 propinándole	 un	 golpe con	 la	 parte	 interior	 del	 canto	 de	 mi	 pie	 en	 su	 muñeca	 portadora	 del	 arma, cayendo	ésta	fuera	del	cuadrilátero.	Al	quedar	de	lado	con	mi	ataque	anterior,	le

propiné	un	codazo	con	mi	brazo	derecho	en	el	pecho,	de	tal	magnitud	que	tosió

fuertemente.	Tiré	mi	cuchillo	fuera	del	ring	y	se	oyó	un	murmullo	que	no	supe	si

en	señal	de	aprobación	o	de	disgusto,	e	inmediatamente	comenzaron	a	aumentar

las	apuestas	a	mi	favor. 

Aguanté	la	posición	para	ver	que	otra	cosa	podía	hacer	mi	contrincante.	Éste

pretendió	envolver	mi	cuello	con	la	soga	dando	tres	vueltas	a	mí	alrededor,	pero

yo	 había	 subido	 mi	 brazo	 izquierdo	 holgadamente	 para	 evitar	 la	 presión	 de	 la maroma.	Esto	hizo	que	las	apuestas	cambiaran	de	signo	y	comenzaron	a	favor	de

“El	Soga”.	Como	éste	llevaba	el	brazo	a	la	altura	de	mi	cuello,	aproveché	para

tirarme	al	suelo	y	dar	tres	vueltas	para	deshacer	la	envoltura	de	la	soga.	Caí	boca

arriba,	al	tiempo	que	él	me	seguía	en	la	caída	por	estar	atada	su	muñeca	a	la	mía. 

Mi	contrario	quedó	a	mi	lado	boca	abajo,	entonces	le	asesté	un	golpe	en	la

espalda	con	el	talón	de	mi	pie	derecho.	Se	revolvió	y	dejé	que	me	cogiera	por	el

cuello	 con	 sus	 dos	 manos,	 produciendo	 el	 efecto	 como	 si	 me	 estuviese

estrangulando,	saqué	la	lengua	y	tosí,	pero	la	verdad	era	que	mi	contrincante	no

apretaba	 demasiado.	 Se	 levantó	 del	 suelo	 y	 yo	 le	 imité,	 aprovechó	 para	 tirar fuertemente	 de	 la	 cuerda	 y	 hacerme	 una	 llave,	 cuyo	 resultado	 fue	 una	 caída	 de espaldas,	 que	 mitigué	 los	 efectos	 al	 golpear	 con	 mi	 brazo	 estirado	 en	 la

colchoneta. 

No	 cabía	 la	 menor	 duda	 que	 había	 que	 hacer	 el	 paripé	 para	 sobrepasar	 los diez	 minutos,	 cosa	 que	 estimé	 que	 no	 era	 demasiado	 complicado	 y	 sin	 riesgos. 

Las	apuestas	se	siguieron	cruzando	de	una	forma	insegura,	ya	que	la	presunción

de	éxito	no	estaba	definida	a	ninguno	de	los	luchadores. 

El	resto	del	combate	fue	una	exhibición	de	lucha,	o	mejor	de	técnicas,	ya	que

no	 existieron	 momentos	 comprometidos,	 y	 como	 un	 acuerdo	 tácito	 de	 ambos

para	pasar	los	diez	minutos	para	las	apuestas.	A	mi	adversario	le	interesaba	ganar

por	el	dinero,	a	mí	éste	me	era	igual,	pero	si	ganaba	yo,	tendría	más	oportunidad

de	poder	hablar	con	él	de	“El	Flores”.	Por	ello,	establecí	un	plan	para	ir	minando

su	resistencia	y	poder	vencerle	después	de	los	diez	minutos.	En	una	ocasión	que

intentó	darme	una	patada	lanzada	contra	mi	estómago,	aproveché	para	retirarme

hacia	atrás	y	propinarle	un	codazo	en	el	empeine	de	su	pie.	Y	así,	aprovechando

otro	descuido,	le	dí	un	golpe	con	mi	rodilla	izquierda	en	el	lateral	de	su	muslo

derecho	afectándole	el	nervio	ciático,	y	como	consecuencia	de	ello,	la	dificultad

para	moverse. 

Se	 sucedieron	 diversos	 ataques	 y	 paradas	 por	 ambas	 partes,	 y	 como	 ya

habían	sobrepasado	los	diez	minutos,	no	quise	demorar	mucho	más	la	pelea,	ni

tampoco	 producir	 daño	 a	 mi	 adversario,	 por	 lo	 que	 levanté	 mi	 pierna	 derecha doblada	hacia	mi	pecho	y	la	proyecté	hacia	delante,	controlando	que	la	fuerza	no

fuese	excesiva,	sino	de	empuje,	y	le	propiné	un	golpe	en	el	tórax	que	hizo	que	se desplazase	 hacia	 atrás	 cayendo	 al	 suelo.	 Tuve	 que	 avanzar	 yo	 en	 el

desplazamiento	 para	 que	 al	 estar	 sujeto	 por	 la	 muñeca,	 no	 le	 produjese	 alguna lesión	en	el	brazo.	Y	para	dar	por	terminada	la	pelea,	puse	mi	pie	derecho	sobre

el	cuello	de	“El	Soga”,	sin	apretar	mucho,	y	volví	la	vista	sobre	los	asistentes	en

señal	de	victoria.	Se	oyeron	aplausos. 

Subió	al	cuadrilátero	el	que	antes	nos	amarrara	con	la	soga,	nos	la	desató	y

ayudó	a	levantarse	al	vencido.	Subió	el	presentador	al	ring	y	cogiendo	el	micro

anunció:

—	Victoria	para	“Privado”	–al	tiempo	que	levantaba	mi	brazo. 

Algunos	 trataron	 de	 felicitarme,	 otros	 manifestaron	 que	 había	 sido	 un

combate	soberbio	y	otros	comentaban	por	lo	bajini	que	había	habido	tongo.	Uno

de	los	que	estaba	a	cargo	de	la	pelea	me	entregó	un	sobre. 

—	Toma.	Te	lo	has	ganado. 

Se	 había	 podido	 aproximar	 Fran	 y	 me	 devolvió	 lo	 que	 le	 había	 entregado

antes	 de	 la	 pelea.	 Aproveché	 para	 mirar	 y	 contar	 el	 dinero	 del	 sobre. 

Efectivamente	había	6	billetes	de	100	euros	cada	uno. 

—	Albert.	Has	luchado	fenomenal,	aunque	se	ha	notado	que	no	querías	hacer

daño	a	tu	rival,	y	por	ello,	algunos	han	interpretado	que	había	tongo. 

—	 ¡Qué	 le	 vamos	 a	 hacer!	 Tiene	 que	 haber	 de	 todo	 en	 la	 viña	 del	 Señor. 

Vamos	que	quiero	hablar	con	“El	Soga”. 

—	 Creo	 que	 no	 es	 oportuno	 que	 te	 vean	 ahora	 con	 él.	 Iré	 yo	 para	 ver	 si podemos	quedar	después. 

Alguien	me	había	traído	una	toalla	y	quedé	pasándomela	por	la	cara,	brazos

y	 pecho.	 Seguían	 las	 felicitaciones	 y	 los	 consejos	 de	 algunos	 de	 cómo	 podría haberle	dejado	grogui.	Al	cabo	de	unos	minutos	apareció	Fran	y	me	informó	que

habíamos	 quedado	 en	 el	 bar	 “Cuba	 Libre”,	 dos	 calles	 más	 abajo,	 dentro	 de media	hora. 

Salimos	 a	 la	 calle	 y	 anduvimos	 despacio	 hacia	 donde	 teníamos	 la	 cita. 

Observé	 si	 nos	 seguía	 alguien,	 y	 aparentemente	 no	 era	 así,	 llegamos	 al	 bar, entramos	y	nos	aproximamos	a	la	barra.	Pudimos	ver	que	se	trataba	de	un	local

de	 ambiente	 cubano,	 por	 lo	 que	 su	 nombre	 no	 era	 por	 el	 conocido	 cuba	 libre, sino	como	una	alegoría	a	Cuba.	Estaba	bastante	concurrido.	Pedimos	dos	copas

de	ron	y	quedamos	a	la	espera	de	que	se	presentase	“El	Soga”.	Antes	de	la	media

hora	prevista	apareció	éste	acompañado	de	una	joven. 

—	 Es	 que	 no	 podía	 andar	 bien	 y	 por	 eso	 me	 ha	 acompañado	 mi	 chica	 –

manifestó	a	modo	de	introducción	y	saludo. 

—	 Mucho	 gusto	 –dije	 dirigiéndome	 hacia	 ella-.	 ¿Si	 queréis	 podemos

sentarnos	en	alguna	mesa	para	estar	más	tranquilos? 

—	 Juan.	 Debemos	 sentarnos,	 tú	 estarás	 mejor	 que	 de	 pie	 –dijo	 la

acompañante. 

—	Podríamos	sentarnos	dentro	de	una	especie	de	cuarto	donde	consumiendo

algo,	se	puede	estar	tranquilo	–intervino	Juan	(“El	Soga”)	un	poco	titubeando. 

—	De	acuerdo	Juan.	Vamos	a	ese	reservado	y	tomaremos	alguna	cosa.	Tú	ve

delante	y	nosotros	te	seguimos. 

Se	dirigió	hacia	un	camarero	y	observamos	que	éste	asentía	con	la	cabeza	y

nos	hizo	señas	para	que	le	siguiésemos.	Nos	llevó	a	una	pequeña	habitación	que

tenía	en	la	puerta	una	cortina	de	pequeños	palitos	unidos	con	cable	de	alambre. 

Dentro	había	una	mesa	de	madera	y	seis	sillas	también	de	madera	y	con	asiento

de	 anea,	 era	 todo	 el	 mobiliario	 que	 tenía.	 Nos	 sentamos	 y	 al	 cabo	 de	 unos minutos	apareció	el	camarero. 

—	 ¿Qué	 van	 a	 tomar	 los	 señores?	 Ya	 solamente	 nos	 queda	 fritura	 de

pescado,	tasajo	y	fricase	de	pollo. 

—	Poco	podemos	elegir	por	lo	que	tráiganos	fritura	de	pescado	y	fricase	de

pollo.	¿Para	beber	qué	nos	aconseja? 

—	Tenemos	especialidad	en	mentiritas	con	limón. 

—	Si	todos	estamos	de	acuerdo	tomaremos	mentiritas	con	limón.	Y	nosotros

tenemos	dos	copas	de	ron	tomadas	en	la	barra. 

—	Ya	lo	tenía	anotado,	chico	–dijo	el	camarero	sonriendo. 

—	 Oye,	 perdona	 si	 en	 algún	 momento	 te	 propiné	 algún	 golpe	 fuerte	 –

anunció	Juan	dirigiéndose	a	mí. 

—	 No	 te	 preocupes	 que	 en	 estos	 casos	 se	 expone	 uno	 a	 recibir	 lo	 que	 no quiere,	y	lo	mismo	digo	para	ti.	Mi	idea	era	que	diese	dolor	momentáneamente

pero	que	no	dejase	secuelas. 

—	Efectivamente,	así	fue,	pues	el	rodillazo	en	la	pierna	me	fastidió	el	nervio

ciático	que	ya	en	otras	ocasiones	me	había	resentido	de	él.	El	resto	fue	todo	muy

bien	 medido,	 hubo	 expectación	 y	 la	 gente	 apostó	 bastante	 y	 los	 patrocinadores quedaron	contentos. 

—	Juan,	de	todas	formas	quiero	compartir	el	premio	contigo. 

—	Tú	has	ganado	y	por	lo	tanto	es	tuyo	y	no	hay	que	repartir	nada. 

—	 Lo	 que	 no	 podrás	 rechazar	 es	 que	 te	 haga	 un	 regalo	 de	 300	 euros	 por

hablarme	de	“El	Flores”. 

Juan	 se	 quedó	 pensativo,	 pero	 inmediatamente	 intervino	 su	 chica	 que	 puso

un	gesto	de	complacencia	cuando	oyó	los	300	euros,	que	no	dejaba	lugar	a	dudas

de	su	aprobación. 

—	 Yo	 conozco	 muy	 bien	 a	 Miguel,	 “El	 Flores”,	 como	 le	 llaman	 –comentó

ella-.	 Resulta	 que	 es	 un	 hombre	 incapaz	 de	 matar	 una	 mosca,	 como	 se	 suele decir.	Cuando	empezó	a	trapichear	con	algo	de	droga,	llegó	un	momento	que	se

enganchó	y	hacía	cualquier	trabajo	para	pagársela	y	poder	vivir,	que	no	era	vivir

lo	 que	 hacía	 últimamente.	 Mira	 que	 yo	 le	 decía	 que	 ahorrase	 unas	 perras	 y	 se viniese	a	mi	pueblo	con	nosotros	para	montar	allí	una	taberna	o	algo	parecido,	ya

que	 el	 pueblo	 está	 casi	 abandonado	 por	 la	 juventud	 y	 hay	 posibilidades	 para quien	quiera	montar	algún	negocio	de	este	tipo.	Nosotros	pensamos	irnos	pronto, 

yo	 quería	 para	 este	 verano	 que	 suele	 ir	 mucha	 gente	 a	 las	 fiestas	 y	 podíamos aprovechar	 para	 iniciar	 una	 nueva	 vida	 en	 un	 pueblo	 de	 Castilla-León,	 que	 es muy	bonito	y	tiene	un	río	y	mucha	zona	verde. 

—	 Entonces,	 si	 Miguel	 es	 incapaz	 de	 matar	 una	 mosca,	 ¿cómo	 te	 explicas

que	él	mismo	haya	reconocido	que	mató	a	esta	mujer? 

—	 Según	 se	 dijo,	 él	 estaba	 drogado	 cuando	 llegó	 la	 policía	 –argumentó	 la

chica	de	Juan-	y	depende	de	cómo	esté	en	ese	momento	para	decir	que	ha	hecho

lo	 que	 estando	 normal	 no	 hubiese	 dicho	 nunca	 que	 lo	 había	 hecho,	 y	 menos cuando	 no	 ha	 sido	 él,	 pero	 estando	 en	 su	 situación,	 si	 lo	 hace	 es	 para	 darse importancia	sin	pensar	en	las	consecuencias	que	le	pueden	acarrear. 

—	 Pero	 le	 cogieron	 con	 la	 pistola	 en	 la	 mano	 derecha	 y	 el	 collar	 en	 la izquierda	–expuse	en	plan	pregunta	y	para	hacerle	hablar	sobre	la	personalidad

de	“El	Flores”. 

—	 La	 pistola	 en	 la	 mano	 derecha,	 pues	 mira	 por	 donde	 yo	 no	 me	 había

“enterao”	de	esto,	porque	Miguel	es	zurdo	y	no	creo	que	para	utilizar	un	arma	lo

haga	con	otra	mano	que	no	sea	la	que	normalmente	utiliza	para	todo. 

En	 ese	 instante	 apareció	 el	 camarero	 con	 lo	 solicitado,	 cuyo	 contenido

desprendía	buen	olor.	Nos	puso	delante	de	cada	uno	la	mentirita. 

—	Caramba.	Está	buena	esta	mentirita	o	cubra	libre	de	ron	–aclaré	después

de	tomar	el	primer	sorbo. 

—	¿Qué	estatura	tiene	Miguel?	–pregunté	a	la	pareja. 

—	 Es	 muy	 gracioso	 –contestó	 la	 chica	 de	 Juan-.	 Resulta	 que	 yo	 mido	 uno

sesenta,	 y	 yo	 diría	 que	 le	 saco	 un	 centímetro	 o	 algo	 más,	 aunque	 cuando	 se	 lo digo,	él	dice	que	es	más	alto	que	yo. 

Después	 seguimos	 hablando	 de	 cosas	 comunes,	 de	 la	 forma	 de	 vida	 en	 esa

ciudad,	del	trabajo	en	la	misma.	Juan	apuntó	la	precaria	situación	para	personas

como	 él,	 iniciadas	 en	 el	 boxeo,	 pero	 que	 en	 la	 actualidad	 no	 podía	 asistir	 a gimnasio	 alguno	 por	 el	 coste	 y	 que	 la	 única	 salida	 era	 la	 participación	 en	 los combates	ilegales	o	engancharse	a	servir	de	camello,	lo	mismo	que	hizo	Miguel, 

pero	que	su	chica	lo	tenía	muy	controlado	para	no	hacerlo. 

La	pareja	volvió	a	pedir	otra	mentirita	y	fritura	de	pescado.	Ella	no	dejaba	de

hablar	 y,	 a	 veces,	 cortaba	 a	 Juan	 para	 aclarar	 conceptos.	 Como	 no	 tenía	 más cosas	 interesantes	 al	 caso,	 decidí	 dar	 por	 terminada	 la	 reunión,	 extraje	 de	 mi sobre	 3	 billetes	 de	 100	 euros,	 que	 por	 cierto	 no	 sabía	 a	 quien	 entregárselos,	 ya que	la	que	más	había	hablado	había	sido	ella,	por	lo	que	opté	por	dejarlos	en	la

mesa.	Volví	a	coger	otro	billete	de	100	euros	y	les	dije:	esto	para	la	consumición. 

—	Que	os	vaya	bien	por	ese	pueblo	tan	encantador	al	que	os	vais	a	trasladar

para	 montar	 un	 negocio,	 y	 seguro	 estoy	 que	 será	 más	 gratificante	 que	 estar	 en una	situación	insegura	como	la	de	aquí. 

Estreché	la	mano	de	Juan.	Me	imitó	Fran,	y	cuando	iba	a	hacer	lo	mismo	con

su	 chica,	 ésta	 se	 puso	 de	 puntillas,	 que	 yo	 al	 ver	 la	 intención	 me	 agaché	 para recibir	un	beso	en	cada	mejilla.	Repitió	con	Fran. 

—	 Muchas	 gracias	 por	 todo.	 No	 sabéis	 cuanto	 bien	 habéis	 hecho	 por

nosotros	y	si	podéis	hacer	algo	por	el	pobre	Miguel,	muy	agradecidos	por	ello, 

porque	él	no	es	mala	persona. 

Salimos	del	reservado	y,	al	camarero	que	estaba	muy	cerca,	le	informé	que

dejaba	 el	 dinero	 en	 la	 mesa	 para	 pagar	 la	 consumición.	 Inmediatamente	 se

dirigió	 allí,	 quizá	 para	 comprobarlo,	 por	 si	 acaso	 tenía	 que	 salir	 detrás	 de nosotros. 

—	Albert.	Estoy	atónito.	Mira	que	yo	he	frecuentado	bastante	estos	lugares, 

pero	jamás	me	había	hecho	la	idea	de	la	miseria	que	existe	en	los	mismos.	Ya	no

me	cabe	la	menor	duda	de	que	ese	tal	Miguel	“El	Flores”	sea	inocente	y	que	por un	estado	de	euforia	producido	por	la	droga,	y	para	sobreponer	su	autoestima	al

ambiente	que	le	rodeaba,	afirmase	que	había	sido	él	quien	llevó	a	cabo	la	muerte

de	la	asesinada. 

—	Fran.	Ésta	es	la	cuestión.	Yo	elegí	ejercer	esta	profesión	en	lugar	de	la	de

periodista	porque	aquí	veo	e	investigo	la	realidad	de	las	cosas,	mientras	que	en	la

otra,	probablemente,	sería	la	fotografía	de	las	mismas,	con	mayor	o	menor	color

según	las	circunstancias	del	momento	o	de	las	exigencias	para	quien	trabajes. 

—	 Entonces,	 ahora	 queda	 por	 localizar	 al	 asesino	 –apuntó	 Fran-.	 Aunque, 

¿no	sería	interesante,	de	todas	formas,	hablar	con	“El	Flores”? 

—	No	solamente	interesante,	sino	casi	obligado	para	conocer	a	ese	personaje

y	 ver	 si	 nos	 puede	 llevar	 a	 quien	 estaba	 detrás	 de	 esta	 maquinación.	 No

olvidemos	la	lectura	del	atestado. 

—	Yo	me	ocupo	de	ambas	visitas,	ya	que	tengo	más	contactos	aquí. 

Nos	 despedimos	 hasta	 el	 día	 siguiente	 a	 las	 diez,	 que	 vendría	 Fran	 a

recogerme	al	hotel.	Subí	a	la	habitación,	abrí	lentamente	la	puerta	y	encendí	la

luz	tímidamente,	como	si	temiera	ver	la	reproducción	de	la	película	del	asesinato

o	para	darme	alguna	idea	de	cómo	sucedió.	Nada	anormal,	eché	un	vistazo,	todo

estaba	 como	 lo	 había	 dejado,	 me	 desvestí	 y	 me	 tumbé	 en	 la	 cama,	 dejando

previamente	una	rendija	en	la	puerta	de	la	terraza	para	que	entrase	la	brisa	y	subí

un	poco	la	persiana	para	que	penetrase	la	luz	del	día	nada	más	amanecer,	y	que

fuese	ésta	la	que	me	despertase. 

A	 la	 mañana	 siguiente,	 no	 eran	 todavía	 las	 siete	 cuando	 la	 claridad	 del	 sol me	anunciaba	el	comienzo	del	nuevo	día.	No	me	resentía	nada	de	la	pelea	del	día

anterior.	Me	levanté	para	realizar	unos	ejercicios	que,	al	término	de	los	mismos, 

me	encontraba	más	a	gusto	o	relajado.	Me	duché	y	bajé	a	desayunar.	A	las	nueve

ya	estaba	listo	para	esperar	a	Fran.	Tomé	un	periódico	y	me	senté	en	el	vestíbulo. 

Estaba	tan	relajado	sentado	en	el	sillón	que	tuve	la	sensación	de	dormitar	con	los

ojos	abiertos.	Faltaban	diez	minutos	para	las	diez,	cuando	decidí	ponerme	en	pie

y	moverme	dentro	del	hotel	a	la	espera	de	mi	amigo,	que	llegó	cuando	todavía

no	eran	las	diez. 

—	Buenos	días	Albert.	Habrás	descansado	de	tu	ajetreado	día	de	ayer. 

—	Sí.	Buenos	días	Fran.	¿Y	tú	qué	tal? 

—	 Yo	 he	 dormido	 perfectamente.	 Me	 he	 levantado	 pronto	 y	 me	 ha	 dado

tiempo	 a	 hacer	 dos	 llamadas	 telefónicas.	 Una	 para	 ver	 esta	 misma	 mañana	 el atestado,	 concretamente	 a	 las	 once	 y	 media;	 y	 la	 otra	 para	 ver	 a	 “El	 Flores” 

pasado	mañana	a	las	once. 

—	¿Cómo	has	conseguido	lo	del	atestado	tan	rápidamente? 

—	Porque	tengo	un	amigo,	que	a	su	vez,	es	amigo	del	Comisario	y	éste	ha

accedido	a	mostrarnos	todo	el	expediente	del	atestado. 

En	el	bolsillo	de	mi	chaqueta	llevaba	con	mucho	cuidado	MEp	y	M1	por	si

tenía	oportunidad	de	hacer	uso	de	ellos,	pues	yendo	como	iba	acompañado	por

Fran,	y	que	éste	estaba	muy	interesado	en	el	asunto,	probablemente,	no	dejase	un

momento	de	acompañarme. 

A	 las	 once	 y	 cuarto	 estábamos	 saludando	 al	 Comisario,	 quien	 dio	 las

oportunas	instrucciones	para	que	nos	mostrasen	el	tan	esperado	expediente.	Nos

pasaron	a	un	despacho	y	nos	sentamos	en	una	mesa	Fran,	el	policía	que	trajo	la

carpeta	y	yo. 

—	 Aquí	 tiene	 todo	 el	 expediente.	 Puede	 examinarlo	 y	 si	 hay	 algo	 que	 no

entiende,	quizá	yo	pueda	ayudarle. 

Comencé	 a	 ojear	 los	 informes.	 A	 mi	 lado	 Fran,	 también	 seguía	 el	 curso	 de los	 papeles.	 Desde	 fuera	 parece	 muchas	 veces	 que	 no	 se	 cuidan	 los	 detalles	 de los	 casos,	 pero	 observaba	 que	 el	 expediente	 estaba	 cargado	 de	 informes.	 Me detuve	en	el	que	indicaba:

“ATESTADO.	 Lo	 encabezaba	 la	 fecha,	 los	 nombres	 y	 apellidos	 de	 los

policías	que	intervinieron	y	números	de	identificación	de	los	mismos.	Describía

que	sobre	las	veinte	horas	se	había	recibido	en	Comisaría	una	llamada	telefónica

del	Hotel	Ibiza	indicando	que	se	habían	oído	varios	disparos	en	una	habitación. 

Personados	en	dicho	hotel	los	policías	actuantes,	sobre	las	20,15	horas	y	guiados

por	 el	 Director	 del	 mismo	 hasta	 la	 habitación	 107,	 procedieron	 a	 entrar	 en	 la misma	 utilizando	 la	 llave	 maestra.	 A	 la	 entrada,	 es	 decir	 entre	 la	 cama	 y	 la cómoda	había	una	persona	caída	en	el	suelo,	que	se	movía	con	dificultad.	En	su

mano	 derecha	 tenía	 una	 pistola	 y	 en	 la	 mano	 izquierda	 un	 collar.	 Encañonado con	las	armas	reglamentarias	de	los	dos	agentes,	se	exigió	a	dicha	persona	que

dejase	 la	 pistola	 en	 el	 suelo,	 lo	 que	 hizo	 sin	 ninguna	 objeción.	 Preguntado	 al sujeto	 ¿por	 qué	 la	 había	 matado?	 éste	 tenía	 dificultad	 para	 contestar,	 hasta	 que indicó	para	robarle	el	collar.	Se	observa	igualmente	que	el	individuo	estaba	en	un

estado	inconsciente,	por	lo	que	se	requirió	el	oportuno	examen	médico. 

Sobre	 la	 parte	 derecha	 de	 la	 cama	 se	 encontraba	 tendida	 boca	 arriba	 una mujer	cubierta	con	un	bikini	azul	y	en	la	silla	de	al	lado	había	una	bata	blanca. 

De	la	parte	izquierda	de	su	cuerpo,	a	la	altura	del	corazón,	manaba	un	reguero	de

sangre	 que	 llegaba	 hasta	 la	 propia	 cama.	 Se	 observa	 también	 que	 la	 fallecida había	 recibido	 un	 disparo	 en	 el	 corazón,	 a	 consecuencia	 del	 cual	 se	 produjo probablemente	la	muerte,	quedando	a	la	espera	de	la	oportuna	autopsia.” 

Del	informe	de	la	autopsia	sobresalía	que	la	causa	del	fallecimiento	fue	un

paro	 cardiaco,	 a	 consecuencia	 de	 un	 disparo	 efectuado	 a	 unos	 dos	 metros	 de distancia	y	que	intervino	transversalmente	el	corazón	de	la	víctima. 

En	la	declaración	del	presunto	homicida,	resaltaba	que	se	le	había	ofrecido	la

asistencia	 letrada	 y	 éste	 la	 rehusó.	 Nuevamente	 se	 le	 preguntó	 que	 quién	 había matado	 a	 la	 señora	 que	 estaba	 tendida	 en	 la	 cama	 y	 volvió	 a	 decir:	 “yo,	 para robarle	 el	 collar”.	 Como	 el	 presunto	 homicida	 no	 era	 capaz	 de	 hacer	 una

declaración	coherente,	por	la	dificultad	de	coordinación	de	ideas,	se	requirió	que

fuese	sometido	a	 examen	médico	para	 cursar	el	oportuno	 dictamen.	El	informe

del	 forense	 indicaba	 que	 el	 sujeto	 tenía	 activo	 el	 sistema	 de	 impulsos,	 pero reprimidos	por	la	ingesta	de	sustancias	alucinógenas,	por	lo	que	no	llegaba	a	la

conciencia. 

También	 existía	 otro	 informe	 policial	 en	 el	 que	 después	 de	 haber	 sido

sometido	 el	 presunto	 homicida	 a	 una	 cura	 de	 desintoxicación	 rápida,	 éste

confirmó	haber	sido	el	autor	de	la	muerte.	Se	pone	a	disposición	judicial	todo	lo

actuado. 

Había	 otros	 informes	 referentes	 a	 cuestiones	 procesales	 y	 de	 confesión	 de

testigos,	estando	la	declaración	de	la	pareja	que	se	encontraba	en	la	piscina	con

el	marido	de	la	víctima	en	el	momento	del	hecho.	Ésta	solamente	se	limitaba	a

declarar	que	conocieron	a	la	fallecida	y	a	su	esposo	dos	días	antes	de	los	hechos, 

que	esa	noche	iban	de	cena	y	ella	se	había	ido	antes	de	la	piscina	para	ducharse	y

cambiarse,	así	como	que	apareció	en	la	terraza	y	saludó	con	la	mano	poco	antes

de	oírse	los	disparos. 

En	la	declaración	del	marido	figuraba	que	en	el	matrimonio	todo	marchaba

muy	 bien,	 que	 esa	 noche	 iban	 a	 una	 fiesta	 para	 cenar.	 Que	 ella	 se	 retiró	 para ducharse	 y	 vestirse	 con	 la	 ropa	 adecuada	 para	 la	 cena.	 En	 cuanto	 a	 salir	 a	 la terraza	 para	 saludar,	 lo	 encontraba	 muy	 normal	 entre	 un	 matrimonio	 bien

avenido.	Llevar	el	collar	puesto	en	ese	momento	quizá	fuese	para	anticiparse	y

ver	cómo	le	quedaría	con	el	vestido	de	noche.	Cuando	se	le	pregunta	que	cuánto

tardó	en	reaccionar	y	cómo,	después	de	oír	los	disparos,	contestó	que	entre	cinco y	 siete	 minutos,	 y	 fue	 acercándose	 la	 pareja	 que	 estaba	 con	 ellos	 y	 él	 hasta	 al vestíbulo	del	hotel	para	ver	qué	sucedía,	ya	que	no	se	percataron	que	pudiese	ser

su	esposa	a	la	que	habían	disparado. 

En	el	informe	de	balística	figuraba	que	se	trataba	de	una	pistola	Colt	Pocket, 

calibre	25	ACP	(6.35),	en	la	que	faltaban	tres	cartuchos	y	que	la	bala	alojada	en

el	 cuerpo	 de	 la	 víctima	 se	 correspondía	 con	 la	 disparada	 por	 dicha	 arma.	 Las huellas	que	figuraban	en	la	pistola	coincidían	con	las	del	sujeto	que	la	portaba. 

Terminado	el	examen	de	documentos,	nos	despedimos	del	policía	que	había

estado	con	nosotros	y	del	Comisario.	No	pude	utilizar	los	servicios	de	M1,	pero

sí	había	anotado	en	mi	bloc	los	puntos	importantes	para	hacer	el	desarrollo	de	lo

indicado	en	los	informes. 

—	Fran.	¿Qué	me	dices	ahora	de	nuestro	asesino? 

—	Sinceramente	que	no	ha	sido	“El	Flores”,	pero	¿por	qué	mantiene	que	fue

él	quien	disparó,	después	de	la	cura	a	la	que	le	sometieron? 

—	Como	dijo	la	chica	de	“El	Soga”,	probablemente	actuó	como	un	orgullo

desmesurado	 de	 haber	 hecho	 algo	 importante	 en	 su	 vida,	 aunque	 esto	 sea	 la monstruosidad	 de	 una	 mente	 obtusa.	 Cada	 vez	 estoy	 más	 convencido	 del	 daño

que	 hacen	 las	 drogas,	 siendo	 corriente	 que	 caigan	 en	 ellas	 más	 frecuentemente las	personas	débiles	o	necesitadas	de	dinero	por	creer	que	es	el	medio	más	rápido

de	conseguirlo. 

—	 Y	 lo	 peor	 de	 todo	 es	 que	 estas	 personas	 que	 van	 a	 la	 cárcel	 por	 delitos relacionados	 con	 la	 droga,	 cuando	 salen,	 no	 pueden	 o	 no	 saben	 dedicarse	 a ejercer	 un	 trabajo	 del	 que	 poder	 vivir	 dignamente	 de	 él,	 por	 lo	 que	 la

reincidencia	 es	 más	 probable	 que	 una	 adaptación	 a	 la	 sociedad	 actual	 –apuntó Fran	con	buen	criterio. 

—	 Fran.	 Conforme	 a	 los	 informes	 policiales,	 la	 muerta	 estaba	 en	 bikini

cuando	 la	 asesinaron.	 Según	 comentó	 Antonio,	 el	 camarero	 del	 hotel,	 cuando

salió	 a	 saludar,	 llevaba	 puesto	 un	 pantalón	 que	 tapaba	 con	 la	 bata	 blanca.	 Si	 le dispararon	 nada	 más	 entrar	 de	 la	 terraza,	 ¿cómo	 te	 explicas	 que	 la	 bala	 no atravesase	la	bata	y	ésta	estuviese	en	la	silla	intacta?	y	¿por	qué	sale	a	la	terraza con	el	collar	cuando	todavía	no	se	ha	puesto	el	vestido	para	la	cena? 

—	Efectivamente.	Eso	me	hace	pensar	que	debió	quitarse	primero	la	bata	y

se	 tumbó	 en	 la	 cama.	 Y	 es	 cierto	 que	 no	 cuadra	 tener	 puesto	 un	 collar	 con	 esa

vestimenta	–apuntó	Fran. 

—	¿Tumbarse	en	la	cama	en	bikini	y	con	el	collar	puesto? 

—	 Puede	 que	 el	 asesino	 conminase	 a	 su	 víctima	 y	 después	 efectuase	 el

disparo	–dijo	Fran. 

—	Fran.	Verdaderamente	piensas	que	el	asesino	ve	entrar	de	la	terraza	a	su

víctima,	la	obliga	a	tumbarse	en	la	cama,	la	mata	y	la	despoja	del	collar,	y	luego

se	queda	esperando	quince	minutos	hasta	que	llegue	la	policía. 

—	 Pues,	 Albert,	 no	 encuentro	 una	 explicación	 concreta.	 ¿Y	 cuál	 es	 tu

opinión? 

—	 Yo	 creo	 que	 el	 asesino	 la	 retuvo	 en	 la	 habitación	 de	 forma	 forzada	 y	 la suplantó	en	el	saludo	de	la	terraza.	Al	volver	de	ésta,	se	quitó	la	bata	que	cubría

su	pantalón	y	la	dejó	en	la	silla;	después	disparó	a	la	víctima,	limpió	la	pistola	de huellas	y	la	puso	en	la	mano	derecha	de	“El	Flores. 

—	 Albert.	 ¿Cuál	 es	 el	 sentido	 de	 los	 otros	 dos	 disparos	 efectuados	 desde

distinto	lugar? 

—	Fran.	Según	mi	opinión,	el	primer	disparo	fue	el	que	causó	la	muerte,	y

en	 la	 huida	 del	 asesino,	 éste	 efectuó	 esos	 dos	 disparos	 diseminados	 para

aparentar	nerviosismo	del	autor,	y	allí	queda	“El	Flores”	como	único	responsable

de	los	mismos.	Esto	me	confirma	que	aquí	hay	un	complot	para	matar	a	la	dueña

del	collar	y	el	robo	una	excusa	para	cometer	el	asesinato. 

—	 Eso	 mismo	 pienso	 yo	 –dijo	 Fran-.	 Además	 habrás	 observado	 que	 no	 se

hace	referencia	a	los	otros	dos	disparos.	Y	si	esto	es	una	trama,	a	cuento	de	qué

viene	admitir	“El	Flores”	su	autoría. 

—	 Dada	 la	 situación	 de	 “El	 Flores”,	 cómo	 puede	 justificarse	 y	 creerse	 que una	 persona	 que	 está	 inerte	 en	 el	 suelo	 cuando	 llega	 la	 policía,	 puede	 haber realizado	un	solo	disparo	con	la	exactitud	de	acertar	en	el	corazón.	Yo	mantengo

la	 hipótesis	 de	 que	 el	 asesino	 actuó	 de	 forma	 premeditada,	 preparó

minuciosamente	la	muerte	y	le	hacía	falta	alguien	que	cargase	con	la	culpa,	y	por

alguna	circunstancia	correspondió	a	“El	Flores”. 

—	 Albert.	 Me	 da	 la	 impresión	 que	 de	 esta	 madeja	 todavía	 falta	 mucho	 por

desenredar. 

—	Efectivamente,	Fran.	Ahora	falta	saber	la	participación	de	“El	Flores”,	ya

que	 al	 asesino	 no	 le	 interesaba	 que	 le	 viera	 el	 rostro	 y	 pudiese	 declarar	 en	 su

contra. 

—	 ¿Y	 qué	 hubiese	 pasado	 si	 “El	 Flores”	 no	 se	 hubiese	 declarado	 autor	 del disparo	que	provocó	la	muerte?	–preguntó	Fran. 

—	Seguramente,	“El	Flores”	hubiese	delatado	a	un	asesino	inconcreto	y	se

hubiese	 hecho	 una	 investigación	 más	 minuciosa	 del	 caso,	 pero	 que	 muy

probablemente	 no	 se	 hubiese	 llegado	 al	 autor	 real	 del	 asesinato,	 y	 dada	 la situación	 del	 inculpado	 y	 aplicando	 las	 eximentes	 de	 estar	 bajo	 los	 efectos	 del alcohol	o	de	la	droga,	“El	Flores”	hubiese	sido	condenado	por	homicidio	con	una

pena	bastante	más	reducida	que	la	que	tiene	ahora.	También	cabe	la	posibilidad

de	 que	 la	 muerte	 fuese	 por	 encargo,	 a	 cambio	 de	 una	 cantidad	 de	 dinero

suficiente	 para	 poder	 vivir	 durante	 la	 estancia	 en	 la	 cárcel	 y	 para	 después	 de cumplir	la	condena. 

—	¿Y	no	podría	tratarse	de	un	robo	preparado	por	ladrones	internacionales? 

–preguntó	Fran. 

—	No	creo,	ya	que	el	collar	no	era	una	joya	importante.	Fue	un	regalo	del

padre	poco	antes	de	casarse	la	fallecida.	Su	valor	de	compra	fue	de	1.000	euros, 

lo	que	supone	que	la	venta	en	el	mercado	negro	no	llegaría	a	300	euros,	por	lo

que	no	es	un	bocado	interesante	para	ladrones	internacionales,	y	además,	el	robo

se	 podría	 haber	 realizado	 de	 forma	 sencilla,	 ya	 que	 la	 ostentación	 daba	 lugar	 a una	 apropiación	 sin	 tantos	 acontecimientos	 como	 los	 habidos	 en	 este	 caso. 

Podría	decirse	que	el	collar	ha	sido	un	señuelo	para	justificar	el	crimen. 

—	Entonces,	Albert,	todavía	te	queda	por	investigar	quién	es	el	asesino. 

—	Eso	es	lo	que	tengo	que	descubrir.	Ahora,	lo	que	resta	por	investigar	es	a

quién	 favorece	 esta	 muerte	 y	 que	 a	 su	 vez	 pudiese	 sufragar	 su	 coste.	 De	 todas formas	quiero	ver	a	“El	Flores”	para	que	me	diga	con	quién	ha	tenido	contacto

antes	 del	 día	 de	 los	 hechos.	 Fran,	 sé	 que	 te	 estoy	 desviando	 mucho	 de	 tus quehaceres.	 El	 caso	 está	 desvelado,	 sólo	 falta	 coger	 al	 culpable.	 Si	 te	 apetece podemos	 comer	 en	 mi	 hotel	 y	 volver	 a	 hablar	 con	 Antonio,	 o	 si	 prefieres

comemos	por	aquí	y	yo	hablaré	con	él. 

—	No	me	importa	acompañarte	al	hotel,	así	hago	tiempo,	ya	que	esta	tarde

tengo	que	recibir	a	una	persona	para	un	caso	delicado. 

En	 el	 hotel,	 Mateo	 estaba	 de	 servicio.	 Nos	 atendió	 en	 la	 comida	 e	 informó que	la	reserva	de	hotel	de	la	fallecida	y	su	marido	estaba	hecha	para	seis	días.	La

comida	 transcurrió	 con	 toda	 normalidad.	 Cada	 uno	 estábamos	 sumidos	 en

nuestros	 pensamientos.	 Fran,	 seguramente	 con	 la	 cita	 que	 tenía	 esa	 tarde,	 y	 yo seguía	 dando	 vueltas	 sobre	 la	 personalidad	 del	 asesino.	 Cuando	 terminamos	 de comer	se	despidió	Fran	muy	efusivamente	indicándome	que	le	tuviese	informado

del	resultado	de	mis	pesquisas. 

Subí	a	la	habitación	y	me	senté	en	el	sillón	de	la	cómoda-escritorio.	Puse	en

funcionamiento	MEp	y	M1	para	tratar	de	hacer	algunas	pruebas.	Dirigí	M1	hacia

la	terraza	en	busca	de	un	objetivo	para	comprobar	si	se	producía	su	seguimiento

con	una	única	instrucción:	la	voz. 

Cerca	 de	 la	 puerta	 del	 hotel	 descendió	 de	 un	 taxi	 una	 mujer	 rubia,	 lo	 que observé	a	través	de	la	visión	de	M1.	Pulsé	la	función	correspondiente	e	indiqué

“SEGUIR”	y	la	superespía	se	situó	a	corta	distancia	de	su	presa.	Ésta	se	dirigió	a

la	recepción	del	hotel,	pude	escuchar	que	preguntaba	por	un	matrimonio	llamado

Schmit;	le	indicaron	que	estaba	en	la	cafetería	y	hacia	allí	se	fue	la	rubia	con	la

mosca	casi	pegada	a	su	cuerpo. 

Llegó	el	momento	de	decir	“VOLVER”,	y	al	cabo	de	treinta	segundos,	M1

entraba	 por	 la	 ventana	 de	 la	 terraza,	 camino	 inverso	 al	 seguido	 anteriormente. 

Continué	 con	 pruebas	 similares	 y	 llegué	 a	 la	 conclusión	 de	 que	 la	 posesión	 de estos	 aparatos	 podría	 ser	 una	 revolución	 en	 la	 técnica	 de	 la	 investigación	 y espionaje,	y	por	tanto,	un	riesgo	para	el	poseedor	de	los	mismos. 

Con	estos	pensamientos	me	tumbé	en	la	cama,	y	cuando	me	desperté,	eran

las	 ocho	 de	 la	 tarde.	 No	 sabía	 qué	 hacer.	 Me	 duché	 y	 me	 dispuse	 a	 salir	 para cenar	 fuera	 del	 hotel.	 Guardé	 MEp	 y	 M1	 en	 la	 caja	 fuerte.	 A	 propósito,	 cómo estará	Sonia.	Marqué	su	número. 

—	Sonia.	¿Me	conoces? 

—	Ya	te	he	conocido	antes	de	que	sonara	el	móvil.	¿Cómo	estás	Al?	–saludó

con	una	voz	risueña,	agradable	y	contenta. 

—	Pues,	que	tengo	un	respiro	y	quiero	hablar	contigo. 

—	 Estoy	 encantadísima	 de	 que	 me	 hayas	 llamado.	 Acabo	 de	 llegar	 a	 casa, 

vengo	 del	 gimnasio	 y	 me	 iba	 a	 poner	 a	 repasar	 los	 test	 para	 el	 permiso	 de conducción.	¡No	veas	cómo	he	cambiado!	Dicen	que	se	me	nota	algo	en	la	cara, 

que	estoy	distinta,	más	alegre	y	contenta.	Hasta	hay	algún	chico	que	quiere	que

salgamos,	pero	yo	no	quiero	iniciar	ninguna	relación	hasta	que	no	se	resuelva	mi

situación	 actual.	 Mira	 tengo	 una	 serie	 de	 proyectos	 que	 en	 algún	 momento	 me gustaría	comentar	contigo.	Otra	cosa,	no	te	he	preguntado	cómo	van	los	asuntos

que	te	han	llevado	a	Ibiza. 

—	Aquí	todo	marcha	bien,	hasta	el	punto	que	ayer	tuve	que	pelear	con	una

persona	para	que	me	informara	del	paradero	de	un	amigo	suyo. 

—	¿Te	pasó	algo? 

—	No.	Todo	salió	bien.	Y	hasta	me	llevé	un	premio	de	600	euros. 

—	 Qué	 bien.	 ¿Y	 cuándo	 vienes?	 Es	 que	 quería	 preguntarte	 ¿cómo	 podría

prepararme	 para	 hacer	 algo	 como	 lo	 tuyo?	 Es	 que	 estoy	 segura	 de	 que	 me

aconsejarás	muy	bien	y	mejor	si	también	puedes	darme	algunas	clases. 

—	Ya	sabes	que	puedes	contar	conmigo. 

—	¡Qué	bien!	Lo	mismo	alguna	vez	me	puedes	llevar	de	ayudante. 

—	Bueno,	todo	se	andará.	Y	¿qué	más	cosas	me	cuentas? 

No	 sé	 cómo	 se	 me	 ocurrió	 hacer	 esta	 pregunta.	 Estuvo	 hablando	 cerca	 de

media	hora,	y	yo	de	vez	en	cuando	solamente	decía:	sí,	tal	vez	y	qué	bien.	Era

como	 un	 monólogo	 bastante	 agradable,	 con	 un	 timbre	 de	 voz	 penetrante, 

complaciente,	 y	 hasta	 me	 repitió	 varias	 veces:	 porque	 tú	 has	 sido	 el	 único hombre	que	ha	sabido	comprenderme	y	me	has	hecho	una	mujer	actual. 

—	 Sonia.	 Cómo	 te	 enrollas	 –manifesté	 e	 inmediatamente	 me	 arrepentí	 de

haberlo	dicho	por	si	se	lo	tomaba	a	mal. 

—	Claro	Al	y	no	te	dejo	hablar	a	ti,	perdóname,	pero	estoy	tan	contenta	de

que	 te	 hayas	 acordado	 de	 mí.	 Tú	 que	 me	 comprendes	 tan	 bien	 y	 que	 te	 has portado	todo	un	caballero	poniéndome	al	día	de	todo	lo	que	yo	estaba	ignorante. 

—	No	te	creas,	que	todas	estas	clases	las	tienes	que	pagar. 

Se	 quedó	 un	 poco	 parada	 de	 hablar,	 como	 pensando,	 pero	 inmediatamente

continuó. 

—	¡Ah,	claro!	En	cuanto	vengas. 

Todavía	 no	 captaba	 a	 Sonia.	 No	 sabía	 si	 me	 hablaba	 con	 segundas	 o

disimulaba	muy	bien	el	sentido	de	las	frases,	porque	lo	de	“pagarme	las	clases”, 

no	 sabía	 cómo	 se	 lo	 había	 tomado.	 Por	 otra	 parte,	 su	 contestación	 “en	 cuanto vengas”,	 se	 referirá	 al	 pago	 intrínseco	 o	 a	 la	 parte	 monetaria,	 en	 fin	 que	 ahora tenía	el	dilema	como	en	la	“Venganza	de	Don	Mendo”,	en	el	acto	de	las	siete	y

media	 donde	 “…	 que	 se	 pasaba	 o	 no	 llegaba”.	 Casi	 estaba	 más	 seguro	 en	 las tertulias	de	la	panda	que	ahí	palabra	dicha,	palabra	con	doble	sentido	entendida

por	 todos,	 con	 mayor	 o	 menor	 profundidad,	 pero	 con	 una	 réplica	 de	 más sarcasmo. 

—	Bueno.	No	te	preocupes	que	ya	hablaremos	cuando	vuelva	a	Madrid. 

—	Sí.	Te	estaré	esperando	con	mucha	alegría. 

—	Hasta	pronto	Sonia.	Un	beso. 

Tardó	 en	 responder	 unos	 segundos,	 quizá	 no	 sabía	 o	 no	 se	 decidía	 como

hacerlo.	En	alguna	ocasión	haré	un	experimento	para	ver	cómo	reacciona,	si	en

lugar	de	despedirme	con	un	beso,	lo	hago	con	“un	morreo”. 

—	Al.	Que	te	vaya	todo	muy	bien.	Un	beso. 

Salí	 a	 la	 calle	 y	 me	 apetecía	 caminar	 hacia	 el	 centro	 de	 Ibiza.	 Observé	 un gran	 rótulo	 en	 un	 local	 que	 decía	 Escuela	 de	 Submarinismo.	 Me	 quedé contemplando	 lo	 que	 anunciaban	 y	 decidí	 entrar	 para	 ver	 si	 podía	 pasar	 el	 día siguiente	haciendo	algo	relacionado	con	el	submarinismo. 	Me	atendió	una	mujer nórdica,	algo	mayor	que	yo,	pero	muy	bien	conservada	y	con	cuerpo	deportivo, 

la	que	inmediatamente	me	saludó	y	preguntó. 

—	Buenas	tardes.	¿Qué	desea? 

Yo	no	sabía	por	donde	empezar,	y	lo	primero	que	se	me	ocurrió	fue:

—	Deseaba	hacer	una	excursión	submarina	mañana. 

—	Muy	precipitado	es	eso	–me	contestó-.	Voy	a	mirar	a	ver	cómo	tenemos

las	fechas. 

—	Es	que	pasado	mañana	me	marcho,	y	por	eso	quería	aprovechar	el	tiempo

mañana. 

—	A	ver	–dijo	mientras	consultaba	su	agenda-.	Coincide	que	una	persona	ha

anulado	la	reserva	que	tenía	para	mañana,	por	lo	que	podrá	venir	con	nosotros.	A

las	nueve	abrimos	y	a	las	nueve	y	media	salimos	con	el	monitor.	Aquí	tenemos

todo	 lo	 que	 precisa	 para	 esta	 excursión.	 Mi	 compañera	 Natalia	 le	 indicará	 el precio	 de	 la	 misma	 y	 por	 el	 alquiler	 del	 equipo,	 así	 como	 del	 seguro

correspondiente. 

Me	dirigí	a	Natalia	y	ésta	me	informó	agradablemente	de	todo	lo	necesario

para	 la	 excursión.	 Acepté	 y	 pagué	 el	 importe,	 excepto	 el	 de	 la	 comida	 que	 se realiza	por	cuenta	de	cada	uno	en	un	islote	cerca	de	donde	se	hace	la	práctica. 

Salí	 del	 establecimiento	 y	 observé	 que	 se	 notaba	 bastante	 que	 la	 luz	 de	 la

tarde	se	estaba	retirando.	Hacía	una	temperatura	bastante	buena,	para	mí,	por	lo que	 había	 decidido	 no	 ponerme	 la	 chaqueta,	 aunque	 estaba	 medio	 nublado	 y

había	llovido	algo	a	primera	hora	de	la	tarde. 

Tenía	ganas	de	pasear,	y	durante	el	camino,	volví	a	pensar	cómo	era	Sonia

realmente.	 No	 quería	 que	 se	 hiciera	 unas	 ilusiones	 de	 compromiso	 y	 atadura, tanto	uno	como	el	otro,	y	yo	ya	me	había	expresado	que,	conforme	a	mi	carácter

y	 trabajo,	 para	 que	 algo	 funcione,	 ha	 de	 ser	 en	 el	 sentido	 liberal	 de	 una independencia	 absoluta	 de	 cada	 uno.	 Esto	 sí	 que	 tenía	 que	 volverlo	 a	 poner	 de manifiesto	 para	 evitar	 posibles	 daños	 involuntarios,	 o	 en	 todo	 caso,	 hacer

referencia	a	la	carta	de	Carmina	y	mi	contestación	a	la	misma. 

Continué	andando	y	ya	había	caminado	más	de	media	hora	cuando	observé

un	 restaurante	 sencillo,	 con	 una	 tabla	 en	 la	 calle	 indicando	 las	 especialidades. 

Entré	y	me	senté	en	una	mesa	del	comedor	que	estaba	separada	de	la	barra	por

un	 biombo.	 Se	 acercó	 el	 camarero	 y	 le	 indiqué	 que	 iba	 a	 tomar	 una	 cerveza, guisat	 de	 peix	 y	 greixonera;	 al	 cabo	 de	 un	 rato	 volvió	 con	 el	 plato	 de	 pescado solicitado,	el	cual	desprendía	un	olor	envidiable.	La	cena	fue	deliciosa	y	salí	del

restaurante	 tranquilamente,	 sin	 saber	 adónde	 ir.	 Pasó	 por	 el	 lugar	 un	 taxi	 libre, decidí	pararlo	y	subí	al	mismo. 

—	Quería	ir	a	algún	lugar	donde	poder	tomar	una	copa	–manifesté	al	taxista. 

—	 Le	 aconsejo	 “La	 Pachanga” .	 Hoy	 a	 las	 doce	 hacen	 un	 concurso	 de

camisetas	mojadas	que	es	una	maravilla. 

—	Una	maravilla.	¿Las	camisetas? 

—	 No,	 hombre,	 las	 chavalas	 que	 participan	 y	 toda	 la	 gente	 que	 asiste	 al

espectáculo. 

—	Bien.	Entonces,	vayamos	hacia	allí. 

Al	 cabo	 de	 unos	 veinte	 minutos	 el	 taxi	 paraba	 a	 la	 puerta	 de	 la	 discoteca, cuya	entrada	estaba	frecuentada	por	público	variado.	El	local	estaba	a	rebosar,	el

consumo	 de	 alcohol	 se	 veía	 que	 era	 incipiente	 y	 no	 me	 aventuraría	 a	 decir también	de	otros	productos.	Pasé	a	un	lugar	donde	pude	coger	sitio	en	la	barra,	al

ausentarse	otra	persona	que	se	retiraba	con	su	ración	de	alcohol,	por	lo	menos	la

del	momento.	Conseguí	que	me	atendiera	el	camarero	y	le	pedí	un	güisqui	con

coca-cola,	el	cual	pagué	al	momento	y	me	retiré	con	el	vaso	en	la	mano. 

El	 local	 estaba	 abarrotado	 de	 público.	 En	 una	 de	 las	 distintas	 pistas	 había varias	 chicas,	 cuya	 edad	 no	 superaría	 los	 25	 años,	 con	 pantalón	 corto	 muy

ajustado	 y	 camiseta	 muy	 ceñida,	 la	 mayoría	 de	 éstas	 de	 color	 blanco	 y	 muy transparente,	como	de	esas	maluchas	que	venden	en	los	mercadillos,	que	por	su

precio	 no	 ponen	 demasiada	 consistencia	 al	 tejido.	 Observé	 que	 la	 pista	 era	 de lona	azul	y	con	unos	rebordes	todo	alrededor	de	ella,	lo	que	evidenciaba	que	allí

era	 donde	 se	 iba	 a	 celebrar	 el	 famoso	 encuentro	 de	 “camisetas	 mojadas”.	 La curiosidad	hizo	que	me	quedase	por	el	lugar,	y	al	cabo	de	varios	minutos,	dijeron

que	en	breve	iba	a	comenzar	el	concurso.	Por	un	altavoz	anunciaron	el	comienzo

y	 todas	 las	 chicas	 se	 agacharon	 para	 extraer	 de	 cerca	 del	 suelo	 los

correspondientes	 grifos	 de	 ducha,	 y	 una	 vez	 en	 pie,	 comenzaron	 a	 echarse	 el agua	a	la	cabeza,	el	líquido	iba	bajando	y	pegándose	la	tela	al	cuerpo,	resaltando

éste	con	todos	sus	encantos. 

Cuando	 estaban	 todas	 las	 concursantes	 completamente	 mojadas,	 desfilaron

ante	 un	 jurado	 situado	 en	 un	 lado	 de	 la	 pista	 para	 que	 éste	 fuese	 puntuando. 

Durante	 todo	 este	 proceso	 se	 oyeron	 estrepitosas	 ovaciones,	 a	 veces,	 palabras groseras	 y	 otras	 de	 eterna	 admiración.	 Era	 evidente	 que	 el	 espectáculo	 estaba sublime,	 podría	 decirse	 que	 más	 sexual	 que	 una	 exposición	 sin	 la	 camiseta	 por ese	morbo	de	poder	ver	más	cada	vez	o	adivinar	lo	que	no	se	estaba	viendo. 

Por	fin,	se	cerró	el	concurso.	El	premio	se	le	otorgó	a	una	belleza	inglesa.	Su

pantalón	 corto,	 ajustado	 y	 ceñido,	 más	 la	 camiseta	 completamente	 mojada	 y

ajustada	 como	 si	 fuese	 un	 guante,	 resaltaba	 un	 cuerpo	 estilizado.	 Tenía	 la	 tez morena	y	contrastaban	los	ojos	azules	y	pelo	rubio	oscuro	con	melena	corta,	así

como	 los	 labios	 carnosos.	 Asimismo	 realzaba	 su	 figura	 unos	 senos	 no	 muy

grandes,	 pero	 turgentes	 y	 alrededor	 de	 su	 pezón	 destacaba	 una	 areola	 de	 color marrón	intenso.	El	resultado	fue	un	premio	de	600	euros,	el	que	al	notificarlo	a

través	de	los	altavoces,	se	produjo	una	extensa	algarabía.	La	animación	era	total, 

pero	aún	así,	decidí	marcharme	a	dormir. 

A	la	mañana	siguiente	hice	mi	rutina	diaria	y	antes	de	las	nueve	estaba	en	la

escuela	 de	 submarinismo.	 Nos	 hicieron	 un	 reconocimiento	 médico	 sencillo:

tensión	 arterial,	 pulsaciones	 y	 auscultación.	 A	 las	 nueve	 y	 media	 salíamos	 un grupo	 de	 doce	 personas	 con	 dirección	 al	 puerto	 y	 allí	 nos	 pusimos	 el	 traje	 de neopreno	y	el	“Jacket”.	Montamos	a	la	espalda	la	botella	de	aire	comprimido	y

conectamos	a	la	misma	el	regulador	y	el	“Octopus”. 

Subimos	 a	 una	 zodiac	 que	 nos	 trasladó	 al	 islote	 de	 s’Espardell.	 Durante	 el trayecto	el	monitor	nos	informó	de	los	distintos	usos	y	normas	para	la	práctica	de

ese	día.	A	la	llegada	a	nuestro	destino	nos	pusimos	los	escarpines,	aletas,	gafas	y

el	 lastre.	 Con	 todo	 esto,	 ya	 estábamos	 preparados	 para	 nuestra	 excursión

submarina,	 con	 una	 observación	 muy	 importante	 que	 nos	 hicieron:	 seguir	 las instrucciones	del	monitor	y	estar	muy	atentos	por	si	tuviésemos	que	hacer	parada

de	seguridad	antes	de	emerger. 

Ese	día	fue	algo	maravilloso.	Estuvimos	buceando	en	diversas	profundidades

y	 pudimos	 ver:	 meros	 muy	 grandes,	 banco	 de	 barracudas,	 delfines,	 tortugas

marinas,	las	intranquilizadas	morenas	y	una	extensa	gama	de	peces. 

La	 comida	 la	 hicimos	 todos	 juntos	 en	 un	 chiringuito,	 a	 base	 de	 “pescaíto” 

frito.	 Luego	 pagamos	 a	 escote,	 que	 al	 decir	 esta	 palabra,	 dos	 noruegas

entendieron	que	tenían	que	pagar	mostrando	parte	del	pecho.	Hubo	muchas	risas, 

ellas	no	se	enfadaron	y	hubo	que	explicarles	el	significado,	con	lo	que	también

se	 rieron	 a	 gusto	 y	 manifestaron	 que	 el	 español	 era	 difícil	 hablarlo.	 Quise entablar	 la	 conversación	 en	 inglés,	 pero	 las	 noruegas	 dijeron	 que	 preferían español	 para	 aprender.	 Volvimos	 hasta	 la	 escuela	 para	 dejar	 todos	 los	 artículos alquilados	y	después	de	aquí	ellas	deseaban	“marcha”,	pero	yo	opté	por	irme	a

descansar. 

Esa	 noche	 había	 dormido	 bastante	 bien,	 me	 levanté	 temprano	 para	 hacer

ejercicios	gimnásticos,	después	 la	ducha	y	 ya	me	encontraba	 dispuesto	para	mi

entrevista	 con	 “El	 Flores”.	 Cogí	 la	 chaqueta,	 guardé	 en	 ella	 MEp	 y	 M1	 y	 me dispuse	 para	 desayunar	 en	 el	 hotel.	 Salí	 a	 la	 calle	 para	 coger	 un	 taxi	 que	 me llevase	a	la	cita	que	había	concertado	mi	amigo	Fran. 

—	Buenos	días	–saludé	subiendo	al	taxi. 

—	A	los	buenos	días	tenga	“usté”	–contestó	el	taxista	con	acento	sevillano-. 

¿Adónde	vamos?	digo. 

—	Al	Centro	Penitenciario. 

—	¿Por	mucho	tiempo?	–preguntó	con	gracia. 

—	Veinte	años	y	un	día	–contesté	muy	serio-.	¿Me	podría	esperar? 

—	 Hombre,	 si	 no	 fuese	 porque	 yo	 ya	 tengo	 “sincuenta	 tacos”,	 podría

aguantar	otros	veinte	sin	nadie	hasta	que	salgas	del	trullo. 

—	¿Es	eso	una	proposición?	–pregunté	sonriéndome. 

—	Eso	es	una	eternidad,	más	que	vivir	un	mes	en	“caza”	de	mi	suegra,	pero

si	hay	que	esperar,	se	espera,	digo. 

—	 Entonces,	 ¿prefieres	 esperar	 veinte	 años	 a	 vivir	 un	 mes	 en	 casa	 de	 tu

suegra? 

—	 Oye,	 sí	 que	 me	 va	 este	 rollo	 tuyo,	 sabes	 mantenerte,	 y	 mira	 para	 ir abriendo	boca	te	voy	a	contar	un	chiste	que	me	contaron	ayer:	 Es	uno	que	va	por

 la	 calle	 con	 un	 colchón	 a	 la	 “esparda”.	 Se	 encuentra	 un	 amigo	 con	 él	 y	 le

 “dise”	hombre	Pepe	¿estás	de	“mudansa”?	Y	le	contesta:	que	va	hombre	es	que

 voy	de	ligue” 

Me	quedé	muy	serio,	sin	reírme.	El	taxista	miró	por	el	espejo	retrovisor	todo

intrigado	y	al	observar	que	no	me	reía,	se	encogió	un	poco	de	hombros	y	puso

cara	escéptica. 

—	No	lo	pillé.	¿Ya	ha	terminado?	–pregunté	haciéndome	el	novato. 

—	Pues	claro	que	ha	“terminao”,	la	“grasia”	está	en	que	el	colchón	lo	lleva

por	si	acaso,	es	“desir”	seguro	que	cae,	porque	sino,	no	lo	llevaría,	chiquillo. 

—	Pues	mira	que	llevar	un	colchón	a	cuestas	y	que	luego	no	caiga	–comenté

en	plan	sarcástico. 

—	Mejor	lo	dejamos	–dijo	un	poco	irritado,	mirando	incrédulo	por	el	espejo

retrovisor. 

—	Yo	me	sabía	uno,	que	no	sé	si	me	acordaré	bien	de	él.	Se	trata	de…

Me	 cortó	 inmediatamente	 con	 otro	 chiste	 de	 su	 repertorio,	 lo	 que	 agradecí, pues	no	sabía	la	burrada	que	hubiese	dicho	si	no	llega	a	interrumpirme. 

—	 Pero	 mira	 éste	 sí	 que	 te	 va	 a	 gustar:	  Se	 trata	 de	 dos	 señoras	 que	 están hablando	 en	 la	 peluquería	 y	 le	 “dise”	 una	 a	 la	 otra:	 Oye	 Antonia.	 ¿Cuando

 “hases”	el	amor	hablas	con	tu	marido?	y	le	contesta	l a	 otra	pues	hija	depende, si	tengo	un	teléfono	a	mano. 

De	 mí	 no	 surgió	 ningún	 comentario	 o	 risa	 y	 volvió	 a	 mirarme	 por	 el

retrovisor,	yo	seguía	serio,	y	para	sacarle	de	sus	casillas,	comenté:

—	Éste	sí	que	lo	he	pillado.	Se	trata	de	un	matrimonio	que	no	se	hablan,	y

por	 la	 circunstancia	 que	 están	 haciendo	 cosas	 del	 sexo,	 se	 comunican	 por	 el móvil.	 Tampoco	 tiene	 mucha	 gracia,	 porque	 si	 no	 se	 hablan	 para	 qué	 van	 a utilizar	el	móvil	estando	tan	cerca	los	dos. 

Pensé	 que	 el	 móvil	 era	 lo	 que	 me	 tiraba	 a	 la	 cara.	 Me	 miró	 de	 una	 forma perdonavidas	y	algo	murmuró	en	voz	baja,	casi	imperceptible	desde	mi	asiento, 

aunque	 creí	 entender	 algo	 así	 como	 malaje,	 sieso	 y	 tardío	 de	 la	 “chansa”.	 Su acaloramiento	 iba	 en	 aumento	 y	 todavía	 quise	 iniciar	 yo	 otro	 para	 ver	 cómo respondía. 

—	Pues,	yo	sé	uno,	lo	que	pasa	es	que	soy	muy	soso	para	contarlo,	pero	sí que	tiene	mucha	gracia.	Esto	era…

—	 Mira,	 mejor	 lo	 dejamos	 porque	 estamos	 llegando	 al	 “sentro” 

penitenciario,	y	no	lo	cuentes	ahí	dentro	por	si	acaso	no	te	dejan	salir. 

—	No.	Porque	más	de	uno	no	cuento.	¿Tan	bueno	crees	tú	que	es	éste	que	te

iba	a	contar? 

—	No	es	que	sea	bueno	o	malo,	sino	que	eres	un	“desaborio”	para	escuchar

y	contar	un	chiste	y	“entonses”	te	“ensierren”	por	“ostrusión”	a	la	autoridad. 

—	No	voy	a	tardar	mucho.	¿Puedes	esperarme? 

—	 Bien,	 pero	 si	 vas	 a	 estar	 veinte	 años,	 avísame	 para	 irme	 a	 “caza”	 de	 mi suegra. 

—	 No	 te	 preocupes	 que	 no	 tardaré	 mucho.	 Oye	 ¿Sabes	 si	 este	 centro	 tiene

alguna	puerta	por	otro	sitio? 

—	Muy	“grasioso”	el	niño.	No	la	irás	a	“utilisar”	para	ahorrarte	la	carrera. 

—	No.	Era	por	si	me	confundía	y	salía	por	la	otra	–mencioné	en	tono	muy

pacifista	y	confuso. 

—	Ea,	aquí	te	espero,	mientras	vuelvas	y	pagues,	porque	la	espera	también

cuenta. 

Se	quedó	refunfuñando.	Lo	que	me	hubiese	gustado	haberle	gastado	alguna

broma	grabando	lo	que	hablaba	y	reproducirla	luego	en	el	taxi,	pero	M1	se	venía

conmigo	para	no	perder	detalle	de	la	entrevista	con	“El	Flores”. 

Entregué	la	documentación	en	el	control	de	entrada,	me	acompañaron	hasta

una	 sala	 de	 visitas,	 y	 allí	 esperé	 hasta	 que	 al	 cabo	 de	 unos	 cinco	 minutos apareció	 el	 personaje	 que	 iba	 buscando,	 acompañado	 de	 un	 vigilante	 que	 se

quedó	con	los	brazos	cruzados,	esperando	en	la	puerta. 

“El	Flores”,	de	más	de	treinta	años,	vestido	con	pantalón	vaquero	y	camisa

de	manga	corta,	de	unos	sesenta	kilos	de	peso	y	músculos	flácidos.	La	estatura

no	 llegaría	 a	 160	 centímetros	 y	 el	 pelo	 muy	 corto,	 de	 color	 moreno.	 Se	 dirigió hacia	 mí	 con	 paso	 titubeante	 y	 una	 sonrisa	 típica	 de	 alguien	 acostumbrado	 a tomar	alucinógenos	para	estar	simpático	y	ocurrente. 

—	¿Quién	pregunta	por	mí? 

—	Me	llamo	Albert.	Soy	amigo	de	la	familia	de	la	chica	que	falleció	el	año

pasado	 por	 un	 disparo	 de	 tu	 pistola.	 Lo	 que	 me	 gustaría	 es	 saber	 los	 contactos que	tuviste	días	anteriores	a	este	hecho. 

Se	 quedó	 mirándome	 como	 ausente	 y	 pensativo,	 o	 como	 si	 no	 hubiese

entendido	nada	de	lo	que	le	había	dicho. 

—	¿Tú	tampoco	te	crees	que	yo	pudiera	matarla?	–preguntó	escuetamente	y

receloso. 

—	Si	tú	lo	dices	y	te	pillaron	con	una	pistola	en	la	mano,	para	mí	está	claro, 

lo	mismo	que	lo	ha	estado	para	la	justicia,	pero	a	mí	lo	que	me	gustaría	saber	es

¿cómo	llegaste	a	enterarte	del	valor	del	collar? 

—	Yo	no	sabía	lo	que	costaba	el	collar.	A	mí	solamente	me	dijeron	que	me

darían	3.000	euros	si	lo	robaba	para	ellos. 

—	¿Y	donde	tenías	que	entregar	el	collar	una	vez	robado? 

—	En	el	mismo	bar	que	estuvimos	hablando. 

—	Y	eso,	¿cuándo	ocurrió	y	quiénes	eran	ellos? 

—	El	día	anterior	a	cuando	la	maté,	yo	estaba	tomando	una	copa	en	el	bar

“La	 Oportunidad” .	 Estaba	 esperando	 a	 mis	 amigos	 Juan	 y	 su	 chica,	 que querían	que	me	fuese	con	ellos	a	su	tierra	para	montar	un	bar.	Entonces	yo	pensé

que	sería	una	buena	oportunidad	poder	sacar	3.000	euros	de	este	“negocio”. 

—	A	propósito.	Hace	dos	días	estuve	con	ellos	y	se	acuerdan	mucho	de	ti	y

creen	 que	 tú	 eres	 inocente,	 y	 lo	 que	 pasó	 es	 que	 te	 tendieron	 una	 trampa	 para hacerte	responsable	de	esa	muerte.	Ellos	piensan	que	eres	una	buena	persona	y	te

están	esperando	para	montar	ese	bar	que	has	dicho	antes. 

A	los	ojos	de	Miguel	asomaron	unas	tímidas	lágrimas	y	su	expresión	cambió

a	un	estado	compungido. 

—	Ellos	sí	que	son	buenos	y	siento	mucho	no	poder	acompañarles. 

—	 Los	 que	 te	 encargaron	 el	 robo,	 ¿quiénes	 son?	 Cuéntame	 cómo	 sucedió

eso	del	encargo. 

—	Resulta	que	yo	estaba	esperando	a	Juan	y	su	chica,	y	en	la	mesa	de	al	lado

había	 una	 pareja,	 él	 era	 mucho	 más	 mayor	 que	 ella.	 El	 hombre	 tenía	 el	 pelo blanco	y	llevaba	gafas,	aunque	vestía	bastante	bien.	Y	le	decía	a	la	chica	rubia:

ese	collar	yo	sé	donde	está	y	estaría	dispuesto	a	pagar	3.000	euros	si	alguien	me

lo	consiguiese	y	así	poder	regalártelo	como	te	había	prometido.	Entonces	ella	le

dijo	que	por	qué	no	se	lo	compraba	a	la	persona	que	lo	tenía,	el	hombre	dijo	que

no	lo	quería	vender	la	dueña	y	que	era	muy	fácil	robárselo	y	sin	ningún	riesgo,	y dijo	que	si	encontrasen	a	una	persona	que	quisiera	hacer	este	trabajo,	le	pagarían

los	3.000	euros.	Yo	que	estaba	escuchando	me	ofrecí	para	hacerlo.	Nos	pusimos

de	 acuerdo	 para	 el	 día	 siguiente	 y	 yo	 tendría	 que	 traer	 el	 collar	 al	 bar	 donde estábamos.	Me	dieron	la	dirección	del	hotel,	que	subiese	a	las	ocho	en	punto,	sin

decir	nada	en	recepción,	y	que	la	puerta	estaría	entornada,	que	yo	pasase	y	en	la

mesita	 de	 noche	 estaría	 el	 collar	 y	 ya	 está.	 Entonces	 abrí	 la	 puerta	 y	 nada	 más abrir	 algo	 me	 pasó	 y	 caí	 al	 suelo.	 Me	 desperté	 unos	 minutos	 antes	 de	 llegar	 la policía	y	yo	tenía	en	mi	mano	la	pistola	que	yo	no	había	llevado. 

—	Miguel.	¿Por	qué	no	declaraste	todo	esto	a	la	policía? 

—	Porque	dijeron	que	todo	estaba	claro	y	que	esto	había	sido	preparado	por

una	 persona	 inteligente	 para	 llevar	 a	 cabo	 el	 plan.	 Por	 ello	 me	 pareció	 de	 una gran	importancia	decir	que	había	sido	yo,	aunque	no	lo	recuerdo,	y	como	tenía	la

pistola	en	la	mano,	no	quise	desmentir	lo	que	me	decían. 

—	Miguel.	¿Tú	eres	zurdo	o	diestro? 

—	Zurdo	desde	pequeñito. 

—	Entonces,	¿cómo	explicas	que	cuando	te	cogió	la	policía	tenías	la	pistola

en	la	mano	derecha? 

—	Yo	no	me	había	dado	cuenta	de	ese	detalle. 

—	Miguel.	Tú	eres	inocente	de	ese	asesinato	por	el	que	vas	a	cumplir	más	de

doce	 años	 de	 condena.	 ¿Sabes	 que	 el	 collar	 costó	 cerca	 de	 los	 1.000	 euros?	 Y

probablemente	 si	 haces	 memoria	 observarás	 que	 no	 precisaban	 con	 exactitud

donde	os	reuniríais	después	del	robo,	porque	lo	que	querían	era	que	fueses	a	la

habitación	de	ese	hotel	para	inculparte	del	asesinato	y	pensando	que	después	no

os	veríais	en	ese	bar.	Otra	cosa,	¿la	pareja	iba	bien	vestida? 

—	 La	 pareja	 vestía	 muy	 bien.	 ¿Entonces	 tú	 crees	 que	 yo	 no	 fui	 el	 asesino, sino	que	me	engañaron	para	cargarme	la	culpa? 

—	Así	es.	Y	si	tú	estás	de	acuerdo	haré	las	gestiones	necesarias	para	que	se

revise	 el	 caso.	 Ahora	 lo	 que	 me	 gustaría	 es	 que	 me	 describieses	 con	 todos	 los detalles	que	te	recuerdes	a	esas	dos	personas	que	te	encargaron	el	robo,	la	forma

de	 ir	 al	 hotel	 y	 llegar	 hasta	 la	 habitación	 y	 todo	 lo	 que	 te	 venga	 a	 la	 memoria, aunque	alguna	cosa	te	parezca	insignificante. 

Todo	lo	estaba	grabando	M1,	y	quise	repetir	parte	de	lo	dicho	con	el	fin	de

ver	si	había	disparidad.	También	para	pormenorizar	el	encuentro	con	los	que	le

encargaron	 el	 robo,	 pues	 deberían	 tener	 un	 plan	 B	 para	 si	 no	 les	 salía	 tan	 bien como	 les	 fue.	 Intervine	 en	 varias	 ocasiones	 y	 deduje	 que	 habían	 quedado

completamente	 clarificadas	 las	 escenas	 del	 crimen.	 Me	 faltaba	 el	 móvil	 y

culpables	del	mismo,	pero	eso	ya	vendrá	después. 

Me	despedí	de	Miguel	“El	Flores”,	con	la	promesa	de	que	me	ocuparía	de	su

caso.	Se	quedó	un	poco	melancólico	y	con	una	nueva	versión	de	su	intervención, 

confirmando	 ahora	 que	 dadas	 las	 circunstancias,	 él	 no	 fue	 el	 asesino.	 Pensaba rehacer	su	vida	cuando	saliese	de	la	cárcel,	que	aunque	fuera	de	ella	no	tenía	casi

amigos,	dentro	tenía	menos. 

En	 la	 visita	 no	 había	 estado	 mas	 de	 media	 hora,	 regresé	 y	 me	 encontré	 al taxista	 mirando	 para	 un	 lado	 y	 otro,	 seguro	 que	 pensando	 si	 me	 habría	 ido	 por otra	puerta. 

—	 ¿Qué	 tal	 la	 espera?	 –pregunté	 a	 modo	 de	 saludo	 introduciéndome	 en	 el

taxi. 

—	Pues,	bien,	aquí	sin	dar	un	palo	al	agua	y	cobrando.	¿Qué?,	veo	que	no

has	 “contao”	 ningún	 chiste	 ahí	 dentro,	 ya	 que	 te	 han	 “dejao”	 salir.	 Ahora, 

¿adónde	vamos? 

—	Al	Hotel	Ibiza.	Sí	que	he	contado	el	del	teléfono. 

—	 Les	 habrá	 hecho	 mucha	 “grasia”	 porque	 tiene	 mucha	 miga	 y	 reído

bastante	–afirmó	el	taxista. 

—	Qué	va.	Uno	casi	se	cae	al	suelo	de	la	risa,	pero	otro	ha	sacado	la	pistola

y	quería	disparar	al	risueño	y	al	autor. 

—	Pero,	si	el	chiste	es	muy	bueno.	No	sé	por	qué	va	a	querer	disparar	contra

el	autor. 

—	 Eso	 he	 dicho	 yo,	 pero	 un	 compañero	 me	 aclaró	 que	 eso	 le	 pasó	 a	 la

esposa	 del	 que	 sacó	 la	 pistola.	 También	 he	 contado	 el	 del	 colchón,	 y	 el

compañero	ha	dicho	que	ese	era	el	mismo	que	había	estado	con	la	del	teléfono. 

No	sé	qué	efecto	le	habrá	hecho	al	de	la	pistola,	que	quería	salir	a	por	el	autor	de

semejante	ultraje. 

—	Que	conste	que	yo	solamente	me	he	“limitao”	a	contar	los	chistes,	pero

no	 tengo	 nada	 que	 ver	 con	 la	 esposa	 de	 ese	 guardia.	 Pensando	 que	 esto	 era	 un chiste,	no	veo	que	se	lo	tome	así	el	afectado. 

—	No.	Si	también	ha	sido	porque	el	compañero	preguntó	al	de	la	pistola	si

había	visto	un	colchón	extraño	por	su	casa. 

—	La	gente	es	que	tiene	muy	mala	leche	–afirmó	el	taxista. 

—	Pero,	menos	mal	que	he	calmado	al	guardia	diciéndole	que	el	que	me	lo

había	dicho	era	un	taxista	muy	simpático	y	padre	de	familia,	con	suegra	y	todo. 

—	 Muy	 ocurrente,	 pero	 mira	 ahora	 te	 voy	 a	 contar	 otro	 que	 no	 está

“relasionao”	con	las	esposas,	ya	verás	que	“grasia”	tiene.	Se	trata	de	dos	amigos

que	 van	 en	 “bisicleta”	 por	 el	 monte;	 se	 les	 “hase”	 de	 noche	 y	 tienen	 que quedarse	 a	 dormir	 debajo	 de	 un	 olivo;	 al	 día	 siguiente	 uno	 se	 queja	 que	 ha

“pasao”	mucho	frío,	y	le	pregunta	al	otro	¿y	tú	no	has	“pasao”	frío?	a	lo	que	le

contesta:	no,	porque	yo	me	he	“tapao”	con	las	ruedas	de	la	“bisicleta”. 

Me	reí,	no	por	la	gracia,	sino	para	que	no	me	contase	otro,	aunque	eso	era

imposible	en	personas	que	les	gustaba	estar	hablando	todas	las	horas	de	lo	que

sea,	pero	el	caso	era	hablar. 

—	Pues,	si	éste	te	ha	hecho	“grasia”,	más	te	va…

—	¿Y	tú	qué	opinas	del	nuevo	uniforme	que	os	van	a	poner	a	los	taxistas?	–

me	adelanté	con	la	idea	de	incordiarle	y	que	no	me	contase	más	chistes,	ya	que

yo	 lo	 que	 quería	 era	 centrarme	 en	 la	 entrevista	 que	 había	 mantenido	 minutos antes. 

—	¡Uniforme	de	qué!	¿Es	que	nos	van	a	poner	uniforme	para	ir	al	colegio? 

—	 Es	 que	 a	 partir	 del	 próximo	 año	 tenéis	 que	 ir	 vestidos	 con	 traje	 y	 gorra todos	los	taxistas	para	estar	presentables	a	los	turistas.	Hombre,	yo	lo	del	traje	y

gorra	no	lo	veo	mal,	pero	pretender	que	os	pongáis	una	camisa	rosa	con	un	traje

de	color	azul,	creo	que	se	pasan. 

—	¿Qué	yo	tengo	que	ponerme	una	camisa	rosa?	Ni	hablar,	lo	diga	quien	lo

diga.	 Este	 caballero	 que	 está	 aquí	 –decía	 señalándose	 con	 el	 dedo	 índice-, 

“nasio”	 en	 Córdoba	 y	 “criao”	 en	 Sevilla,	 no	 va	 a	 permitir	 que	 me	 pongan	 una camisa	rosa,	pues	no	faltaría	más. 

—	Y	no	solamente	eso,	sino	que	tenéis	que	aprender	dos	idiomas	más,	entre

ellos	el	alemán	y	el	inglés. 

—	Y	¿por	qué	no	el	chino? 

—	No	des	ideas	porque	aquí	vienen	muchos	chinos	y	es	un	idioma	que	está

en	expansión,	y	lo	mismo	después	os	piden	que	también	aprendáis	chino.	Lo	que

sí	está	claro	es	que	el	mallorquí	sí	lo	tenéis	que	hablar	también	para	comunicaros

con	los	organismos	oficiales. 

—	No.	Si	estos	políticos	no	saben	que	“hasé”	“pa”	que	se	vea	que	están	ahí, 

y	así	ocupan	el	tiempo	“pa”	llevarse	las	buenas	perras	que	cobran	¡Y	ahora	que

nos	 pongamos	 uniforme!	 Seguro	 que	 lo	 ha	 “inventao”	 “arguno”	 que	 tiene	 una

tienda	de	uniformes	y	así	a	ganar	más	dinero. 

Siguió	 hablando	 sin	 parar	 hasta	 el	 hotel.	 Hizo	 todo	 tipo	 de	 comentarios,	 y mientras	tanto,	yo	iba	pendiente	de	mi	asunto. 

—	 Espérame	 unos	 minutos	 que	 pago	 la	 cuenta	 en	 el	 hotel	 y	 nos	 vamos	 al

Aeropuerto. 

Antes	 de	 subir	 a	 la	 habitación,	 indiqué	 en	 recepción	 que	 me	 preparasen	 la factura	mientras	subía	a	por	mi	equipaje.	Como	no	tenía	que	recoger	mucho,	en

pocos	minutos	estaba	pagando	la	cuenta	con	cargo	a	mi	VISA.	Recuperé	ME	y

salí	a	tomar	nuevamente	el	taxi. 

El	taxista	se	había	calmado	algo	y,	como	no	quería	que	continuase	con	sus

chistes,	abordé	otro	tema	antes	de	que	tomase	la	palabra	mi	distinguido	taxista, 

que	en	otra	ocasión	lo	hubiese	pasado	bien	con	sus	chistes	y	chascarrillos,	pero

en	este	momento	mi	mente	estaba	en	otros	asuntos. 

—	 Pues,	 tengo	 entendido	 que	 pretenden	 hacer	 una	 reforma	 en	 el	 aspecto

fiscal	de	los	taxistas.	Vais	a	tener	que	llevar	una	especie	de	máquina	registradora

para	emitir	las	facturas	por	los	recorridos	y	van	a	prohibir	que	se	extiendan	los

justificantes	en	los	recibos	o	papelitos	que	hacéis	ahora,	ya	que	según	dicen,	se

falsean	 con	 mucha	 frecuencia.	 Estas	 máquinas	 tendrán	 que	 registrarse	 en	 la

Agencia	 Tributaria	 y	 aquí	 las	 precintarán	 para	 que	 no	 haya	 fraude	 y	 así	 pagar conforme	a	los	ingresos	reales,	y	cada	tres	meses	tenéis	que	llevarlas	a	Hacienda. 

Ya	 no	 hizo	 falta	 ningún	 otro	 comentario	 para	 que	 hablase	 durante	 todo	 el

trayecto	hasta	el	aeropuerto.	Por	su	boca	pasaron	todos	los	políticos	desde	antes

de	 la	 democracia	 hasta	 la	 actualidad,	 haciendo	 referencias,	 entre	 otros,	 a	 los fraudes	urbanísticos	actuales,	de	la	crisis	económica,	de	las	tensiones	existentes

dentro	de	los	partidos	que	todos	quieren	subirse	al	“caballito”	para	engordar	sus

bolsillos. 

—	 He	 tenido	 mucho	 gusto	 en	 conocerte.	 Prepárame	 la	 nota	 e	 incluye	 diez

euros	como	propina. 

—	“Er”	gusto	es	mío.	Y	como	“desía”	mi	padre	que	en	gloria	esté:	 rumbo	y

 “elegansia”	de	esta	“rasa”	vieja	que	se	gasta	“die”	duros	en	gamba	y	almejas

 por	una	“coza”	que	no	vale	ni	“tre”. 

 —	  Y	 eso,	 ¿qué	 significa?	 Que	 es	 poca	 la	 propina,	 porque	 diez	 duros equivalen	a	treinta	céntimos	de	euro. 

—	“Ozú”.	Eso	“quie”	“disir”	lo	rumboso	que	eres,	compadre.	Es	una	forma

de	darte	las	“grasias”. 

—	 Y	 no	 te	 preocupes	 por	 el	 uniforme,	 que	 con	 la	 gorra	 y	 la	 camisa	 rosa estarás	muy	interesante. 

Me	entregó	la	nota,	la	que	pagué	al	instante	y	salí	del	taxi,	cuyo	propietario

se	 quedó	 hablando	 sobre	 los	 cambios	 que	 iban	 a	 tener	 los	 taxistas,	 pero	 que	 lo que	no	admitía	era	lo	de	la	camisa	rosa,	ya	que	iba	a	parecer	un	sarasa. 

Me	 acerqué	 al	 mostrador	 de	 Iberia	 para	 cerrar	 mi	 billete	 de	 vuelta	 y	 poder viajar	 a	 Madrid.	 Tenía	 que	 aguardar	 a	 la	 lista	 de	 espera,	 que	 anunciarían	 por altavoz,	y	mientras	tanto	fui	a	la	cafetería	para	comer	algo.	Al	cabo	de	una	hora

oí	 mi	 nombre	 por	 el	 altavoz,	 e	 inmediatamente	 cogí	 el	 vuelo	 con	 destino	 a Madrid. 

Una	vez	en	el	avión,	iba	pensando	en	la	forma	de	abordar	el	siguiente	paso

para	 inculpar	 al	 criminal	 con	 pruebas	 fehacientes	 e	 inequívocas	 de	 la

culpabilidad.	Llegué	a	la	conclusión	de	espiar	al	padre,	a	la	hermana	y	al	marido

de	 la	 fallecida,	 e	 incluso	 a	 la	 empleada	 de	 hogar,	 por	 si	 hubiese	 tenido	 alguna indiscreción	 con	 algún	 familiar,	 ya	 que	 de	 alguno	 de	 ellos	 es	 el	 origen	 que	 dio lugar	al	asesinato	de	Lucy,	en	una	trama	con	alevosía	y	para	echarle	la	culpa	a

cualquiera	 que	 se	 pusiese	 en	 el	 camino	 del	 objetivo.	 A	 quién	 beneficiaba	 esta muerte,	probablemente,	con	el	seguimiento	al	que	los	iba	a	someter,	me	pudiera

dar	la	luz	para	esclarecer	el	caso. 

Volviendo	 a	 la	 entrevista	 con	 “El	 Flores”,	 cuando	 le	 pregunté	 sobre	 su

apodo,	 me	 tuve	 que	 reír	 un	 poco	 y	 se	 sintió	 orgulloso	 por	 el	 motivo	 que	 dio origen	al	mismo.	Parece	ser	que	no	tenía	dinero	para	un	pico	de	droga	y	alguien

le	comentó	que	las	flores	poseían	cierto	poder	que	colocaba	a	quien	se	comiese

dos	 docenas	 de	 ellas	 combinadas	 con	 un	 güisqui,	 en	 cuyo	 caso	 si	 ganaba	 no tendría	 que	 desembolsar	 cantidad	 alguna,	 pero	 si	 perdía,	 tendría	 que	 recorrer todo	el	puerto	en	calzoncillos	solamente. 

La	apuesta	la	ganó.	Hablando	con	él	tranquilamente	y	que	tome	confianza	en

la	 otra	 persona,	 se	 notaba	 un	 hombre	 sin	 maldad,	 sonriente	 por	 cualquier	 cosa, por	 insignificante	 que	 fuese,	 pero,	 a	 veces,	 era	 como	 si	 perdiese	 la	 olla,	 se

quedaba	 serio	 sin	 una	 contestación	 coherente	 y	 con	 los	 ojos	 en	 blanco.	 En	 un momento	que	estaba	dicharachero	llegó	a	decir	que	vivía	mejor	en	la	cárcel	que

en	el	ambiente	inseguro	fuera	de	ella,	ya	que	muchos	días	no	tenía	dinero	para

comer,	 ni	 posibilidad	 de	 ganarlo,	 y	 por	 lo	 menos	 dentro,	 tenía	 tres	 comidas diarias,	y	en	Navidad,	hasta	tomó	turrón. 

El	viaje	de	regreso	terminó	bien,	tomé	un	taxi	para	dirigirme	a	mi	casa,	cené

muy	ligeramente,	bebí	un	vaso	de	leche	y	me	acosté. 

Después	de	mis	quehaceres	cotidianos	de	esa	mañana	del	viernes,	me	instalé

en	 la	 biblioteca	 de	 mi	 casa	 para	 establecer	 un	 plan	 de	 seguimiento	 tendente	 a descubrir	al	asesino	de	Lucy.	Con	la	investigación	realizada	en	el	viaje	a	Ibiza, 

llegué	a	la	conclusión	de	que	el	encarcelado	había	sido	víctima	de	un	engaño.	El

asesinato	había	sido	bien	premeditado.	La	persona	que	lo	hizo	conocía	muy	bien

el	 lugar	 donde	 podría	 encontrar	 a	 un	 menesteroso	 que	 se	 le	 pudiese	 imputar	 el delito. 

Primeramente,	 indagaré	 cerca	 de	 la	 familia	 más	 próxima,	 y	 si	 no	 da

resultado,	seguiré	con	los	más	allegados,	los	conocidos	de	éstos,	etc.	Me	levanté

del	sillón	en	el	que	estaba	meditando	estos	pensamientos	y	marqué	en	la	pizarra

esta	pregunta:	¿Por	qué	este	asesinato? 

Todo	acto	tiene	una	motivación	o	es	una	casualidad.	El	segundo	caso	estaba

descartado,	por	lo	que	debería	analizarse	a	partir	del	primero.	A	su	vez	se	podría

hacer	otra	subdivisión	por	razón	de	la	causa:	interés	económico	o	sentimental. 

Dejé	 abiertas	 estas	 intrigas	 y	 decidí	 poner	 a	 trabajar	 a	 las	 superespías	 para conocer	algo	sobre	la	vida	privada	de	las	personas	más	directas	de	la	fallecida. 

Las	 4	 MS	 puestas	 sobre	 el	 Maletín	 Espía	 (ME),	 a	 la	 espera	 de	 mis

instrucciones,	 era	 algo	 apasionante	 ver	 unas	 figuras	 diminutas	 y	 con	 un	 poder extremadamente	 peligroso,	 que	 podría	 revolucionar	 multitud	 de	 Estamentos	 de

todo	tipo	para	conseguir	las	prestaciones	que	pueden	facilitar	las	mismas.	Di	la

orden	 “ESPIAR”	 y	 las	 cuatro	 salieron	 como	 una	 escuadrilla	 por	 el	 orificio

diminuto	que	llevaba	hasta	el	exterior.	Todas	tomarán	su	camino	conforme	a	las

coordenadas	 previamente	 establecidas	 y	 se	 quedarán	 a	 la	 espera	 de	 ver	 el

objetivo	 marcado,	 al	 que	 seguirán,	 y	 solamente	 regresarán,	 cuando	 reciban	 la instrucción	“VOLVER”. 

Para	ahorrar	energía,	las	cuatro	se	situaron	en	la	parte	posterior	de	un	camión

que	 llevaba	 el	 mismo	 rumbo	 que	 ellas,	 evitando	 así	 la	 influencia	 del	 viento.	 El BPC	 (buscador	 de	 personas	 y	 cosas)	 les	 indicaría	 el	 momento	 de	 desvío	 para

seguir	 la	 ruta	 de	 cada	 una	 de	 ellas	 hasta	 su	 objetivo.	 Grabarán	 las	 imágenes	 y conversaciones	de	todos	los	lugares	y	contactos	que	tengan	los	perseguidos,	con

retransmisión	al	Departamento	de	Control	existente	en	mi	casa. 

A	partir	de	este	momento,	mi	trabajo	consistirá	en	ver	y	oír	la	actuación	de

estas	superespías	y	tener	preparados	los	oportunos	elementos	de	reproducción	de

imagen	y	de	sonido	para	descargar	y	ordenar	todo	lo	recibido.	Sobre	las	once	de

la	 mañana	 se	 oyó	 una	 comunicación,	 que	 quedó	 grabada	 en	 su	 superespía

correspondiente. 

—	Hola	soy	yo.	Tengo	que	comentarte	algo.	Me	he	enterado	que	alguien	ha

estado	 husmeando	 en	 Ibiza	 y	 me	 tiene	 muy	 intranquila	 el	 asunto.	 Creo	 que	 no debimos	hacer	aquello.	Te	espero	para	hablarlo	personalmente. 

—	 Tú	 tranquila.	 Todo	 está	 bien	 amarrado.	 Podemos	 quedar	 esta	 tarde	 y

comentarlo. 

Durante	 el	 resto	 de	 la	 mañana	 no	 surgió	 ningún	 otro	 acontecimiento

importante,	 siendo	 a	 partir	 de	 las	 dos	 de	 la	 tarde	 cuando	 comenzaron	 las

novedades.	 A	 la	 casa	 de	 Víctor	 llegó	 el	 sobrino	 de	 la	 empleada	 de	 hogar,	 y después	de	saludar	a	su	tía,	la	dijo	que	quería	comer	algo	porque	había	quedado

con	la	hija	de	Víctor	para	jugar	al	tenis,	a	lo	que	le	respondió	que	no	le	gustaban

esas	compañías	de	gente	con	dinero,	ya	que	él	no	podía	permitirse	eso. 

No	hizo	caso	a	lo	indicado	por	su	tía	y	se	metió	en	la	cocina,	se	preparó	un

bocadillo	y	una	cerveza,	que	se	tomó	allí	mismo,	y	una	vez	hubo	terminado,	se

despidió	 con	 un	 hasta	 luego.	 Aproveché	 para	 orientar	 a	 M4	 en	 “seguir”,	 y	 a partir	 de	 ese	 momento,	 será	 su	 sombra	 adonde	 vaya.	 Sobre	 las	 tres	 de	 la	 tarde llegó	la	hija	de	Víctor,	que	destacaba	su	rubia	melena	y	belleza;	saludó	a	Pruden

y	le	dijo	que	tenía	que	comer	rápidamente	que	se	iba	a	jugar	al	tenis.	M2	ya	tenía

un	 objetivo	 fijo	 a	 seguir.	 Después	 observé	 como	 ambos	 jóvenes	 jugaban	 un

partido	de	tenis,	se	tomaron	unos	refrescos	y	quedaron	para	por	la	noche. 

—	 Ana.	 Soy	 Víctor.	 ¿Quieres	 que	 quedemos	 para	 mañana?	 –habló	 por

teléfono	en	mitad	de	la	tarde. 

—	Víctor.	Hay	que	ser	prudentes.	Esta	noche	he	quedado	con	tu	hija	y	unos

amigos	y	no	sé	a	qué	hora	nos	retiraremos. 

—	 De	 todas	 formas	 te	 llamo	 mañana.	 He	 reservado	 una	 habitación	 en	 el

hotel	de	Rascafría,	lugar	muy	bonito	para	pasar	el	día. 

—	Mañana	hablaremos.	Adiós. 

Esto	se	iba	complicando.	Igual	la	que	había	hablado	era	rubia	y	hacía	un	año estuvo	en	Ibiza. 

A	 eso	 de	 las	 seis	 de	 la	 tarde	 llegó	 a	 su	 domicilio	 Rodrigo,	 el	 viudo.	 Se dispuso	a	tomar	una	ducha,	pero	antes	cogió	el	móvil,	marcó	un	número	y	habló. 

—	Carol.	Oye,	ya	estoy	en	casa,	me	voy	a	duchar	y	paso	a	recogerte	en	una

hora. 

—	 Pero.	 ¿Adónde	 vamos?	 Yo	 creo	 que	 deberíamos	 dejarlo	 para	 más

adelante,	porque	mientras	no	hayas	roto	definitivamente	con	tu	amiga	Elena,	yo

no	quiero	tener	nada	contigo. 

—	 Mira	 Carol.	 Lo	 de	 Elena	 es	 agua	 pasada.	 Con	 esa	 ridícula	 rompí	 hace

tiempo	y	además	con	ella	no	he	tenido	nada	serio. 

—	 Pues,	 no	 es	 lo	 que	 dice	 ella	 entre	 sus	 amigas.	 Afirma	 que	 te	 tiene	 en	 el bote,	que	estás	loquito	con	su	melena	rubia	y	su	cuerpazo.	Además	comenta	que

te	tiene	encelado	y	bien	cogido	y	que	no	puedes	cortar	con	ella. 

—	 Dirá	 lo	 que	 quiera,	 pero	 lo	 nuestro	 hace	 tiempo	 que	 terminó	 y	 ahora

solamente	me	interesas	tú.	Ya	sabes	que	te	quiero	y	deseo	estar	contigo	lo	mismo

que	tú	conmigo,	y	además	hay	algo	en	nosotros	que	nos	une. 

—	Y	si	acepto,	¿adónde	vamos	a	ir? 

—	Cogeremos	el	coche	y	seguiremos	camino	de	la	sierra	para	alojarnos	en

un	hotel	semi	perdido	y	pasarnos	allí	los	mejores	dos	días	de	nuestra	existencia. 

—	Pero,	si	no	tenemos	habitación,	¿qué	haremos? 

—	 Divagaremos	 en	 busca	 de	 algún	 lugar	 perdido,	 y	 si	 no	 encontramos

habitación,	nos	quedamos	en	el	coche	para	dominar	nuestra	pasión,	que	seguro

estoy	 que	 no	 tendremos	 frío	 en	 estos	 días	 tan	 lluviosos	 que	 hace	 en	 esta temporada. 

—	 Estoy	 de	 acuerdo,	 siempre	 que	 me	 prometas	 que	 has	 terminado	 con	 tu

amiga	Elena. 

—	 Te	 lo	 prometo,	 que	 no	 tengo	 nada	 que	 ver	 con	 ella.	 Ya	 todo	 terminó	 y ahora	eres	tú	mi	esperanza	y	mi	deseo.	En	una	hora	paso	a	buscarte,	cariño. 

Media	hora	más	tarde	sonó	el	teléfono. 

—	Rodrigo.	Soy	Elena.	Oye	que	de	lo	que	te	dije	que	no	podía	este	fin	de

semana	 para	 irnos	 a	 la	 sierra,	 resulta	 que	 he	 podido	 arreglar	 el	 asunto	 y	 nos

podemos	marchar	ya	mismo.	Estoy	deseando	estar	contigo. 

—	Oye	Elena,	es	que	resulta…

—	Que	estás	loquito	por	mí	y	deseas	que	estemos	juntos.	Yo	ya	estoy	lista

desde	 este	 momento.	 Te	 espero.	 Hasta	 ahora	 –contestó	 escuetamente	 y	 sin	 dar tiempo	a	reaccionar	de	esta	corta	comunicación,	colgó. 

Después	de	divagar	un	rato,	Rodrigo	decidió	volver	a	hablar. 

—	Carol.	Mira	que	me	acaban	de	llamar	y	tengo	que	ponerme	en	viaje	para

Hamburgo	inmediatamente	para	solucionar	un	problema	que	ha	surgido	en	una

fábrica,	 y	 por	 ello	 no	 puedo	 ir	 a	 buscarte.	 Creo	 que	 estaré	 de	 regreso	 para	 el domingo.	Te	llamaré	en	cuanto	vuelva. 

—	 No	 se	 llamará	 la	 fábrica	 “Elena”,	 y	 como	 es	 azafata	 puede	 arreglar	 los viajes	a	su	antojo,	por	lo	que	intuyo	que	no	has	terminado	con	ella	–contestó	y

cortó	la	comunicación. 

No	 salía	 de	 mi	 asombro.	 Todas	 las	 cosas	 que	 se	 podían	 captar	 con	 estas

moscas	superespías,	y	además	grabar	las	imágenes.	El	resto	del	día,	el	siguiente

y	 también	 el	 domingo	 hasta	 las	 cinco	 de	 la	 tarde,	 fue	 una	 inagotable	 fuente	 de información	 entre	 conversaciones	 e	 imágenes,	 que	 ordené	 y	 envié	 las	 más

interesantes	al	comisario	César,	a	través	de	Internet. 

A	las	ocho	de	la	tarde	del	domingo	ya	habían	regresado	a	su	cobijo	las	cuatro

superespías,	 y	 yo	 seguía	 con	 mi	 trabajo	 de	 estudio	 de	 todo	 el	 material

conseguido.	 Una	 de	 las	 cosas	 que	 me	 hacía	 pensar	 era	 saber	 que	 Víctor

Fagúndez	tenía	declarado	un	tumor	y	su	estado	era	bastante	delicado.	Este	hecho

lo	sabían	todos	sus	herederos,	incluso	el	sobrino	de	la	asistenta	Pruden	y	Ana	–

amiga	 de	 su	 hija-,	 pero	 yo	 no,	 lo	 que	 me	 hizo	 tomar	 buena	 nota	 para	 que	 en todos	 los	 casos	 deba	 conocer	 los	 detalles	 exhaustivamente,	 máxime	 en	 la

presente	investigación. 

Al	 día	 siguiente,	 lunes,	 hablé	 con	 César.	 Me	 confirmó	 que	 había	 recibido

todo	 el	 material	 enviado.	 Solicité	 su	 intervención	 para	 cuando	 concretase	 con Víctor	 una	 reunión	 para	 celebrar	 un	 careo	 entre	 todos	 los	 sospechosos.	 César estaba	 de	 acuerdo	 con	 mi	 planteamiento	 y	 comentó	 que	 procedería

oportunamente,	según	el	caso	y	el	momento. 

—	¿Hablo	con	Víctor?	Hola.	Soy	Albert.	¿Qué	tal	estás? 

—	Encantado	de	oírte	Albert.	Yo	me	encuentro	bastante	bien.	¿Cómo	va	el

asunto	de	Ibiza? 

—	 Muy	 bien.	 Lo	 primero	 que	 tengo	 que	 decirte	 es	 que	 el	 que	 está	 en	 la cárcel	cumpliendo	condena	no	fue	el	asesino. 

—	¿Cómo	puedes	asegurar	eso,	si	él	mismo	se	confesó	el	autor	de	la	muerte? 

—	 El	 condenado	 es	 un	 pobre	 hombre	 que	 le	 tendieron	 una	 trampa,	 le

drogaron	y	prepararon	como	el	autor,	pero	no	lo	fue.	Para	terminar	de	aclarar	el

caso	creo	que	sería	necesario	reunir	a	todos	los	allegados	y	hacer	como	un	careo, 

partiendo	de	una	exposición	por	mi	parte	y	dejar	que	los	demás	hablen. 

—	Visto	así,	si	tú	decides	que	es	lo	mejor	para	descubrir	al	criminal,	estoy

dispuesto	a	convocar	a	todos	en	mi	casa	para	anunciarles	que	el	asesino	de	Lucy

no	es	el	que	está	en	la	cárcel.	Entonces,	decide	cuando	va	a	ser	la	reunión. 

—	El	jueves	es	un	buen	día.	Sobre	las	ocho	de	la	tarde.	A	la	reunión	deben

asistir	tu	hija,	tu	yerno,	el	sobrino	de	la	señora	Pruden	y	tú	mismo. 

No	 he	 querido	 omitir	 el	 motivo	 de	 la	 reunión	 para	 que	 el	 involucrado	 se

ponga	nervioso,	aún	cuando	esté	muy	seguro	de	su	coartada,	teniendo	en	cuenta

que	 las	 pruebas	 tienen	 que	 ser	 por	 confesión	 del	 mismo	 o	 por	 acusación	 de	 su cómplice.	El	mismo	día	por	la	tarde	recibí	comunicación	de	Víctor	para	decirme

que	todo	estaba	en	orden	y	que	acudirían	a	la	cita	todos	los	indicados	por	mí. 

Llamé	 por	 teléfono	 a	 César	 para	 comunicarle	 cuando	 se	 iba	 a	 celebrar	 la

reunión.	Me	confirmó	que	había	visto	y	oído	lo	grabado	y	que	estaba	dispuesto	a

la	 actuación	 policial,	 aunque	 era	 necesario	 conseguir	 unas	 pruebas	 para	 poder incriminar	 al	 culpable	 ante	 un	 Juez.	 Le	 hice	 una	 exposición	 completa	 de	 como pensaba	actuar	y	me	confirmó	su	aceptación	e	intervención. 

El	jueves,	sobre	las	siete	de	la	tarde,	ya	estaba	yo	en	casa	de	Víctor	con	el	fin

de	preparar	el	escenario	para	lo	que	iba	a	venir	después.	M1	y	M2	tendrán	que

hacer	 una	 labor	 muy	 importante	 y	 para	 ocultar	 su	 identidad	 –pues	 no	 podía divulgar	 su	 existencia-,	 procedí	 a	 construir	 una	 pequeña	 caja	 de	 madera,	 con aberturas,	 instalando	 M1	 en	 el	 salón,	 en	 la	 parte	 superior	 de	 la	 cortina,	 desde donde	 se	 divisaba	 todo	 el	 recinto	 y	 se	 podían	 grabar	 los	 movimientos	 de	 las personas,	 así	 como	 todo	 lo	 que	 allí	 se	 hablase;	 la	 otra	 quedó	 fijada	 en	 el recibidor,	por	encima	de	la	puerta	de	entrada,	próxima	al	techo,	preparada	para

actuar	igual	que	M1,	y	a	su	vez	como	receptora	de	ésta. 

El	salón	era	un	amplio	espacio	con	una	mesa	rectangular,	clásica,	situada	en

la	parte	central	del	mismo.	En	la	mesa	había	un	centro	con	flores	naturales.	A	su

alrededor	tenía	también	doce	sillas	haciendo	juego	con	las	patas	de	la	mesa	y	los

asientos	estaban	forrados	de	tela	en	consonancia	con	las	cortinas.	Me	senté	en	el lado	derecho,	según	se	entraba	desde	el	vestíbulo	y	puse	sobre	la	mesa	ME,	para

grabar	 la	 conversación	 e	 incluso	 quedaron	 preparadas	 M3	 y	 M4	 para	 caso	 que fuese	necesaria	su	actuación. 

Pruden	 tenía	 instrucciones	 para	 que	 a	 medida	 que	 fuesen	 llegando	 los

invitados,	pasasen	directamente	al	salón.	El	primero	en	llegar	fue	su	sobrino,	que

se	 sentó	 a	 mi	 derecha;	 a	 continuación	 la	 hija	 de	 Víctor,	 que	 tomó	 asiento	 a	 mi izquierda;	después	apareció	Víctor,	que	hizo	un	saludo	a	todos	los	asistentes	y	se

sentó	 a	 mi	 derecha,	 siguiente	 al	 sobrino	 de	 la	 asistenta;	 y	 por	 último	 entró	 el viudo,	 que	 tomó	 asiento	 al	 lado	 de	 la	 hija	 de	 Víctor.	 Eran	 las	 ocho	 en	 punto cuando	Víctor	Fagúndez	abrió	la	sesión.	Lo	hizo	con	una	voz	quebrada,	pausada

y	contenida	de	emoción. 

—	 Aquí	 os	 presento	 al	 detective	 privado	 Albert	 Lozano,	 quien	 ha	 estado

investigando	la	muerte	de	Lucy	y	tiene	bastantes	notas	para	aseverar	que	no	fue

asesinada	 por	 el	 elemento	 que	 está	 cumpliendo	 condena	 por	 su	 asesinato.	 Le ruego	que	tome	la	palabra	para	exponernos	los	resultados	de	su	investigación. 

El	 impacto	 fue	 tremendo	 entre	 los	 presentes.	 Aunque	 todo	 se	 estaba

grabando,	 quise	 recorrer	 el	 rostro	 de	 los	 asistentes,	 y	 pude	 observar	 un	 gran asombro,	 incredulidad	 y	 desconcierto.	 Yo	 sabía	 que	 esto	 tenía	 que	 hacerse	 con mucha	tranquilidad	y	midiendo	bien	las	palabras,	también	era	necesario	poner	de

vez	en	cuando	algo	de	carnaza	para	ver	si	picaba	el	buitre	asesino. 

—	Lo	primero	que	voy	a	informar	es	que	el	imputado	como	asesino	no	es	el

que	 hizo	 el	 disparo	 que	 acabó	 con	 la	 vida	 de	 Lucy,	 sino	 un	 instrumento	 para camuflar	una	farsa.	Estoy	dispuesto	a	aclarar	todo	el	proceso	del	asunto,	por	lo

que	pueden	comenzar	las	preguntas. 

—	Entonces.	¿Quién	lo	hizo?	–preguntó	la	hija	de	Víctor. 

—	 El	 asesino	 y	 su	 cómplice	 se	 vieron	 el	 día	 anterior	 al	 crimen	 con	 el	 que después	sería	inculpado	por	asesinato. 

Con	 estas	 palabras	 ya	 comenzó	 el	 interés	 por	 unos	 y	 el	 recelo	 por	 otro.	 El siguiente	en	preguntar	fue	Víctor. 

—	 Si	 eso	 está	 garantizado	 como	 cierto,	 ¿podemos	 conocer	 la	 identidad	 del

asesino? 

—	 Efectivamente.	 Se	 trata	 de	 una	 pareja.	 Él	 con	 más	 de	 35	 años,	 bien

vestido,	 con	 traje	 claro	 y	 con	 corbata;	 destacaba	 que	 tenía	 el	 pelo	 blanco	 y

llevaba	 gafas	 de	 sol	 puestas.	 Ella	 una	 rubia,	 guapa	 y	 esbelta,	 de	 entre	 25	 y	 30

años. 

Nada	 más	 decir	 esto,	 todos	 miraron	 hacia	 Víctor	 como	 si	 quisieran	 pedirle

explicaciones	 o	 aclaraciones,	 y	 la	 que	 más	 quedó	 impresionada	 fue	 su	 hija.	 A continuación	tomó	la	palabra	el	viudo. 

—	Pues	nosotros	no	estamos	dentro	de	esos	patrones,	pues	el	único	de	pelo

blanco	 es	 Víctor,	 pero	 ni	 es	 admisible	 su	 participación,	 ni	 se	 le	 conoce	 una

“amiga”	rubia	–anunció	muy	incisivo	y	un	poco	sonriente. 

Víctor	 se	 puso	 colorado	 y	 rabioso	 a	 la	 vez.	 No	 sabría	 decir	 si	 por	 la

intervención	de	Rodrigo	o	porque	se	pensase	en	su	culpabilidad. 

—	 Ahora	 soy	 yo	 el	 que	 tengo	 una	 pregunta	 para	 Pablo:	 Como	 sobrino	 de

Pruden	 conocía	 perfectamente	 todo	 lo	 de	 esta	 familia.	 ¿Podría	 decirnos	 cuánto tiempo	lleva	dando	clases	de	tenis	a	Patri? 

El	aludido,	que	hasta	ese	momento	no	había	abierto	la	boca,	se	sorprendió	de

la	pregunta	y	lo	mismo	le	sucedió	a	Víctor,	que	probablemente	tampoco	conocía

esta	relación	deportiva. 

—	Pues,	llevo	algo	más	de	un	año	–respondió	tímidamente. 

—	¿Y	solamente	les	une	una	relación	deportiva? 

—	Pablo.	No	tienes	que	contestar	a	esta	pregunta	indiscreta,	ya	que	es	muy

personal	–dijo	Patri. 

—	Yo	solamente	pretendo	hacer	un	esquema	de	la	situación	real	de	todos	los

presentes	 –apunté	 sin	 inmutarme-.	 Aunque	 podría	 afirmar	 que	 algo	 más	 existe, 

¿no	es	eso	Pablo? 

—	 Bueno.	 A	 mí	 no	 me	 es	 indiferente	 Patri,	 pero	 ella	 no	 desea	 ninguna

relación	–habló	con	voz	entrecortada	y	la	mirada	un	poco	baja. 

Con	 esta	 intervención,	 lo	 que	 trataba	 era	 crear	 ambiente	 para	 introducirme

más	 a	 fondo	 en	 otros	 reunidos.	 Pude	 observar	 el	 rencor	 con	 el	 que	 me	 miraba Patri	después	de	estas	preguntas. 

—	Patri.	Yo	sé	que	no	le	gusta	que	le	hagan	preguntas	personales,	pero	aquí

se	trata	de	conocernos	mejor,	por	lo	que	sí	me	gustaría	saber	si	tiene	algún	amigo

con	el	pelo	blanco	y	si	su	pelo	rubio	lo	lleva	mucho	tiempo. 

Estuvo	 a	 punto	 de	 lanzarme	 un	 zapato	 o	 cualquier	 otro	 objeto	 contra	 mi

rostro,	ya	que	la	vi	con	la	mirada	fija	en	mis	ojos,	los	puños	cerrados	con	energía

y	conteniéndose	de	rabia.	Estaba	encendida	y	con	rencor	hacia	mí,	cosa	que	me agradó	 enormemente,	 ya	 que	 me	 daba	 paso	 a	 interrogatorios	 más	 profundos. 

También	 pude	 observar	 que	 Rodrigo	 se	 encontraba	 relajado,	 sonriente	 y	 como

fuera	del	careo. 

—	 A	 propósito,	 me	 gustaría	 saber	 algo	 de	 Rodrigo	 –señalé	 dirigiéndome

hacia	él,	y	noté	que	perdió	su	sonrisa	y	se	puso	en	guardia. 

—	Usted	dirá	–respondió	en	plan	complaciente. 

—	 Cuando	 falleció	 su	 esposa,	 ¿cuánto	 tiempo	 llevaban	 casados?	 ¿Salían

mucho	de	viaje	o	vacaciones?	¿Discutían	a	menudo?	¿Se	querían	mucho? 

Contestó	 una	 serie	 de	 incongruencias,	 y	 por	 su	 excesivo	 acento	 adulador, 

denotaba	que	se	trataba	de	contestaciones	lisonjeras	para	acaparar	la	atención	de

los	reunidos.	Esto	era	lo	que	yo	esperaba	para	que	me	sirviese	de	introducción	a

otras	preguntas	concretas	e	importantes. 

—	¿Conoce	a	una	tal	Carol? 

Esta	pregunta	hizo	que	cambiase	su	actitud,	se	puso	serio	y	a	la	expectativa. 

—	Sí,	claro,	es	una	amiga	mía. 

—	¿Cuánto	de	amiga?	–pregunté	mirándole	directamente	a	los	ojos. 

—	Muy	amiga.	Es	mi	novia	–contestó	desviando	la	mirada. 

—	¿Cuánto	tiempo	hace	que	salen? 

—	Unos	tres	meses	–dijo	con	la	mirada	perdida. 

—	¿Cuándo	es	la	última	vez	que	se	vieron? 

—	El	jueves	pasado. 

—	Y	otra	mujer	llamada	Elena.	¿Qué	relación	tiene	con	ella? 

Esta	pregunta	le	puso	tenso	y	en	guardia,	y	contestó	con	una	voz	comedida, 

pero	cargada	de	cierto	rencor. 

—	 Esta	 mujer	 es	 agua	 pasada.	 Tuvimos	 un	 romance	 hace	 seis	 meses,	 pero

hoy	día	está	en	el	olvido. 

—	 Quiere	 decir	 que	 actualmente	 no	 tiene	 ningún	 vínculo	 ni	 contacto	 con

Elena. 

—	Efectivamente.	Como	he	dicho	es	una	mujer	que	no	me	interesa,	que	lo

nuestro	está	terminado,	y	por	tanto,	no	me	une	con	ella	ni	una	simple	amistad. 

Nada	más	terminar	de	decir	la	última	palabra	se	abrió	la	puerta	del	salón	que tenía	su	conexión	con	el	vestíbulo	y	apareció	el	comisario	César	con	dos	policías

de	uniforme	y	una	mujer	rubia	que	iba	delante	de	todos	ellos	con	una	expresión

de	rabia	y	odio. 

—	Yo	soy	Elena	y	este	criminal	es	mi	novio	y	hemos	estado	pasando	este	fin

de	semana	juntos	en	la	sierra,	y	no	es	cierto	lo	que	ha	dicho	de	Carol,	ni	de	su

propia	mujer,	ya	que	fue	él	quien	planeó	la	muerte	de	ésta. 

Se	 acercó	 César	 hasta	 Rodrigo,	 le	 leyó	 sus	 derechos	 y	 le	 informó	 de	 estar detenido	 por	 maquinación	 e	 inducción	 al	 asesinato	 de	 su	 esposa,	 a	 lo	 que	 éste contestó	que	la	que	disparó	la	pistola	fue	Elena. 

—	 Ruego	 a	 todos	 los	 reunidos	 su	 presencia	 en	 Comisaría	 para	 hacer	 la

oportuna	 declaración	 y	 como	 testigos	 por	 lo	 aquí	 manifestado	 por	 estas	 dos personas	–informó	César	con	extrema	tranquilidad. 

No	había	querido	profundizar	más	en	los	temas	personales	de	Víctor	porque

sabía	 que	 éste	 era	 inocente	 y	 por	 su	 estado	 de	 enfermedad	 por	 si	 le	 hubiese podido	afectar. 

—	Patri.	Me	disculpo	reiteradamente	contigo	por	el	grado	de	preguntas	que

te	 he	 hecho,	 pero	 era	 la	 única	 forma	 de	 adentrarme	 en	 Rodrigo	 sin	 levantar sospechas. 

—	Entonces	ya	sabías	que	se	trataba	de	él. 

—	Sí. 

—	¡Qué	cara!	y	qué	pocos	escrúpulos	tenéis	los	detectives.	¿Todos	sois	así? 

—	No	todos.	Yo	soy	el	más	perverso. 

—	Todo	esto	me	produce	morbo.	¿No	darás	clases	de	tenis? 

—	 Yo	 no,	 pero	 te	 puedo	 recomendar	 a	 un	 tenista	 que	 te	 estima	 mucho	 –

apunté	dirigiéndome	a	 Pablo,	que	estaba	 próximo	a	nosotros	 pendiente	de	todo

lo	que	sucedía. 

11	Aventuras	en	la	Costa	del	Sol

Me	 sentía	 satisfecho	 de	 los	 últimos	 acontecimientos	 y	 de	 la	 resolución	 del caso	 de	 asesinato	 en	 Ibiza.	 Ya	 estaba	 entrando	 en	 mi	 casa	 e	 iba	 pensando	 en tomarme	unos	días	de	vacaciones,	cuando	sonó	mi	móvil. 

—	Sí.	Dime	papá.	¿Cómo	estáis? 

—	Estamos	muy	bien.	¿Y	tú	cómo	estás?	Mira,	te	llamaba	porque	queríamos

poner	 a	 plazo	 fijo	 unos	 ahorrillos	 que	 tenemos,	 y	 queríamos	 hacerlo	 contigo, bueno	que	estés	tú	presente	cuando	vayamos	al	banco. 

—	¿Cuándo	pensáis	hacerlo? 

—	Cuanto	antes.	Ya	sabes	como	se	pone	tu	madre	cuando	quiere	hacer	algo, 

y	en	este	caso,	más	todavía	porque	dice	que	estamos	perdiendo	mucho	dinero	de

intereses. 

—	 De	 acuerdo.	 Veré	 si	 puedo	 ir	 mañana,	 viernes,	 en	 el	 AVE,	 y	 de	 todas

formas	 no	 podremos	 acercarnos	 al	 banco	 hasta	 el	 lunes.	 Tú	 tienes	 todavía	 tu coche	utilizable,	ya	que	el	mío	me	lo	dejaré	aquí.	¿Podré	usar	el	tuyo? 

—	 Sí.	 El	 pobre	 está	 con	 más	 achaques	 que	 nosotros,	 seguramente	 de	 no

usarlo. 

—	Bien.	Entonces	hasta	mañana.	Besos	para	mamá.	Un	abrazo. 

Consulté	Internet	y	reservé	billete	en	el	AVE	para	el	día	siguiente	a	las	11:30

horas,	con	llegada	a	Málaga	a	las	14:10.	A	continuación	llamé	por	teléfono	a	la

parada	de	taxis	para	que	vengan	a	buscarme	el	día	siguiente	a	las	nueve. 

Antes	 de	 acostarme	 preparé	 una	 pequeña	 maleta	 para	 llevarme	 lo

imprescindible	para	estar	unos	días	en	mi	ciudad	natal. 

Me	levanté	a	la	hora	de	costumbre,	hice	la	gimnasia,	desayuné	y	a	las	nueve

menos	diez	recibí	la	llamada	del	taxista	a	través	del	interfono.	Abrí	la	cancela	y

pasó	para	recogerme	en	la	puerta	de	la	vivienda	con	destino	a	Guadarrama.	A	las

once	llegué	a	la	estación	de	Atocha.	A	las	once	y	treinta	salíamos	con	destino	a

Málaga. 

Durante	 el	 trayecto	 nos	 obsequiaron	 con	 bebidas	 y	 un	 aperitivo	 y	 estuve


viendo	 una	 película	 de	 vaqueros	 en	 la	 que	 disparaban	 sin	 control,	 pero	 morían todos	 los	 malos.	 Las	 pistolas	 se	 desenfundaban	 con	 mucha	 velocidad,	 y	 se

desprendía	 que	 era	 algo	 innato	 porque	 nadie	 practicaba	 previamente,	 por	 lo

menos	 no	 se	 veía	 en	 el	 film.	 De	 todas	 formas	 la	 cinta	 debería	 ser	 muy	 vieja porque	las	escenas	de	peleas	se	notaban	muy	irreales	y	las	de	besos	todavía	más. 

Esto	 fue	 lo	 que	 pude	 apreciar,	 ya	 que	 cuando	 me	 conecté	 había	 empezado	 la película,	y	durante	su	proyección	me	adormilé	un	poco.	Lo	que	vi	bien	claro	fue

“the	ende”,	cuando	ya	casi	estaba	llegando	a	mi	destino. 

Recogí	 mi	 maleta	 y	 tomé	 un	 taxi	 para	 dirigirme	 a	 casa	 de	 mis	 padres.	 El recibimiento	 fue	 tremendo,	 mientras	 que	 con	 mi	 padre	 nos	 dimos	 un	 fuerte

abrazo	y	un	beso,	mi	madre	fueron	muchos	de	ambos	y	tocarme	diciéndome	que

estaba	muy	delgado,	que	debería	cuidarme	más	y	comer	mejor. 

—	 No	 habrás	 comido	 –dijo	 mi	 madre.	 Ahora	 mismo	 te	 preparo	 algo	 que

tenía	aquí	para	cuando	vinieras,	aunque	cómo	no	sabía	tu	estado,	lo	que	tengo	es

pescado	y	una	botellita	de	manzanilla	La	Guita. 

—	Madre,	que	ese	vino	es	para	unas	copitas	antes	de	comer. 

—	No	te	preocupes	que	primero	te	saco	un	jerez. 

Efectivamente,	 sacó	 un	 jerez	 dulce.	 Cuando	 comenté	 que	 ese	 vino	 era	 más

bien	 para	 tomarlo	 con	 pastas	 o	 después	 de	 comer,	 me	 contestó	 que	 el	 dulce	 se pega	más	al	riñón	y	abre	el	apetito.	Descorchó	otra	botella	de	jerez	normal,	que

me	sirvió	un	buen	vaso.	También	tuve	que	tomar	vino	dulce	y	manzanilla. 

Me	 sirvió	 una	 fritura	 de	 “pescaítos”	 como	 para	 cinco	 personas.	 Llegó	 a

enfadarse	 –aparentemente-	 porque	 no	 me	 terminé	 toda	 la	 ración,	 mientras	 que ellos	tomaron	unas	judías	verdes	con	patatas	y	merluza	cocida	al	horno. 

—	Me	tienes	que	contar	muchas	cosas	–seguía	diciéndome-.	¿Tienes	novia? 

Aquí	hay	unas	muchachas	muy	decentes,	que	no	son	de	esas	que	salen	con	unos

y	 con	 otros,	 y	 luego	 si	 te	 vi	 no	 me	 acuerdo.	 Niño:	 mi	 amiga	 Maruja	 tiene	 una chica	 de	 veintidós	 años	 que	 es	 guapísima,	 sabe	 muy	 bien	 cocinar,	 planchar	 y hacer	 todas	 las	 labores	 de	 la	 casa,	 y	 además	 tienen	 una	 situación	 económica bastante	buena. 

—	 Resulta	 que	 yo	 ya	 tengo	 novia	 –dije	 para	 que	 no	 siguiera	 con	 más

sermones. 

—	¿Qué	le	digo	ahora	a	mi	amiga	Maruja?	¿Cómo	no	me	habías	dicho	que

tenías	novia?	Es	que	ahora	no	informáis	los	hijos	a	vuestros	padres,	no	es	como

antes	 en	 nuestro	 tiempo.	 De	 todas	 formas	 no	 pierdes	 nada	 con	 conocerla	 y

¿quién	sabe?	si	podéis	llegar	a	algo.	Es	muy	buena	muchacha	y	me	gusta	mucho

para	ti. 

—	Bueno.	Voy	a	dormir	un	poco	en	el	sillón	mientras	veo	la	tele. 

—	Que	no	se	te	olvide	lo	que	te	he	dicho,	que	luego	hay	muchas	desilusiones

y	disgustos	con	las	mujeres	modernas,	que	no	quieren	a	los	hombres	nada	más

que	por	el	interés	y	luego	llega	otro	y	te	dejan	sin	ningún	miramiento. 

Me	fui	hacia	el	salón	y	me	siguió	mi	padre,	que	intervino	justificando	a	mi

madre. 

—	Albert.	Ya	sabes	que	tu	madre	es	muy	chapada	a	la	antigua	y	quiere	para

su	 hijo	 a	 alguien	 a	 su	 semejanza.	 Me	 imagino	 que	 tú	 harás	 lo	 que	 quieras.	 De esto	sin	comentario	con	ella.	Otra	cosa:	he	quedado	el	lunes	a	las	diez	con	Saúl, 

el	Director	del	banco.	¿No	te	acuerdas	de	Saúl?	Sí,	hombre,	aquel	compañero	de

estudios	cuando	estabais	en	primaria. 

—	¡Ah,	sí!	“El	Ternillas”. 

—	 No	 se	 te	 ocurra	 nombrarle	 por	 el	 apodo	 de	 cuando	 era	 pequeño.	 Ahora

quiere	 que	 le	 llamen	 D.	 Saúl.	 Se	 casó	 con	 otra	 chica	 que	 iba	 al	 colegio	 con vosotros,	creo	que	se	llama	Vicenta. 

—	Sí.	Creo	recordar	a	esa	chica.	Ya	está.	Vicenta	“La	Pecosa”. 

—	Es	que	resulta	que	cuando	fui	al	banco	para	ver	cuándo	íbamos	a	lo	del

dinero,	estuvimos	hablando	de	ti,	y	Saúl	me	pidió	insistentemente	que	fueras	este

domingo	 a	 su	 casa,	 que	 celebra	 su	 cumpleaños	 y	 dará	 una	 fiesta	 a	 los	 más íntimos.	También	irá	el	jefe	de	policía,	que	creo	era	otro	compañero	de	estudios. 

Yo	 no	 quiero	 insistirte	 mucho,	 pero	 creo	 que	 es	 interesante	 conservar	 las

amistades. 

—	Lo	pensaré	y	te	contestaré.	Ahora	voy	a	echarme	un	rato. 

Estaba	 tumbado	 en	 el	 sillón	 del	 salón	 cuando	 se	 acercó	 mi	 madre	 muy

sigilosamente	 y	 me	 tocó	 en	 el	 brazo	 para	 despertarme,	 aunque	 yo	 no	 estaba dormido. 

—	 Albert.	 Que	 está	 aquí	 la	 chica	 de	 mi	 amiga	 Maruja.	 Salúdala,	 por	 lo

menos. 

Me	levanté	a	regañadientes,	fui	al	lavabo	para	lavarme	la	cara	y	entré	en	la

salita	 donde	 se	 encontraba	 mi	 visitante.	 La	 primera	 impresión	 fue	 impactante, pues,	 efectivamente,	 mi	 madre	 tenía	 razón	 o	 yo	 llevaba	 demasiados	 días	 sin contemplar	o	estar	cerca	de	una	mujer	muy	atractiva	y	bien	formada. 

Aparentemente,	 tenía	 algún	 kilo	 de	 más,	 pero	 sin	 michelines.	 Su	 cuerpo

exuberante,	sus	ojos	negros	y	brillantes,	con	una	melena	negra	que	caía	sobre	su busto	turgente	y	escotado,	que	sería	el	anhelo,	incluso,	para	algún	hombre	poco

vehemente.	La	sonrisa	endulzaba	su	ancha	y	bien	formada	boca,	cuyos	gruesos

labios	 rojos	 resaltaban	 de	 su	 fina	 nariz	 un	 poco	 chatilla.	 La	 vestimenta	 era	 una falda	 azul	 claro,	 muy	 ajustada	 al	 cuerpo	 y	 dejaba	 ver	 unas	 excelentes	 rodillas redondas	y	unas	estupendas	pantorrillas.	El	suéter	blanco	y	sin	abrochar	los	dos

botones	 superiores,	 hacía	 resaltar	 ese	 llamativo	 cuerpo,	 mostrando	 parte	 del busto,	 como	 si	 de	 un	 anuncio	 de	 culturismo	 se	 tratase.	 No	 hubo	 necesidad	 de presentaciones,	me	acerqué	a	ella,	abrí	mis	brazos,	sonreí	y	me	presenté. 

—	Me	llamo	Albert	y	tengo	mucho	gusto	en	conocerte	–dije	al	tiempo	que

extendí	 mis	 brazos	 y	 mi	 cuerpo	 se	 unió	 al	 suyo	 en	 un	 abrazo	 ponderado	 y respetuoso,	a	la	vez	que	mis	labios	se	posaban,	primero	en	su	mejilla	derecha	y

después	en	la	izquierda. 

Al	 mismo	 tiempo	 que	 efectuaba	 mi	 saludo,	 ella	 hizo	 “muak”	 y	 “muak”	 y

noté	como	había	enrojecido	su	cara,	cuyo	color	daba	una	belleza	especial	al	cutis

suave	y	delicado	de	sus	mejillas.	Observé	a	mi	madre	con	una	ligera	sonrisa,	y

no	quise	adivinar	su	pensamiento,	pues	el	mío	estaba	en	la	figura	que	tenía	tan

cerca. 

—	 Me	 llamo	 Azucena	 –dijo	 con	 una	 voz	 suave	 y	 cariñosa-.	 Yo	 también

estoy	encantada	de	conocerte.	Tu	madre	me	ha	hablado	mucho	de	ti	y	muy	bien. 

Espero	que	seamos	buenos	amigos. 

—	Por	mí,	encantado.	¿Adónde	has	dicho	que	vamos? 

—	¡Huy!	Qué	impetuoso	eres.	Yo	no	había	dicho	nada. 

—	Pero,	podremos	ir	a	algún	sitio	esta	tarde.	Yo	he	venido	para	unos	días	y

me	tengo	que	marchar	enseguida.	Lo	peor	es	que	no	conozco	mucho	los	lugares

frecuentados	por	jóvenes. 

—	No	te	preocupes.	Yo	he	quedado	con	unas	amigas	en	una	discoteca	y	si	te

parece	podemos	ir	allí. 

—	De	acuerdo.	¿Cuándo	salimos? 

—	Por	mi	parte	ya	nos	podemos	ir. 

—	 Ahora	 mismo	 nos	 vamos	 –dije	 mientras	 iba	 a	 cambiarme	 el	 pantalón

vaquero	por	otro	y	ponerme	un	niqui	limpio. 

Caminábamos	 por	 la	 calle	 y,	 de	 vez	 en	 cuando,	 nos	 mirábamos	 y	 nos

sonreíamos,	pero	no	decíamos	nada.	Yo	no	sabía	por	dónde	comenzar	y	a	ella	le sucedería	lo	mismo,	por	lo	que	me	contenía	para	no	mostrarme	absorbente	con

una	 chica	 tan	 tímida,	 y	 por	 ello	 no	 deseaba	 apabullarla	 con	 charlas

extemporáneas.	 Me	 extrañaba	 que	 una	 mujer	 tan	 encantadora	 estuviese	 sin

compromiso,	como	me	dio	a	entender	mi	madre,	aunque	íbamos	de	camino	a	una

discoteca	que	ella	conocía,	y	a	saber	con	qué	otras	cosas	más	me	sorprendía. 

—	Azucena.	¿Cogemos	un	taxi	para	desplazarnos? 

—	No	te	preocupes.	No	es	necesario.	Aquí	cerca	tomamos	el	autobús	y	nos

deja	en	la	puerta	de	la	discoteca. 

Subimos	en	el	autobús	y	todos	los	asientos	estaban	ocupados,	por	lo	que	nos

quedamos	 en	 el	 centro	 cogidos	 a	 la	 barra	 del	 respaldo	 de	 uno	 de	 ellos. 

Comenzamos	 a	 hablar	 de	 temas	 de	 los	 amigos	 y	 posibilidades	 de	 salidas	 en

Málaga.	Con	la	conversación	pude	llegar	a	la	conclusión	de	que	Azucena	no	era

tan	tímida,	ni	tan	inexperta	en	temas	actuales	para	una	mujer	de	su	edad. 

A	 nuestro	 lado	 iba	 un	 hombre	 de	 más	 de	 cuarenta	 años,	 enjuto	 y	 de	 ojos

hundidos,	 que	 parecía	 un	 profesional	 de	 lo	 sexual.	 Se	 quedó	 mirándome	 y

observé	un	cierto	rictus	irónico	en	la	boca,	como	preguntándose	¿adónde	irá	este

pavo	 con	 esa	 hembra?	 Me	 le	 quedé	 mirando	 fijamente	 a	 sus	 ojos	 y	 expresé

mentalmente:	 idiota.	 Repetí	 una	 y	 otra	 vez	 esta	 palabra	 como	 proyectándola	 al sujeto. 

Siguió	 mirándome	 sin	 parpadear	 y	 yo	 volví	 a	 transmitir:	 “idiota”, 

sucesivamente,	 hasta	 que	 llegó	 un	 momento	 que,	 sin	 intercambiar	 palabra

alguna,	noté	que,	aparentemente	turbado,	bajó	los	ojos	y	se	dio	media	vuelta.	No

quise	 hacer	 comentario	 de	 esto	 con	 Azucena	 porque	 podría	 parecer	 una

petulancia	 por	 mi	 parte,	 pero	 el	 caso	 me	 hizo	 pensar	 porque	 además	 no	 era	 la primera	vez	que	me	sucedía. 

—	Azucena.	¿Has	tenido	alguna	vez	la	impresión	de	que	algún	hombre,	sin

hablarte,	te	transmitiese	algo? 

Dio	tal	carcajada	que	en	esta	ocasión	el	que	se	quedó	cortado	fui	yo. 

—	¿Te	refieres	a	ése	que	se	ha	dado	la	vuelta?	aunque	al	que	miraba	era	a	ti

–dijo	 con	 desparpajo-.	 Y	 sí,	 muchas	 veces	 me	 han	 transmitido	 y	 me	 han	 dicho burradas. 

Qué	 peso	 me	 quité	 de	 encima.	 Me	 confirmó	 que	 era	 una	 chica	 moderna, 

observadora	y	capaz	de	adivinar	los	pensamientos	de	sus	observadores,	aunque

más	bien	diría	yo	las	intenciones.	Por	otra	parte	el	“mirón”	se	bajó	del	autobús en	la	parada	siguiente.	Para	seguir	hablando	de	algo,	la	pregunté:

—	 Azucena.	 ¿Has	 pensado	 firmemente	 en	 una	 persona	 que	 fuese	 andando

delante	de	ti,	y	ésta	se	volviese	en	un	momento	determinado? 

—	¡Bueno!	La	que	se	ha	vuelto	muchas	veces	he	sido	yo. 

—	¿Por	qué?	¿Qué	has	sentido	para	hacerlo? 

—	He	sentido	que	me	sonaban	los	oídos	y	algunas	veces	como	si	estuviese

en	una	orgía. 

—	¿Y	nunca	te	han	hipnotizado? 

—	 Sí,	 pero	 solamente	 con	 besos.	 Dejemos	 esto	 para	 otro	 momento	 porque

estamos	llegando	a	la	discoteca. 

Había	 mucha	 afluencia	 de	 público,	 en	 la	 mayoría	 femenino.	 Entramos	 y

Azucena	 fue	 de	 un	 lado	 para	 otro,	 yo	 la	 seguía	 como	 podía,	 hasta	 que	 al	 fin saludó	 a	 tres	 chicas	 que	 estaban	 sentadas	 alrededor	 de	 una	 mesa.	 Me	 presentó. 

Nos	dimos	unos	expresivos	besos	en	las	mejillas	y	nos	sentamos	con	ellas.	Las

amigas	estaban	muy	majas,	y	al	ver	que	no	había	ningún	chico	en	la	mesa,	pensé

que	vendrían	después. 

—	Azucena.	¿Qué	vas	a	tomar?	–pregunté	cuando	se	acercó	el	camarero,	y

no	lo	hice	a	las	amigas,	ya	que	cada	una	tenía	un	vaso	casi	lleno	de	líquido. 

—	Yo,	un	calimocho. 

—	Y	yo,	una	tónica	con	ginebra. 

Pagué	ambas	consumiciones	cuando	nos	las	sirvieron	y	nos	pusimos	a	hablar

de	 todo.	 Una	 de	 las	 amigas	 sabía	 multitud	 de	 chistes,	 que	 nos	 contaba	 y	 el ambiente	 estaba	 bastante	 risueño.	 A	 veces,	 yo	 estaba	 un	 poco	 cortado,	 porque qué	 hacer	 con	 cuatro	 “frentes”	 en	 una	 guerra,	 divide	 si	 quieres	 ganar	 batallas, pero	por	dónde	empezar.	Me	producía	“filin”	una	amiga	de	Azucena,	pero	sería

un	 desaire	 hacia	 ésta,	 invitar	 a	 bailar	 a	 la	 otra,	 hasta	 que	 llegado	 un	 momento dijo	una	de	ellas	que	fuéramos	todos	a	la	pista.	Nos	lo	estábamos	pasando	bien

hasta	que	se	aproximó	un	chico	y	me	increpó:

—	Tú	has	venido	con	mi	novia,	que	os	he	visto	llegar	juntos. 

—	 Bueno.	 Es	 una	 vecina	 y	 hemos	 decidido	 venir	 aquí.	 Yo	 no	 sabía	 que

estaba	 comprometida	 contigo	 y	 que	 tú	 te	 lo	 ibas	 a	 tomar	 a	 mal	 que	 la

acompañase,	por	mí	te	puedes	unir	al	grupo. 

—	 No.	 Yo	 lo	 que	 quiero	 es	 aclarar	 unas	 cosas	 con	 ella,	 porque	 para	 eso habíamos	quedado	aquí.	Azucena	vamos,	por	favor,	que	tenemos	que	hablar. 

Azucena	 se	 marchó	 con	 su	 novio	 y	 yo	 seguí	 con	 las	 otras	 tres	 bellezas

bailando,	 si	 se	 puede	 decir	 así,	 haciendo	 un	 poco	 el	 memo	 en	 el	 centro	 de	 la pista.	A	los	pocos	minutos	volvió	Azucena	seria	y	su	novio	detrás	de	ella.	Éste

nuevamente	volvió	a	dirigirse	a	mí:

—	No	es	cierto	lo	que	has	dicho	que	la	acompañaste,	sino	que	la	invitaste	a

venir	a	bailar. 

—	Te	repito	que	yo	no	sabía	que	tenía	novio.	Es	vecina	de	mis	padres	y	yo

he	venido	a	pasar	unos	días	con	ellos	y	coincidimos	en	venir	juntos	hasta	aquí. 

De	todas	formas	ella	es	muy	dueña	de	elegir	con	quién	y	cuándo	salir	–exclamé

con	tono	de	voz	normal	y	contundente. 

Me	di	cuenta	que	la	pareja	había	regañado,	y	muy	probablemente,	Azucena

me	 había	 utilizado	 para	 dar	 celos	 a	 su	 novio.	 A	 éste	 no	 le	 gustó	 mi	 último comentario	sobre	la	elección	de	ella	para	que	la	acompañase	quien	quisiera.	No

abundé	 más	 en	 el	 tema,	 con	 la	 seguridad	 que	 se	 hubiese	 provocado	 algún

incidente	de	seguir	ambos	en	actitud	intransigente.	No	obstante,	el	novio	estaba

muy	enojado	conmigo. 

—	 Si	 quieres	 podemos	 charlar	 los	 dos	 amigablemente	 tomando	 algo	 en	 la

barra,	para	que	veas	que	mis	intenciones	son	sanas	–invité. 

—	De	acuerdo,	pero	no	creas	que	me	vas	a	convencer	fácilmente. 

Estuvimos	 en	 la	 barra	 como	 unos	 diez	 minutos	 hablando.	 Había	 veces	 que

subía	el	tono	de	voz	y	me	di	cuenta	que	el	problema	no	era	conmigo,	sino	con

Azucena.	 Llegamos,	 incluso,	 a	 quedar	 como	 amigos,	 nos	 dimos	 la	 mano	 y	 nos deseamos	todo	tipo	de	suerte.	Pagué	las	dos	consumiciones	y	al	darme	la	vuelta

para	dirigirme	a	la	mesa,	¿cuál	fue	mi	sorpresa? 

—	Sofi.	¿Qué	haces	tú	aquí?	–pregunté	a	la	vez	que	la	daba	un	beso	en	cada

mejilla,	que	ella	me	correspondió	también. 

—	Albert.	¿Es	que	no	sabes	que	mi	abuela	vive	aquí?	Y	como	resulta	que	ha

estado	 conmigo	 en	 Londres	 a	 la	 boda	 de	 Carmina,	 he	 vuelto	 con	 ella	 para

acompañarla. 

Cogí	de	la	muñeca	a	Sofi	para	sacarla	del	pequeño	grupo	que	se	encontraba

y	nos	separamos	del	mismo	unos	metros. 

—	¿Cómo	está	Carmina?	¿Ha	preguntado	por	mí?	¿Recibió	mi	carta? 

—	Vayamos	por	partes.	Carmina	ahora	mismo	está	en	viaje	de	novios	en	no

sé	que	isla	del	Caribe.	Desconozco	lo	referente	a	la	carta	y	no	me	ha	preguntado

por	ti. 

—	 Y	 hablando	 de	 otra	 cosa.	 ¿Cómo	 estás?	 ¿Te	 has	 tomado	 unos	 días	 de

vacaciones?	–pregunté	para	continuar	la	conversación. 

—	 ¿Es	 que	 no	 se	 ve	 cómo	 estoy?	 Y	 me	 he	 tomado	 unos	 días,	 ya	 que	 una

amiga	 me	 pasará	 los	 apuntes	 de	 lo	 que	 se	 dé	 en	 clase.	 De	 todas	 formas	 me marcho	 el	 próximo	 domingo,	 así	 que	 si	 todavía	 quieres	 verme	 para	 hablar

tranquilamente,	podemos	quedar	en	otra	ocasión. 

—	Por	mi	encantado.	Mañana	no	tengo	ningún	plan. 

—	 Salvo	 que	 no	 te	 dé	 calabazas	 la	 pechugona	 ésa	 –dijo	 Sofi	 en	 tono

displicente. 

—	Entonces.	¿Estabas	aquí	cuando	hemos	llegado? 

—	Y	cuando	has	salido	a	bailar,	bueno	a	bailar	o	a	hacer	el	ganso. 

—	¿No	me	presentas	a	tus	amigas? 

—	¿Para	qué?	¿Es	que	no	tienes	bastante	con	la	acompañante	opípara	que	ha

venido	contigo? 

—	Sofi.	Qué	mordaz	eres. 

—	Tú	no	lo	sabes	bien,	cuando	tengo	que	decir	verdades.	De	todas	formas

ven	que	te	las	presente. 

—	Aquí	os	presento	a	Albert,	mi	cuñado	–dijo	a	las	tres	amigas. 

Me	 aproximé	 a	 ellas	 y	 fui	 besándolas,	 a	 la	 vez	 que	 cada	 una	 me	 decía	 su nombre.	Fue	la	última,	la	que	dijo	llamarse	Juani,	que	inmediatamente	preguntó

con	un	acento	malagueño	que	hasta	me	hizo	gracia:

—	Sofi.	Si	éste	es	tu	“cuñao”	y	tú	no	tienes	nada	más	que	una	hermana,	¿la

recién	casada	con	quién	está	pasando	la	luna	de	miel? 

Todas	 se	 rieron.	 Sofi	 se	 turbó	 y	 no	 se	 pudo	 ver	 el	 color	 de	 su	 cara,	 pero seguro	que	enrojeció	de	rabia	y	por	su	coladura. 

—	 Efectivamente,	 la	 hermana	 de	 Sofi	 se	 ha	 casado	 con	 un	 hombre

encantador,	 yo	 no	 he	 estado	 en	 la	 boda	 porque	 me	 encontraba	 en	 el	 Amazonas buscando	unas	oriundas	para	hacer	un	número	equilibrista	para	actuar	en	eventos

importantes.	 Y	 en	 cuanto	 a	 cuñados,	 así	 es,	 Sofi	 quiere	 ligarse	 a	 mi	 hermano, pero	éste	está	muy	ocupado	cazando	monas. 

—	 Juani,	 es	 que	 eres	 una	 desconfiada	 y	 piensas	 que	 todos	 somos	 de	 tu

condición	 –dijo	 Sofi	 sonriente	 y	 mirando	 descaradamente	 a	 la	 que	 había

intentado	tomarle	el	pelo. 

—	 Pues,	 a	 la	 vista	 está	 que	 el	 asunto	 no	 cuadra	 mucho,	 aunque	 la

contestación	sea	salir	por	petenera	–contestó	Juani. 

—	 Juani	 tienes	 un	 “piercing”	 muy	 atractivo	 incrustado	 en	 la	 parte	 inferior del	 labio	 con	 introducción	 en	 la	 boca.	 Lo	 único	 que	 para	 besarte	 habrá	 que hacerlo	con	una	paja	–apunté	con	sorna. 

—	Nada	que	ya	te	han	delatado,	y	lo	de	la	paja	segura	que	ha	sido	Pedrito	–

manifestó	una	de	ellas,	a	la	vez	que	todas	se	reían. 

Juani	 no	 se	 dio	 por	 aludida	 y	 siguió	 comentando	 anécdotas	 y	 chascarrillos

muy	jocosos.		Al	cabo	de	un	rato	se	acercó	el	novio	de	Azucena. 

—	Albert.	Nos	marchamos.	Me	ha	comentado	Azucena	que	aunque	tú	eres

de	 aquí,	 no	 conoces	 muy	 bien	 la	 ciudad.	 Si	 quieres	 te	 acercamos	 ya	 que	 tus padres	viven	cerca	de	ella. 

—	 De	 acuerdo.	 Me	 voy	 con	 vosotros	 y	 así	 podré	 charlar	 un	 poco	 con	 mi

familia. 

No	me	encontraba	eufórico	para	seguir	en	el	ambiente	de	la	discoteca	y	por

eso	decidí	marcharme,	aunque	luego	me	fuese	a	tomar	una	copa	a	otro	sitio.	Me

despedí	 con	 la	 frase	 hecha	 de	 “mucho	 gusto	 en	 haberos	 conocido“,	 y

dirigiéndome	a	Sofi,	la	dije	que	me	llamase	para	quedar	al	día	siguiente.	Todavía

oí	 a	 Juani	 sus	 comentarios	 sobre	 la	 “cuñá”	 llama	 al	 “cuñao”	 y	 lo	 mismo	 hay

“argo”	entre	ellos.	Entonces	pensé	si	tendría	o	no	mi	número	de	teléfono,	ya	que

yo	no	se	lo	había	facilitado	directamente. 

Cambié	de	opinión	al	salir	de	la	discoteca	y	les	dije	a	mis	acompañantes	que

tenía	 ganas	 de	 pasear,	 me	 despedí	 de	 ellos	 y	 de	 la	 otra	 chica	 que	 venía	 con nosotros.	Me	fui	caminando	hacia	el	centro	y	cuando	había	transcurrido	más	de

media	hora,	decidí	tomar	algo	para	cenar. 

Entré	en	un	restaurante	típico,	me	tomé	un	gazpacho	y	choto	al	ajillo,	bebí

una	 botella	 de	 cerveza	 de	 un	 tercio	 y	 para	 el	 postre	 pedí	 piña	 natural.	 No	 me encontraba	 en	 mi	 salsa,	 la	 cena	 la	 alargué	 demasiado	 tiempo,	 estuve	 muy

tranquilo.	 A	 su	 término	 decidí	 regresar	 andando	 a	 casa	 de	 mis	 padres.	 Cuando

llegué,	mi	madre	me	estaba	esperando	y	enseguida	comenzó	con	preguntas	tales como	si	me	lo	había	pasado	bien	con	Azucena	y	seguía	afirmando	que	eso	era	lo

que	me	interesaba	una	muchacha	de	su	casa	para	que	yo	sentase	la	cabeza.	Por

mi	 parte,	 solamente	 dije	 que	 lo	 había	 pasado	 muy	 bien	 y	 que	 ella	 se	 había	 ido con	 su	 novio	 no	 sabía	 a	 que	 sitio	 o	 motel.	 No	 se	 dio	 por	 aludida	 o	 no	 me entendió	lo	suficiente	porque	todavía	siguió	con	sus	alabanzas	sobre	la	hija	de	su

vecina.	Mi	padre	ya	se	había	acostado	y	yo	le	imité	de	inmediato. 

A	la	mañana	siguiente,	cuando	a	las	siete	y	media	sonó	el	despertador	de	mi

móvil,	 mi	 madre	 se	 extrañó	 y	 fue	 hasta	 mi	 habitación	 para	 ver	 lo	 que	 sucedía. 

Quiso	 seguir	 con	 el	 interrogatorio	 de	 la	 noche	 anterior	 diciéndome	 que	 no	 se había	 enterado	 mucho	 de	 lo	 que	 dije.	 Tuve	 que	 armarme	 de	 paciencia	 para

convencerla	de	que	a	esa	hora	yo	lo	que	hacía	era	gimnasia	y	no	podía	seguir	de

charla.	Se	enfadó	un	poco	y	salió	refunfuñando.	Lo	único	que	la	entendí	fue:	ya

continuaremos,	 y	 con	 una	 exclamación	 ¡cómo	 no	 va	 a	 estar	 delgado!	 cerró	 la puerta. 

Cuando	terminé	los	ejercicios,	me	dispuse	a	desayunar	fuera	de	casa.	Salí	de

la	vivienda	subrepticiamente	para	que	mi	madre	no	me	viera,	ya	que	me	apetecía

hacerlo	 tranquilamente	 y	 pensar	 en	 mis	 asuntos	 más	 inmediatos.	 Pasé	 a	 un	 bar cercano,	 solicité	 un	 desayuno	 variado	 y	 no	 había	 terminado	 éste	 cuando	 recibí una	llamada	en	mi	móvil,	cuyo	número	no	tenía	identificado. 

—	¿Me	conoces? 

—	 No.	 Ahora	 mismo	 no	 caigo	 –dije	 a	 sabiendas	 de	 quien	 era	 esa	 voz

inconfundible	y	adoptando	en	la	mía	un	tono	distinto	al	normal. 

—	 Pues,	 es	 que	 yo	 quería	 encargarle	 un	 asunto	 para	 mí	 muy	 importante	 –

habló	Sofi. 

—	 Puede	 pedir	 lo	 que	 quiera,	 porque	 pagando	 su	 precio	 justo,	 estoy	 en

disposición	 de	 satisfacer	 a	 la	 solicitante	 en	 todo	 lo	 que	 necesite	 y	 conseguir favorablemente	cualquier	misión	por	difícil	o	comprometedora	que	sea.	¿De	qué

trata	la	investigación?	Y	a	todo	esto	todavía	no	sé	con	quien	hablo. 

—	Mi	nombre	es	Carolina,	no	de	Mónaco,	sino	de	España.	Y	deseo	saber	si

el	hombre	de	mi	vida	se	me	va	a	declarar	hoy,	o	por	el	contrario	me	va	a	seguir

rehuyendo. 

—	Me	lo	pone	un	poco	difícil	porque	todavía	no	he	terminado	el	cursillo	de

adivino,	pero	aquí	me	tiene	a	mí	para	suplir	las	deficiencias.	Puede	enviarme	su

foto	y	le	daré	un	presupuesto. 

—	Albert.	Que	soy	yo,	Sofi. 

—	Pero.	¿Con	quién	quiere	hablar?	¿Con	Albert?	Un	momento,	por	favor,	es

que	yo	he	cogido	su	móvil	pensando	que	era	el	mío.	Toma	es	para	ti	–dije	para

que	se	oyera	a	través	del	teléfono. 

—	 Albert	 Lozano	 al	 aparato.	 ¿En	 qué	 puedo	 ayudarle?	 –dije	 con	 voz

protocolaria. 

Sofi	 no	 respondió	 hasta	 pasados	 unos	 segundos	 y	 lo	 hizo	 con	 cierto

escepticismo,	quizá	seguía	con	la	duda	de	si	era	yo	el	hablante	anterior. 

—	¿Entonces	no	he	hablado	contigo	antes? 

—	 Hola	 Sofi.	 No.	 No	 has	 hablado	 conmigo.	 Era	 un	 colega	 que	 estamos

tratando	un	tema	de	interés	para	ambos	y	tenemos	los	móviles	sobre	la	mesa	y

cuando	 ha	 sonado	 el	 mío,	 pensó	 que	 era	 el	 suyo,	 ya	 que	 tenemos	 la	 misma sintonía. 

—	 Pues,	 vaya	 chasco	 que	 me	 acabo	 de	 llevar.	 Dile,	 por	 favor,	 a	 tu

compañero	que	lo	siento,	que	no	era	mi	intención	enrollarme	con	él. 

—	Dice	que	la	perdones.	Que	ahora	no	desea	seguir	adelante	con	lo	dicho	–

hablé	como	si	estuviese	comunicándoselo	a	mi	hipotético	compañero. 

—	Sofi.	Dice	que	no	tiene	importancia,	pero	que	de	todas	formas	si	en	algo

te	 puede	 ayudar	 no	 tienes	 que	 hacer	 nada	 más	 que	 pedírselo,	 que	 por	 la	 voz pareces	una	chica	encantadora	y	que	está	a	tu	completa	disposición,	y	en	cuanto

a	 la	 minuta	 que	 sería	 un	 precio	 muy	 razonable	 –esperé	 un	 tiempo	 prudencial antes	de	soltarle	este	rollo. 

—	Albert.	Dile	que	no	me	interesa	nada.	Oye.	Que	te	llamaba	para	quedar, 

como	habíamos	hablado	ayer.	¿Puedes? 

—	Sí,	claro,	y	si	no,	dejo	todo	lo	demás	para	atenderte,	como	he	tenido	que

hacer	con	la	“pechugona”. 

Se	oyó	una	risita	y	no	hubo	comentario	al	respecto. 

—	 Si	 te	 parece	 quedamos	 en	 la	 cafetería	 al	 lado	 de	 la	 discoteca	 que

estuvimos	 ayer,	 que	 cae	 muy	 cerca	 de	 todos	 los	 sitios	 interesantes	 de	 Málaga. 

¿Puede	ser	a	las	doce? 

—	De	acuerdo.	Me	dice	mi	compañero	que	si	puede	venir	él	para	conocerte. 

—	Dile	que	primero	termine	el	cursillo	de	adivino	para	que	sepa	que	no	me interesa	nada	de	él. 

Por	un	momento	llegué	a	pensar	que	Sofi	se	había	percatado	de	que	el	único

que	 había	 hablado	 era	 yo,	 pero	 seguiré	 adelante	 como	 si	 todo	 hubiese	 surgido entre	ella	y	dos	personas	distintas. 

Como	todavía	tenía	tiempo	para	llegar	a	la	cita,	decidí	ir	dándome	un	paseo. 

Me	 volvió	 a	 surgir	 la	 duda	 sobre	 la	 intencionalidad	 de	 Sofi.	 Por	 una	 parte, actuaba	como	una	chica	de	la	edad	que	tiene;	y	por	otra,	como	si	tuviera	el	afán

de	 incitarme	 para	 no	 sé	 que	 cosas.	 En	 mi	 situación	 anterior	 lo	 entendía,	 pero ahora	 que	 no	 existe	 el	 compromiso	 de	 su	 hermana,	 si	 ella	 pensaba	 que	 estaba hablando	conmigo	por	teléfono,	cuál	será	el	motivo	de	su	pregunta	“deseo	saber

si	el	hombre	de	mi	vida	se	me	va	a	declarar	hoy,	o	por	el	contrario	me	va	a	seguir

rehuyendo”. 

Qué	 complicada	 resulta,	 a	 veces,	 la	 comunicación	 y	 los	 sentimientos	 si	 las manifestaciones	no	se	analizan	en	profundidad	más	de	una	vez,	pues,	se	suelen

decir	palabras	que,	según	convenga	posteriormente,	se	cambia	su	sentido.	Basta

para	ello	con	indicar	que	se	estaba	hablando	en	broma,	que	era	una	apreciación

particular	 de	 la	 otra	 persona	 o	 que	 la	 situación	 y	 el	 tono	 utilizado	 no	 se correspondían	con	la	realidad	del	momento.	Todo	esto	conlleva	a	unas	actitudes

que	 pueden	 ser	 favorables	 o	 nefastas,	 para	 ambas	 partes	 o	 para	 una	 de	 ellas. 

Llegar	 a	 conclusiones	 acertadas	 eran	 las	 que	 en	 ese	 momento	 estaba	 pensando aclarar	con	Sofi	y	proceder	en	consecuencia.	Con	estos	pensamientos	llegué	a	la

cafetería	y	ya	estaba	ella	sentada	en	una	mesa.	Me	acerqué	y	le	di	dos	besos	a

modo	de	saludo. 

—	Hola	Sofi.	Qué	puntual	eres.	Pareces	una	mujer	muy	comprometida	con

tu	palabra. 

—	Ésta	es	otra	de	mis	cualidades. 

—	¿Te	apetece	tomar	algo	mientras	organizamos	el	“vía	crucis”? 

—	No	me	digas	que	me	estás	proponiendo	ir	a	rezar. 

—	Claro	que	no.	Es	el	recorrido	de	las	estaciones	donde	mejor	sirven	el	vino

y	el	“pescaíto”. 

—	En	ése	caso,	me	tomaré	una	tónica	para	ir	adaptando	el	cuerpo	con	algo

suave	para	después	estar	preparada	para	lo	que	venga. 

—	 Con	 esa	 previsión	 de	 que	 tu	 cuerpo	 reciba	 ahora	 cosas	 suaves,	 después

podrás	con	los	más	rudos. 

Lo	 dije	 sin	 un	 interés	 concreto,	 pero	 me	 di	 cuenta	 que	 Sofi,	 muy

probablemente,	lo	tomó	en	otro	sentido	porque	se	sonrojó	un	poco. 

—	 Yo	 no	 lo	 digo	 en	 el	 sentido	 de	 que	 mi	 cuerpo	 reciba	 a	 alguien,	 sino	 mi estómago	con	cosas	más	fuertes. 

—	Sofi.	Lo	que	son	las	cosas.	Había	pensado	que	te	referías	a	lo	hablado	con

mi	colega,	que	me	comentó	que	tú	le	habías	dicho	que	como	no	encontrases	hoy

al	 hombre	 de	 tu	 vida,	 le	 pedirías	 a	 él	 ciertos	 favores	 pagando	 un	 precio razonable,	y	que	una	vez	que	lo	conocieses,	ya	tendrías	al	hombre	de	tu	vida,	con

la	 seguridad	 de	 que	 ya	 no	 harías	 caso	 del	 otro.	 También	 comentó	 que	 tú	 eres amiga	de	Carolina	de	España	y	que	no	había	problemas	de	dinero. 

—	Qué	sarta	de	tonterías	ha	dicho	tu	colega.	Lo	primero:	yo	nunca	le	pedí	a

él	nada;	segundo:	en	qué	cabeza	cabe	que	yo	he	dicho	que	voy	a	pagar	al	tío	ése

sin	conocerle	y	¿por	qué?;	y	tercero:	esa	persona	no	debe	estar	bien	de	la	cholla, 

ya	que	no	coordina	bien	las	ideas	ni	lo	que	oye. 

—	Sofi.	No	te	enfades.	Yo	sé	que	este	individuo	es	un	excéntrico,	pero	algo

le	 debiste	 decir.	 Él	 estaba	 muy	 entusiasmado	 con	 venir	 a	 verte,	 vamos	 que pensaba	que	ya	estaba	hecho	el	trato. 

—	Pero	Albert.	¿Qué	trato	ni	que	ocho	cuartos?	Yo	solamente	quise	gastarte

una	broma	a	ti	cuando	cogió	tu	colega	el	teléfono,	y	yo	pensé	que	eras	tú. 

—	 Sofi.	 Cuando	 yo	 hablé	 contigo,	 ya	 habías	 estado	 de	 palique	 con	 él

bastante	tiempo.	Yo	no	oí	lo	que	le	dijiste,	pero	él	asegura	que	tu	petición	era	en

firme. 

—	Albert.	Yo	dije	lo	primero	que	se	me	ocurrió.	Pensaba	que	eras	tú	el	que

estaba	al	teléfono	y	lo	único	que	hablé	fue:	que	deseaba	saber	si	el	hombre	de	mi

vida	lo	iba	a	conocer	hoy.	Me	preguntó	también	mi	nombre,	a	lo	que	le	contesté

que	era	Carolina,	de	España,	y	me	habló	de	que	estaba	haciendo	un	cursillo	de

adivino	 y	 que	 hasta	 que	 no	 lo	 terminase	 no	 me	 podía	 decir	 nada.	 Siguió

diciéndome	que	me	pasaría	un	presupuesto	y	no	sé	que	más	chorradas. 

—	Sofi.	No	te	alteres	y	levanta	el	ánimo,	porque	tú	sabes	que	hay	personas

muy	enigmáticas	que	todo	gira	sobre	ellas.	Y	claro,	lo	de	conocer	al	hombre	de

tu	vida,	¿era	un	deseo	o	esperabas	recibir	una	declaración	telefónica	que	todavía

no	ha	llegado? 

—	 Como	 te	 decía	 antes,	 todo	 fue	 una	 broma	 por	 mi	 parte.	 Yo	 hablé	 lo

primero	 que	 se	 me	 ocurrió	 y	 el	 componente	 aditivo	 que	 utilizó	 tu	 colega	 fue desmesurado,	yo	diría	que	necesita	una	visita	al	siquiatra. 

—	 Sofi.	 Ya	 hablando	 entre	 nosotros.	 ¿Tú	 tienes	 a	 alguien	 que	 te	 mole	 lo

suficiente	para	estar	tan	pendiente	de	esa	declaración? 

—	Albert.	No	insistas.	Yo	tengo	mogollón	de	gente	interesada	por	mí,	pero, 

de	momento,	quiero	dedicarme	a	mis	estudios. 

—	 ¿Y	 yo	 no	 te	 intereso	 lo	 más	 mínimo?	 Porque	 algunas	 veces	 me	 hiciste

insinuaciones. 

—	Eso	fue	cuando	eras	el	novio	de	mi	hermana	y	sólo	para	comprobar	si	le

eras	 fiel	 a	 ella.	 Yo	 te	 veo	 muy	 bien	 y	 me	 agrada	 estar	 contigo	 y	 entrar	 en	 tus disquisiciones	dialécticas,	pero	te	veo	como	a	un	padre. 

—	¡Hija!	Si	no	hay	nada	más	que	decir,	como	ya	he	pagado,	vámonos	para	la

fiesta	del	Rocío	en	el	carruaje	que	nos	espera	en	la	puerta. 

Qué	 tranquilo	 me	 quedé	 con	 la	 aclaración	 de	 Sofi,	 aunque	 no	 sé	 si	 me

hubiese	gustado	más	que	me	hubiese	dicho	que	estaba	rendidamente	enamorada

de	 mí	 y	 que	 me	 tendría	 en	 cuenta	 como	 posible	 candidato,	 y	 por	 el	 contrario, dice	 que	 me	 ve	 como	 a	 un	 padre.	 A	 pesar	 de	 todo,	 llegué	 a	 pensar	 ¡qué

hipocresía	 gastamos!	 pero	 no	 me	 paré	 a	 discernir	 cuál	 de	 los	 dos	 la	 practicaba mejor,	o	quizá	lo	hacíamos	ambos. 

—	¿Dónde	está	ese	carruaje?	–preguntó	en	tono	cordial. 

—	Es	que	es	muy	temprano	y	las	“calabazas”	siguen	en	el	aire	y	no	se	han

puesto	en	funcionamiento	todavía	–dije	con	una	sonrisa	sarcástica. 

—	 Entonces	 ve	 tú	 delante	 y	 yo	 pisaré	 en	 tus	 pisadas	 para	 eso	 de	 no

cansarme. 

Caminábamos	 tranquilamente	 en	 dirección	 al	 centro.	 Durante	 el	 trayecto

estuve	a	punto	de	preguntarle	algo	sobre	su	hermana,	pero	me	contuve	pensando

que	a	Sofi	no	le	gustaba	hablar	de	ella,	por	lo	que	mantuvimos	una	conversación

tradicional	sobre	Málaga	y	sus	sitios	emblemáticos.	Al	llegar	a	una	típica	bodega

andaluza	 la	 invité	 a	 un	 vino	 de	 uvas	 de	 pasas	 y	 como	 aperitivo	 dos	 canapés. 

Después	continuamos	por	la	zona	bebiendo	unos	vinos	y	“pescaíto”	frito.	Luego

nos	tomamos	un	gazpacho	y	una	hamburguesa,	que	fue	como	la	terminación	del

vía	crucis	y	que	sustituyó	a	la	tradicional	comida. 

Me	di	cuenta	que	nuestra	relación	no	era	ni	de	una	pareja,	ni	de	unos	jóvenes

amigos,	pues	quizá	faltaba	algo,	por	ejemplo	más	personas	para	ser	una	panda	o una	 relación	 distinta	 entre	 ambos	 para	 estar	 deambulando	 en	 la	 forma	 que	 lo hacíamos	 nosotros.	 Llegué	 a	 pensar	 si	 no	 sería	 cierta	 la	 apreciación	 de	 Sofi	 al decirme	que	lo	nuestro	lo	veía	como	padre	e	hija,	entonces	por	qué	accedí	a	salir

los	dos	juntos	si	éramos	tan	desiguales. 

Ella	una	chica	encantadora	que	sólo	busca	terminar	sus	estudios,	y	yo,	más

curtido	de	la	vida,	que	he	sido	rechazado	por	su	hermana	al	no	adaptarme	a	los

postulados	de	ésta,	estoy	con	la	incertidumbre	de	no	saber	hacia	dónde	ir	o	como

comportarme,	pero	con	la	completa	seguridad	de	que	nuestra	correría	de	“vinos” 

no	 había	 sido	 acertada.	 De	 todas	 formas,	 algunas	 veces,	 Sofi	 había	 querido entablar	una	conversación	más	relacionada	con	aspectos	personales	de	nosotros

dos,	pero	yo	lo	rehuí	utilizando	comentarios	irónicos. 

Ahora	caminábamos,	sin	saber	adónde	ir,	aunque	yo	estaba	más	pendiente	de

tres	 sujetos	 de	 unos	 veintidós	 años,	 que	 se	 encontraban	 en	 la	 cafetería	 cuando estábamos	 hablando	 Sofi	 y	 yo.	 Aparentemente	 nos	 seguían,	 y	 no	 era	 por

casualidad	 porque	 en	 el	 establecimiento	 sus	 miradas	 eran	 constantes	 hacia

nosotros	 y	 después	 se	 reían	 con	 cierto	 cachondeo.	 Habíamos	 tomado	 una	 calle no	muy	transitada	y	ellos	venían	detrás,	cuando	uno	se	adelantó	a	los	otros	dos	y

se	puso	delante	de	nosotros. 

—	Oye	piba.	¿Adónde	vas	tú	con	este	cursi?	Ven	con	nosotros	que	te	vamos

a	enseñar	algo	bueno	–dijo	cogiendo	con	sus	dos	manos	las	muñecas	de	Sofi	que

iba	a	mi	derecha. 

Intuitivamente	 llevé	 mi	 mano	 derecha	 hacia	 las	 del	 asaltante	 que	 oprimió

con	 más	 fuerza	 las	 muñecas	 de	 Sofi.	 La	 palma	 de	 mi	 mano	 estaba	 mirando	 al suelo;	 al	 llegar	 a	 las	 del	 otro,	 en	 lugar	 de	 agarrar	 las	 suyas,	 elevé	 la	 mía	 con fuerza	y	poco	antes	de	llegar	a	su	destino	hice	un	giro	cuyo	dorso	volvió	hacia	su

pecho	 y	 el	 canto	 interior,	 formado	 por	 los	 dedos	 bien	 tensados	 y	 el	 pulgar doblado	 hacia	 abajo,	 impactó	 en	 la	 parte	 baja	 de	 la	 barbilla.	 Se	 produjo	 un chasquido	 de	 dientes	 y	 un	 tremendo	 dolor	 en	 la	 parte	 inferior	 próximo	 a	 la tráquea.	Desasió	a	Sofi,	se	fue	hacia	atrás	con	sus	manos	puestas	en	la	garganta

como	si	quisiera	mitigar	el	dolor	y	tratar	de	que	el	aire	afluyese	por	su	garganta

con	toda	normalidad.	Cayó	al	suelo	semiinconsciente. 

Los	dos	compañeros	del	caído	venían	detrás	de	él,	y	al	ver	la	situación,	el	de

la	derecha	avanzó	con	el	puño	derecho	preparado	para	lanzarlo	contra	mí.	Doblé

mi	 cintura	 hacia	 mi	 derecha	 y	 el	 puño	 pasó	 a	 unos	 diez	 centímetros	 de	 mi

cuerpo.	 Con	 mi	 mano	 izquierda	 cogí	 su	 muñeca,	 tiré	 hacia	 delante	 de	 él	 y	 mi codo	derecho	le	golpeó	fuertemente	en	el	estómago.	Pasé	mi	mano	derecha	por

encima	de	su	cintura	y	le	empujé	al	frente.	Después,	elevé	la	muñeca	que	le	tenía

cogida	 con	 mi	 mano	 izquierda,	 y	 el	 resultado	 fue	 un	 giro	 de	 su	 cuerpo	 con costalada	en	el	asfalto. 

Me	 agaché	 y	 apoyé	 mi	 mano	 derecha	 en	 el	 suelo,	 mi	 rodilla	 izquierda	 la

recogí	casi	hasta	mi	boca	y	lancé	mi	pierna	contra	el	tercer	sujeto,	cuya	coz	dio

en	 su	 pecho	 e	 hizo	 que	 se	 tambaleara	 y	 cayera	 a	 tierra.	 Estos	 dos	 últimos atacantes	 se	 revolvieron	 e	 intentaron	 ponerse	 en	 pie,	 yo	 no	 lo	 impedí	 y	 lo consiguieron	con	bastante	dificultad.	Se	situaron	cada	uno	a	un	lado	de	mí	con	la

idea	de	acorralarme	entre	ambos.	Se	aproximaron	despacio,	extendieron	a	la	vez

sus	manos	para	cogerme	por	el	cuello.	Me	agaché,	pasé	mis	brazos	por	entre	los

suyos	 y	 les	 cogí	 la	 nuca	 con	 mis	 manos,	 junté	 la	 cabeza	 de	 ambos	 en	 un contundente	encontronazo,	a	consecuencia	del	cual	cayeron	al	suelo	sin	expresar

palabra	alguna.	Inmediatamente	Sofi	se	acercó	y	me	abrazó	enérgicamente. 

—	Albert.	Qué	susto	he	pasado	¿Te	encuentras	bien? 

—	Sí.	Vámonos	que	pronto	se	llenará	esto	de	curiosos. 

Sofi	 se	 cogió	 de	 mi	 brazo	 y	 no	 dejaba	 de	 hablar	 del	 tema.	 Había	 tenido

mucho	miedo.	Que	no	sabía	que	me	podía	defender	así.	Que	daba	gusto	ir	con	un

hombre	de	estas	características,…

—	 ¿Quieres	 tomar	 algo?	 –pregunté	 para	 cortar	 la	 adulación	 de	 mis

cualidades. 

—	Me	tomaría	un	café	con	leche	y	unas	tortitas.	¿Te	parece? 

—	De	acuerdo.	Pero	vamos	a	alejarnos	un	poco	de	este	lugar. 

No	muy	lejos	entramos	en	una	cafetería.	Pedí	lo	que	quería	Sofi	y	para	mí	un

sándwich.	 Oímos	 la	 sirena	 de	 una	 ambulancia	 y	 comentamos	 que	 sería	 para

trasladar	a	los	tres	sujetos.	Ella	tenía	muchas	ganas	de	platicar. 

—	Albert.	Quería	pedirte	un	favor. 

—	Haré	lo	que	pueda	porque	ahora	estoy	muy	estresado. 

—	No	me	refiero	a	esa	clase	de	favores. 

—	Había	pensado	que	cambiabas	mi	consideración	de	padre	a	la	de	un	buen

hombre	objeto. 

—	 No.	 Se	 trata	 de	 que	 puedo	 escribir	 sustituyendo	 a	 Carmina,	 lo	 que	 me

supondría	hacer	algún	pinito	para	mis	estudios,	pero	no	sé	cómo	comenzar,	sobre qué	enfocar	mi	primer	trabajo. 

—	Allá	va	este	título:	¿De	quién	se	enamoran	las	feas? 

—	 Albert.	 No	 me	 ha	 gustado	 cómo	 me	 has	 mirado,	 ni	 el	 título,	 pues	 es

discriminatorio. 

—	Es	que	no	me	has	dejado	terminar,	porque	ese	título	sería	para	la	primera

parte;	para	los	siguientes	capítulos	podría	ser:	¿De	quién	se	enamoran	los	feos?	y

respectivamente,	 para	 guapas	 y	 guapos.	 Puedes	 hacer	 un	 estudio	 concienzudo, 

con	entrevistas	y	bien	argumentado,	con	las	distintas	tendencias	y	apetencias	de

la	mujer	y	del	hombre. 

—	Demasiado	complicado	para	mi	primer	trabajo. 

—	 Entonces,	 te	 propongo:	 ¿Cuándo	 termina	 la	 fantasía	 y	 comienza	 la

realidad	en	los	niños? 

—	Esto	ya	me	va	gustando	más,	pero	¿qué	temas	puedo	elegir? 

—	Se	me	ocurre,	por	ejemplo,	los	cuentos	donde	vuelan	los	bueyes,	donde

hablan	las	aves	y	animales,	los	juguetes	de	los	“Reyes	Magos”	o	“Papá	Noel”,	y

algunas	películas	que	están	llenas	de	fantasía,	lo	que	ha	producido	que	algunos

niños	han	tratado	de	imitar	lo	que	han	visto	en	el	film,	sin	olvidar	de	cuándo	hay

que	 comenzar	 a	 decirles	 la	 realidad	 de	 las	 cosas	 haciendo	 distinciones	 entre	 lo real	 y	 la	 fantasía,	 así	 como	 utilizar	 términos	 adecuados	 y	 no	 paralelismos	 para ocultar	la	realidad. 

—	 Entonces,	 tú	 opinas	 que	 se	 debe	 establecer	 cuando	 hay	 que	 sacar	 a	 los

niños	de	su	mundo	de	fantasía	para	incluirlos	en	el	mundo	real	que	está	lleno	de

intereses,	maldad	y	perversión. 

—	No	es	que	sea	necesario	establecer	cuándo	se	debe	hacer,	sino,	no	tenerlos

sometidos	 a	 una	 fantasía	 constante,	 que	 al	 cambio	 brusco	 a	 la	 realidad,	 incida negativamente	al	considerar	que	habían	estado	engañados	por	sus	padres. 

—	 Pero,	 eso	 significa	 que	 habría	 que	 cambiar	 la	 forma	 de	 proceder	 de	 los padres	en	algún	momento	determinado,	y	siempre	se	podría	producir	esto	que	tú

apuntas. 

—	Por	supuesto.	Mira,	se	me	viene	a	la	mente	una	anécdota	de	aquel	niño	de

diez	años	que	le	dijo	su	madre:	“No	te	toques	la	colita	que	te	pondrás	malito;	al

 cabo	 de	 unos	 días	 el	 niño	 informó	 a	 su	 mamá:	 estoy	 malo,	 muy	 malito.	 La

 madre,	 un	 poco	 asustada	 y	 sin	 pensar	 lo	 que	 le	 había	 dicho	 anteriormente, contestó:	 entonces	 te	 llevaré	 al	 médico.	 El	 niño	 –todo	 colorado	 y	 apoyado	 en una	silla	con	ligeros	movimientos-,	respondió:	no,	al	médico	no,	que	es	muy	feo; 

 mejor	a	la	doctora	Fátima	para	que	me	cure	la	colita”. 

—	Pues,	no	veo	la	gracia	de	esta	anécdota	–dijo	Sofi. 

—	Efectivamente.	Hechas	las	oportunas	averiguaciones,	resultó	que	el	niño

sí	se	tocó	la	colita	después	de	que	la	madre	le	dijese	que	se	pondría	malo	si	lo

hacía.	Otro	amigo,	más	mayor	que	él,	le	amplió	la	información	diciéndole	que	lo

que	 pasaba	 era	 lo	 contrario	 de	 lo	 que	 le	 indicó	 su	 madre	 que	 no	 hiciese.	 Si quieres	te	sigo	contando	más	detalles	de	la	historia,	que	fue	digna	de	un	estudio

de	la	materia	“Ficción	y	Realidad”. 

—	Albert.	Sabes	lo	que	te	digo.	Que	todos	estos	temas	no	son	de	mi	interés. 

—	 Puedes	 comenzar	 con	 narrativas.	 Elige	 un	 paisaje	 y	 descríbelo	 de	 tal

forma	que	alguien	que	lea	la	narración,	caso	de	visitar	el	lugar,	conozca	al	detalle

todos	 los	 elementos	 de	 que	 se	 compone.	 Proyecta	 la	 imagen	 para	 que	 el	 lector perciba	el	aroma	y	tenga	la	sensación	de	encontrarse	en	esa	zona. 

—	Albert.	Me	siento	atraída	por	esto	último. 

—	Sofi.	Sigue	tu	camino	para	cumplir	tu	objetivo.	Si	por	un	casual	te	vieses

favorecida	 con	 éxitos	 en	 la	 actividad	 que	 quieres	 comenzar,	 no	 abandones	 el camino	que	elegiste	para	conseguir	una	meta. 

—	 Albert.	 Entonces,	 tú	 opinas	 que	 aún	 estando	 muy	 bien	 retribuido	 mi

trabajo,	 debo	 seguir	 con	 mis	 estudios,	 que	 después	 no	 sé	 si	 conseguiré	 empleo para	lo	que	estoy	estudiando. 

—	 Eso	 es	 según	 se	 mire.	 Pongamos	 un	 parangón:	 una	 casa	 construida	 con

unos	 cimientos	 sólidos	 y	 fuertes,	 podríamos	 compararla	 con	 los	 primeros

estudios.	 Después,	 la	 edificación	 hecha	 con	 materiales	 adecuados	 a	 las	 últimas técnicas	 de	 seguridad	 y	 con	 elementos	 diversos	 para	 cualquier	 evento, 

tendríamos	los	estudios	superiores.	Una	casa	preparada	con	estas	características

puede	permanecer	en	pie	por	muchas	inclemencias	del	tiempo	en	el	caso	de	un

desastre.	 El	 estudiante	 que	 ha	 observado	 un	 aprovechamiento	 de	 todos	 los

conocimientos	que	le	han	facilitado,	también	estaría	en	mejor	condición	de	aquél

que	no	hizo	la	preparación	adecuada. 

—	Y	por	último	tendríamos	el	tejado	–dijo	Sofi	mirándome	fijamente	a	los

ojos	y	con	una	leve	sonrisa. 

—	 El	 tejado	 es	 la	 terminación	 de	 la	 parte	 externa	 del	 edificio.	 Con	 él	 se cierra	toda	una	estructura	y	reserva	de	la	introducción	de	elementos	inapropiados

por	la	parte	superior.	Comienza	la	instalación	de	todos	los	componentes	internos, 

es	decir,	se	acaban	los	estudios	y	bajo	el	paraguas	de	la	titulación	se	empieza	a

desarrollar	lo	aprendido	y	a	tomar	contacto	con	el	mercado	laboral. 

—	 Albert.	 Entonces,	 tú	 opinión	 es	 no	 aprovechar	 la	 oportunidad	 de	 poder

sacar	algo	de	dinero	a	la	vez	que	hago	prácticas. 

—	Sofi.	No	es	así	lo	que	yo	quiero	decir,	sino	que	las	prácticas	no	te	deben

restar	tiempo	para	conseguir	tus	estudios	conforme	habías	previsto.	Las	prácticas

son	interesantes	durante	el	tiempo	de	estudios,	pero	sólo	como	aprendizaje.	Otra

cuestión	es	cuando	hay	que	trabajar	porque	si	no,	no	existe	posibilidad	de	hacer

frente	a	los	gastos	cotidianos,	y	se	estudia	además	para	conseguir	unos	objetivos. 

Ahora,	 percibir	 dinero	 que	 te	 permita	 “vivir”,	 podría	 ser	 la	 causa	 de	 no	 seguir con	los	estudios,	aunque	también	podrías	acceder	a	coger	fama	teniendo	un	hijo

con	un	torero,	un	futbolista	o	un	presentador.	Después	a	contar	tu	vida	y	la	de	los

afectados	 en	 los	 platós	 de	 televisión,	 y	 a	 vivir	 del	 cuento,	 y,	 seguramente, también	se	te	abrirían	las	puertas	para	escribir	tus	desdichas	y	desvelos. 

—	 Pero	 eso	 no	 duraría	 mucho	 tiempo	 y	 me	 faltaría	 la	 titulación

correspondiente	para	acceder	a	otros	trabajos	de	la	información	–apuntó	Sofi. 

—	 Mientras	 haya	 audiencia	 de	 televidentes	 y	 los	 encargados	 de	 los

programas	te	encumbren	a	la	fama,	podría	prolongarse	tu	historia	en	el	tiempo, 

añadiendo	 nuevas	 relaciones:	 la	 primera	 comunión	 del	 hijo,	 el	 casamiento	 de éste	y	alguna	que	otra	aventura	tuya. 

—	 Sí,	 es	 cierto,	 pero	 también	 te	 pueden	 derrumbar	 fácilmente.	 Estoy

hablando	como	si	yo	estuviese	dispuesta	a	tener	un	hijo	así	como	has	apuntado, 

que	no	es	el	caso. 

—	 Sofi.	 De	 cualquier	 forma,	 adelante,	 procura	 ser	 objetiva	 y	 búscate	 un

lugar	 en	 el	 sol.	 Y	 si	 tienes	 que	 fantasear,	 hazlo	 distinguiendo	 la	 fantasía	 de	 la realidad.	 Si	 con	 esto	 hemos	 terminado,	 quisiera	 descansar	 un	 poco	 porque

mañana	tengo	una	comida	de	negocios	–dije	a	sabiendas	de	que	se	quedaba	con

ganas	de	continuar	charlando	sobre	el	asunto. 

—	Albert.	Has	hablado	como	mi	padre,	a	decir	verdad,	mejor,	porque	yo	te

he	escuchado	con	toda	atención,	cosa	que	no	suelo	hacer	cuando	me	habla	él. 

—	 Sofi.	 No	 creas	 que	 solamente	 puedo	 hablar	 como	 padre,	 también	 sé

susurrar	al	oído	cosas	dulces	y	excitantes. 

—	Bueno.	Dejemos	ese	tema,	que	es	otra	cosa	mucho	más	complicada	–dijo

Sofi	eludiendo	mi	mirada	y	cambiando	de	asunto. 

—	 Pues,	 si	 te	 parece,	 puedo	 llamar	 a	 mis	 amigas	 para	 irme	 con	 ellas	 esta tarde,	ya	que	mañana	me	voy	para	Madrid. 

—	 Ten	 mucho	 cuidado,	 aunque	 no	 creo	 que	 esos	 individuos	 estén	 en

condiciones	 de	 salir	 esta	 tarde	 de	 paseo.	 De	 todas	 formas,	 no	 comentes	 lo sucedido	porque	podría	oírlo	algún	conocido	de	ellos. 

Cogí	un	taxi,	dejé	a	Sofi	cerca	de	la	casa	de	su	amiga.	Para	despedirnos	bajé

del	 taxi	 y	 la	 estreché	 entre	 mis	 brazos	 a	 la	 vez	 que	 le	 daba	 un	 beso	 en	 cada mejilla.	Ella	me	correspondió	igualmente	y	percibí	que	la	forma	le	gustaba. 

Me	fui	a	casa	de	mis	padres.	Intenté	echarme	la	siesta	un	rato,	pero	nada	más

llegar,	 mi	 madre	 me	 informó	 que	 había	 estado	 Azucena	 para	 hablar	 conmigo. 

Siguió	con	sus	recomendaciones	hasta	que	por	fin	pude	dormir	un	rato. 

Eran	las	ocho	de	la	tarde	y	no	sabía	qué	hacer.	De	haber	estado	en	mi	casa

me	 hubiese	 quedado	 leyendo,	 pero	 mi	 madre	 insistía	 una	 y	 otra	 vez	 con	 sus consejos	y	que	no	había	comido	y	que	me	tenía	la	comida	preparada.	Entonces, 

dije	 que	 iba	 a	 comprar	 un	 regalo	 para	 el	 Director	 del	 banco,	 ya	 que	 al	 día siguiente	me	pasaría	por	su	casa	para	felicitarle	su	cumpleaños.	Cuando	oyeron

esto	 mis	 padres	 me	 indicaron	 que	 le	 hiciese	 un	 buen	 regalo	 que	 ellos	 me	 lo pagarían.	Ahora	qué	compraba	yo	cerca	de	las	nueve	de	la	tarde. 

Salí	de	casa,	paré	un	taxi	y	pregunté	al	propietario	que	dónde	podría	comprar

algo	para	hacer	un	regalo	a	una	persona.	Tuve	que	decirle	que	se	trataba	de	un

hombre	joven,	que	era	su	cumpleaños	y	que	al	día	siguiente	daba	una	comida	en

su	casa	a	la	que	estaba	invitado.	Al	principio	pensé	que	eran	demasiados	detalles

y	 que	 debería	 haberlo	 decidido	 yo,	 pero	 el	 taxista	 me	 llevó	 a	 una	 bodega especializada	 en	 la	 venta	 de	 vino	 para	 regalos.	 Entré	 en	 el	 establecimiento	 y había	una	enormidad	de	vinos	de	todo	tipo	y	regiones.	Elegí	un	estuche	de	tres

botellas	 de	 buen	 vino	 de	 la	 zona.	 Cuando	 me	 vio	 el	 taxista	 con	 la	 caja

inmediatamente	me	dijo	que	él	sabía	que	allí	encontraría	lo	adecuado. 

—	¿Adónde	vamos	ahora?	–me	preguntó. 

Me	quedé	pensando	y	no	sabía	adonde	ir.	Cogí	el	teléfono,	marqué	y	al	rato

oí	la	voz	de	mi	padre.	Le	dije	que	me	había	encontrado	con	un	amigo	y	me	había

invitado	a	una	fiesta,	por	lo	que	no	sabía	la	hora	de	volver	o	que	me	quedaría	en

su	casa. 

—	 Me	 gustaría	 tomar	 algo	 ligero	 de	 cena	 y	 luego	 quisiera	 ir	 a	 algún	 sitio donde	tomar	una	copa	–dije	al	taxista. 

—	 Pues	 mira.	 Te	 puedo	 llevar	 a	 un	 sitio	 donde	 se	 puede	 cenar	 de	 tapeo	 o bien	a	la	carta	en	el	restaurante.	Después	si	quieres	vengo	a	recogerte	y	te	acerco

a	la	“Venta	La	Rasca”,	que	allí	puedes	tomar	una	copa	y	lo	que	haga	falta. 

Llegamos	 a	 un	 bar	 de	 tapas	 que	 creí	 ver	 el	 nombre	 “El	 Recreo”.	 Pagué	 la carrera.	El	taxista	se	despidió	y	dijo	que	volvería	al	cabo	de	una	hora	y	media. 

Le	dije	que	las	botellas	de	vino	se	las	llevase	y	las	pasó	al	maletero	del	coche. 

Cené	 tranquilamente	 a	 base	 de	 tapas	 bastante	 exquisitas	 y	 para	 beber	 dos

cervezas	 negras.	 Eran	 las	 once	 aproximadamente	 cuando	 apareció	 mi	 guía.	 Me

saludó	afectuosamente	y	le	dije	si	quería	tomar	una	cerveza,	que	lo	hizo	pero	sin

alcohol.	 Se	 veía	 que	 no	 tenía	 prisa,	 estábamos	 tranquilamente	 hablando	 y	 se sorprendió	 que	 yo	 fuese	 de	 Málaga,	 ya	 que	 no	 notó	 ninguna	 clase	 de	 acento. 

Pagué	 la	 cuenta	 y	 salimos	 a	 la	 calle	 para	 coger	 el	 taxi.	 Me	 indicó	 si	 quería	 ir sentado	delante	para	seguir	hablando,	a	lo	que	yo	no	me	opuse. 

Durante	el	trayecto	la	conversación	estuvo	muy	amena,	al	llegar	a	la	“Venta

La	Rasca”,	le	invité	a	una	copa.	Titubeó	al	principio,	pero	aceptó.	Me	preguntó	si

iba	 a	 estar	 mucho	 tiempo	 porque	 después	 era	 difícil	 que	 fuese	 allí	 un	 taxi	 a recogerme.	Quedamos	que	me	esperaba	un	rato	y	si	la	cosa	se	complicaba,	él	se

volvía.	Le	indiqué	mi	nombre	y	él	me	dijo	que	se	llamaba	Pepe. 

Entramos	 en	 el	 establecimiento,	 a	 la	 derecha	 se	 encontraba	 el	 guardarropa, 

que	 ahora	 estaba	 ocupado	 por	 una	 cigarrera	 con	 tabaco	 y	 rosas;	 enfrente	 una extensa	barra	con	bastantes	señoritas	sentadas	en	taburetes	en	la	parte	de	fuera. 

Casi	todas	ellas	con	grandes	escotes	y	faldas	abiertas	o	minis,	que	mostraban	sus

piernas	hasta	donde	acababan	las	mismas. 

Inmediatamente	me	di	cuenta	que	no	era	lugar	para	tomar	una	copa	y	pasar

un	rato	de	charla,	sino	más	bien	un	puticlub	donde	se	ejercía	la	prostitución.	No

quise	reprochar	nada	a	mi	nuevo	amigo	Pepe	porque	éste	probablemente	pensó

que	 con	 mi	 expresión	 de	 ir	 a	 tomar	 una	 copa	 quería	 decir	 un	 sitio	 de	 estas características.	Esto	me	hizo	recapacitar	que	a	cada	cosa	hay	que	llamarla	por	su

nombre	 y	 sin	 rodeos.	 No	 obstante,	 nos	 tomamos	 una	 copa,	 nos	 salieron	 toda clase	 de	 ofertas	 para	 hacer	 un	 gasto	 en	 sexo,	 pero	 a	 los	 diez	 minutos

abandonábamos	el	local. 

—	 Pepe.	 Yo	 quería	 pasarme	 un	 rato	 agradable,	 pero	 no	 potenciar	 un

comercio	 para	 beneficio	 de	 unos	 proxenetas,	 independientemente	 de	 que	 sea	 el medio	de	vida	para	algunas	mujeres	que,	sin	analizar	su	“por	qué”	realizan	esta

actividad,	quizá	para	subsistir	de	otros	problemas	ocultos. 

—	Perdona	mi	fallo	por	no	haber	entendido	tus	deseos,	pero	si	quieres	algo

de	jaleo	te	puedo	llevar	a	un	tablao	flamenco	donde	hay	muy	buen	ambiente. 

—	De	acuerdo.	Pero	que	sea	interesante. 

—	No	te	arrepentirás. 

—	Bien.	Vayamos	a	ese	lugar	a	ver	con	qué	nos	topamos. 

Después	de	recorrer	diversas	carreteras	nos	adentramos	por	una	que	casi	no

tenía	circulación.	Yo	iba	un	poco	reticente	sobre	el	lugar,	pero	desembocamos	en

una	 explanada	 donde	 había	 muchos	 coches	 aparcados,	 un	 portero	 vestido	 con

chaqué	rojo	que	se	encontraba	en	una	puerta	y	por	encima	de	ésta	un	luminoso

verde	de	neón	con	el	rótulo	Tablao	Flamenco. El	sitio	era	impactante. 

—	¿Vendrán	taxis	aquí	cuando	quiera	regresar? 

—	Aquí	tienes	de	“to”	–me	contestó	Pepe. 

—	En	ese	caso,	me	adentraré	para	comprobar	in	situ	el	ambiente	–dije	con

cierto	retintín-.	Ahora	dime	cuanto	te	debo. 

—	No	he	bajado	la	bandera	del	taxímetro,	así	que	si	te	parece	dame	treinta

euros. 

—	Me	parece	muy	bien.	Y	muchas	gracias	Pepe. 

—	De	nada,	a	ti.	Y	que	te	diviertas.	Adiós. 

El	portero	me	abrió	la	puerta,	pasé	a	un	vestíbulo	amplio	con	varias	puertas	a

los	 lados.	 Enfrente	 una	 enorme	 abertura	 con	 cortinas	 de	 color	 naranja,	 con	 un bordado	todas	ellas	y	con	cenefas	en	sus	bordes,	ambos	en	tono	granate.	Bajaban

desde	el	techo,	con	un	vuelo	que	salía	del	mismo	y	corría	de	izquierda	a	derecha

toda	la	entrada	de	la	sala	de	actuaciones.	Las	cortinas	se	recogían	a	los	lados	con

unos	 cordones	 amarillos	 surcados	 por	 dibujos	 rojizos,	 que	 quedaban	 sujetos	 a unos	corchetes	como	plateados. 

Entré	 en	 la	 sala	 de	 espectáculos.	 En	 el	 frente	 se	 encontraba	 un	 pequeño

escenario	 donde	 estaba	 actuando	 un	 conjunto	 de	 seis	 mujeres	 y	 un	 hombre

bailando	flamenco.	Me	quedé	parado	a	la	entrada	para	no	molestar	al	concurrido

público	que	estaba	admirando	la	interpretación.	Al	cabo	de	unos	cinco	minutos

dieron	 como	 un	 descanso,	 encendieron	 más	 luces	 y	 vino	 un	 camarero	 para

ofrecerme	un	sitio. 

—	Buenas	noches	–me	dijo	en	un	pésimo	inglés. 

—	“Azí”	las	tenga	“usté”	–contesté	remarcando	el	acento	andaluz. 

—	¿Desea	una	mesa?	–preguntó	con	deje	malagueño. 

—	Más	que	una	mesa,	quiero	tomarme	una	copa. 

—	La	mesa	es	para	apoyar	lo	que	vaya	a	consumir	y	una	silla	al	lado	para

sentarse	–me	contestó	como	si	se	tratase	de	un	sujeto	de	la	montaña	que	va	por

primera	 vez	 a	 ese	 ambiente-.	 Le	 puedo	 acomodar	 en	 una	 mesa	 compartida,	 ya que	todas	están	ocupadas. 

Me	 encogí	 de	 hombros	 con	 resignación	 y	 seguí	 al	 camarero	 que	 me	 llevó

hasta	 un	 lugar	 y	 me	 señaló	 una	 silla	 en	 una	 mesa	 ocupada	 por	 tres	 mujeres	 de unos	veintidós	años	de	edad. 

—	¿Qué	va	a	tomar?	–me	preguntó	el	camarero. 

—	Un	güisqui	con	coca-cola,	por	favor. 

Ellas	mismas	me	dijeron	buenas	noches	con	un	acento	que	no	era	español. 

—	Buenas	noches.	Mi	nombre	es	Albert	–me	presenté	e	intenté	estrechar	la

mano	a	cada	una	de	ellas,	pero	éstas	se	levantaron	de	la	silla. 

—	Yo	Ingrid;	Yo	Anna;	Yo	Eva	–dijeron	respectivamente	y	me	besaron	en	la

mejilla. 

Eran	 suecas.	 Una	 hablaba	 un	 poco	 español,	 otra	 algo	 de	 francés	 y	 todas	 el inglés.	 Ellas	 querían	 hablar	 en	 español	 para	 practicar	 el	 idioma,	 aunque	 lo	 que más	sabían	eran	palabrotas. 

—	¿Qué	ser	cachondo?	–preguntó	Anna	después	de	llevar	un	rato	en	la	mesa

tratando	de	hablar	algo. 

—	Pues,	esta	palabra	tiene	dos	acepciones:	que	se	está	en	celo	o	dominado

por	el	apetito	sexual;	y	la	otra:	divertido	–dije	en	español. 

No	sé	lo	qué	entendieron	porque	las	tres	se	echaron	a	reír	estrepitosamente, 

con	lo	que	yo	me	quedé	un	poco	cortado. 

—	¿Tú	estar	cachondo?	–preguntó	Eva. 

—	 Os	 lo	 voy	 a	 explicar	 en	 francés	 que	 es	 la	 segunda	 lengua	 que	 mejor

domino. 

—	¡Oh!	Francés	no	–comentó	Anna	y	Eva	a	la	vez-,	sexo	sí. 

Entonces	 traté	 de	 explicarme	 en	 inglés.	 Tuve	 dificultades	 para	 expresar	 el

concepto	en	este	idioma.	Ellas	tampoco	lo	dominaban	lo	suficiente	para	entender

lo	que	yo	decía.	Manifesté	que	quería	hacerlo	en	francés,	y	para	ello	utilizaría	la

lengua	francesa. 

Para	 reforzar	 mi	 argumentación	 hice	 ademanes	 con	 mi	 lengua	 y	 dije	 voy	 a

hablar	 en	 francés.	 Me	 contestaron	 en	 inglés	 que	 estaba	 obsesionado	 con	 el

francés.	 Entonces	 me	 di	 cuenta	 como	 habían	 captado	 el	 sentido	 de	 la	 frase.	 Di una	 risotada	 que	 se	 nos	 quedaron	 mirando	 varias	 personas	 de	 las	 mesas	 de	 al lado. 

Quise	rectificar	y	expresarme	de	otra	forma	para	hacerme	entender.	Pretendí

establecer	la	diferencia	en	un	sentido	y	en	otro,	pero	todavía	lo	compliqué	más

cuando	volví	a	abrir	la	boca	para	gesticular	muy	despacio:	os	lo	voy	a	explicar

en	 francés	 –dije	 arrastrando	 cada	 sílaba-.	 Volvieron	 a	 decir	 que	 francés	 no. 

Entonces,	 para	 seguir	 hablando	 les	 hice	 la	 pregunta:	 ¿sabéis	 números	 en

español?	 Se	 rieron	 con	 ganas	 y	 contestaron	 las	 tres	 que	 también	 en	 sueco.	 La cosa	pasó	y	comenzamos	a	hablar	del	flamenco	y	de	la	actuación. 

Estábamos	 en	 esta	 tesitura	 cuando	 se	 aproximó	 una	 persona.	 Nunca	 había

sentido	tanta	satisfacción	de	encontrar	a	alguien	para	un	momento	tan	apurado. 

—	 Pepe.	 ¿Qué	 haces	 tú	 por	 aquí?	 –dije	 levantándome	 de	 la	 silla	 y

saludándole	con	un	apretón	de	manos. 

—	Es	que	me	encontraba	un	poco	intranquilo	por	si	esto	resultaba	igual	que

lo	anterior,	y	además	que	también	tengo	gana	de	un	poco	de	cachondeo	–dijo	en

voz	audible	por	todas	las	de	la	mesa. 

—	 Mira	 aquí	 te	 presento	 a	 mis	 compañeras	 de	 mesa.	 Son	 suecas	 y	 muy

simpáticas. 

—	Él	se	llama	Pepe	–dije	dirigiéndome	a	ellas. 

Éstas	 se	 levantaron	 y	 besaron	 a	 Pepe	 que	 se	 sintió	 muy	 halagado	 con	 esa

atención.	Se	sentaron	y	fue	Anna	la	que	dirigiéndose	a	Pepe,	habló:

—	Tú	decir	cachondeo.	¿Ser	igual	cachondo? 

Pepe	se	quedó	pensativo,	no	supo	cual	era	la	pregunta.	Tuve	que	explicarle

yo	 lo	 que	 había	 surgido	 sobre	 la	 palabra	 “cachondo”	 y	 la	 forma	 de	 hacerme entender.	Se	rió	también. 

—	Eso	es	pan	“comio”	para	mí.	Escuchen	bellezas.	Cachondo	soy	yo	–dijo señalándose	con	el	dedo	índice	en	el	pecho. 

Iba	a	seguir	hablando	cuando	Anna	y	Eva	le	interrumpieron	y	no	le	dejaron

continuar.	Juntaron	sus	sillas	e	indicaron	a	Pepe	que	se	sentase	entre	las	dos,	ya

que	éste	no	tenía	silla. 

El	 sitio	 estaba	 muy	 justo	 y	 Pepe	 tuvo	 que	 hacer	 movimientos	 de	 glúteos	 y piernas	 para	 tomar	 asiento	 entre	 Anna	 y	 Eva.	 Nada	 más	 sentarse	 Pepe,	 éstas comenzaron	a	tocarle	las	piernas,	con	presión	hacia	abajo	para	que	quedase	bien

acomodado	entre	ambas. 

—	 Pepe.	 Que	 han	 entendido	 que	 estabas	 cachondo	 y	 quieren	 conservarte

para	que	lo	demuestres	oportunamente	–dije	sarcásticamente. 

—	Menos	guasa,	que	con	todo	esto,	sí	que	me	estoy	poniendo	cachondo,	y

como	 tengo	 las	 piernas	 tan	 juntas,	 estoy	 sintiendo	 unas	 “tiranteces”	 en	 las entrepiernas	que	me	duele	hasta	la	coronilla	de	la	cabeza. 

Al	momento	vino	el	camarero	a	preguntarle	qué	bebía.	Pidió	un	güisqui	y	al

ratito	 volvió	 también	 con	 una	 silla.	 Pepe	 tomó	 asiento	 con	 el	 desánimo	 de	 sus compañeras,	pero	quedó	entre	ambas,	los	tres	juntos	y	con	magreos	entre	sí. 

Arrimé	mi	silla	y	me	dirigí	a	Ingrid,	ya	que	parecía	el	convidado	de	piedra,	y

no	sólo	por	eso,	sino	porque	desde	el	principio	me	gustó	su	forma	y	su	físico. 

—	Ingrid.	¿Te	aburres?	–pregunté	muy	despacio	para	que	me	entendiera. 

—	No.	Yo	pendiente	esposo. 

Pues	sí	que	empezamos	bien.	Las	otras	de	cachondeo	con	Pepe	y	ésta	quiere

casarse	sin	haber	cambiado	unas	palabras. 

—	¿Te	quieres	casar	pronto? 

—	No.	Yo	estar	casada.	Mi	esposo	con	padres	de	Anna	y	Eva	en	mesa	–dijo

señalando	 a	 la	 segunda	 mesa	 que	 había	 a	 la	 derecha	 de	 donde	 nos

encontrábamos. 

A	 continuación	 se	 apagaron	 parte	 de	 la	 luces	 del	 local	 porque	 había

terminado	el	descanso.	Esto	dio	lugar	a	que	surgiese	el	silencio	en	nuestra	mesa. 

Volvió	 a	 salir	 el	 cuadro	 flamenco	 interpretando	 diversas	 canciones	 a	 su	 estilo, pero	que	eran	el	jolgorio	de	la	clientela,	incluso	una	pareja	inglesa	salió	al	tablao para	 hacer	 unos	 pasos	 de	 baile,	 lo	 que	 todos	 los	 espectadores	 aplaudieron

frenéticamente. 

Cuando	 acabó	 el	 espectáculo	 de	 los	 “bailaores”,	 una	 pequeña	 orquesta formada	por	un	saxo,	un	trompeta	y	un	batería,	utilizando	también	un	organillo

con	canciones	programadas,	hicieron	acto	de	presencia	para	que	con	su	música

se	bailase	en	una	pequeña	pista	que	había	delante	del	escenario. 

Se	 acercaron	 el	 marido	 de	 Ingrid	 y	 los	 padres	 de	 Anna	 y	 Eva.	 Nos	 los

presentaron	y	todos	nos	pusimos	a	bailar.	Bailamos	sevillanas,	si	se	puede	decir

bailar	 a	 echar	 hacia	 delante	 una	 pierna,	 después	 la	 otra	 y	 darnos	 una	 vuelta	 de vez	 en	 cuando;	 y	 levantar	 las	 manos	 pretendiendo	 seguir	 el	 ritmo	 de	 la	 música con	los	dedos. 

El	que	llevaba	la	voz	cantante	era	Pepe	y	todos	los	demás	le	seguíamos	a	sus

indicaciones.	Las	madres	de	Anna	y	Eva,	así	como	Ingrid,	se	sumaron	a	alternar

con	 nosotros	 en	 eso	 de	 arrimarse	 mientras	 danzábamos.	 Los	 maridos	 no	 las

seguían	 y	 quedaban	 rezagados,	 como	 si	 estuviesen	 haciendo	 un	 esfuerzo	 por

encontrarse	en	la	pista.	Por	el	contrario,	sus	respectivas	parejas	se	lo	pasaban	en

grande	 cuando	 eran	 cogidas	 por	 la	 cintura	 y	 levantando	 la	 mano,	 el	 cuerpo quedaba	completamente	pegado	al	de	Pepe	o	al	mío. 

Comenzó	a	sonar	un	chachachá.	Los	maridos	se	sentaron	y	observaban	desde

la	mesa	la	marcha	del	baile.	A	medida	que	se	iba	escuchando	la	canción,	Anna	y

Eva	comenzaron	con	unos	movimientos	más	sensuales,	utilizaban	sus	caderas	y

lo	 que	 no	 eran	 las	 caderas	 para	 expresar	 un	 ritmo	 hawaiano.	 Quedamos	 los

cuatro	bailando	en	la	pista,	como	si	se	tratase	de	una	competición	entre	nosotros; 

y	unas	seis	parejas	más. 

Las	 chicas	 bailaban	 bastante	 bien,	 incluso	 me	 atrevería	 a	 decir	 mejor	 que

nosotros,	aunque	a	Pepe	se	le	notaba	que	era	un	maestro	en	ese	arte.	Después	de

acabar	el	chachachá,	alguien	con	acento	argentino	pidió	un	tango. 

Comenzó	 a	 sonar	 “La	 Cumparsita”.	 Algunas	 parejas	 se	 retiraron	 para

observar.	Los	argentinos	hicieron	honor	de	su	arte,	la	mujer	entraba	y	sacaba	las

piernas	 alternativamente	 de	 entre	 las	 de	 su	 pareja	 con	 un	 estilo	 simétrico,	 las pasaba	 por	 encima	 de	 las	 rodillas	 de	 su	 acompañante	 y	 las	 volvía	 al	 suelo	 con precisión	mientras	el	hombre	juntaba	sus	pies	para	que	ella	se	deslizase	en	pasos

cortos	 alrededor	 de	 él.	 Se	 movían	 con	 elegancia	 y	 sensualidad.	 Él	 cogía	 con	 la mano	 derecha	 el	 talle	 a	 ella,	 y	 ambos	 muy	 juntos	 danzaban	 mientras	 la	 mano izquierda	del	hombre	asía	la	derecha	de	la	mujer,	que	mantenían	por	encima	de

la	cabeza.	Ella	posaba	su	brazo	izquierdo	sobre	el	pectoral	derecho	de	su	pareja. 

Cogidos	de	la	mano,	ella	giraba	su	cuerpo	con	toda	armonía	y	volvía	a	los	brazos

de	él.	Avanzaban	con	pasos	zigzagueantes,	las	caras	juntas	y	perpendicularmente a	la	posición	del	cuerpo	de	ambos. 

Me	quedé	observando	 un	poco	la	 acción	mientras	me	 preparaba	para	 hacer

“algo”.	Pepe	se	bandeaba	bien	con	Anna,	y	yo	trataba	de	seguir	a	Eva.	Éstas	se

movían	con	precisión	y	elegancia.	Algunas	otras	parejas	hacían	lo	que	podían	y

se	divertían	a	su	forma	sin	necesidad	de	ser	unos	expertos	en	la	materia. 

Terminó	 el	 baile	 y	 la	 pareja	 argentina	 hizo	 un	 cierre	 espectacular.	 Él	 se arrodilló	con	la	pierna	derecha	y	ella	se	inclinó	hacia	atrás	apoyando	su	espalda

sobre	 la	 pierna	 izquierda	 de	 su	 pareja;	 ambos	 soltaron	 las	 manos	 que	 llevaron cogidas	 para	 extenderlas	 hacia	 arriba	 en	 señal	 de	 saludo.	 Hubo	 unos	 fuertes aplausos,	más	bien	dirigidos	a	la	pareja	argentina,	que	efectivamente	lo	hicieron

muy	bien. 

Como	lo	que	se	trataba	era	que	la	gente	se	divirtiese,	sonó	inmediatamente

“Que	viva	España”.	Volvieron	a	la	pista	nuestros	compañeros	anteriores	y	todos

formamos	un	corro,	pusimos	los	brazos	levantados	y	las	estrofas	que	sabíamos	la

cantábamos	y	las	que	no	conocíamos	las	tarareábamos.	Cuando	llevábamos	unas

cuantas	canciones	de	baile,	el	padre	de	Eva	dijo	“cava”	moviendo	el	dedo	pulgar

hacia	 su	 boca.	 Nos	 acercamos	 a	 la	 mesa	 que	 ocupaban	 ellos	 y	 al	 rato	 vino	 el camarero	 con	 la	 botella	 y	 diez	 copas,	 que	 al	 quedar	 un	 poco	 justa	 la	 bebida volvió	a	pedir	otra	botella. 

Brindamos	 todos,	 cada	 cual	 en	 su	 idioma,	 y	 al	 término	 del	 contenido	 de	 la copa,	 Eva	 me	 cogió	 de	 la	 mano	 para	 volver	 a	 la	 pista.	 Inmediatamente	 lo	 hizo Anna	con	Pepe,	mientras	que	las	tres	parejas	se	quedaron	sentadas. 

Pusieron	 el	 “Poropompero”.	 Pepe	 y	 yo	 nos	 pusimos	 a	 bailar	 como	 si

dominásemos	 este	 arte,	 aunque	 Pepe	 era	 el	 que	 sobresalía.	 Las	 dos	 chicas	 nos imitaban	y	se	lo	pasaban	en	grande.	Después,	unos	pasodobles	y	lo	que	más	les

gustaba	a	ellas	era	estar	muy	juntos,	con	sus	piernas	entre	las	nuestras	y	dar	unas

vueltas	 bruscas	 como	 si	 fuesen	 masajes	 preliminares	 a	 una	 faena	 erótica. 

Siguieron	otros	tipos	de	danza	como	“El	chocolatero”	y	más.	Cuando	ya	eran	las

cuatro	de	la	mañana	dieron	por	terminada	la	velada. 

—	Y	ahora	¿qué	hacemos?	–pregunté	a	Pepe. 

—	Pues,	nada,	a	esperar. 

A	mi	lado	estaba	Eva.	Ella	me	miraba	a	mí	y	yo	la	observaba	a	ella.	Vino	el

padre	 de	 ésta	 y	 en	 un	 deficiente	 inglés	 dijo	 que	 ellos	 se	 marchaban,	 y	 que	 si

nosotros	queríamos	ir	a	algún	sitio,	por	ellos	encantados.	Consulté	con	los	ojos	a Pepe	y	éste	dijo	OK.	Anna	habló	en	inglés	aceptando	la	sugerencia	y	propuso	ir

al	hotel	a	tomar	otra	copa. 

—	Podemos	ir	en	mi	coche	–dijo	Pepe	en	español. 

Mientras	tanto	los	padres	de	Anna	y	Eva	se	despedían	de	nosotros,	así	como

Ingrid	y	su	marido.	Al	cabo	de	unos	minutos	los	cuatro	subíamos	en	el	taxi	de

Pepe	 con	 dirección	 al	 hotel.	 Ya	 en	 éste	 la	 cuestión	 era	 por	 donde	 seguir.	 Anna propuso	 subir	 los	 cuatro	 a	 su	 habitación	 y	 pedir	 una	 botella	 de	 cava.	 Así	 lo hicimos,	eran	más	de	las	cuatro	y	media,	con	dificultad	para	hablar	y	con	pocas

ganas	de	pensar…

Parecía	 que	 las	 suecas	 quisieran	 en	 unas	 horas	 conseguir	 todo	 lo	 que	 está previsto	 para	 mucho	 más	 tiempo.	 Pusieron	 música	 de	 la	 televisión	 y	 fueron

pasando	canales	hasta	encontrar	lo	que	les	apetecía	y	que	nos	incitase	a	nosotros

hasta	 terminar	 los	 cuatro	 desnudos	 y	 con	 la	 luz	 apagada.	 Jugamos	 al	 “Busca, busca”.	 Otro	 fue	 “Si	 me	 pillas	 me	 haces”	 y	 una	 serie	 de	 ellos	 que	 conocían nuestras	invitadas.	La	actividad	fue	total	y	las	situaciones	de	lo	más	complejas, 

divertidas	y	sexuales.	Cuando	ya	los	cuatro	estábamos	extenuados,	conseguimos

dormir	 unas	 dos	 horas.	 Salimos	 de	 la	 habitación	 con	 un	 breve	 saludo	 porque ellas	 seguían	 durmiendo.	 Pepe	 me	 dejaba	 en	 el	 portal	 de	 la	 casa	 de	 mis	 padres sobre	las	diez	de	la	mañana. 

—	Albert.	He	tenido	mucho	gusto	en	conocerte.	Aquí	te	dejo	mi	tarjeta	por

si	 vienes	 algún	 día	 a	 Málaga	 y	 quieres	 hacerme	 una	 visita.	 Toma	 el	 regalo	 que compraste	ayer. 

—	Pepe.	Ha	sido	un	honor	contar	con	tu	compañía	y	servicio.	Dime	todavía

lo	que	te	tengo	que	pagar	por	los	desplazamientos	ocasionados.	Y	toma	también

otra	tarjeta	mía. 

—	 Creo	 que,	 en	 todo	 caso,	 debería	 ser	 yo	 el	 que	 tendría	 que	 abonarte	 la proporción	sobre	las	consumiciones	pagadas	por	ti	–dijo	Pepe. 

Nos	 dimos	 un	 abrazo	 y	 nos	 despedimos.	 Iba	 a	 entrar	 en	 el	 portal	 cuando

sonó	mi	móvil. 

—	Hola	Albert.	¿Me	conoces? 

—	Dime	Sofi.	¿Ya	vas	de	camino	hacia	Madrid? 

—	No.	Todavía	falta	una	hora.	Te	llamaba	para	decirte	que	después	de	lo	de

ayer	 llegué	 perfectamente	 a	 la	 casa	 de	 mi	 abuela.	 No	 he	 comentado	 nada	 con

nadie.	Mis	amigas	me	dijeron	que	estaba	muy	seria,	pero	yo	no	dije	ni	pío.	Oye, 

¿sabes	con	quién	he	soñado	esta	noche? 

—	Conmigo,	seguramente. 

—	¿Cómo	lo	has	sabido? 

—	Porque	esa	alegría	a	estas	horas	y	llamarme	para	contármelo,	no	cabe	otra

cosa	–dije	un	poco	con	ganas	de	no	seguir	con	el	palique. 

—	¿Y	sabes	qué	pasaba? 

—	Que	te	enamorabas	de	mí. 

—	Fue	al	revés,	que	tú	te	sentías	interesado	por	mí. 

—	 De	 acuerdo	 Sofi.	 Ahora	 estoy	 un	 poco	 ocupado.	 ¿Por	 qué	 no	 me	 lo

cuentas	en	otro	momento? 

—	Me	parece	muy	bien.	Ya	te	llamaré.	Adiós. 

—	Adiós.	Buen	viaje.	Un	beso	–diciendo	esto	me	di	cuenta	de	la	puerta	que

había	dejado	abierta	para	que	Sofi	volviera	con	sus	sueños,	pero,	qué	le	vamos	a

hacer,	 uno	 no	 está	 en	 disposición	 de	 coordinar	 todo	 después	 de	 una	 noche	 tan ajetreada. 

Cuando	entré	en	casa	de	mis	padres,	mi	madre	salió	a	recibirme	ya	con	una

serie	 de	 preguntas,	 que	 yo	 solamente	 me	 limité	 a	 decir	 que	 estaba	 cansado	 y deseaba	echarme	un	rato	para	después	irme	a	la	fiesta	del	Director	del	banco. 

Me	levanté	a	las	doce,	me	duché	y	aseé	convenientemente.	Puse	el	BPC	en

un	bolsillo	de	la	chaqueta	y	salí	al	salón-comedor	donde	mi	padre	estaba	leyendo

el	periódico. 

—	¿Qué	te	parece	Albert?	Dicen	las	noticias	que	muchas	extranjeras	vienen

a	la	costa	para	practicar	el	sexo,	incluso	casadas.	Las	hay	que	son	unas	golfas. 

—	 Pueden	 hacer	 lo	 que	 quieran.	 ¿Es	 que	 tú	 cuando	 eras	 joven	 no	 te

beneficiabas	a	la	que	se	dejase? 

—	Bueno.	Eran	otros	tiempos.	Y	claro	un	hombre…

—	¿Un	hombre	sí	puede	ser	un	golfo?	Para	ser	más	suave,	tu	opinión	es	que

un	 hombre	 puede	 seducir	 a	 una	 mujer	 hasta	 llevársela	 a	 la	 cama,	 pero	 ella	 no puede	 exteriorizar	 sus	 necesidades	 sexuales	 porque	 no	 está	 bien	 visto.	 Ten

presente	que	hoy	día	existe	la	igualdad	de	ambos. 

—	Que	no	te	oiga	tu	madre,	que	va	a	decir	que	vaya	conversación	que	tiene

el	padre	con	el	hijo. 

—	Yo	a	lo	que	venía	era	a	por	las	llaves	de	tu	coche	para	irme	a	la	fiesta	de

mi	amigo	el	Director. 

—	 Vale,	 pero	 no	 lo	 pases	 de	 revoluciones	 que	 el	 pobre	 está	 en	 las	 últimas. 

Toma	las	llaves.	Está	en	el	garaje	tapado	con	una	lona.	Mira	las	ruedas	por	si	les

falta	aire.	De	gasolina	algo	le	quedará.	Si	no	te	arranca	bien	es	que	la	batería	está un	poco	baja.	Toma	también	la	tarjeta	que	me	dio	con	la	dirección. 

—	Vaya	una	reliquia	que	me	vas	a	prestar. 

Cogí	 el	 regalo	 y	 bajé	 al	 garaje	 antes	 de	 que	 mi	 madre	 continuase	 con	 su monserga.	 Quité	 la	 lona	 al	 coche	 y	 mi	 sorpresa	 fue	 grande	 cuando	 vi	 el

SEAT1500	 con	 la	 carrocería	 bien	 cuidada,	 todavía	 brillante	 y	 sin	 un	 solo

arañazo.	 Abrí	 la	 puerta,	 conecté	 el	 contacto	 e	 hizo	 varias	 veces	 el	 runrún. 

Efectivamente	la	batería	no	respondía	adecuadamente. 

Pisé	 varias	 veces	 el	 acelerador	 para	 que	 la	 gasolina	 llegara	 bien	 hasta	 el carburador	 y	 apreté	 el	 embrague	 a	 la	 vez	 que	 accionaba	 el	 arranque.	 En	 esta ocasión	sí	hubo	éxito	y	el	motor	se	puso	en	marcha.	Lo	dejé	funcionando	unos

segundos	y	procedí	a	meter	la	primera	velocidad	con	la	palanca	de	cambio	que

tenía	en	el	eje	del	volante. 

Salí	 del	 garaje	 y	 me	 quedé	 parado	 para	 poner	 en	 funcionamiento	 el	 BPC. 

Introduje	la	dirección	que	venía	en	la	tarjeta	y	volví	a	reanudar	la	marcha.	Tenía

que	tomar	el	paseo	Marítimo	y	continuar	por	la	barriada	El	Palo,	casas	típicas	de

pescadores,	 y	 al	 final	 en	 una	 pequeña	 cala	 se	 encontraba	 el	 chalé	 de	 mi	 amigo Saúl	Barquero. 

Sería	algo	más	de	la	una	cuando	llegué	a	una	finca	con	un	muro	de	piedra	y

una	puerta	de	madera	adornada	toda	ella	con	clavos	dorados,	la	que	tendría	tres

metros	de	anchura.	Al	lado,	en	la	parte	izquierda,	había	otra	puerta	normal	con

un	 interfono	 instalado.	 Dejé	 el	 coche	 parado	 delante	 de	 la	 puerta	 grande	 y	 me dirigí	a	la	pequeña.	Pulsé	el	botón	del	portero	automático. 

—	¿Quién	es?	–preguntó	una	voz	femenina. 

—	Soy	Albert	Lozano	y	pregunto	por	el	Sr.	Saúl	Barquero. 

—	Adelante	–fue	la	única	contestación	y	comenzó	a	abrirse	la	puerta	por	el

centro	de	la	misma,	girando	una	hoja	a	la	derecha	y	otra	a	la	izquierda. 

Entré	 a	 un	 paseo	 cubierto	 con	 diminuta	 grava,	 un	 poco	 compacta	 por	 el

aplastamiento	de	alguna	apisonadora.	A	los	lados	unos	chopos	daban	sombra	al camino	 que	 estaba	 delimitado	 por	 piedras	 blancas	 y	 redondas	 unidas	 con

amalgama	de	cemento	blanco	mezclado	con	arena.	Se	podía	ver	a	ambos	lados

una	 pradera	 de	 césped	 bien	 cuidado,	 con	 conjuntos	 de	 rocalla	 y	 varios	 rosales haciendo	figuras	irregulares,	así	como	pequeños	arbustos,	plantas	y	una	palmera

de	unos	cinco	metros	de	altura,	situada	en	la	parte	central	de	la	derecha. 

Llegué	 a	 una	 pequeña	 plazuela	 en	 cuyo	 centro	 estaba	 una	 fuente	 formando

dos	 niveles	 como	 si	 se	 tratase	 de	 una	 flor,	 y	 al	 final,	 surgía	 otra	 como	 tercera altura.	En	el	centro	de	ésta	había	una	figura	de	Neptuno.	Desde	aquí	caía	el	agua

produciendo	 un	 exiguo	 ruido.	 En	 esta	 plazuela	 se	 encontraban	 dos	 coches	 de gama	muy	alta	y	aparqué	entre	ambos	el	vetusto	SEAT1500	que	llevaba	yo. 

Salió	a	recibirme	una	señorita	–bastante	elegante	por	cierto-	que	portaba	un

mandil	blanco	atado	a	la	cintura	y	con	encaje	en	los	bordes.	En	la	cabeza	llevaba

una	 cofia,	 también	 blanca	 y	 con	 pequeña	 puntilla	 en	 sus	 bordes,	 que	 hacía	 un cierto	contraste	con	su	pelo	castaño	y	ojos	verdes. 

Me	quedé	mirando	su	figura,	no	aparentaba	más	de	veinticinco	años,	vestía

una	blusa	celeste	de	manga	corta	y	falda	de	color	miel	por	encima	de	las	rodillas, 

que	hacía	resplandecer	la	belleza	de	un	cuerpo	bien	hecho. 

Se	 acercó	 para	 abrirme	 la	 puerta	 del	 coche,	 de	 cuya	 acción	 no	 me	 había

percatado	 porque	 la	 estaba	 admirando,	 pero	 salí	 precipitadamente	 del	 coche

antes	de	que	iniciase	ella	la	apertura	de	la	puerta,	lo	que	estuvo	a	punto	de	sufrir

entre	 ambos	 un	 pequeño	 encontronazo.	 Pedí	 perdón	 y	 noté	 su	 extrañeza	 ante

semejante	excusa. 

—	¿Por	qué	no	llevas	puestos	los	guantes	blancos	para	creer	que	estoy	en	el

cielo?	 –dije	 con	 una	 de	 mis	 mejores	 sonrisas	 a	 esta	 distinguida	 empleada	 de hogar. 

—	Y	no	me	extrañaría	que	ese	coche	fuese	de	San	Pedro	–dijo	sonriente	y	al

momento	 se	 puso	 la	 mano	 en	 la	 boca-.	 Perdone,	 lo	 siento,	 no	 quería	 decir	 eso. 

No	lo	comente	en	la	casa	que	me	van	a	despedir. 

—	Si	esas	son	las	consecuencias,	se	lo	digo	inmediatamente	al	dueño	de	la

casa	para	que	te	despida	y	poderte	ofrecer	trabajo	en	mi	paraíso	con	la	función

de	“Ada	Madrina”. 

—	No.	Por	favor.	No	lo	comente	usted. 

—	Puedes	llamarme	 de	tú	–dije	 para	quitar	tensiones	 y	en	correspondencia

con	el	tuteo	que	estaba	haciendo	yo. 

—	No	puedo	Sr.	Lozano.	Los	señores	no	me	lo	permitirían. 

—	 Mi	 nombre	 es	 Albert,	 que	 así	 lo	 puedes	 utilizar,	 sin	 tanto	 protocolo.	 Y

además,	¿cómo	no	te	van	a	permitir	tutear	al	propietario	de	un	coche	tan	viejo? 

Las	clases	son	las	clases. 

Se	 rió	 tímidamente.	 Algo	 había	 en	 aquella	 mujer	 que	 denotaba	 sagacidad, 

saber	estar	y	comportamiento,	con	mirada	penetrante	y	segura. 

—	Bueno,	lo	haré,	pero	sólo	cuando	no	me	oigan	los	demás.	Mi	nombre	es

Capri. 

—	 Me	 gusta	 tu	 nombre.	 Capri,	 yo	 tengo	 por	 norma	 tutear	 y	 que	 la	 otra

persona	 en	 justa	 reciprocidad,	 opte	 hacerlo	 conmigo	 igualmente,	 por	 lo	 que

cuando	me	hables	de	usted,	yo	haré	lo	mismo	contigo. 

—	¿Que	le	hace	gracia	para	reírse	así?	–preguntó	intrigada. 

—	 Porque	 cuando	 le	 diga	 a	 mi	 padre	 lo	 del	 coche	 de	 San	 Pedro	 se	 va	 a

“descojonar”. 

—	¿Es	que	está	inválido?	–dijo	tímidamente. 

—	No.	¿Por	qué? 

—	Por	descojonar. 

—	Esto	también	se	lo	cuento	a	mi	padre. 

Aumenté	mi	risa	mientras	me	miraba	mi	interlocutora	con	una	cara	seria.	Yo

ya	 no	 sabía	 si	 era	 de	 la	 escuela	 de	 la	 “panda”	 o	 una	 artista	 actuando	 para	 una comedia.	Me	miraba	intensamente	como	diciéndome	que	le	aclarase	algo. 

—	Albert.	Has	dicho	que	te	puedo	llamar	Albert.	Es	que	resulta	que	yo	soy

española	pero	he	estado	mucho	tiempo	fuera.	La	mayoría	lo	he	pasado	en	Miami

y	por	eso	es	posible	que	no	esté	adaptada	al	habla	cotidiana	de	aquí.	He	estado

estudiando	dos	años	en	Suiza,	en	el	cantón	francés;	tres	años	en	Inglaterra;	cinco

en	Miami	y	de	pequeña	en	España. 

Iba	 a	 seguir	 hablando	 cuando	 se	 quedó	 parada	 como	 pensando	 algo.	 Al

mismo	tiempo	yo	me	dije	¡vaya	un	nivel	de	vida	que	lleva	este	Saúl!	con	estas

empleadas. 

Enfrente	 de	 donde	 nos	 encontrábamos	 pude	 admirar	 un	 lujoso	 edificio	 de

ladrillo	 visto	 color	 marrón	 claro.	 El	 zócalo	 de	 la	 vivienda	 y	 los	 pilares	 de	 sus

costados	estaban	elaborados	con	piedras	de	granito.	La	puerta	era	de	dos	hojas, de	 madera	 de	 roble,	 esculpida	 con	 pequeñas	 tallas	 en	 el	 centro	 que	 iban	 de izquierda	 a	 derecha	 en	 ambas,	 y	 desde	 los	 extremos	 subían	 bordeando	 el	 cerco del	 arco	 de	 la	 parte	 superior	 de	 la	 misma.	 En	 el	 centro	 de	 cada	 hoja	 había	 una talla	referente	a	un	escudo	de	armas,	y	debajo	de	éstos	una	aldaba	de	bronce. 

Subimos	por	la	escalera	de	la	derecha	hasta	llegar	al	altillo	que	daba	entrada

a	la	vivienda,	Capri	empujó	la	puerta,	me	cedió	el	paso	y	entré	en	un	recibidor. 

Al	 momento	 apareció	 un	 hombre	 más	 o	 menos	 de	 mi	 edad,	 aunque	 algo	 más

grueso,	 vestido	 con	 traje	 azul	 oscuro	 y	 pajarita	 cogida	 a	 la	 camisa	 blanca	 que llevaba.	 Los	 zapatos	 eran	 negros	 y	 parecían	 de	 charol	 por	 el	 brillo	 que

desprendían. 

—	Albert	–dijo	extendiendo	los	brazos	y	acercándose	rápidamente	a	mí. 

Al	 principio	 me	 quedé	 un	 poco	 sorprendido	 porque	 no	 esperaba	 que	 esa

figura	fuese	Saúl,	mi	compañero	de	estudios	antiguamente	y	Director	de	banco

actualmente.	 Más	 bien	 parecía	 el	 mayordomo	 de	 una	 casa	 de	 alta	 alcurnia, 

encargado	de	recibir	las	visitas	con	una	acentuada	sonrisa. 

—	Saúl.	¿Cómo	estás?	¡Anda	que	no	has	cambiado!	–dije	como	expresando

opulencia,	pero	era	por	la	diferencia	de	cuando	le	llamábamos	“El	Ternillas”. 

—	Gracias	Capri,	ya	lo	atiendo	yo. 

Estuvimos	 charlando	 un	 poco	 y	 me	 pasó	 a	 la	 biblioteca	 donde	 estaban

sentados	dos	hombres	y	dos	mujeres.	Todos	vestidos	impecablemente	y	ellas	con

ostentosos	 collares	 y	 pulseras.	 Me	 presentó	 a	 los	 asistentes	 que	 no	 hicieron mucho	aprecio	de	mi	presencia,	probablemente,	porque	mi	vestimenta	no	estaba

en	 consonancia	 con	 la	 de	 ellos.	 Efectivamente,	 yo	 iba	 con	 pantalón	 de	 tejido parecido	al	vaquero,	camisa	de	manga	corta	azul	claro	y	con	chaqueta	de	verano

color	miel	para	llevar	la	documentación	y	el	equipo	electrónico	de	espionaje. 

A	los	cinco	minutos	apareció	un	matrimonio	también	muy	bien	acicalado, 

aunque	ella	parecía	lucir	una	vestimenta	pasada	un	poco	de	fecha.	Tendrían	unos

cincuenta	 y	 cinco	 años	 aproximadamente.	 Se	 presentó	 él	 directamente	 a	 los

reunidos. 

—	 Soy	 Jesús	 Barragán,	 Consejero	 Delegado	 del	 Banco	 que	 gerenta	 Saúl

Barquero	 y	 ésta	 es	 mi	 esposa	 Ana.	 Vivimos	 actualmente	 en	 Miami	 por	 las

diversas	inversiones	a	realizar	en	Estados	Unidos	y	de	allí	para	España,	aunque

frecuentemente	estamos	aquí. 

Yo	me	presenté	como	industrial	y	salí	para	ir	al	lavabo,	aunque	realmente	lo que	quería	era	ausentarme	de	allí.	Distraídamente	pasé	por	delante	del	comedor

y	me	asomé	pidiendo	disculpas.	Allí	se	encontraba	Capri,	y	al	verme	se	dirigió	a

mí. 

—	Hola	Albert.	¿Te	has	despistado? 

—	No.	Venía	a	verte.	¿Te	molesta? 

—	No.	En	absoluto.	Me	siento	halagada.	¿En	qué	puedo	ayudarte? 

—	Podrías	en	mucho,	pero	vamos	a	dejarlo	para	otro	momento. 

—	 Aquí	 estamos	 los	 dos	 camareros	 que	 van	 a	 servir	 el	 cóctel,	 dos	 mujeres para	 asuntos	 de	 la	 cocina	 y	 yo	 para	 hacer	 de	 todo	 –dijo	 Capri	 con	 una	 sonrisa cautivadora. 

—	Capri.	¿Podrías	hacerme	un	favor? 

—	Me	lo	dices	de	una	forma	que	cualquiera	se	niega. 

—	 Ten	 mucho	 cuidado	 con	 las	 concesiones	 anticipadas	 porque	 podría

tratarse	de	algo	que	no	estés	dispuesta	a	hacer,	pero	en	este	caso	es	simplemente

si	 podrías	 coger	 de	 mi	 coche	 un	 estuche	 de	 vino	 que	 he	 traído	 para	 el	 Sr. 

Barquero. 

—	Se	puede	pedir	lo	que	se	quiera,	que	después	es	una	libre	de	hacer	lo	que

le	parezca	–me	recalcó. 

—	Es	que	he	visto	que	estabas	aburrida	y	como	yo	también	me	encontraba

incómodo	 con	 el	 rollo	 de	 ese	 Consejero	 Delegado,	 que	 por	 cierto	 también	 ha vivido	en	Miami	–dije	cuando	ella	salió	del	comedor	un	poco	a	regañadientes-. 

Te	has	puesto	un	poco	colorada	con	el	comentario	que	acabo	de	hacer. 

—	 No	 es	 por	 nada.	 Conozco	 bien	 a	 ese	 Consejero	 Delegado	 y	 no	 es	 un

pesado	como	acabas	de	decir. 

—	 Yo	 lo	 he	 dicho	 como	 una	 forma	 de	 hablar	 para	 entablar	 conversación

contigo,	ya	que	si	no	quieres	ir	al	coche	a	por	el	vino,	iré	yo. 

—	 Yo	 estoy	 aquí	 para	 este	 tipo	 de	 servicio,	 así	 que	 dame	 las	 llaves	 de	 tu coche	y	recogeré	el	paquete	para	el	Sr.	Barquero	–dijo	un	poco	enfadada. 

—	 Pero	 ten	 mucho	 cuidado	 de	 cerrarlo,	 no	 sea	 que	 me	 lo	 roben	 –dije

acompañándola	hasta	la	puerta. 

Capri	 también	 reaccionaba	 ante	 un	 acontecimiento	 inusual	 o	 por	 la

manifestación	que	considera	injusta	contra	alguien	próximo	a	ella.	Fue	hasta	el coche	y	trajo	el	vino. 

—	Ten	cuidado	que	no	se	te	rompa	el	estuche.	¿Has	cerrado	el	coche?	Te	he

estado	 esperando	 porque	 quería	 darte	 una	 invitación	 para	 cuando	 vayas	 a

Madrid.	Me	dijiste	que	tu	nombre	era	Capri	Barragán,	pero	me	falta	tu	dirección. 

—	Yo	no	te	lo	he	dicho,	y	no	sé	con	quién	habrás	hablado. 

—	Lo	peor	en	estos	casos	es	tomarse	las	cosas	tan	en	serio	como	tú	lo	haces, 

y	 es	 posible	 que	 de	 mentira	 se	 saque	 verdad.	 No	 te	 preocupes	 que	 no	 se	 lo revelaré	a	nadie.	Y	ya	sabes	el	concepto	que	tengo	de	ti,	te	lo	dije	al	principio	de

verte. 

—	Aquí	tienes	las	llaves	de	tu	coche.	El	estuche	lo	entregaré	yo.	¿Algo	más

desea	el	señor? 

—	¡Capri!	Y	yo	que	quería	charlar	contigo	amigablemente	–dije	con	un	tono

compungido. 

No	pudimos	continuar	porque	uno	de	los	camareros	comunicó	a	Capri	que	la

andaban	buscando	para	atender	a	los	invitados	que	estaban	llegando.	Ésta	salió

precipitadamente	hacia	la	cocina	con	el	paquete	de	vino. 

Iba	 un	 poco	 distraído	 cuando	 casi	 me	 tropiezo	 con	 una	 señora	 muy	 bien

vestida,	 aunque	 cuadraba	 más	 para	 una	 fiesta	 de	 noche	 que	 para	 una	 comida informal,	 como	 yo	 había	 entendido	 que	 era.	 Nuestros	 ojos	 quedaron	 fijos

mirándonos. 

—	¿Vicenta?	–la	pecosa,	esposa	de	Saúl. 

—	Tú	eres,	eres…

Yo	sabía	que	no	se	acordaba	de	mi	nombre	y	la	dejé	unos	segundos	meditar, 

aunque	 la	 verdad	 era	 que	 yo	 tampoco	 me	 hubiese	 acordado	 del	 suyo	 de	 no	 ser porque	ya	lo	tenía	memorizado	de	cuando	estuve	hablando	con	mi	padre. 

—	Albert.	Compañero	de	estudios,	ya	hace	tiempo	–aclaré. 

—	 ¡Ah!	 Sí.	 Albert,	 “El	 Tímido”.	 ¿Cómo	 no	 me	 iba	 a	 acordar?	 Y	 diciendo

esto	hizo	el	“muak”,	“muak”	de	rigor,	que	yo	aproveché	para	juntar	un	poco	su

cuerpo	con	el	mío. 

Al	 decir	 mi	 apodo,	 que	 solamente	 lo	 utilizaron	 un	 grupo	 muy	 reducido,	 se

dio	cuenta	de	que	había	metido	la	pata,	y	yo,	en	lugar	de	sentirme	ofendido	me

sonreí,	porque	daría	paso	a	algo	más	divertido	que	a	la	etiqueta	forzada	que	se

deseaba	aparentar	en	esa	casa. 

—	 Qué	 memoria	 tienes	 “Pecosa”,	 aunque	 te	 las	 disimulas	 muy	 bien	 con	 el

maquillaje,	pero	tienes	un	aspecto	muy	agradable	y	muy	sexi,	diría	yo. 

Se	 puso	 colorada	 e	 inmediatamente	 dijo	 que	 tenía	 que	 atender	 a	 los

invitados.	 Se	 despidió	 y	 dijo	 que	 ya	 hablaríamos	 más	 tarde.	 Su	 esposo,	 el anfitrión,	comunicó	que	se	iba	a	servir	un	cóctel	en	los	jardines	y	rogaba	a	todos

que	saliesen	a	los	mismos	porque	ya	estaba	preparado. 

Habría	 unos	 veinte	 caballeros	 y	 unas	 veinte	 señoras,	 ya	 que	 todos	 estaban

con	sus	esposas	o	acompañantes,	salvo	yo	que	estaba	solo,	y	podría	decir	como

el	pez	en	el	agua,	aunque	ésta	no	fuese	el	hábitat	apropiado. 

Saúl	 me	 presentó	 al	 Jefe	 de	 Policía,	 Bonifacio	 –“El	 Colilla”,	 como	 yo	 le

conocía-.	 También	 había	 cambiado	 bastante	 y	 estaba	 demasiado	 gordo	 para

perseguir	 a	 delincuentes.	 Nos	 saludamos	 y	 me	 indicó	 que	 le	 acompañaba	 su

esposa	Asunción	–“La	Pelos”	en	la	época	estudiantil-.	Ésta	que	se	encontraba	a

su	 lado	 también	 hizo	 uso	 del	 “muak”,	 “muak”,	 que	 yo	 correspondí	 por	 no

mostrarme	irrelevante	en	este	acto	social. 

Pensé	que	allí	había	mucha	materia	para	escribir	una	farsa	teatral	o	un	libro

de	chanzas	con	la	hipocresía	que	se	daría	en	esta	reunión	de	cumpleaños. 

Durante	el	cóctel	me	fui	presentando	como	industrial	a	todos	los	asistentes	a

la	vez	que	probaba	los	distintos	canapés	y	tomaba	una	copa	de	champán	servida

por	los	camareros	que	iban	de	un	lado	para	otro	con	sus	respectivas	bandejas,	en

las	que	también	llevaban	refrescos	y	vinos. 

Llevaríamos	 quince	 minutos	 con	 el	 servicio	 de	 canapés,	 cuando	 vi	 a	 un

nuevo	invitado	que	no	había	estado	presente	en	la	biblioteca.	No	tendría	más	de

treinta	 años	 y	 se	 encontraba	 postrado	 en	 una	 silla	 de	 ruedas	 vistiendo	 pantalón corto	y	camisa	de	manga	corta.	Su	mirada	se	fijó	en	mis	ojos,	y	yo,	a	su	vez,	en

los	suyos,	e	inmediatamente	desvió	la	vista	como	un	rechazo	a	la	compatibilidad

entre	 él	 y	 yo,	 y	 efectivamente	 a	 mí	 me	 sucedió	 lo	 mismo.	 Fui	 a	 darle	 la	 mano para	presentarme,	pero	me	contuve. 

—	Se	trata	de	Miguel	Maldonado	–intervino	Saúl	-que	estaba	muy	cerca-,	un

hombre	con	bastantes	bienes,	que	procede	de	Ronda	y	que	tuvo	un	accidente	de

coche	 hace	 seis	 años.	 Quedó	 paralizado	 de	 cintura	 para	 abajo	 y	 con	 algunas secuelas	en	la	cabeza,	tuvieron	incluso	que	hacerle	algo	de	cirugía	estética	en	la

cara.	No	te	extrañe	alguna	actitud	ilógica,	pues	se	dio	el	caso	que	yo	le	conocía

de	Ronda,	lugar	donde	también	estuve	de	Director,	y	al	verme	aquí,	al	principio, pareció	no	recordarme.	La	acompañante	es	como	su	ama	de	llaves,	que	está	con

él	desde	el	accidente	y	lleva	todos	sus	negocios	a	partir	del	suceso. 

Miré	nuevamente	al	tal	Miguel	y	volvieron	a	cruzarse	nuestras	miradas.	Se

lo	 comenté	 a	 Saúl	 y	 le	 dije	 que	 no	 sabía	 si	 me	 conocía	 o	 no,	 supuesto	 que	 él adoptaba	una	actitud	como	si	rehuyese	hablar	conmigo.	Saúl	me	informó	que	era

una	persona	muy	asequible. 

—	Ven	que	te	lo	voy	a	presentar. 

—	 De	 momento,	 prefiero	 dejarlo,	 hasta	 ver	 si	 lo	 conozco	 o	 no.	 Por	 cierto, 

¿no	te	habrá	comentado	él	algo	de	mí? 

—	No.	Pero	estando	hablando	con	Miguel	y	su	ama	de	llaves,	les	he	dicho

que	eras	Detective	Privado,	según	me	había	informado	tu	padre. 

—	¡Toma	ya!	y	yo	presentándome	como	industrial,	aunque	también	es	cierto

el	 desarrollo	 de	 esta	 actividad	 porque	 tengo	 negocios	 de	 aluminios	 y	 lo

relacionado	 con	 esta	 industria.	 Pensará	 que	 estoy	 de	 incógnito,	 y	 por	 eso	 es	 su reacción,	en	cuyo	caso	algo	tiene	que	ocultar. 

—	 No	 tiene	 importancia,	 es	 así	 desde	 el	 accidente	 y	 debido	 a	 su	 situación actual	–comentó	Saúl. 

Sin	embargo,	yo	pensé	que	algo	habrá	en	su	historia	que	le	haga	recelar	de

mi	profesión	de	investigador.	Se	retiró	Saúl.	Volví	a	mirar	a	Miguel	Maldonado, 

que	 se	 alejaba	 del	 entorno	 empujado	 el	 coche	 de	 ruedas	 por	 su	 esbelta	 y	 fiel acompañante. 

A	 no	 mucha	 distancia,	 pero	 la	 suficiente	 desde	 donde	 no	 podía	 oírse	 la

conversación,	ambos	hablaban	extensamente	y	era	él	quien	más	gesticulaba,	cosa

que	 no	 sucedía	 cuando	 estaba	 entre	 los	 participante	 en	 la	 fiesta,	 ya	 que	 se encontraba	 como	 apagado	 e	 indiferente,	 y	 ahora,	 a	 solas	 los	 dos,	 se	 mostraba completamente	 distinto,	 situación	 que	 me	 hizo	 aumentar	 mis	 sospechas	 de	 que en	 esa	 persona	 había	 algo	 oculto	 y	 que	 no	 quería	 que	 yo	 estuviese	 próximo	 al entorno	suyo. 

Era	 la	 ocasión	 de	 utilizar	 M1	 para	 saber	 sobre	 lo	 que	 estaban	 maquinando. 

Extraje	 MEp	 del	 bolsillo	 derecho	 de	 mi	 chaqueta,	 manipulé	 en	 el	 mismo	 como buscando	algún	dato	en	mi	agenda	y	salió	M1	en	dirección	adonde	se	encontraba

la	pareja,	se	posó	en	un	arbusto	próximo	a	ellos	y	establecí	la	comunicación. 

—	 Que	 te	 insisto	 que	 es	 Detective	 Privado	 y	 me	 ha	 mirado	 de	 una	 forma

que	 no	 me	 ha	 gustado.	 Tenemos	 que	 averiguar	 cuál	 es	 el	 cometido	 que	 le	 ha traído	hasta	aquí	–decía	Miguel	a	su	ama	de	llaves. 

—	Déjalo	de	mi	cuenta	que	ya	lo	aclararé	yo	y	procederé	en	consecuencia	–

dijo	la	fiel	conductora	del	coche	de	ruedas. 

Ya	no	me	cupo	la	menor	duda	de	la	existencia	de	algo	ilícito	en	esa	pareja,	y

como	 no	 pensaba	 ahondar	 nada	 más	 que	 lo	 estricto	 que	 estuviese	 relacionado conmigo,	hice	volver	a	M1	que	pasó	a	mi	bolsillo	junto	con	MEp. 

Recordé	 que	 el	 lesionado	 llevaba	 seis	 años	 desde	 el	 accidente.	 La	 primera

interrogante	que	se	me	vino	a	la	cabeza	fue	si	ahora	está	sometido	totalmente	a

la	 silla	 de	 ruedas,	 por	 qué	 sus	 piernas	 y	 brazos	 están	 bastante	 curtidos	 y	 sin pérdida	 de	 masa	 muscular.	 Igualmente,	 la	 cara	 la	 tiene	 muy	 morena	 y	 su

abdomen	 no	 tiene	 grasa	 estando,	 como	 aparenta,	 en	 una	 silla	 de	 ruedas.	 Sin embargo,	su	acompañante	tiene	una	tez	muy	blanca,	y	no	puede	sacarse	otra	idea

del	 resto	 del	 cuerpo	 porque	 éste	 lo	 cubre	 con	 una	 blusa	 blanca	 y	 pantalón	 del mismo	 color	 con	 tirantes	 que	 descansan	 sobre	 los	 hombros,	 y	 lo	 único	 que

resalta	es	la	rubia	cabellera,	el	busto	y	la	figura	estilizada. 

Después	del	cóctel	del	jardín	pasamos	al	comedor	de	la	casa.	Nos	sentamos

conforme	 al	 nombre	 indicado	 en	 una	 tarjeta	 hecha	 con	 un	 trozo	 de	 cartón

formando	un	ángulo,	que	se	habían	colocado	sobre	la	mesa.	En	la	distribución	de

los	 comensales	 no	 estaban	 juntas	 las	 parejas,	 por	 lo	 que	 cada	 uno	 podía

relacionarse	 con	 otras	 personas.	 La	 comida	 fue	 exquisita,	 abundante	 y	 variada, compuesta	 de	 varios	 platos	 de	 pescado	 y	 de	 carne,	 con	 vinos	 de	 calidad	 y diversos	tipos	de	postre	y	cava	para	brindar. 

Por	 esa	 tendencia	 natural	 de	 la	 comunicación	 durante	 estos	 eventos,	 se

formaron	 grupos	 en	 la	 mesa.	 Se	 hablaba	 de	 todos	 los	 sucesos	 del	 momento. 

Hubo	quien	mencionó	las	obras	que	se	estaban	realizando	por	todo	el	territorio

español.	Sin	embargo,	alguien	apuntó	que	se	estaba	resintiendo	la	industria	de	la

construcción.	 También	 se	 tocaron	 aspectos	 de	 las	 últimas	 elecciones	 generales, de	los	políticos,	de	la	sociedad	actual	y	de	las	consecuencias	que	producirían	las

concesiones	que	se	estaban	haciendo	para	mejorar	el	bienestar	económico,	que, 

en	 muchos	 casos,	 era	 de	 forma	 artificial.	 Como	 ejemplo,	 alguien	 comentó	 la concesión	de	préstamos	por	valores	superiores	al	del	coste	para	la	compra	de	la

vivienda.	 Era	 como	 un	 murmullo	 de	 cosas	 inconcretas,	 con	 la	 participación	 de muchos	 asistentes	 para	 hacer	 prevalecer	 su	 criterio	 sobre	 lo	 que	 alguien	 había apuntado. 

A	 mi	 izquierda	 estaba	 sentada	 la	 esposa	 del	 constructor	 que	 tenía	 a	 mi derecha.	Este	constructor,	de	gran	renombre	en	la	industria	del	ladrillo,	se	pasó

casi	 todo	 el	 tiempo	 charlando	 con	 la	 esposa	 y	 el	 marido	 de	 ésta,	 que	 estaban	 a continuación	de	él.	En	una	ocasión	decía:	el	dinero	es	como	la	nieve;	haces	una

bola	 y	 la	 echas	 a	 rodar;	 ésta	 cada	 vez	 va	 aumentando	 de	 tamaño	 y	 llega	 el momento	 que	 de	 ella	 salen	 partículas,	 que	 a	 su	 vez	 forman	 nuevas	 bolas	 y continúan	nuevamente	con	el	proceso	de	la	creación	de	la	riqueza. 

—	¿Tú	qué	opinas	de	lo	que	acabo	de	exponer?	–preguntó	a	la	esposa	de	su

interlocutor. 

—	Que	estarás	siempre	pidiendo	que	no	salga	el	sol	para	no	deshacer	la	bola

–dijo	con	toda	naturalidad. 

—	 Evidentemente,	 esto	 es	 una	 metáfora,	 pues	 el	 sol	 sale,	 resplandece	 y	 da vida	a	todo,	y	con	ello	se	crean	oportunidades	para	todos,	lo	que	sucede	es	que

unos	las	aprovechan	mejor	que	otros,	y	para	lograrlo	tienen	que	sacar	de	la	bola

de	nieve	las	pequeñas	partículas	para	quien	le	ayudan	a	conseguir	el	engorde	de

la	 bola.	 Siguiendo	 con	 el	 símil	 se	 podría	 decir	 que	 cuando	 salen	 los	 rayos solares,	 la	 bola	 deja	 de	 engordar	 y	 se	 produce	 la	 crisis,	 que	 esto	 suele	 suceder por	temporadas.	Entonces,	hay	que	poner	a	cubierto	la	“bola”,	lo	mismo	que	el

dinero	 ganado.	 Se	 dejan	 en	 letargo	 hasta	 el	 momento	 en	 que	 la	 bola	 de	 nieve pueda	 ponerse	 nuevamente	 en	 movimiento,	 y	 ahora	 te	 quedas	 al	 acecho	 para

invertir	 las	 ganancias	 en	 gangas	 que	 después	 pasarás	 al	 mercado	 corriente	 y volverás	a	conseguir	más	riqueza. 

—	Pues	mira,	no	me	he	enterado	de	nada	–dijo	la	mujer. 

—	 Está	 claro	 que	 tú	 no	 entiendes	 de	 estos	 asuntos,	 a	 que	 tu	 marido	 si	 ha captado	todo	–dijo	el	constructor. 

—	 Pues	 no	 mucho.	 Yo	 soy	 un	 humilde	 constructor	 que	 solamente	 dependo

de	mi	trabajo	y	del	trabajo	de	mi	equipo	de	colaboradores. 

El	conferenciante	siguió	hablando	sin	hacer	comentario	a	la	contestación	de

su	colega. 

—	Lo	que	digo	yo	es	cómo	no	intentan	meter	en	el	otro	bando	asesores	de

nuestro	grupo,	porque	si	lo	hacen	tan	mal	como	lo	están	haciendo,	peor	será	con

el	asesoramiento	de	los	topos	nuestros,	o	a	ver	si	es	eso	lo	que	está	sucediendo

ahora.	Yo	propondría	subir	la	gasolina	al	doble. 

—	Pero	eso	no	sería	bueno	para	todos	nosotros	–dijo	su	contertulio. 

—	 Que	 sí,	 hombre.	 Con	 la	 subida	 al	 doble,	 la	 utilización	 de	 coches	 sería mucho	 menor	 y	 las	 carreteras	 estarían	 menos	 congestionadas	 y	 nosotros

podríamos	circular	mejor,	y	total	lo	que	tendríamos	sería	unos	cuantos	miles	de

ganancia	menos.	Por	otra	parte,	la	gente	menos	pudiente	adoptaría	una	reacción

negativa	sobre	el	incremento	del	precio.	A	esto	le	sumas	el	letargo	de	la	“bola	de

nieve”,	 y	 el	 dinero	 no	 afluye	 al	 mercado	 y	 produce	 la	 incertidumbre	 de	 una política	desajustada	y	mal	llevada,	que	se	suma	a	los	problemas	de	hacer	frente	a

la	 subida	 de	 las	 hipotecas,	 y	 consecuentemente	 produce	 desempleo	 hasta	 que

vuelva	a	recuperarse	la	situación. 

Siguió	hablando	de	todo	lo	que	había	realizado	y	todo	lo	que	le	quedaba	por

hacer,	con	extensas	y	aburridas	explicaciones,	que	no	se	oía	nada	más	que	a	él. 

Yo	estaba	hablando	con	su	esposa	de	las	relaciones	entre	personas,	la	tolerancia

y	la	libertad,	temas	que	a	ella	le	entusiasmaban	y	le	gustaba	dar	su	opinión,	cosa

que	 no	 podía	 hacer	 con	 su	 marido	 –según	 dijo-.	 En	 ese	 instante,	 el

conferenciante	 se	 volvió	 hacia	 mí,	 me	 tocó	 con	 los	 dedos	 en	 el	 hombro	 y	 me preguntó:

—	¿Y	tú	qué	opinas	de	la	política? 

Me	sorprendió	la	pregunta,	más	que	el	tema,	el	tono	y	fuera	del	curso	de	una

conversación,	pues	prácticamente	era	el	primer	contacto	para	hablar	conmigo	en

la	mesa.	Pensé	que	sería	para	cortar	la	conversación	que	mantenía	con	su	esposa, 

que	 constantemente	 se	 reía	 de	 las	 anécdotas	 y	 más	 aún	 cuando	 le	 dije	 lo	 de hablar	con	segundas	dentro	de	nuestro	círculo	de	amigos,	cosa	que	le	entusiasmó

y	 manifestó:	 esto	 lo	 voy	 a	 practicar	 con	 mi	 marido.	 También	 podría	 ser	 que quería	entablar	conversación	sobre	temas	tan	en	boga	en	estos	momentos,	como

la	crisis	y	el	Gobierno,	para	ver	cuál	era	mi	tendencia	o	pensamiento	sobre	esta

vorágine	de	la	actualidad,	por	lo	que	para	evadirme,	le	contesté:

—	 Filosóficamente	 hablando	 sería	 “el	 arte	 de	 lo	 posible”,	 pero	 en	 la

actualidad,	y	dadas	las	circunstancias	del	momento,	diría	“el	arte	de	hacer	para

estar”. 

Quise	 ser	 un	 poco	 cortante	 para	 no	 entrar	 en	 una	 polémica	 de	 contenido

personalista.	 De	 todas	 formas,	 se	 quedó	 un	 poco	 pensativo,	 más	 bien	 no	 supo relacionar	la	contestación	con	las	aseveraciones	que	hizo	él	momentos	antes. 

—	La	política,	más	que	un	arte	es	una	obligación	de	hacer	bien	las	cosas	y

estar	 presente	 en	 los	 acontecimientos	 importantes	 –dijo	 en	 un	 tono	 de	 voz

autoritario	y	dando	por	sentado	que	su	opinión	era	la	correcta. 

No	dijo	nada	más	y	se	volvió	para	seguir	su	“tertulia”	con	el	matrimonio	que tenía	a	su	derecha	y	que	tan	feliz	comida	les	estaba	dando	con	su	palique.	Pensé

hacerle	alguna	aclaración	sobre	el	significado	de	mis	palabras	contestando	a	su

pregunta,	pero	desistí	de	hacerlo,	ya	que	me	llevaría	a	discutir	sobre	un	tema	en

el	que	él	creía	que	estaba	muy	versado	y	se	encontraba	en	posesión	de	la	verdad, 

por	lo	que	preferí	seguir	charlando	con	su	esposa	que	era	mucho	más	simpática, 

sin	 petulancia	 y	 más	 convencional.	 Además	 ella	 se	 lo	 estaba	 pasando	 “pipa”	 y disfrutaba	 de	 su	 participación	 en	 la	 conversación	 donde	 había	 intercambio	 de ideas,	opiniones	y	razonamientos. 

—	Albert.	Qué	bien	te	expresas	–me	dijo	ella	cuando	me	volví	de	hablar	con

su	marido. 

—	La	que	te	expresas	bien	eres	tú.	Tienes	una	voz	muy	agradable,	una	cara

preciosa,	unos	ojos	que	desprenden	luz	y	una	sonrisa	veinteañera. 

—	¡Qué	adulador	eres! 

—	No	es	adulación,	sino	hacer	justicia	a	una	evidencia. 

—	¿Y	tú	cuántos	me	echas? 

—	Así	de	repente	y	sin	preparación	previa	no	más	de	tres. 

Al	principio	se	quedó	seria	y	pensativa,	después	se	rió	con	algo	de	estruendo

y	dijo. 

—	Ya	me	conformaría	con	eso	al	año,	aunque	tuviese	que	volver	a	la	primera

comunión	para	hacer	la	media,	y	voy	a	cumplir	cuarenta. 

—	Con	cuarenta	bien	repartidos	podría	ser	una	media	anual	muy	aceptable	–

dije	muy	serio. 

—	 Las	 medias	 no	 me	 van	 mucho,	 por	 eso	 que	 un	 pollo	 comido	 por	 una

persona,	la	media	entre	dos	es	medio	pollo,	y	a	mí	me	gusta	que	el	pollo	mío,	sea

siempre	mío. 

—	Efectivamente,	las	medias,	a	veces,	no	guardan	resultados	reales	para	una

persona	concreta.	Y	mira	que	si	encima	hay	que	compartir	con	otras	los	escasos

recursos	–dije	con	segundas. 

—	 ¡Oye!	 Que	 yo	 me	 conformaría	 con	 la	 media	 anual,	 pero	 para	 mí	 sola, 

conforme	a	las	necesidades	distribuidas	durante	este	período	–dijo	pícaramente. 

No	 sé	 por	 dónde	 hubiese	 seguido	 la	 conversación	 de	 no	 ser	 porque	 el

anfitrión	dio	por	terminada	la	comida,	e	indicó	que	quien	quisiera	participar	en

una	partida	de	dados	pasase	por	el	salón	azul,	los	del	juego	de	cartas	por	el	salón verde	y	el	comedor	se	habilitaba	para	una	partida	de	canasta. 

Todos	 los	 de	 la	 mesa	 nos	 pusimos	 en	 pie,	 se	 hicieron	 corrillos	 para

determinar	 adónde	 iba	 cada	 uno.	 Yo	 fui	 a	 ver	 si	 localizaba	 a	 Capri,	 pero	 al momento	vino	Saúl. 

—	Albert.	¿Te	atreves	con	una	partida	de	dados?	Es	un	juego	llamado	“seven

and	eleven”. 

Dijo	si	me	atrevía	a	una	partida	de	dados.	Automáticamente	pensé:	cuándo

no	me	atrevo	yo	a	un	juego,	aunque	como	en	este	caso,	los	juegos	de	azar	no	me

estimulan	con	un	resultado	favorable,	así	que	mucho	menos	con	pérdidas. 

Mis	 juegos	 favoritos	 son	 los	 de	 riesgo,	 y	 en	 los	 de	 azar	 lo	 único	 que	 me motiva	es	ver	cómo	influyen	en	el	ánimo	de	los	demás.	Y	en	el	juego	del	amor, 

esto	 no	 es	 un	 juego,	 lo	 veo,	 entre	 otras	 cosas,	 como	 un	 intercambio	 de

experiencias	 puestas	 a	 disposición	 de	 la	 otra	 parte	 para	 complementarse	 el	 uno con	el	otro	y	buscar	la	bienandanza	de	ambos. 

—	Siete	y	once.	He	visto	jugar	en	alguna	película.	Puedo	participar	sabiendo

las	reglas	–contesté	a	Saúl. 

—	 Pues,	 vamos	 al	 salón	 azul.	 Albert.	 Muchas	 gracias	 por	 tu	 regalo.	 No

tenías	que	haberte	molestado. 

—	No	tiene	importancia	Saúl. 

Más	 que	 la	 celebración	 de	 un	 cumpleaños	 parecía	 un	 evento	 político	 o

económico,	o	ambos.	También	podría	ser	una	postulación	para	ocupar	el	tiempo

algunas	 damas	 de	 la	 alta	 sociedad	 y	 destinar	 las	 ganancias	 del	 juego	 a	 alguna ONG	o	similar,	y	con	ello	resaltar	el	nombre	de	alguna	de	las	damas	presentes. 

Yo	tenía	muy	claro	lo	del	juego	y	me	vino	a	la	memoria	las	apuestas	del	ring	en

mi	viaje	a	Ibiza,	pero	también	quise	participar	en	esta	timba	y	conocer	otra	faceta

más	de	estas	reuniones. 

Pasamos	al	salón	azul,	que	estaba	muy	bien	decorado.	En	un	extremo	había

una	 mesa	 de	 billar	 y	 hacia	 allí	 nos	 dirigimos.	 Siete	 personas	 estuvimos

esperando	 para	 colocarnos	 en	 los	 lugares	 correspondientes	 para	 jugar.	 Tomó	 la palabra	 Jesús	 Barragán	 indicando	 que	 los	 lugares	 se	 podían	 elegir	 a	 voluntad. 

Observé	 que	 también	 se	 encontraba	 entre	 nosotros	 la	 compañera	 de	 Miguel

Maldonado	como	si	estuviese	dispuesta	para	jugar,	mientras	que	éste	continuaba

en	la	silla	de	ruedas,	próximo	a	la	mesa	de	billar. 

Di	 vueltas	 para	 ver	 si	 encontraba	 la	 oportunidad	 de	 ponerme	 al	 lado	 de	 la empleada	de	Maldonado	para	provocar	que	pudiera	conocerme.	Lo	único	que	no

tenía	claro	era	si	ponerme	en	un	lado	u	otro	para	que	me	cubriera	las	apuestas	o

para	hacerlo	yo.	Opté	por	ponerme	antes	y	así	me	situé	haciéndome	un	poco	de

hueco	entre	ella	y	el	que	estaba	a	su	izquierda. 

—	¿Puedo?	–pregunté	dirigiéndome	a	la	rubia. 

—	Encantada	–contestó-.	Mi	nombre	es	Clara. 

—	Y	el	mío	Albert	–dije	estrechándonos	la	mano-.	No	sé	cómo	se	me	dará

esto,	ya	que	es	la	primera	vez	que	voy	a	jugar. 

Se	sonrió	y	añadió	que	era	muy	sencillo	e	inmediatamente	se	aprendía. 

—	Voy	a	ceder	la	palabra	a	D.	Jesús	Barragán	para	que	nos	indique	las	reglas

del	juego	–dijo	Saúl	para	hacerle	la	pelota	a	su	jefe. 

—	 El	 juego	 se	 hace	 tirando	 dos	 dados	 sobre	 la	 mesa.	 De	 salida	 ganan	 los números	 7	 y	 11,	 pierden	 2,	 3	 y	 12.	 Si	 no	 ha	 salido	 ninguno	 de	 estos	 números, para	 ganar	 hay	 que	 repetir	 el	 número	 sacado	 al	 principio	 y	 pierde	 el	 7.	 Cada partida	comienza	con	la	tirada	de	los	dados	de	un	participante,	y	cuando	termina, 

pasan	los	dados	al	jugador	de	su	derecha	para	iniciar	otra	partida.	El	que	sale	y

gana	puede	dejar	la	apuesta,	tantas	veces	como	quiera,	para	que	sea	nuevamente

cubierta	 por	 el	 resto,	 que	 también	 se	 puede	 cubrir	 parcialmente	 entre	 los

jugadores,	 pero	 si	 esto	 sucede	 así,	 un	 tercero	 puede	 apostar	 el	 total,	 siguiendo por	la	derecha,	en	cuyo	caso	los	demás	no	juegan. 

Se	hizo	un	sorteo	para	ver	quién	salía	primero,	que	consistió	en	tirar	los	dos

dados	 sobre	 la	 mesa	 de	 billar.	 El	 número	 más	 alto	 lo	 sacó	 un	 parlanchín	 y desmesurado	conocedor	de	finanzas	–según	él-,	que	se	encontraba	el	tercero	a	mi

izquierda. 

—	 Falta	 concretar	 otra	 cosa:	 la	 partida	 acaba	 cuando	 una	 persona	 se	 ha

hecho	con	todo	el	dinero	o	así	lo	deciden	entre	los	que	queden	en	la	mesa.	Cada

participante	 que	 agote	 el	 importe	 que	 establezcamos	 dejará	 de	 jugar.	 Yo

propongo	 tres	 mil	 euros,	 y	 como	 siempre,	 se	 aceptarán	 pagarés	 canjeables

mañana	en	nuestro	distinguido	banco.	¿Alguna	pregunta? 

—	Sí.	Una.	¿De	cuánto	es	la	apuesta	de	salida?	–pregunté	por	decir	algo. 

—	 La	 apuesta	 de	 salida	 es	 libre,	 como	 siempre	 hacemos	 –contestó	 el	 que

salía	 en	 la	 primera	 jugada,	 ya	 con	 los	 dados	 en	 la	 mano	 y	 agitándolos	 para lanzarlos	sobre	el	tapete	verde-.	Yo	salgo	con	apuesta	de	50. 

El	de	su	derecha	que	era	el	siguiente	dijo:	lo	veo	y	puso	otros	50	euros.	Tiró los	 dados	 sobre	 el	 tapete	 y	 sacó	 un	 4.	 Volvió	 a	 tirar	 y	 no	 coincidió	 ningún número	entre	ambos	dados,	en	7	para	perder	y	en	4	para	ganar.	A	la	cuarta	vez

sacó	un	4,	por	lo	que	ganó. 

—	Lo	dejo.	Son	100	para	cubrir	–dijo	mientras	movía	los	dados	en	su	mano. 

Cubrió	 la	 apuesta	 el	 mismo	 jugador	 anterior.	 Volvió	 a	 lanzar	 los	 dados	 y

salió	 un	 7.	 Dejó	 nuevamente	 la	 cantidad	 y	 ahora	 había	 que	 cubrir	 200	 euros. 

Pasamos	los	siguientes	jugadores	y	cubrió	la	rubia	de	mi	derecha.	Los	números

que	 salieron	 en	 la	 siguiente	 tirada	 fueron	 un	 5	 y	 un	 6,	 que	 corresponde	 a	 11	 y gana	de	salida. 

Sigo	con	la	apuesta	–dijo	el	jugador	del	comienzo	de	la	partida-,	por	lo	que

hay	que	cubrir	400	euros.	Apostó	nuevamente	la	rubia.	Tiró	los	dados	y	salió	un

8.	A	la	cuarta	tirada	se	repitió	el	8,	por	lo	que	volvió	a	ganar	otra	vez. 

Dejó	los	800	euros	para	una	nueva	apuesta.	En	esta	ocasión	pasó	la	rubia	y	el

siguiente	apostó	400,	el	que	estaba	a	continuación	200	y	el	posterior	otros	200. 

Jesús	Barragán	dijo	que	apostaba	él	los	800	euros.	Los	demás	retiraron	el	dinero

y	 siguió	 el	 juego.	 En	 esta	 ocasión	 sacó	 de	 salida	 un	 2,	 por	 lo	 que	 perdió	 el importe	que	tenía	en	juego. 

El	siguiente	en	tirar	los	dados	fue	el	de	mi	izquierda.	Apostó	20	euros,	que

yo	acepté.	Sacó	un	12.	Perdió	la	partida	y	pasaron	a	mí	los	dados.	Puse	50	en	la

mesa	y	dije	esto	es	lo	que	apuesto.	La	rubia	puso	un	billete	de	100	y	retiró	mis

50.	Saqué	un	11	y	doblé.	Volvió	a	poner	100.	Tiré	los	dados	y	saqué	el	7.	Lo	dejé

y	 me	 cubrió	 con	 dos	 billetes	 de	 100.	 Gané	 nuevamente	 y	 ya	 había	 en	 la	 mesa 400.	Volvió	a	meter	un	billete	de	500	y	retiró	uno	de	100.	Volví	a	ganar	y	aposté

nuevamente.	En	esta	ocasión	dijo	que	necesitaba	emitir	un	pagaré	para	cubrir	los

800	euros. 

Aquí	todo	estaba	previsto	y	enseguida	apareció	un	formulario	con	la	palabra

PAGARÉ,	 la	 fecha	 y	 para	 indicar	 el	 nombre	 y	 la	 cantidad.	 Yo	 pensaba	 que	 era ella	la	que	firmaría	el	documento,	pero	se	lo	pasó	a	Miguel	Maldonado,	que	hizo

la	 firma	 en	 el	 pagaré	 sobre	 una	 pequeña	 caja	 de	 metal	 que	 tenía	 ajustada	 en	 la parte	final	de	un	tubo	que	salía	a	la	derecha	de	su	coche	de	ruedas.	Lo	hizo	de

forma	 mecánica	 y	 sin	 ningún	 temblor,	 a	 pesar	 de	 no	 tener	 la	 mano

completamente	 apoyada.	 Lo	 recogió	 Clara	 y	 lo	 puso	 en	 la	 mesa	 junto	 con	 el resto	del	dinero.	El	importe	que	figuraba	en	el	pagaré	era	de	1.000	euros,	con	la

fecha	actual	y	la	firma.	Cogió	200	euros	que	sobraban. 

Deseaba	 conseguir	 ese	 pagaré	 para	 hacer	 unas	 comprobaciones	 de	 firma. 

Lancé	 los	 dados	 y	 salió	 el	 10.	 Seguí	 tirando	 y	 ahora	 salían	 todos	 los	 números menos	el	7	para	perder	y	el	10	para	ganar.	Pude	experimentar	la	sensación	que

hace	el	juego	para	el	jugador.	Mi	vecina	estaba	tensa,	quería	dominar	los	nervios

pero	 no	 lo	 conseguía,	 aunque	 solamente	 afloraba	 un	 signo	 insignificante	 de

preocupación,	quizá	no	por	el	dinero,	pues	la	cantidad	no	era	significativa	para

quien	posee	un	gran	capital,	pero	sí	el	resultado,	porque	el	deseo	intrínseco	era

ganar,	ganar	para	sentirse	superior,	ganar	para	hacer	notar	que	aquí	estoy	yo	con

el	dinero	que	tú	has	perdido,	ganar	para	dominar,	ganar	para	que	la	próxima	vez

tengas	miedo	a	enfrentarte	conmigo. 

Sus	 ojos	 seguían	 el	 recorrido	 de	 los	 dados	 y	 se	 le	 notaba	 un	 estado

intranquilo.	 En	 una	 ocasión	 que	 en	 un	 dado	 salió	 el	 4	 y	 en	 el	 otro	 se	 vio	 el	 3, avanzó	la	mano	como	para	recoger	la	apuesta,	pero	el	dado	siguió	con	su	inercia

y	 apareció	 el	 6,	 lo	 que	 hizo	 que	 sumasen	 10,	 y	 por	 tanto,	 el	 que	 ganó	 fui	 yo. 

Tuvo	que	hacer	un	gran	esfuerzo	para	no	explotar	la	dinamita	que	llevaba	dentro

en	 forma	 de	 nervios.	 Con	 toda	 naturalidad	 retiré	 el	 dinero	 y	 el	 pagaré,	 sin	 un atisbo	 de	 interés,	 lo	 que	 hizo	 que	 mi	 vecina,	 Clara,	 todavía	 sintiese	 mayor desánimo	en	su	estado	emocional. 

Al	terminar	esta	jugada,	pasaron	los	dados	a	ella.	Apostó	50	euros	y	perdió	a

la	 primera.	 Quise	 analizar	 la	 situación.	 Muy	 probablemente	 pensó	 en	 una

recuperación	 rápida.	 Para	 ello	 bastaba	 con	 ganar	 y	 seguir	 doblando	 la	 apuesta, pero	el	juego	no	entiende	de	deseos	ni	de	necesidades,	sino	que	somos	nosotros

los	 que	 debemos	 controlar	 nuestra	 participación	 y	 forma	 en	 la	 que	 debemos

intervenir. 

Yo	había	tenido	contacto	con	algunos	jugadores.	Uno	era	un	profesional	que

vivía	del	juego.	De	verdad	que	no	lo	podía	entender,	pues	siempre	que	iba	a	una

partida	 no	 disfrutaba	 de	 esa	 emoción	 de	 ganar.	 Jugaba	 al	 póker,	 y	 un	 día	 le pregunté	¿cuándo	das	por	terminada	una	partida	si	estás	de	racha?	Me	respondió

tranquilamente:	 cuando	 he	 conseguido	 el	 mínimo	 que	 me	 hace	 falta	 para

subsistir,	 por	 lo	 que	 no	 llego	 a	 acalorarme	 con	 la	 buena	 suerte	 ni	 espero	 a	 que ésta	me	venga	si	no	tengo	la	mínima	esperanza	para	conseguir	mi	objetivo	que	es

ganar	un	importe	que	me	permita	vivir	y	continuar. 

Otro	forofo	de	las	máquinas	tragaperras	estaba	conmigo	cierto	día	tomando

una	cerveza	en	un	bar,	se	separó	de	mí	y	se	acercó	a	la	máquina	que	de	vez	en

cuando	 sonaba	 como	 si	 llamase	 a	 jugar.	 Llevaría	 jugando	 diez	 minutos	 cuando consiguió	 el	 premio	 mayor.	 Sus	 ojos	 y	 su	 estado	 emocional	 estaban	 al	 máximo

conforme	la	máquina	iba	soltando	las	monedas	del	premio,	acompañado	de	una música	estimulante	con	su	sonido	característico	–según	me	dijo-.	Le	facilitaron

una	bolsa	de	plástico,	recogió	todas	las	monedas	y	las	entregó	al	camarero,	que	a

cambio	le	dio	los	correspondientes	billetes. 

Se	 quedó	 con	 algunas	 monedas	 y	 continuó	 jugando.	 ¿Por	 qué	 sigues

jugando?	 –le	 pregunté-.	 Ya	 has	 conseguido	 el	 premio	 mayor	 y	 sabes	 que	 hasta que	 no	 se	 introduzca	 un	 número	 de	 monedas	 bastante	 mayor	 al	 del	 premio,	 no volverá	a	dar	otro,	a	lo	que	me	contestó:	es	que	produce	en	mí	una	satisfacción	al

oír	como	caen	las	monedas	del	premio	que	me	domina	y	me	atrae.	Siguió	hasta

que	perdió	todo	el	dinero	que	tenía	y	se	retiró	todo	ufano. 

Aguanté	 para	 ver	 cómo	 reaccionaba	 al	 pago	 de	 la	 invitación,	 que	 al

conseguir	el	premio,	volvió	a	invitarme	a	otra	ronda.	No	se	hizo	esperar	mucho

tiempo	 y	 me	 indicó:	 me	 he	 quedado	 sin	 dinero,	 por	 lo	 que	 no	 puedo	 pagar	 la invitación.	Pagué	yo	y	no	hice	comentario	alguno. 

Ahora	 me	 encontraba	 en	 una	 partida	 que	 podía	 ser	 de	 las	 duras.	 Se	 había

establecido	el	momento	de	su	terminación.	Yo	lo	único	que	quería	era	quedarme

con	el	pagaré	de	Miguel	Maldonado.	Como	el	dinero	estaba	en	la	mesa,	no	podía

escamotear	 el	 pagaré	 y	 retirarme,	 luego,	 tenía	 que	 seguir	 jugando,	 salvo	 que perdiese	todo	el	dinero,	en	cuyo	caso	no	podría	quedarme	con	el	pagaré,	por	lo

que	tuve	que	seguir	haciendo	tiempo	hasta	ver	como	se	desarrollaba	el	juego	y

terminaba	la	partida. 

La	 partida	 continuó	 con	 altibajos	 para	 todos	 y	 sobre	 las	 nueve	 de	 la	 tarde solamente	 quedamos	 tres	 con	 dinero	 para	 seguir.	 Yo	 era	 el	 que	 menos	 tenía	 y propuse	 terminarla.	 Los	 otros	 dos	 eran	 Saúl	 y	 Barragán.	 No	 sabía	 cuánto

tendrían,	 ni	 me	 preocupé	 en	 conocer	 ese	 detalle.	 Yo	 terminé	 con	 mi	 fondo,	 el pagaré	 de	 Miguel	 Maldonado	 de	 1.000	 euros,	 más	 otro	 de	 un	 participante	 de 1.500	y	unos	250	euros	en	billetes. 

Saúl	 invitó	 a	 tomar	 unas	 copas	 a	 todos	 los	 asistentes,	 pero	 yo	 me	 despedí alegando	 que	 estaba	 cansado	 y	 quedamos	 para	 el	 día	 siguiente	 a	 las	 diez	 de	 la mañana	en	el	banco.	Cuando	iba	a	abandonar	la	casa	apareció	Capri,	que	venía

en	traje	de	calle. 

—	¿Qué	pasa	ya	no	te	despides	de	las	amigas? 

—	Perdona.	Es	cierto.	Estaba	pensando	en	otros	asuntos. 

—	¿Puedes	llevarme	al	centro? 

—	Con	San	Pedro,	te	refieres. 

—	Si	quien	va	a	conducir	ese	viejo	coche	es	San	Pedro,	pues	vale. 

—	Enseguida	vengo	–dijo	entrando	en	el	salón	y	besó	a	la	esposa	de	Jesús

Barragán	y	a	éste. 

—	Has	tenido	buena	suerte	en	el	juego	–comentó	subiendo	en	el	coche. 

—	Yo	diría	que	mejor	la	ha	tenido	tu	papá. 

Me	miró,	se	rió	y	no	me	contestó. 

—	¿Has	ganado	la	apuesta?	–pregunté	de	improviso. 

—	 Pues	 claro.	 Mi	 mamá	 se	 pensó	 que	 no	 sería	 capaz	 de	 representar	 a	 una

auténtica	sirvienta	durante	un	día	y	apostamos	que	si	lo	conseguía	tendría	unas

vacaciones	en	España	o	en	Italia. 

—	Eso	lo	has	conseguido	porque	yo	no	me	he	chivado	de	lo	de	San	Pedro. 

Durante	el	camino,	Capri	iba	lo	más	dicharachera,	y	yo,	cosa	extraña,	no	le

prestaba	 mucha	 atención.	 En	 mí	 rondaba	 la	 forma	 de	 actuar	 y	 hasta	 dónde

debería	 llegar	 en	 el	 caso	 de	 la	 pareja	 preocupada	 por	 mi	 presencia	 cerca	 del

“minusválido”	y	de	la	bella	rubia. 

—	 Albert.	 Veo	 que	 ya	 no	 te	 intereso.	 Prácticamente	 no	 me	 has	 dirigido	 la palabra,	después	de	tanto	cielo	y	demás	cosas	que	me	has	dicho	¿Acaso	eres	un

donjuán,	como	el	 personaje	del	Tenorio,	 que	una	vez	 conquistada	la	“víctima”, 

ya	no	se	interesaba	por	ella? 

—	¡No	me	digas	que	tú	ya	estás	conquistada!	–dije	como	volviendo	en	mí	y

dejando	un	poco	lo	que	tenía	“in	mente”. 

—	Conquistada,	no	tan	conquistada,	pero	me	agradaba	tu	actitud	anterior.	Y

ahora	 que	 me	 puedo	 comportar	 como	 una	 mujer	 normal,	 creo	 que	 no	 merezco

una	desatención	por	tu	parte,	o	quizá	se	deba	a	la	rubia	que	tenías	a	tu	lado	en	la

mesa	de	juego. 

De	todo	lo	dicho,	lo	que	más	se	me	quedó	fue	lo	de	la	rubia,	pues	durante	el

tiempo	 que	 estuve	 a	 su	 lado	 observé	 que	 se	 trataba	 de	 una	 mujer	 fuerte,	 con objetivos	 y	 dominante,	 que	 llegué	 incluso	 a	 preguntarme	 ¿cuál	 será	 la	 relación íntima	de	ella	con	Miguel	Maldonado?	Cambié	de	actitud	y	me	quise	centrar	en

lo	dicho	por	la	joven	que	iba	a	mi	lado. 

—	Entonces,	¿todavía	no	estás	conquistada?	Y	que	conste	que	para	mí	sigues

siendo	 el	 mismo	 ángel	 que	 cuando	 te	 vi	 por	 primera	 vez,	 y	 decirte	 cómo	 me gustaría	descansar	en	el	verde	valle	de	tus	ojos. 

—	Parece	que	estás	volviendo	en	ti.	He	de	decirte	que	mi	conquista	requiere

más	 de	 una	 lucha	 trivial,	 como	 poco	 una	 batalla	 campal	 para	 rescatarme	 del castillo	donde	me	encuentro	recluida. 

—	Capri.	Estamos	llegando	al	centro	¿Adónde	vas? 

—	 He	 quedado	 con	 unos	 amigos	 en	 un	 bar	 que	 se	 llama	 algo	 así	 como	 de

plata.	 Son	 unos	 chicos	 y	 chicas	 que	 conozco	 de	 Miami	 que	 están	 aquí	 de

vacaciones.	¿Por	qué	no	te	vienes	a	tomar	una	copa	con	nosotros? 

—	En	otra	ocasión	os	hubiese	acompañado	con	mucho	gusto,	pero	hoy	tengo

que	descansar	porque	ayer	tuve	un	día	muy	ajetreado	y	mañana	tendré	la	jornada

bastante	movida.	No	obstante,	toma	mi	tarjeta	por	si	pasas	por	Madrid.	Mira	ahí

a	la	vuelta	es	donde	te	esperan	tus	amigos. 

Se	inclinó	un	poco	hacia	mí,	y	yo	procedí	igualmente	hacia	ella	y	nos	dimos

un	 beso	 en	 cada	 mejilla,	 que	 al	 oler	 su	 perfume	 estuve	 a	 punto	 de	 decirle	 que estaba	de	“chupa	y	moja”.	Me	contuve	y	nos	despedimos	con	un	¡hasta	pronto! 

Seguí	 hasta	 la	 casa	 de	 mis	 padres,	 dejé	 el	 coche	 en	 el	 garaje	 y	 nada	 más entrar	por	la	puerta	del	piso,	mi	padre	me	preguntó	por	el	coche	como	si	de	un

familiar	 se	 tratase.	 Mi	 madre	 volvió	 a	 decirme	 que	 había	 estado	 Azucena	 que quería	 hablar	 conmigo.	 Les	 comuniqué	 que	 estaba	 muy	 cansado	 y	 quería

acostarme.	 Inmediatamente	 mi	 madre	 me	 preparó	 la	 cena	 y	 durante	 la	 misma

quería	que	le	explicase	cosas	sobre	mi	novia.	Lo	eludí	como	pude	y	al	final	me

despedí	diciendo	mañana	hemos	quedado	en	el	banco	a	las	diez. 

Al	día	siguiente	me	desperté	a	la	hora	de	costumbre	y	procedí	como	siempre. 

Había	 descansado	 bien	 y	 parecía	 que	 estaba	 recuperado.	 Nos	 fuimos	 al	 banco dando	un	paseo	y	a	las	diez	menos	diez	ya	estábamos	en	el	despacho	de	Saúl. 

Mi	 madre	 lo	 primero	 que	 preguntó:	 ¿Cuánto	 nos	 darán	 por	 el	 dinero	 que

pongamos?	 Saúl	 informó	 que	 para	 el	 plazo	 de	 un	 año,	 era	 el	 7%	 anual	 durante los	primeros	seis	meses	y	el	2%	para	el	resto. 

—	Albert.	Explícamelo	tú	con	otras	palabras. 

—	 Por	 cada	 100	 euros	 que	 pongas,	 te	 darán	 3,5	 euros	 más	 1,	 por	 lo	 que

recibirás	4,5	euros,	para	el	plazo	de	un	año.	De	ahí	hay	que	deducir	la	retención

a	cuenta	del	impuesto	sobre	la	renta. 

—	Perdona	Saúl	que	sea	mi	hijo	el	que	quiera	que	me	informe,	pero	como también	 trabaja	 en	 un	 banco,	 me	 gusta	 que	 sea	 él	 quien	 me	 informe.	 Ya	 me gustaría	a	mí	que	se	colocase	en	un	banco	como	tú,	y	se	buscase	una	muchacha

de	aquí	y	se	casase	para	darme	nietos. 

—	 No	 se	 preocupe.	 Está	 usted	 perdonada.	 Además	 eso	 es	 lo	 que	 todas	 las

madres	quieren	para	sus	hijos.	Y	si	no	que	se	lo	pregunten	a	la	mía. 

—	 Como	 debe	 ser,	 porque	 madre	 no	 hay	 nada	 más	 que	 una,	 y	 mujeres

muchas,	y	algunas	de	ellas	son	malas	pécoras	–dijo	mi	madre. 

—	Entonces,	procedo	a	la	imposición	a	plazo	de	un	año.	¿Qué	importe	y	a

nombre	de	quién?	–preguntó	Saúl. 

—	Lo	de	la	cuenta	corriente,	dejando	el	pico,	y	a	nombre	de	los	tres	–dijo	mi

padre-.	Albert.	¿Te	parece	bien? 

—	Sí,	pero	yo	no	quiero	estar	en	la	cuenta	como	titular	porque	tendría	que

declarar	un	tercio	de	los	beneficios	a	Hacienda. 

Mi	 madre	 no	 entendía	 esto	 y	 para	 explicárselo	 me	 tuve	 que	 armar	 de

paciencia.	 Se	 firmaron	 los	 oportunos	 documentos	 por	 mis	 padres.	 Les	 dije	 que me	tenía	que	quedar	para	hablar	unos	asuntos	y	decidieron	marcharse.	Entonces

yo	me	puse	con	el	asunto	que	me	estaba	preocupando. 

—	Albert.	Se	te	dio	bien	ayer. 

—	Hombre.	Mejor	te	fue	a	ti.	¿Quién	me	abona	los	pagarés? 

—	Dámelos	a	mí,	que	yo	indicaré	que	traigan	el	dinero	o	si	prefieres	te	abro

una	cuenta	en	este	banco	y	los	ingresas. 

—	 No.	 Mejor	 los	 cobro	 porque	 tengo	 unas	 cosas	 entre	 manos	 y	 necesito

“calderilla”.	 Saúl.	 He	 estado	 observando	 el	 pagaré	 de	 Miguel	 Maldonado	 y	 la firma	la	encuentro	algo	rara. 

—	Rara.	¿Por	qué? 

—	Está	muy	bien	hecha.	Las	personas	firmamos	expresando	un	poco	nuestro

carácter,	 y	 en	 este	 caso	 creo	 que	 no	 se	 corresponde.	 Tú	 fíjate	 en	 tu	 firma	 si	 no denota	algo	de	tu	temperamento	y	seguro	que	no	siempre	firmas	igual. 

Saúl	se	quedó	dudando	un	poco. 

—	Ahora	que	lo	dices,	algo	raro	observé	yo	después	del	accidente.	La	firma, 

incluso	 está	 mejor	 hecha,	 pero	 se	 corresponde	 conforme	 a	 su	 DNI	 y	 la

documentación	firmada. 

—	¿Podrías	comparar	una	firma	anterior	y	otra	posterior	al	accidente? 

—	Después	del	accidente,	se	vino	a	vivir	a	Málaga	y	es	cuando	se	abrió	una

cuenta	corriente	aquí	y	transfirió	el	saldo	de	la	cuenta	de	Ronda.	Puedo	comparar

la	firma	del	pagaré	con	la	del	DNI. 

—	 Me	 parece	 muy	 oportuno.	 Es	 que	 tengo	 la	 sospecha	 de	 la	 existencia	 de

blanqueo	de	capitales	por	esta	zona	y	ya	sabes	que	eso	salpica	a	los	bancos	con

los	que	se	trabaja,	aunque	no	digo	que	en	este	caso	sea	una	cosa	cierta. 

—	De	todas	formas,	voy	a	comprobar	el	expediente	de	apertura	de	cuenta. 

—	 Antes,	 abóname	 el	 pagaré,	 por	 si	 acaso	 –dije	 sonriéndome-.	 De	 todas

formas	me	gustaría	quedarme	con	una	fotocopia. 

—	 La	 fotocopia	 la	 puedes	 hacer	 tú	 mismo	 en	 esa	 máquina	 –dijo	 señalando

una	fotocopiadora	que	había	en	un	extremo	del	despacho. 

Me	 levanté	 del	 asiento	 y	 fui	 hasta	 la	 fotocopiadora	 e	 hice	 una	 copia	 del pagaré	 de	 Miguel	 Maldonado.	 Ahora,	 ya	 sabía	 donde	 podía	 hacer	 alguna	 otra

fotocopia,	sólo	faltaba	el	expediente	y	que	saliese	Saúl	del	despacho. 

—	Saúl.	¿Por	qué	no	dices	que	te	traigan	el	expediente	y	lo	examinas	aquí

tranquilamente? 

—	 De	 acuerdo.	 Prepara	 los	 pagarés	 para	 que	 te	 los	 paguen	 antes	 de

investigar,	por	si	acaso	–dijo	también	con	una	sonrisa. 

—	Saúl.	Tú	no	ves	a	esa	pareja	un	poco	rara.	Ella	tan	apuesta	y	él	postrado

en	una	silla	de	ruedas,	aunque	tiene	un	color	como	si	estuviese	todos	los	días	de

excursión	por	el	mar. 

—	Albert.	Lo	primero,	que	no	se	sabe	que	sean	pareja. 

—	No.	Si	a	mí	me	sorprendería,	porque	dime	qué	mujer	puede	aguantar	con

un	hombre	que	está	paralítico	de	la	cintura	para	abajo,	y	menos	aún	una	mujer	de

esas	características. 

—	Tienes	razón.	Yo	no	había	reparado	anteriormente	en	esos	detalles. 

—	Y	además	te	has	dado	cuenta	lo	bien	formado	que	está	el	tal	Miguel.	Tú

observa,	 aparte	 de	 lo	 curtido,	 las	 piernas	 y	 brazos	 que	 tiene.	 Y	 en	 una	 silla	 de ruedas	no	creo	yo	que	se	haga	mucho	ejercicio	para	mantener	esa	musculatura. 

—	Albert.	Me	estás	preocupando	porque	podría	afectarme	algo	en	el	caso	de

cumplirse	tus	sospechas. 

—	Puede	que	sean	coincidencias,	pero	al	fin	y	al	cabo,	las	sospechas	están

fundadas	en	hechos. 

—	 Voy	 a	 llamar	 para	 que	 me	 traigan	 el	 expediente.	 Oye,	 Julián,	 por	 favor. 

¿Me	podrías	traer	el	expediente	de	apertura	de	cuenta	de	Miguel	Maldonado? 

Yo	 estaba	 tirando	 andanadas	 para	 ver	 si	 podía	 identificar	 alguna	 relación

entre	 Saúl	 y	 su	 cliente,	 pero	 al	 contrario	 que	 hiciese	 la	 vez	 anterior	 cuando	 le había	 informado	 de	 que	 yo	 era	 Detective	 Privado,	 en	 esta	 ocasión	 se	 estaba interesando	 y	 preocupando	 por	 lo	 que	 yo	 le	 estaba	 diciendo,	 o	 bien	 podría también	ser	para	saber	hasta	dónde	conocía	yo	datos	del	entramado	que	se	estaba

vislumbrando.	 En	 principio,	 parecía	 que	 su	 reacción	 era	 sana	 porque	 si	 no, hubiese	tratado	de	desviar	el	asunto	y	quitarle	importancia. 

Al	 cabo	 de	 algunos	 minutos	 entró	 Julián	 con	 la	 carpeta	 del	 expediente

solicitado,	 que	 entregó	 a	 Saúl	 y	 se	 marchó.	 Éste	 comenzó	 a	 sacar	 papeles	 y comprobar	 la	 coincidencia	 de	 firmas	 entre	 el	 pagaré,	 la	 firma	 del	 contrato	 de apertura	de	cuenta	y	el	DNI. 

—	Albert.	Me	parece	que	coinciden	las	firmas. 

—	Efectivamente,	pero	te	hago	la	siguiente	observación:	ese	DNI	tiene	casi

seis	años,	el	contrato	de	condiciones	de	cuenta	más	de	cinco	años	y	el	pagaré	no

llega	a	un	día.	¿Cómo	es	posible	que	las	tres	firmas	sean	idénticas?	Igual	tamaño

e	 intensidad	 de	 escritura.	 Puedo	 asegurarte	 que	 ayer	 cuando	 firmó	 el	 pagaré estaba	algo	nervioso. 

—	 Puede	 ser	 una	 persona	 muy	 equilibrada	 y	 firme	 siempre	 igual	 porque

haya	practicado	mucho	la	firma. 

—	Saúl.	Has	dado	en	el	clavo:	haya	practicado	mucho	la	firma.	¿Y	para	qué

se	practica	la	firma? 

—	Puede	ser	para	alcanzar	el	mismo	grafo	que	tenía	antes	del	accidente. 

—	 Entonces,	 nos	 haría	 falta	 comparar	 con	 una	 firma	 signada	 antes	 del

accidente. 

—	Como	te	he	dicho,	aquí	nos	entregó	una	fotocopia	del	DNI	y	firmó	toda	la

documentación	 de	 apertura	 de	 esta	 cuenta	 y	 el	 traspaso	 de	 los	 saldos	 de	 las cuentas	de	la	sucursal	de	Ronda. 

—	Saúl.	A	todo	esto,	que	se	nos	está	olvidando	el	dinero	de	los	pagarés. 

—	 Sí.	 Se	 me	 había	 ido	 con	 esto	 de	 las	 firmas.	 Déjamelos	 que	 vea	 quien puede	hacerlos	efectivos	–dijo	saliendo	de	su	despacho	con	los	dos	pagarés. 

Mientras,	 yo	 aprovecharé	 para	 hacer	 una	 fotocopia	 del	 DNI,	 del	 contrato	 y

de	 la	 ficha	 de	 firma.	 Lo	 hice	 rápidamente	 y	 me	 guardé	 las	 fotocopias	 en	 el bolsillo	interior	de	la	chaqueta.	Volvió	al	cabo	de	unos	minutos	y	me	entregó	el

dinero	 que	 había	 ganado	 el	 día	 anterior.	 De	 repente	 pensé	 en	 lanzar	 un	 globo sonda. 

—	Saúl.	¿Has	llegado	a	pensar	que	ese	DNI	no	corresponda	con	el	anterior? 

—	 Claro.	 Ha	 sido	 renovado	 posteriormente	 al	 accidente.	 Pero	 sí	 te	 puedo

asegurar	que	ese	DNI	es	el	suyo.	Albert.	¿No	estarás	insinuando	que	ha	habido


una	suplantación	de	persona?	–dijo	Saúl	casi	tímidamente	y	un	poco	colorado. 

Con	 lo	 que	 acababa	 de	 insinuar,	 si	 existe	 algo	 turbio	 entre	 Miguel	 y	 Saúl, pronto	éste	se	lo	dirá	al	otro,	en	cuyo	caso,	será	como	un	cartucho	de	la	dinamita

más	potente	para	mi	integridad	física. 

—	Saúl.	Me	dijiste	que	al	principio	no	te	reconoció.	¿Cómo	te	explicas	eso? 

—	Pues.	Yo	pensé	que	por	razones	del	golpe	en	la	cabeza. 

—	Dijiste	también	que	le	hicieron	algo	de	cirugía	estética. 

—	Así	fue,	sobre	todo	en	la	nariz.	Albert.	Si	hubiese	algo	de	eso	que	tú	estás

pensando,	 aunque	 cambiase	 o	 mejor	 dicho	 renovase	 el	 DNI,	 quedaría	 el

antecedente	de	la	huella	digital. 

—	 ¿Y	 no	 tuvo	 ninguna	 mutilación	 en	 alguna	 mano,	 concretamente	 la

derecha? 

—	 Que	 yo	 recuerde	 no,	 pero	 ocurre	 algo	 curioso,	 le	 falta	 un	 trozo	 de	 la primera	 falange	 del	 dedo	 índice.	 Me	 di	 cuenta	 cuando	 firmó	 la	 primera	 vez estando	 en	 este	 despacho.	 Eso	 puede	 explicar	 que	 haya	 estado	 practicando	 la firma. 

—	Saúl.	Si	la	firma	del	contrato	de	la	formalización	de	la	cuenta	corriente	la

realizó	al	poco	tiempo	del	accidente,	poco	habrá	podido	practicar	al	encontrarse

con	la	herida	de	esa	mano.	¿No	estaría	practicando	la	firma	antes	del	accidente? 

Se	puso	colorado	y	no	sabía	por	donde	salir	hasta	que	pudo	articular. 

—	 Entonces	 si	 practicó	 la	 realización	 de	 la	 firma	 antes	 del	 accidente	 y	 en éste	tuvo	el	percance	de	la	mano,	la	mutilación	podría	decirse	que	se	la	hizo	en

ese	momento.	Adrede.	¿Por	qué? 

—	Saúl.	Cuando	desees	profundizar	en	algo,	utiliza,	como	acabas	de	hacer, esas	 dos	 palabras,	 y	 ahora	 busca	 las	 respuestas	 posibles,	 concluye	 con	 las	 más reales	y	lógicas,	descartando	las	más	insignificantes,	aunque	nunca	prescindas	de

ellas	para	un	posible	repaso	de	las	mismas.	Yo	te	contesto	una:	por	dinero. 

—	No	creo	yo	que	por	dinero	se	sometiese	a	una	mutilación. 

—	Dijiste	que	era	una	persona	acaudalada,	o	mejor	dicho	lo	eran	sus	padres. 

Actualmente	 su	 ama	 de	 llaves	 administra	 los	 bienes.	 Aquí	 es	 donde	 hay	 que incidir	 para	 conocer	 el	 posible	 motivo	 y	 la	 persona	 que	 se	 hizo	 pasar	 por	 el fallecido.	 No	 me	 cabe	 la	 menor	 duda	 de	 que	 algo	 muy	 oscuro	 hubo	 en	 ese

accidente	y	el	tal	Miguel	Maldonado	mucho	se	ha	de	parecer	al	suplantado	para

no	levantar	sospechas,	y	los	posibles	fallos	achacarlos	a	la	repercusión	del	golpe

en	 su	 cabeza,	 como	 tú	 tuviste	 la	 experiencia	 en	 la	 ocasión	 que	 os	 visteis	 por primera	vez	después	del	accidente. 

—	Albert.	Me	dejas	tremendamente	confuso. 

—	Habrás	observado	que	la	huella	digital	en	el	DNI	renovado	es	como	una

mancha	 de	 tinta,	 sin	 los	 surcos	 característicos,	 es	 decir	 que	 si	 el	 dedo	 fue mutilado	 por	 la	 primera	 falange,	 creció	 unos	 milímetros	 y	 al	 ponerlo	 para	 el nuevo	DNI,	la	huella	es	el	pequeño	crecimiento	de	la	primera	falange	y	parte	de

la	segunda,	lo	que	significa	que	todo	fue	premeditado. 

—	 Me	 da	 grima	 pensar	 que	 esto	 sucediese	 así.	 No	 comprendo	 ni	 puedo

entender	 que	 una	 persona,	 y	 concretamente,	 Miguel	 Maldonado	 haya	 podido

hacer	 lo	 que	 me	 estás	 comentando.	 Tiene	 que	 haber	 una	 razón	 muy	 poderosa

para	actuar	de	esa	forma	–dijo	Saúl	todo	compungido. 

—	Saúl.	Aunque	todavía	son	especulaciones,	la	causa	poderosa	puede	ser	el

dinero	o	asuntos	 muy	turbios.	Todavía	 podemos	abundar	sobre	 los	hechos	para

llegar	a	conclusiones	que	nos	lleven	a	aclarar	un	posible	homicidio	o	algo	más

gordo.	 Te	 ruego	 encarecidamente	 tu	 reserva	 de	 todo	 lo	 que	 estamos	 hablando, pues	podría	ser	muy	peligroso	para	ambos	e	incluso	para	nuestra	familia. 

—	Albert.	No	te	pongas	tan	trágico.	Hace	unos	días	estábamos	tan	tranquilos

y	 ahora	 estamos	 pensando	 más	 bien	 en	 un	 asesinato	 y	 suplantación	 del

asesinado. 

—	 Yo,	 de	 momento,	 había	 utilizado	 el	 término	 homicidio	 por	 no	 ponderar

demasiado	 los	 hechos,	 pero	 si	 es	 así	 como	 lo	 estamos	 comentando,	 cabría	 la agravante	 de	 premeditación	 y	 alevosía,	 y	 muy	 probablemente,	 de	 algún	 acto

punible	más. 

—	Saúl.	Deseo	ir	mañana	a	Ronda	para	investigar.	¿Podrías	recomendarme	a

alguien	para	que	me	facilite	información?	Por	supuesto	que	no	voy	a	declarar	las

sospechas	que	aquí	se	están	comentando. 

—	Podría	ser	el	director	que	me	sustituyó	cuando	yo	me	trasladé	aquí.	Ahora

mismo	te	hago	una	carta	de	presentación.	Ya	verás	que	bien	te	atiende. 

Diciendo	esto	se	puso	a	aporrear	el	teclado	del	ordenador	y	al	ratito	salió	por

la	 impresora	 una	 breve	 carta	 donde	 decía	 que	 me	 prestase	 toda	 la	 ayuda

necesaria	 sobre	 el	 caso	 que	 expondría,	 que	 era	 muy	 interesante	 para	 la

organización	bancaria	a	la	que	ambos	pertenecen. 

De	todas	formas,	todavía	no	tenía	el	completo	convencimiento	de	que	Saúl

no	tuviese	algo	que	ver	con	asuntos	no	muy	claros,	pues	era	evidente	que	con	el

sueldo	de	director	de	banco,	no	podía	costearse	el	nivel	de	vida	que	aparentó	en

su	cumpleaños,	y	menos	con	los	personajes	allí	reunidos. 

Por	un	momento,	se	me	pasó	por	la	cabeza	lo	del	blanqueo	de	capitales	que

yo	le	había	mencionado	y	la	concesión	de	préstamos	discriminados	para	ciertos

constructores,	 pero	 mi	 investigación	 no	 deseaba	 ampliarla	 para	 todas	 estas

sospechas	porque	nadie	me	había	encargado	el	trabajo,	ni	las	apariencias	son	el

indicio	 de	 la	 verdad,	 ya	 que	 lo	 único	 que	 pretendía	 era	 conocer	 la	 causa	 por	 la que	yo	molestaba	a	Miguel	Maldonado	y	a	su	acompañante. 

Ahora,	si	Saúl	tiene	algo	que	ver	con	lo	expuesto	por	mí,	pronto	tendré	algún

contratiempo	que	me	lo	demostrará. 

—	 Saúl.	 Te	 vuelvo	 a	 reiterar	 que	 de	 lo	 hablado	 aquí	 no	 debe	 salir	 nada	 a terceras	 personas,	 ni	 incluso	 a	 tu	 esposa,	 porque	 podría	 ser	 peligroso	 para cualquiera	de	nosotros. 

—	Te	prometo	que,	por	mi	parte,	no	saldrá	nada.	Y	a	mi	esposa	menos	aún, 

ya	que	ella	tiene	bastante	con	la	dirección	de	su	academia	de	informática	y	venta

de	ordenadores. 

Esto	me	confirmó	dos	cosas:	la	promesa	de	Saúl	y	que	su	esposa	tenía	una

actividad	 que,	 probablemente,	 aportará	 unos	 ingresos	 que	 entre	 ambos	 pueden

permitirse	un	nivel	de	vida	bastante	alto.	Cogí	la	carta	y	me	despedí	de	él	con	un

apretón	de	manos	e	indicándole	que	tendrá	noticias	mías. 

Al	 salir	 del	 despacho	 iba	 distraído	 pensando	 en	 lo	 hablado	 y	 la	 siguiente actuación	 para	 el	 caso.	 Casi	 me	 tropiezo	 con	 quien	 menos	 esperaba,	 Clara.	 La

sorpresa	se	produjo	de	tal	forma	que	no	sabía	como	reaccionar,	y	fue	ella	la	que me	abordó. 

—	 Hola	 Albert.	 Porque	 puedo	 llamarte	 por	 el	 nombre	 de	 pila	 –dijo

afirmando	y	no	preguntando-.	Es	que	he	venido	a	cobrar	un	cheque,	ya	que	ayer

nos	dejaste	sin	efectivo	en	los	bolsillos. 

—	Hola	Clara.	Este	Albert	es	el	mismo	de	ayer,	pero	sin	la	suerte	de	poder

compartir	contigo	los	momentos	emocionantes	de	los	dados. 

—	Si	me	invitas	a	un	café	podrás	volver	a	tener	el	placer	de	estar	próximo	a

mí,	aunque	en	este	caso,	sin	el	morbo	del	juego.	Ahora	mismo	cobro	el	cheque	y

estoy	contigo	–dijo	sin	que	yo	hubiese	aceptado	a	invitarla. 

Se	acercó	a	la	ventanilla	y	vi	como	recibía	dinero	que	introdujo	en	su	bolso. 

La	verdad	era	que	se	trataba	de	una	mujer	10.	Volví	a	repetirme	cómo	era	posible

que	esté	con	un	hombre	inválido	de	cintura	para	abajo.	Me	contesté	enseguida:

quizá	 sea	 éste	 el	 que	 paga	 y	 otro	 el	 que	 actúa.	 Lo	 tendré	 que	 tener	 en	 cuenta porque	 entonces	 los	 enemigos	 no	 serían	 dos,	 sino	 tres,	 aunque	 viendo	 a	 esta mujer	y	lo	dulce	que	me	había	hablado,	¿quién	podía	pensar	que	se	tratara	de	un

enemigo?	pero	ella	se	comprometió	con	su	jefe	a	aclarar	el	asunto	que	me	había

llevado	 hasta	 el	 lugar.	 De	 no	 haber	 surgido	 este	 encuentro	 ahora,	 podía	 haber pensado	que	había	sido	Saúl	el	informante	de	lo	hablado,	por	lo	que	una	vez	más

se	demostró	que	siempre	es	necesaria	la	constatación	de	las	sospechas. 

—	 Ya	 estoy	 dispuesta	 a	 ir	 donde	 quieras	 –dijo	 con	 un	 tono	 un	 poco

insinuante. 

—	Son	más	de	las	doce.	Podemos	tomar	un	café	o	un	aperitivo	que	dé	mucha

energía	–contesté	también	con	doble	intención. 

Buscamos	 un	 sitio	 donde	 tomar	 algo	 y	 poder	 charlar	 –que	 era	 lo	 que

queríamos	 ambos-.	 Pasamos	 a	 una	 cafetería	 donde	 había	 diversos	 aperitivos	 en las	vitrinas	del	mostrador. 

—	¿Qué	vas	a	tomar?	–pregunté	a	Clara. 

—	¿Se	puede	pedir	lo	que	se	quiera?	–contestó	con	otra	pregunta,	aunque	su

idea	era	iniciar	una	conversación	intrigante,	insinuante	y	provocadora. 

—	Todo,	menos	una	cosa. 

—	¿Qué	cosa? 

—	Decirte	que	no	estás	guapa. 

Cambió	su	expresión.	Seguro	que	pensó	esto	es	pan	comido.	Ya	lo	tengo	en el	bote	y	eso	que	no	he	empezado	con	mis	dotes	de	seducción. 

—	Tú	tampoco	estás	mal	–dijo	pasando	su	mano	desde	mi	hombro	hasta	el

codo. 

El	 camarero	 estaba	 esperando	 a	 que	 dijésemos	 lo	 que	 íbamos	 a	 tomar,	 y

como	 no	 había	 mucha	 gente,	 allí	 estaba	 observando.	 Todavía	 dejé	 que	 mi

invitada	 se	 explayase	 a	 su	 antojo	 y	 para	 ello	 no	 intenté	 sacarla	 de	 su	 comedia, por	lo	que	el	camarero	seguía	a	la	espera	hasta	que	dijo:

—	¿Vuestra	“exselensia”	van	a	“tomá”		“argo”? 

—	Yo	un	Martini	con	unas	gotitas	de	ginebra	–dijo	Clara. 

—	Yo	otro	Martini,	pero	con	un	chorrito	de	ginebra. 

—	¿Y	de	tapa?	–volvió	a	preguntar	el	camarero. 

—	Una	tapita	de	anchoa	con	pimiento	y	tomate	–dijo	Clara. 

—	Yo	dos	tapitas	de	lo	mismo	–dije. 

—	Albert.	Parece	que	quieres	quedar	siempre	encima. 

—	 Tampoco	 quedo	 mal	 debajo.	 Mira,	 si	 te	 parece,	 podemos	 comer	 juntos. 

¿Puedes? 

—	Perfecto.	Pero	no	pidas	el	doble	para	quedarte	encima. 

—	Me	lo	pones	difícil,	porque	si	pido	la	mitad,	tampoco	podré	rendir	debajo. 

El	asunto	estaba	bien	encauzado	por	ambas	partes.	Los	dos	queríamos	saber

el	uno	del	otro,	y	por	parte	de	mi	acompañante	también	querría	actuar	–como	ya

indicara	a	su	jefe-,	por	lo	que	yo	deseaba	hablar	todo	lo	necesario	para	intrigarla, 

provocarla	para	que	diese	rienda	suelta	a	sus	intenciones,	aunque	también	tendría

que	sortear	los	posibles	peligros	que	me	llevaría	estar	junto	a	ella.	Nos	fuimos	a

comer	 a	 un	 restaurante	 cercano.	 Se	 notaba	 que	 se	 trataba	 de	 una	 mujer	 de mundo,	amena,	bonita	y	comunicativa.	Yo	manifesté	mi	condición	de	Detective

Privado	 y	 quiso	 ahondar	 en	 lo	 que	 me	 había	 llevado	 a	 Málaga.	 Sin	 dar

importancia	 dije	 que	 estaba	 de	 vacaciones,	 pero	 la	 vi	 reticente	 y	 aprovechaba cualquier	momento	para	encauzar	el	tema	para	conocer	más	sobre	mi	cometido

inmediato. 

—	Albert.	Si	te	apetece	podemos	tomar	una	copa	en	mi	casa. 

—	Hoy,	me	es	imposible,	pero	mañana	por	la	noche	es	posible,	ya	que	tengo

que	hacer	unos	asuntos	familiares. 

—	Muy	bien.	Aquí	tienes	mi	tarjeta.	Te	espero	a	las	nueve	de	la	tarde. 

—	De	acuerdo.	Mañana	nos	veremos. 

Salimos	del	restaurante	y	nos	despedimos	con	sendos	besos	en	las	mejillas. 

Preparé	 M1	 para	 que	 la	 siguiese	 y	 yo	 me	 fui	 andando	 hasta	 la	 casa	 de	 mis padres.	 Mi	 madre	 ya	 me	 tenía	 concertada	 otra	 cita	 con	 Azucena.	 Me	 echó	 la bronca	 por	 no	 haber	 ido	 a	 comer.	 Dije	 que	 estaba	 muy	 cansado	 y	 que	 quería retirarme	a	mi	habitación. 

Conecté	 con	 M1	 y	 me	 proporcionó	 una	 imagen	 total	 de	 un	 cuarto	 de	 estar

bastante	 acogedor.	 Clara	 ya	 había	 llegado	 a	 la	 que	 dijo	 “su	 casa”.	 En	 ésta	 se encontraba	Miguel	Maldonado	sentado	en	un	sillón	viendo	la	televisión. 

—	 Dime.	 ¿Cómo	 ha	 ido	 la	 entrevista?	 Y	 has	 tardado	 mucho	 en	 volver	 –

apuntó	Maldonado. 

Inmediatamente	me	pregunté	cómo	era	posible	que	hablase	de	una	entrevista

cuando	Clara	fue	al	banco	a	cobrar	un	cheque.	Entonces,	la	entrevista	con	quién, 

y	lo	de	tardar	era	que	no	estaba	prevista	la	comida	conmigo. 

—	Como	ya	te	dije	por	teléfono,	cuando	vi	entrar	en	el	banco	al	detective, 

me	 esperé	 para	 hacerme	 la	 encontradiza	 con	 él.	 Efectivamente	 estuvimos

hablando	y	me	invitó	a	comer.	Parece	ser	que	está	aquí	de	vacaciones,	aunque	yo

no	me	fío	mucho	de	ello.	He	quedado	mañana	por	la	noche	para	tomar	una	copa

aquí	–informó	Clara. 

—	Ten	mucho	cuidado	con	él.	Puede	ser	peligroso	–manifestó	Maldonado. 

—	No	te	preocupes	que	también	puede	serlo	para	nuestro	detective. 

—	De	todas	formas,	avisa	a	Peter	para	que	esté	preparado,	por	si	acaso. 

Dejé	 a	 M1	 que	 siguiese	 grabando	 por	 espacio	 de	 una	 hora	 y	 me	 dispuse	 a

descansar	para	estar	bien	preparado	para	lo	que	me	esperaba	el	día	siguiente. 

Serían	 las	 nueve	 de	 la	 mañana	 cuando	 tomaba	 la	 A7	 para	 dirigirme	 a	 la

localidad	donde	anteriormente	viviera	Miguel	Maldonado.	El	director	del	banco, 

que	 sustituyó	 a	 Saúl,	 me	 esperaba	 sobre	 las	 once	 y	 media,	 por	 lo	 que	 tenía tiempo	 de	 sobra	 para	 ir	 tranquilamente	 en	 el	 Seat1500	 de	 mi	 padre.	 A	 la	 hora prevista	preguntaba	en	el	banco	por	el	director	Tomás	Martín	e	inmediatamente

me	recibía	con	una	agradable	sonrisa. 

—	Buenos	días.	He	visto	tu	tarjeta.	¿Qué	tal	le	va	a	Saúl?	–dijo	el	director	a

la	vez	que	me	extendía	su	mano	mirando	mi	tarjeta	de	presentación	y	mostrando una	extensa	sonrisa. 

El	apretón	de	manos	me	hizo	pensar	que	se	trataba	de	un	hombre	eufórico, 

actual	 y	 con	 optimismo.	 No	 tenía	 más	 de	 treinta	 años	 y	 en	 la	 mesa	 de	 su despacho	 había	 una	 fotografía,	 mirando	 un	 poco	 hacia	 fuera,	 en	 la	 que	 podía verse	una	mujer	sonriente	y	dos	niños	de	corta	edad;	probablemente,	la	esposa	y

los	hijos	de	ambos. 

—	Saúl	está	muy	bien.	Resulta	que	los	dos	estudiamos	en	el	mismo	colegio

de	pequeños	y	somos	bastante	amigos.	Me	entregó	esta	nota	para	presentarme	–

dije	a	la	vez	que	le	daba	la	misiva. 

—	 Estoy	 muy	 encantado	 en	 poder	 ayudar	 a	 alguien	 que	 venga	 de	 parte	 de

Saúl,	pues	él	también	colaboró	mucho	conmigo	en	los	primeros	momentos	de	mi

incorporación	a	este	banco.	Dime	en	que	puedo	ayudarte. 

—	 Se	 trata	 de	 hacer	 una	 comprobación	 rutinaria	 de	 la	 personalidad	 de	 un

cliente	de	este	banco	que	canceló	aquí	la	cuenta	y	la	pasó	donde	está	ahora	Saúl. 

—	Bien.	Pues,	dime	de	quien	se	trata	y	a	ver	qué	se	puede	hacer. 

—	Se	trata	de	Miguel	Maldonado	Flores.	Aquí	tengo	el	número	del	DNI	por

si	 te	 puede	 ayudar.	 Es	 que	 esta	 persona	 tuvo	 un	 accidente	 hace	 seis	 años	 en	 el que	 fallecieron	 sus	 padres	 y	 él	 tuvo	 grandes	 complicaciones	 para	 su

recuperación,	 quedando	 paralítico	 de	 la	 cintura	 para	 abajo,	 y	 a	 raíz	 del	 suceso cambió	 su	 domicilio	 a	 Málaga.	 Deseaba	 ver	 el	 contrato	 de	 la	 apertura	 de	 la cuenta,	la	ficha	de	firmas	y	si	existe	algún	cheque	firmado	antes	del	siniestro. 

—	 Cheques	 no	 creo	 que	 tengamos,	 pero	 lo	 demás	 sí.	 Voy	 a	 pedir	 la

documentación	correspondiente	–dijo	mientras	descolgaba	el	teléfono. 

Mientras	 llegaba	 lo	 solicitado	 estuvimos	 hablando	 amigablemente	 de

nuestros	respectivos	trabajos.	Él	sentía	verdadero	entusiasmo	por	la	profesión	de

detective	 privado	 y	 cuando	 le	 dije	 que	 yo	 había	 trabajado	 en	 un	 banco, 

inmediatamente	comentó	que	si	lo	dejé	por	algo	habrá	sido,	porque	la	monotonía

tampoco	 va	 bien	 para	 ciertos	 caracteres	 de	 algunas	 personas.	 A	 los	 quince

minutos	 apareció	 la	 encargada	 de	 buscar	 la	 documentación	 y	 traía	 bastantes

papeles	donde	figuraba	la	firma.	Dejó	el	expediente	en	la	mesa	y	se	retiró. 

—	 Existe	 la	 sospecha	 de	 blanqueo	 de	 capitales	 y	 otras	 actividades	 ilícitas, por	lo	que	es	necesario	una	investigación	minuciosa	y	muy	reservada	–apunté. 

—	Aquí	está	todo	lo	que	tenemos. 

—	 Necesitaría	 fotocopia	 donde	 figure	 la	 firma.	 No	 es	 necesario	 del documento,	con	la	fecha	me	es	suficiente. 

—	Entonces,	si	lo	que	pretendes	es	comprobar	la	firma	y	eso	lo	has	podido

hacer	 en	 Málaga	 con	 Saúl,	 estamos	 ante	 una	 posible	 falsificación	 de	 firmas	 o algo	 de	 más	 envergadura.	 Cuando	 te	 decía	 antes	 que	 tu	 profesión	 era

apasionante,	no	exageraba	nada.	Yo	no	te	puedo	dar	copias	de	lo	que	tengo	aquí, 

pero	voy	a	salir	un	momento	del	despacho,	y	si	mientras	tanto,	te	das	un	paseo

dentro	 del	 despacho,	 ten	 mucho	 cuidado	 con	 que	 no	 tropieces	 con	 la

fotocopiadora	que	está	en	esa	esquina. 

Me	dio	tiempo	más	que	suficiente	para	hacer	fotocopia	de	tres	documentos

que	contenían	la	firma	y	de	la	propia	ficha	de	firmas.	Entró	el	director	y	yo	ya

estaba	sentado	en	el	mismo	lugar	anterior. 

—	 Albert.	 Estoy	 pensando	 que	 este	 antiguo	 cliente	 tiene	 todavía	 varios

negocios	 en	 este	 pueblo	 y	 me	 han	 informado	 que	 cada	 mes	 hacen	 unos	 tres

ingresos	en	este	banco	con	abono	en	la	sucursal	de	Málaga. 

—	 ¿Y	 no	 has	 pensado	 la	 causa	 de	 la	 retirada	 total	 de	 las	 cuentas	 de	 esta sucursal? 

—	 La	 verdad	 que	 no,	 pero,	 claro,	 para	 disponer	 en	 este	 banco,	 la	 firma

reconocida	es	la	que	figura	en	los	archivos. 

—	 Esta	 es	 la	 copia	 de	 un	 pagaré	 extendido	 a	 mi	 nombre	 por	 una	 deuda	 de juego.	De	haber	tenido	que	pagármelo	tu	banco,	¿me	lo	habría	abonado	sin	más? 

Cogió	 el	 pagaré,	 comprobó	 la	 firma	 con	 la	 ficha	 existente	 y	 algo	 le	 debió parecer	desigual. 

—	 La	 firma	 está	 muy	 bien	 conseguida,	 pero	 la	 encuentro	 demasiado	 bien

hecha.	 Las	 letras	 son	 muy	 iguales,	 muy	 académicas	 diría	 yo,	 como	 si	 fuesen artesanas	y	con	la	misma	intensidad	de	escritura.	Sí,	se	parece	muchísimo	la	del

pagaré	a	la	ficha	de	firmas,	pero	encuentro	algo	diferente,	claro,	también	lo	veo

ahora	 que	 estamos	 comentando	 el	 asunto,	 porque	 entregado	 el	 pagaré	 sin	 estar prevenido	y	sin	abundar	en	una	posible	falsificación,	el	pagaré	sería	bueno. 

—	 Yo	 también	 observo	 la	 rúbrica	 algo	 distinta.	 Es	 idéntica,	 pero	 algo

anormal	veo	en	ella	–comenté	para	seguir	con	el	estudio	grafológico. 

—	 Albert.	 Si	 quieres	 podría	 preguntar	 al	 padre	 de	 un	 buen	 amigo	 mío	 que

tiene	un	local	arrendado,	propiedad	del	tal	Miguel	Maldonado,	que	es	uno	de	los

que	 ingresan	 mensualmente	 aquí	 el	 precio	 del	 alquiler.	 Es	 posible	 que	 tenga	 el

contrato	a	mano	porque	es	un	hombre	muy	ordenado. 

—	De	acuerdo,	Tomás,	pero	no	quisiera	que	trascendiese	esto	fuera	de	aquí, 

pues	 puede	 ser	 muy	 peligroso	 para	 la	 integridad	 física	 de	 los	 conocedores	 del asunto. 

Tomás	telefoneó	a	su	amigo	y	le	dijo	que	necesitaría	una	copia	del	contrato

de	arrendamiento	que	tenía	su	padre	para	comprobar	que	se	encontraba	en	orden

y	 que	 habida	 cuenta	 que	 estaba	 en	 el	 banco	 un	 técnico,	 podría	 examinarlo

detenidamente.	 Antes	 de	 una	 hora	 teníamos	 sobre	 la	 mesa	 una	 fotocopia	 del

contrato	 firmado	 por	 Miguel	 Maldonado.	 Era	 Tomás	 el	 que	 más	 quería

profundizar	en	el	tema. 

—	 Albert.	 Como	 podrás	 comprobar	 la	 firma	 consignada	 en	 el	 contrato	 de

arrendamiento	coincide	con	la	del	pagaré,	pero	no	con	la	del	contrato	de	apertura

de	cuenta	y	los	otros	dos	documentos	anexos. 

Ya	 me	 había	 percatado	 del	 hecho,	 y	 no	 quise	 abundar	 que	 todas	 las	 firmas que	 yo	 tenía	 en	 mi	 poder	 sí	 eran	 idénticas	 entre	 ellas,	 para	 no	 dar	 a	 conocer	 a Tomás	que	tenía	otras	firmas	aparte	de	la	del	pagaré. 

—	 Tomás.	 Me	 gustaría	 hablar	 con	 alguien	 que	 haya	 tenido	 contacto	 con	 la

familia	antes	del	accidente. 

—	 La	 familia	 vivía	 a	 unos	 cuatro	 kilómetros	 del	 pueblo.	 Yo	 suelo	 pasar

bastante	por	el	lugar	cuando	salgo	a	pasear.	La	finca	está	un	poco	abandonada, 

aunque	no	muy	lejos	hay	una	casa	que	parece	ser	era	de	los	guardeses. 

—	 Me	 gustaría	 echar	 un	 vistazo	 por	 allí,	 y	 si	 puedo	 hablar	 con	 esos

guardeses	mejor. 

—	Si	quieres	te	puedo	acompañar	después	de	comer	–dijo	Tomás. 

—	 No	 quiero	 quitarte	 de	 tus	 actividades,	 pero	 si	 quieres	 podemos	 comer

juntos	y	acercarnos	después. 

—	 Por	 mi	 encantado.	 Voy	 a	 llamar	 a	 mi	 esposa	 para	 que	 no	 me	 espere	 a

comer. 

Estuvimos	 dando	 una	 vuelta	 por	 el	 pueblo	 y	 nos	 fuimos	 a	 comer	 a	 un

restaurante	 conocido	 por	 Tomás,	 lo	 que	 una	 vez	 más	 me	 confirmó	 que	 no	 hay cosa	 mejor	 que	 hacerte	 acompañar	 por	 los	 conocedores	 de	 los	 lugares	 donde

desees	 hacer	 algo.	 Comimos	 muy	 bien	 y	 no	 dejé	 pagar	 a	 Tomás,	 que	 todavía quería	 invitarme.	 Durante	 la	 comida	 me	 dijo	 que	 era	 de	 Motril,	 pero	 que	 se

encontraba	 muy	 a	 gusto	 en	 Ronda	 porque	 había	 congeniado	 muy	 bien	 con	 el personal	 del	 banco	 y	 con	 los	 clientes.	 Después	 de	 comer	 nos	 fuimos	 en	 el Seat1500	a	hacer	nuestra	visita. 

—	Mira.	Ésa	es	la	finca	y	a	un	kilómetro	aproximadamente	está	la	vivienda

de	los	guardeses. 

Llegamos	a	una	casa,	no	muy	grande,	encalada	de	blanco,	asentada	sobre	el

suelo	 directamente,	 con	 una	 puerta	 de	 madera	 bien	 curtida	 por	 el	 sol	 y

sobrepintada	muchas	veces.	A	derecha	e	izquierda	de	la	puerta	tenía	una	ventana

pequeña	con	un	cerco	de	madera	y	una	reja	de	flejes.	Aparcamos	en	el	camino, 

cerca	 de	 la	 casa	 y	 salió	 a	 recibirnos	 una	 señora	 de	 unos	 sesenta	 años	 de	 edad, vestida	con	ropa	oscura	y	piel	muy	tostada	por	el	aire	y	el	sol. 

—	 Buenas	 tardes	 tenga	 usted	 señora	 –dije	 a	 la	 vez	 que	 nos	 aproximamos

hacia	ella. 

—	Vengan	ustedes	con	Dios	–nos	contestó	toda	intrigada. 

—	Pasábamos	por	aquí	y	quería	alguna	información	sobre	el	lugar	para	ver

si	puedo	adquirir	una	finca	como	la	de	aquí	al	lado,	y	como	he	visto	que	no	había

nadie	en	la	misma,	me	he	dicho	que	lo	mismo	usted	sabía	algo	–dije	a	la	señora. 

—	 Nosotros,	 mi	 marido	 y	 yo,	 éramos	 los	 guardeses	 de	 la	 hacienda,	 pero

cuando	fallecieron	los	señores	en	el	accidente,	el	hijo	no	nos	quiso	echar	y	nos

dijo	 que	 nos	 quedásemos	 aquí	 pagando	 un	 pequeño	 alquiler,	 que	 podemos

pagarlo	 porque	 cultivamos	 una	 huerta	 y	 lo	 que	 sale.	 ¡Cirilo,	 aquí	 hay	 unos señores,	 sal	 para	 hablar	 con	 ellos!	 –dijo	 la	 señora	 levantando	 la	 voz	 para	 que fuese	oída	dentro	de	la	casa. 

Salió	un	hombre	de	una	edad	aproximada	a	la	de	la	mujer,	algo	regordete	y

muy	moreno	también. 

—	Yo	soy	de	fuera	y	quería	comprar	una	finca	por	aquí.	Ya	nos	ha	dicho	su

señora	 que	 fueron	 los	 guardeses	 de	 la	 finca	 hasta	 el	 momento	 del	 accidente. 

Queríamos	 ver	 la	 vivienda	 y	 saber	 la	 extensión	 del	 terreno.	 ¿Cómo	 podríamos hacerlo?	–dije	al	hombre. 

—	Pues	resulta	que	a	mí	no	me	han	dicho	de	que	la	iban	a	vender.	El	dueño

viene	 por	 aquí	 muy	 de	 tarde	 en	 tarde.	 ¡Como	 el	 hombre	 quedó	 tan	 mal	 parado después	 del	 accidente!,	 hasta	 el	 punto	 que	 no	 me	 reconocía	 ni	 a	 mí,	 ni	 a	 mi señora,	después	del	porrazo	tan	enorme	que	sufrió.	También	se	cortó	la	punta	del

dedo	 con	 la	 puerta	 del	 coche,	 el	 pobrecillo	 estaba	 hecho	 polvo.	 Con	 la	 buena

persona	que	era. 

—	Pero	a	usted	le	dijo	que	podía	quedarse	en	esta	casa	pagando	un	alquiler. 

—	 No	 fue	 él,	 sino	 la	 rubia	 que	 lo	 auxilió	 en	 la	 carretera,	 que	 junto	 con	 su novio,	son	los	que	mueven	los	hilos	del	negocio. 

—	Se	refiere	al	novio	de	la	rubia. 

—	 Efectivamente.	 Ellos	 son	 los	 que	 vienen	 de	 vez	 en	 cuando	 y	 pasan	 por

aquí	para	cobrar	el	alquiler	y	llevarse	alguna	cosilla	de	lo	que	tengo	plantado	en

la	huerta	y	de	los	frutales. 

Nuevamente	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 no	 era	 conveniente	 hacer	 conjeturas	 por

indicios.	 Pero,	 ahora,	 estaba	 más	 confuso.	 Si	 Clara	 tenía	 novio,	 Miguel

Maldonado,	 probablemente,	 sólo	 sería	 un	 amigo.	 Entonces	 a	 qué	 viene	 ese

interés	en	citarme	en	su	casa	y	decirle	a	su	jefe	que	ella	se	ocuparía	de	saber	más

sobre	mí.	De	todas	formas,	yo	seguía	pensando	que	Miguel	ocultaba	algo	de	su

invalidez	y	de	la	relación	con	Clara.	¿Acaso	estaríamos	ante	un	trío	con	ánimo

de	incorporar	a	una	cuarta	persona?	–pensé	socarronamente. 

—	Sr.	Cirilo.	¿No	tendrá	usted	las	llaves	de	la	finca	para	poder	verla? 

—	Hombre,	tener,	tener,	sí	que	tengo	una	copia,	pero	como	no	sabía	lo	de	la

venta,	no	sé	si	debo	enseñársela. 

—	 Bueno.	 Lo	 que	 usted	 diga.	 Lo	 que	 no	 sé	 es	 lo	 que	 pensará	 el	 dueño	 si pierde	la	ocasión	de	poderla	vender	–dije	con	un	poco	de	énfasis	en	la	voz	y	el

gesto. 

—	De	acuerdo.	Yo	voy	a	enseñársela.	Cojo	mi	“amotillo”	y	les	acompaño. 

Nos	subimos	en	mi	coche	para	irnos	directamente	a	la	casa.	Cirilo	se	quedó

preparando	su	moto	para	seguirnos. 

—	Tomás.	¿Cómo	piensas	tú	que	se	pudo	cortar	la	primera	falange	del	dedo

índice	con	la	puerta	del	coche? 

—	No	ha	dicho	la	señora	que	fuese	el	dedo	índice. 

—	Ella	no,	pero	así	figura	en	la	huella	digital	consignada	en	el	actual	DNI	–

apunté. 

—	Pues,	sí	que	es	raro	que	se	corte	solamente	la	falange	del	dedo	índice	sin

que	afecte	a	otros	dedos. 

—	 Como	 no	 sea	 que	 fuese	 señalando	 con	 el	 dedo	 índice	 algún	 lugar,	 y	 el

resto	de	los	dedos	de	la	mano	los	tuviese	doblados,	pero	en	ese	caso	la	puerta	iría cerrada,	por	lo	que	debió	ser	de	otra	forma. 

—	Así	lo	entiendo	yo	también	–manifestó	Tomás. 

—	Es	otra	incógnita	a	la	que	debemos	aplicar	un	¿por	qué? 

Llegamos	 a	 la	 casa	 un	 poco	 antes	 de	 que	 lo	 hiciera	 el	 guardés.	 Estuvimos admirando	 la	 fachada	 un	 poco	 descuidada,	 consistente	 en	 muros	 hechos	 de

piedra,	con	dos	alturas	y	sótano.	En	su	tiempo	tuvo	que	ser	un	caserío	de	postín. 

La	 puerta	 de	 entrada	 estaba	 en	 el	 centro	 de	 la	 pared	 frontal.	 A	 sus	 lados	 había dos	ventanas	amplias	en	cada	uno	de	ellos.	La	planta	alta	tenía	igualmente	otras

cuatro	ventanas.	Se	encontraban	cerradas	con	hojas	de	madera	antigua	y	tenían

unas	rejas	de	hierro	forjado. 

—	Pasen	ustedes	–nos	dijo	Cirilo,	después	de	abrir	la	puerta	con	un	chirrido

de	goznes	desengrasados. 

Nuestro	guía	se	desvivía	por	mostrarnos	todos	los	rincones	de	la	casa,	pero

yo	tenía	muy	claro	lo	que	quería	ver.	No	era	la	extensión	de	las	habitaciones,	la

cocina	o	el	comedor.	Deseaba	observar	algo	anormal	que	hubiera.	Aquí	sí	quería

ver	indicios	de	algo.	Estuvimos	por	todas	las	habitaciones.	Realcé	el	espacio	que

había	 en	 toda	 la	 casa,	 pero	 no	 había	 surgido	 ningún	 objeto	 que	 llamase	 mi atención. 

—	Cirilo.	Todo	me	parece	estupendo.	Ya	sólo	nos	queda	ver	el	sótano. 

—	Se	puede	bajar	desde	una	puerta	que	hay	en	la	cocina.	Vengan	por	aquí

que	ahora	mismo	vamos. 

El	guardés	abrió	la	puerta	que	daba	acceso	al	sótano,	sacó	de	su	bolsillo	un

encendedor	 y	 prendió	 una	 vela	 que	 estaba	 en	 un	 hueco	 a	 la	 entrada	 de	 la escalera.	 Con	 esta	 precaria	 luz	 bajamos	 por	 unos	 escalones	 resbaladizos

construidos	 de	 piedra	 rústica;	 y	 las	 paredes	 y	 la	 bóveda	 del	 techo	 hechas	 con ladrillos. 

Llegamos	como	a	un	extenso	distribuidor	en	el	que	había	multitud	de	trastos

viejos,	que	unido	a	la	falta	de	luz,	daba	un	aspecto	tétrico.	De	la	parte	izquierda

salía	 como	 un	 túnel,	 donde	 hubo	 en	 su	 día	 una	 bodega	 por	 la	 de	 botelleros enlazados	contra	la	pared	y	hasta	el	techo;	en	la	parte	derecha	se	encontraba	un

pasillo	y	por	éste	nos	adentramos.	Solicité	a	Cirilo	que	me	cediese	la	luz	con	el

fin	de	poder	ver	lo	que	me	podría	interesar.	Aceptó	y	a	partir	de	ese	momento	yo

iba	 delante	 y	 ellos	 dos	 detrás.	 Llegamos	 a	 un	 recinto	 un	 tanto	 húmedo.	 Olía

pésimamente. 

—	¡Como	huele	a	humedad!	–dijo	Cirilo. 

Yo	 no	 quise	 rectificarle,	 pero	 el	 olor	 me	 parecía	 también	 de	 podredumbre. 

Todas	las	paredes	se	veían	recubiertas	con	el	canto	estrecho	de	ladrillos	macizos

tipo	toledano	y	el	suelo	con	una	arena	arcillosa.	Conforme	se	entraba,	la	pared	de

la	 derecha	 no	 conservaba	 la	 continuidad	 con	 el	 mismo	 tipo	 de	 ladrillo,	 daba	 la impresión	 de	 haber	 existido	 allí	 otro	 túnel	 o	 una	 esquina	 suprimida

posteriormente. 

Este	 trozo	 de	 pared	 estaba	 con	 moho	 y	 con	 desprendimiento	 de	 parte	 de	 la amalgama	utilizada	para	unir	los	ladrillos	y	el	enfoscado	de	los	mismos.	Arrimé

la	vela	y	observé	que	los	ladrillos	no	eran	de	los	macillos	utilizados	en	el	resto

del	sótano,	sino	unos	ladrillos	más	grandes. 

Pasé	 el	 dedo	 por	 una	 zona	 y	 se	 desprendió	 fácilmente	 el	 material	 utilizado para	la	encaladura.	Me	sorprendió	comprobar	que	se	trataba	de	yeso	en	lugar	de

cemento,	por	lo	que	cogí	un	punzón	que	había	en	el	suelo	y	hurgué	entre	la	unión

de	dos	ladrillos,	cuyo	resultado	fue	calar	al	hueco	que	se	encontraba	al	otro	lado. 

Arrimé	la	nariz	al	orificio	que	había	hecho	y	percibí	un	olor	que	podría	ser	carne

en	descomposición. 

—	 Albert.	 En	 alguna	 ocasión	 este	 lugar	 ha	 servido	 de	 oficina.	 Mira	 en	 ese rincón	hay	una	mesa	y	contra	la	pared	una	pizarra.	También	hay	un	proyector	de

diapositivas	y	una	fotocopiadora	–apuntó	Tomás	todo	extrañado. 

—	 Y	 muy	 probablemente,	 en	 algún	 cajón	 de	 la	 mesa	 haya	 alguna	 hoja	 de

papel	vegetal. 

Iluminé	con	la	vela	cerca	de	la	mesa.	Tomás,	siguiendo	mi	comentario,	abrió

varios	cajones	de	la	mesa	y	encontró	unos	folios	de	papel	vegetal.	Me	hizo	una

seña	para	que	los	viese.	Me	acerqué	y	comprobé	que	se	trataba	de	este	papel,	que

se	utiliza	para	copiar	algo	en	él	para	después	proyectarlo	en	la	pizarra.	Levanté	la

tapa	del	proyector	y	allí	había	una	hoja	con	algo	escrito.	Desvié	la	luz	de	la	vela

para	que	no	se	viese	como	recogía	la	hoja	con	toda	precaución.	Con	ello,	llegué

a	la	conclusión	de	que	podíamos	dar	por	terminada	la	visita. 

—	Cirilo.	Ha	sido	muy	amable	mostrándonos	la	casa.	Nos	ha	gustado	mucho

y	 nos	 pensaremos	 si	 haremos	 negocio	 con	 los	 dueños.	 Tenga	 veinte	 euros	 para ayuda	de	la	gasolina	de	la	moto. 

—	Pero,	todavía	queda	por	ver	las	cuadras.	Están	aquí	al	lado. 

—	No	se	preocupe.	Nos	hacemos	una	idea.	Es	suficiente	con	lo	que	hemos visto. 

De	regreso	a	Ronda,	Tomás	iba	muy	pensativo,	quizá	cavilaba	cómo	iniciar

la	conversación	para	satisfacer	su	curiosidad. 

—	Te	habrás	dado	cuenta	del	olor	a	cadáver	que	había	en	el	sótano	–afirmé

iniciando	el	diálogo. 

—	Si	que	olía	mal,	pero	hasta	el	punto	de	que	haya	un	cadáver.	Lo	que	más

me	 ha	 llamado	 la	 atención	 es	 que	 en	 ese	 sótano	 hubiesen	 tenido	 una	 oficina montada. 

—	La	oficina,	o	mejor	dicho	para	la	práctica	de	la	falsificación	de	la	firma, 

estaría	ubicada	en	alguna	habitación	de	la	casa,	y	al	marcharse	de	ésta,	dejaron

todo	en	el	sótano	de	una	manera	descuidada. 

—	Entonces.	¿Ya	has	llegado	a	alguna	conclusión? 

—	 Efectivamente.	 Mi	 teoría	 es	 que	 está	 suplantada	 la	 personalidad	 de

Miguel	Maldonado.	Según	dijo	Cirilo,	no	reconoció	a	él,	ni	a	su	esposa	cuando

se	 vieron	 después	 del	 accidente.	 Lo	 mismo	 sucedió	 con	 Saúl	 –según	 me

comentó. 

—	De	todas	formas,	hay	que	atar	más	hilos	sueltos	para	llegar	a	un	criterio

cierto	–dijo	Tomás. 

—	¿Viste	el	proyector	que	había	en	el	sótano?	Me	gustaría	poder	disponer	de

uno	para	hacer	unas	pruebas. 

—	Creo	recordar	que	en	el	almacén	del	banco	todavía	hay	uno	de	cuando	se

hizo	un	cursillo	de	finanzas	para	los	empleados.	Podríamos	acercarnos	para	ver

si	está	todavía. 

—	Por	mí	encantado,	y	así	salir	de	dudas	o	confirmar	mis	sospechas. 

En	 el	 almacén	 del	 banco	 estaba	 el	 proyector	 inundado	 de	 polvo,	 el	 cual

limpiamos	y	lo	instalamos	en	la	mesa	del	despacho	de	Tomás,	continuando	con

su	conexión	a	la	corriente	eléctrica. 

—	¿Y	ahora	qué?	–preguntó	Tomás	al	ver	que	solamente	quedaba	reflejada

la	imagen	del	cristal	sobre	la	pared. 

Con	mucha	tranquilidad	coloqué	en	el	proyector	el	papel	vegetal	que	había

obtenido	subrepticiamente	del	aparato	que	se	encontraba	en	el	sótano	de	la	casa

de	Miguel	Maldonado.	Apareció	en	la	pared,	en	grandes	dimensiones,	la	firma	y

rúbrica	de	éste. 

—	Es	la	firma	de	Miguel	Maldonado	–exclamó	Tomás. 

—	Observa	que	es	idéntica	a	la	del	pagaré.	Sin	embargo,	creo	que	no	es	tan

igual	a	la	del	contrato	de	apertura	y	a	la	que	tienes	en	la	tarjeta	de	firmas. 

—	Efectivamente	–dijo	Tomás	todo	incrédulo-.	Se	parecen	muchísimo,	pero

no	son	iguales. 

—	 En	 la	 firma	 original	 el	 nombre	 de	 Miguel	 se	 hace	 todo	 seguido,	 y	 al

terminar	 de	 escribirlo,	 se	 pone	 el	 punto	 sobre	 la	 “i”.	 Sin	 embargo,	 en	 la	 firma falsificada	se	corta	en	la	primera	sílaba	para	indicar	el	punto,	y	después	se	sigue

escribiendo,	aunque	se	hace	tan	junta	la	escritura	que	parece	que	se	haya	puesto

el	nombre	sin	interrupción.	Otro	detalle	es	que	el	redondel	del	punto	es	perfecto

–caso	segundo-,	mientras	que	en	el	primero	tiende	a	un	ligero	alargamiento	del

punto	 hacia	 la	 derecha	 al	 marcarlo	 después	 de	 terminar	 de	 escribir	 el	 nombre para	comenzar	con	el	apellido.	Otro	detalle	es	la	rúbrica. 

—	Pues,	yo	las	veo	exactamente	iguales	–apuntó	Tomás. 

—	 Lo	 parecen,	 pero	 no	 lo	 son,	 y	 estos	 detalles	 solamente	 se	 pueden	 sacar observando	las	firmas	a	una	dimensión	muy	superior	a	la	escritura	normal. 

—	Entonces.	Si	tenían	proyector	y	la	firma	la	copiaron	de	otra	auténtica,	no

sé	cómo	no	la	hicieron	igual. 

—	 Probablemente	 copiaron	 la	 firma	 en	 un	 papel	 vegetal	 y	 la	 proyectaron

sobre	 la	 pizarra	 de	 material	 satinado.	 Sobre	 esta	 superficie	 estuvieron

escribiendo	 la	 firma	 con	 lápices	 especiales	 compuestos	 de	 yeso,	 greda	 y	 otras mezclas,	 cuya	 amalgama	 es	 fácil	 de	 borrar	 para	 volver	 a	 escribir	 nuevamente. 

Entonces,	 lo	 que	 hicieron	 fue	 copiar	 de	 una	 firma	 antigua	 –posiblemente	 del DNI-.	 La	 practicaron	 sucesivamente,	 y	 en	 los	 nuevos	 grafos,	 consiguieron	 una homogeneidad	 entre	 todos	 ellos,	 aunque	 daban	 el	 cante	 comparándolos	 con

varios	de	los	realizados	en	la	fase	anterior,	que	no	todos	eran	iguales. 

—	La	rúbrica	no	la	encuentro	igual	–apuntó	Tomás. 

—	La	rúbrica	del	DNI	antiguo	es	como	la	prolongación	de	la	“o”	final.	Está

formada	 toda	 ella	 por	 un	 trazo	 continuo	 con	 cierre	 oval	 del	 nombre	 y	 apellido, formando	a	su	vez	un	pequeño	redondel	en	la	parte	inferior	de	ambos.	Sigue	con

continuidad	 y	 con	 energía	 una	 raya	 recta	 desde	 el	 centro	 hasta	 el	 extremo izquierdo	 y	 continúa	 por	 encima	 de	 la	 raya	 hasta	 el	 final	 derecho,	 unos

milímetros	más	allá	de	donde	se	inició.	Existe	una	diferencia	insignificante,	que

casi	 se	 podría	 atribuir	 a	 que	 no	 siempre	 se	 hace	 igual,	 aunque	 en	 el	 nuevo formato	siempre	está	hecha	de	la	misma	forma. 

—	 Si	 comparamos	 la	 firma	 del	 pagaré	 con	 la	 del	 antiguo	 DNI,	 no	 son

idénticas	–dijo	Tomás. 

—	La	diferencia	está	en	que	la	rúbrica	no	sale	siguiendo	la	terminación	de	la

“o”,	sino	con	trazo	independiente	iniciado	a	continuación	de	la	misma.	La	línea

recta	está	casi	horizontal	en	el	nuevo	formato	y	no	es	tan	enérgica.	En	la	original

el	desplazamiento	tiene	un	desnivel	de	unos	cuatro	milímetros,	siendo	el	inferior

en	la	parte	izquierda	y	sube	en	la	derecha. 

—	 Resumiendo:	 que	 de	 haber	 seguido	 firmando	 cheques	 aquí,	 nos

hubiésemos	percatado	de	la	falsificación. 

—	Efectivamente.	Por	eso	fue	el	traspaso	de	las	cuentas,	pero	se	confiaron

debido	al	cambio	que	iban	a	realizar.	Calcaron	la	firma	ampliada	por	el	proyector

repitiéndola	muchas	veces	en	el	encerado,	pero	no	siguieron	la	inercia	o	rasgos

sustanciales	 de	 la	 misma.	 Después	 la	 copiaron	 reiteradamente	 en	 papel	 en	 una mesa	 y	 así	 nació	 la	 firma	 que	 ahora	 se	 utiliza.	 No	 tuvieron	 la	 precaución	 de corregir	 los	 fallos	 porque	 pensaron	 que	 al	 plasmar	 la	 firma	 falsificada	 en	 la renovación	 del	 DNI,	 todas	 las	 nuevas	 firmas	 estarían	 conforme	 a	 este

documento.	 A	 continuación,	 abrieron	 una	 cuenta	 en	 el	 banco	 de	 Málaga	 y

pasaron	 todo	 el	 dinero	 de	 la	 sucursal	 de	 Ronda.	 De	 esta	 forma,	 no	 habría sospechas	al	hacer	la	transferencia	dentro	de	la	misma	entidad	bancaria,	y	así	en

la	 nueva	 cuenta	 ya	 estaría	 registrada	 la	 firma	 actual	 y	 podrían	 actuar

impunemente. 

—	 En	 vista	 de	 todo	 lo	 visto,	 ¿qué	 se	 debe	 hacer,	 concretamente	 yo?	 –dijo Tomás. 

—	 Todavía	 tengo	 que	 hacer	 una	 gestión.	 Después,	 yo	 me	 pondré	 al	 habla

contigo	 y	 con	 Saúl	 para	 que	 desde	 vuestros	 respectivos	 cargos	 podáis	 subsanar errores	 e	 incriminar	 a	 los	 responsables	 correspondientes.	 No	 te	 olvides	 de	 la transferencia	 de	 valores	 en	 virtud	 de	 una	 firma	 falsa.	 Todo	 ello	 conviene

denunciarlo	 oportunamente	 ante	 la	 Autoridad	 Judicial,	 con	 las	 pruebas	 y

declaraciones	que	procedan,	si	bien	también	será	necesaria	la	intervención	de	la

Asesoría	Jurídica	de	la	Entidad	Bancaria.	Por	mi	parte,	no	deseo	que	mi	nombre

salga	a	la	luz	como	investigador	del	asunto. 

Nos	 despedimos	 muy	 efusivamente,	 y	 yo	 cogí	 el	 Seat1500	 para	 volver	 a

Málaga.	Durante	el	camino	iba	pensando	lo	sencillo	que	sería	poner	el	asunto	en

manos	de	la	Autoridad	Policial	y	que	terminasen	de	investigar	todo	el	tinglado, pero	ahí	estaba	yo	con	la	idea	fija	en	acudir	a	la	cita	esa	tarde	a	la	casa	de	una

“hechicera”	 –no	 cabe	 emplear	 otro	 adjetivo	 para	 definir	 a	 esa	 mujer	 que	 me había	 cautivado	 con	 su	 elegancia	 y	 hermosura-,	 a	 sabiendas	 que	 estar	 cerca	 de ella	puede	ser	peligroso. 

Me	vino	a	la	memoria	la	“Mantis	Religiosa”	y	me	dio	un	escalofrío	al	pensar

en	 el	 hábito	 de	 la	 hembra	 de	 este	 insecto	 que,	 durante	 la	 cópula	 o	 cuando	 ha terminado,	 mata	 y	 devora	 al	 macho.	 Me	 rehice	 y	 me	 dije:	 nosotros	 no	 somos insectos.	 Pero	 inmediatamente	 recapacité:	 somos	 algo	 peor,	 aunque	 con

inteligencia	 y	 con	 recursos	 para	 enfrentarse	 a	 una	 presunta	 homóloga	 de	 ese bicho.	Sacudí	la	cabeza,	di	un	respiro	y	frené	la	velocidad	del	coche	para	entrar

en	la	vía	de	servicio. 

Paré	ante	una	cafetería	bastante	concurrida,	me	situé	en	una	mesa	apartada	y, 

mientras	 me	 servían	 un	 café	 con	 leche,	 saqué	 de	 mi	 bolsillo	 MEp	 y	 localicé	 a M1.	Tenía	que	comprobar	todo	lo	que	pudiese	antes	de	entrar	en	la	casa	de	“los

insectos”.	 Rebobiné	 la	 grabación	 y	 pulsé	 para	 ver	 lo	 grabado.	 Puse	 la

reproducción	 en	 versión	 rápida	 y	 fue	 algo	 impactante	 ver	 a	 un	 inválido

levantarse	 a	 velocidad	 de	 vértigo	 del	 sillón	 donde	 estaba	 sentado.	 Se	 dirigió hacia	 Clara	 y	 la	 estrechó	 entre	 sus	 brazos	 y	 se	 besaron	 apasionadamente.	 Se apagó	 la	 luz	 y	 quedó	 a	 oscuras	 la	 habitación.	 Activé	 nuevamente	 M1	 para	 que grabase	lo	actual.	 Clara	estaba	sentada	 ante	una	mesa	 de	despacho	removiendo

papeles.	Decidí	indicar	a	MEp	su	dirección	para	que	me	guiase	hasta	allí. 

Llegué	 a	 mi	 destino	 con	 bastante	 antelación,	 por	 lo	 que	 para	 hacer	 tiempo, me	 di	 una	 vuelta	 por	 la	 urbanización.	 La	 casa	 estaba	 situada	 en	 un	 alto	 desde donde	 se	 divisaba	 el	 mar.	 Tenía	 una	 gran	 arboleda	 que	 desde	 el	 exterior	 hacía pensar	que	allí	no	penetraba	el	sol.	A	la	entrada	del	chalé	tenía	una	puerta	grande

para	coches	y	otra	pequeña	de	tránsito	normal.	Toda	la	finca	estaba	rodeada	de

un	muro	de	piedra	de	unos	tres	metros	de	altura. 

Dejé	 aparcado	 el	 coche	 en	 una	 calle	 adyacente.	 Conecté	 M1	 y	 todo	 era

normal.	 Cinco	 minutos	 antes	 de	 mi	 cita	 me	 acerqué	 a	 la	 puerta	 pequeña	 para llamar	al	telefonillo.	No	contestó	nadie	y	observé	que	la	puerta	estaba	entornada. 

La	abrí	con	la	rodilla	y	me	adentré	en	un	recinto	lujoso,	de	extensas	praderas	de

césped	 verde	 y	 bien	 cuidado;	 enormes	 árboles,	 pequeños	 arbustos,	 rosas, 

petunias	 y	 geranios	 de	 distintos	 colores;	 esculturas	 ornamentales	 y	 tres	 fuentes cerca	 de	 la	 casa,	 que	 emanaban	 agua	 produciendo	 un	 ruido	 tranquilizador.	 Un poco	apartada	pude	ver	una	piscina	de	extensa	dimensión. 

La	 vivienda	 constaba	 de	 un	 piso	 bajo	 y	 dos	 alturas.	 Era	 grande	 y	 tenía diversas	 ventanas	 muy	 amplias.	 La	 puerta	 de	 entrada	 parecía	 una	 joya	 de	 la artesanía	de	la	madera.	Una	hoja	de	la	puerta	no	estaba	cerrada	completamente. 

La	 empujé	 apoyando	 el	 pie	 derecho	 en	 la	 parte	 inferior	 y	 observé	 un	 vestíbulo iluminado	solamente	con	una	serie	de	lamparillas	puestas	en	el	suelo	formando

un	pasillo	con	dirección	a	otra	puerta	que	se	encontraba	al	fondo. 

Pasé	 sigilosamente	 entre	 esta	 luminaria,	 con	 los	 cinco	 sentidos	 puestos	 al

máximo	 de	 su	 rendimiento	 para	 reaccionar	 al	 menor	 contratiempo;	 llegué	 a	 la puerta,	que	no	estaba	cerrada	del	todo,	la	empujé	suavemente	con	el	pie	y	ante

mis	 ojos	 apareció	 otro	 pasillo	 con	 la	 misma	 iluminación.	 Levanté	 la	 vista,	 y	 al final	 del	 mismo,	 allí	 estaba	 la	 mujer	 de	 mis	 desvelos	 que,	 como	 una	 estatua, tenía	apoyada	su	pierna	derecha	sobre	una	silla	de	madera. 

La	figura	bajó	el	pie	de	la	silla	y	me	señaló	con	el	dedo	índice	de	la	mano

derecha	 que	 me	 acercase.	 Estaba	 vestida	 con	 un	 pantalón	 corto	 que	 dejaba	 al descubierto	más	de	medio	muslo;	una	blusa	de	encaje	cerrada	con	dos	botones, 

transparente	 y	 sin	 sujetador,	 mostrando	 un	 perfecto	 abdomen	 sin	 un	 ápice	 de grasa,	 y	 en	 su	 cuello	 colgaba	 una	 cadena	 con	 un	 broche	 formando	 un	 corazón. 

Tenía	unos	botines	que	le	llegaban	casi	hasta	las	pantorrillas	de	las	piernas	y	los

tacones	con	unos	diez	centímetros	de	altura.	Su	estrecha	cintura	estaba	rodeada

de	un	cinturón	de	cuero,	del	que	en	la	parte	derecha	colgaba	un	cuchillo	metido

en	su	funda	y	de	la	izquierda	dos	esposas	y	una	fusta. 

Todo	era	de	color	negro	–sonreí	ligeramente	al	pensar	si	también	sería	negro

el	tanga,	o	lo	mismo	había	omitido	esta	pieza-.	Con	esta	indumentaria	y	el	moño

de	 su	 pelo	 rubio	 con	 mechas	 colgantes	 a	 izquierda	 y	 derecha,	 la	 imagen

resplandecía	a	la	luz	de	las	velas.	A	pesar	de	ello,	de	haber	estado	de	verde,	me

hubiese	recordado	a	la	“Mantis	Religiosa”,	y	de	todas	formas,	me	volvió	a	entrar

el	escalofrío	y	mi	sentido	de	observación	se	agudizó	más	todavía,	sin	el	menor

atisbo	de	lujuria. 

—	Hola	cielo	–dijo	mientras	me	cogía	con	su	mano	la	camisa	suavemente	a

la	altura	del	pecho. 

La	verdad	fue	que	no	supe	como	reaccionar.	Me	quedé	quieto,	petrificado	y

con	los	brazos	colgando	por	mi	cuerpo.	A	pesar	de	ello,	miré	al	frente	y	vi	una

cama	 rodeada	 de	 espejos:	 en	 la	 pared	 izquierda,	 frontal	 y	 derecha	 y	 otro	 en	 el techo.	La	cama	tenía	en	sus	cuatro	vértices	una	pata	de	madera	torneada	en	color

caoba,	 que	 se	 unían	 entre	 ellas	 a	 más	 de	 dos	 metros	 de	 altura.	 De	 las	 barras

transversales	colgaban	unas	cortinas	que	estaban	recogidas	y	atadas	a	la	mitad	de cada	columna. 

Aparentemente,	la	habitación	estaba	insonorizada	con	planchas	de	corcho,	y

sobre	las	paredes	había	diversas	figuras	y	letras	chinas	estampadas	en	color	rojo. 

Salí	de	mi	aturdimiento	al	pasarme	sus	manos	entre	mis	hombros	y	mi	chaqueta. 

Tiró	de	ésta	hacia	atrás	y	yo	levanté	los	brazos	para	que	me	despojase	de	ella.	La

colgó	 en	 un	 galán	 de	 noche	 que	 había	 cerca	 de	 la	 cama	 y	 siguió	 guiándome, cogida	mi	camisa	con	su	mano,	hasta	el	lecho	de	torturas. 

Como	un	corderillo	seguí	a	mi	“ejecutora”,	sin	que	mediase	palabra	alguna

entre	ambos.	Yo	continué	con	mis	brazos	inertes,	estaba	como	ausente	o	en	alerta

máxima	con	todos	los	sentidos	al	acecho.	Me	acordé	de	mi	amigo,	el	jugador	en

máquinas	 tragaperras,	 que	 después	 de	 obtener	 el	 premio	 máximo,	 siguió

jugando,	 aún	 a	 sabiendas	 de	 que	 perdería	 todo,	 pero	 el	 sonar	 de	 las	 monedas cuando	la	máquina	expulsaba	los	premios,	ejercía	en	él	una	irresistible	atracción

que	 le	 cautivaba	 y	 hacía	 que	 continuase	 hasta	 el	 final.	 Encontrar	 el

entendimiento	de	esa	situación	en	personas	ajenas	al	jugador	sería	casi	imposible

y	 hablarían	 de	 la	 necesidad	 de	 atención	 médica	 del	 afectado,	 pero	 si	 a	 éste	 le expusiese	mi	situación	actual,	muy	probablemente,	dudaría	de	mi	cordura,	pues

mientras	 que	 en	 él,	 el	 asunto	 era	 de	 un	 poco	 de	 dinero,	 en	 mi	 caso,	 estaba jugándome	la	vida	por	nada,	o	quizá	fuese	por	encontrar	un	final	y	no	quedarme

en	el	camino	sin	conocer	el	resultado. 

Al	llegar	a	la	cama,	Clara	se	dio	media	vuelta	y	me	empujó	sobre	la	misma. 

Caí	de	espaldas,	con	las	manos	extendidas	sobre	la	colcha	roja	y	con	las	piernas

colgando.	Se	agachó,	me	quitó	los	zapatos	y	calcetines	de	los	pies	y	con	las	dos

manos	subió	mis	piernas	para	dejarlas	sobre	el	lecho.	A	continuación	cogió	una

esposa	de	su	costado	y	encajó	un	extremo	en	el	cabecero	de	hierro	repujado. 

La	situación	me	sorprendía	enormemente,	pues	seguíamos	sin	hablar	y	ya	se

podía	apreciar	el	preámbulo	de	una	velada	erótica.	Por	otra	parte,	no	conocíamos

los	 gustos	 de	 cada	 uno	 para	 que	 en	 un	 primer	 encuentro	 amatorio	 me	 recibiese para	ser	objeto	de	una	sesión	masoquista,	cosa	que	yo	tampoco	conocía	si	era	o

no	 de	 mi	 agrado.	 Mi	 intuición	 me	 decía	 que	 para	 llegar	 a	 un	 objetivo	 celestial, había	 que	 pasar	 por	 las	 vicisitudes	 del	 sendero	 que	 conduce	 al	 mismo,	 y,	 en	 el presente	 caso,	 se	 saltaba	 de	 nada	 al	 final,	 sin	 que	 exista	 la	 intriga	 de	 avanzar poco	a	poco	por	los	laberintos	de	la	exploración	corporal.	No	quise	precipitarme

por	si	eso	venía	después,	en	cuyo	caso	quedé	totalmente	subyugado	a	la	espera

inmediata	de	ver	cómo	se	despojaba	de	su	ropa. 

Sin	 embargo,	 no	 hubo	 aligeramiento	 de	 su	 vestimenta.	 Cogió	 mi	 mano derecha	y	la	aproximó	al	otro	extremo	de	la	esposa.	Comencé	a	pensar	que	sus

intenciones	no	eran	muy	sanas.	Esto	me	confirmaba	que	se	trataba	de	una	sesión

masoquista,	 y,	 en	 consecuencia,	 debía	 tener	 presente	 una	 de	 mis	 reglas	 de	 oro:

“no	aceptar	algo	que	no	sepas	de	que	va”.	Donde	nos	encontrábamos,	la	luz	era

escasa,	pues	solamente	alumbraban	las	velas	que	había	en	el	suelo. 

Clara	me	miraba	a	los	ojos,	como	para	convencerme	de	que	esto	sólo	era	el

principio.	 Sin	 embargo,	 no	 se	 mostraba	 nada	 vehemente	 para	 comenzar	 una

orgía;	 yo	 permanecía	 callado,	 a	 la	 espera	 de	 acontecimientos,	 y	 quizá	 esta parsimonia	 mía,	 hizo	 que	 ella	 se	 confiara,	 lo	 que	 aproveché	 para	 confundirla. 

Cuando	 abrió	 la	 esposa	 dispuesta	 a	 cerrarla	 en	 mi	 muñeca,	 hice	 un	 ligero

movimiento	 y	 puse	 los	 dedos	 donde	 debería	 coger	 mi	 muñeca.	 Cerró	 la	 esposa alrededor	de	mis	dedos	y	éstos	quedaron	holgados	para	su	liberación. 

Pretendió	 ponerme	 otra	 esposa	 en	 mi	 mano	 izquierda,	 y	 para	 ello,	 lo	 hizo

directamente	 desde	 donde	 se	 encontraba	 ella,	 lo	 que	 significó	 que	 su	 cuerpo	 lo tuvo	 que	 pasar	 y	 apoyar	 prácticamente	 sobre	 el	 mío.	 Su	 olor,	 su	 contacto	 y	 la proximidad	de	esa	majestuosa	figura,	hizo	por	unos	momentos	que	yo	perdiese

la	 realidad	 de	 la	 situación,	 incluso	 mi	 parte	 más	 íntima	 se	 sublevó	 y	 quiso participar	 de	 una	 forma	 activa	 en	 el	 juego	 amoroso	 por	 llegar.	 Fue	 en	 ese momento	cuando	volvió	a	mi	pensamiento	nuevamente	la	“Mantis	Religiosa”.	El

resultado	 fue	 fulminante:	 el	 miembro	 viril	 sufrió	 un	 desplome	 que	 serían

necesarias	 varias	 sesiones	 eróticas	 para	 su	 recuperación.	 Antes,	 cuando	 quería desviar	 mi	 pensamiento,	 solía	 pensar	 en	 las	 aventuras	 de	 riesgo,	 pero	 ahora tendré	que	cambiarlo	por	esa	“Mantis”.	Procedí	con	mi	mano	izquierda	lo	mismo

que	 hice	 con	 la	 derecha,	 quedando	 ambas	 liberadas	 para	 poder	 soltarme	 en

cualquier	momento. 

Una	vez	que	pensó	que	quedé	esposado	a	la	cama,	Clara	se	volvió	un	poco	y

extrajo	algo	del	broche	de	su	cuello	y	se	lo	introdujo	en	la	boca.	A	continuación

comenzó	 a	 pasar	 sus	 labios	 por	 mi	 cuello.	 Hacía	 ademanes	 de	 llegar	 hasta	 mi boca,	pero	rectificaba	y	seguía	por	el	cuello	con	el	ánimo	de	excitarme,	sin	que

ella	sintiera	nada	del	juego	erótico.	Yo	intenté	que	entrase	en	la	fiesta	besándola

por	el	cuello,	pero	me	rehuía,	cosa	que	me	hizo	aumentar	mis	sospechas,	ya	que

no	 era	 normal	 que	 habiendo	 provocado	 una	 cita	 y	 preparado	 el	 escenario,	 la actora	 principal	 se	 inhibiese	 sin	 entrar	 en	 la	 representación	 de	 la	 tramoya montada	por	ella	misma. 

En	 varias	 ocasiones	 creí	 percibir	 un	 ligero	 ruido	 procedente	 de	 una	 puerta

que	 no	 era	 por	 la	 que	 había	 entrado	 yo,	 llegando	 a	 pensar	 si	 su	 cohibición	 no estaba	motivada	por	la	observación	de	alguna	persona	próxima. 

De	 súbito,	 Clara	 se	 situó	 encima	 de	 mí,	 acercó	 su	 boca	 a	 la	 mía	 y	 algo empujó	con	su	lengua.	En	otro	momento	hubiese	pensado	y	criticado	que	era	un

beso	mal	dado,	pero	no	fue	un	beso,	sino	la	transmisión	de	algo	que	empezaba	a

deshacerse	en	su	boca.	Observé	que	Clara	no	era	muy	dueña	de	sus	actos,	estaba

como	 empezando	 a	 adormilarse,	 quizá	 debido	 al	 exceso	 de	 tiempo	 que	 tuvo	 el comprimido	 en	 su	 boca,	 y	 por	 eso,	 pretendió	 pasarme	 los	 efectos	 soñolientos	 a mí. 

Al	 percibir	 en	 mi	 boca	 una	 sustancia	 pastosa,	 giré	 mi	 cabeza	 como	 si	 me

hubiese	 dado	 un	 golpe	 de	 tos,	 arrojé	 el	 comprimido	 y	 volví	 a	 ponerme	 en

situación	 de	 seguir	 con	 el	 besuqueo,	 pero	 éste	 no	 se	 produjo.	 Clara	 estaba semiinconsciente	 sobre	 mi	 cuerpo.	 Oí	 como	 se	 abría	 una	 puerta	 y	 alguien

preguntaba:

—	¿Está	ya? 

—	Sí,	aunque	queda	algo	–respondió	Clara	con	voz	poco	audible. 

A	continuación	me	hice	el	dormido.	Entró	un	rubio	bastante	alto,	corpulento

y	con	una	pistola	en	la	mano.	Separó	a	Clara	y	la	dejó	sentada	en	un	extremo	de

la	 cama.	 Yo	 saqué	 los	 dedos	 de	 las	 esposas	 como	 si	 ya	 me	 las	 hubiese	 quitado Clara.	El	individuo	se	puso	la	pistola	metida	en	la	parte	delantera	de	la	cintura

del	pantalón;	levantó	mi	brazo	derecho,	lo	soltó	y	yo	propicié	que	cayera	en	la

cama	sin	ninguna	resistencia. 

—	Éste	ya	está	–dijo	refiriéndose	a	mí	y	dirigiéndose	a	Clara,	aunque	ésta	no

hizo	aprecio	o	no	lo	oyó. 

Pensé	que	el	comprimido	era	un	derivado	de	zulpedim,	que	caso	de	tenerlo

íntegramente	 en	 la	 boca,	 produce	 una	 somnolencia	 de	 siete	 horas

aproximadamente.	 En	 mi	 caso,	 al	 haberlo	 tenido	 en	 mi	 boca	 unos	 segundos, 

probablemente,	no	me	hiciese	efecto	alguno.	Siendo	esto	así,	el	rubio	no	querría

eliminarme,	 porque	 podría	 haberlo	 hecho	 con	 la	 pistola,	 entonces	 se	 trataba	 de preguntas	o	para	hacerme	chantaje.	Pasó	sus	manos	por	debajo	de	mis	axilas	y

me	 llevó	 arrastrando	 los	 pies	 hasta	 la	 silla	 anunciadora	 de	 la	 exhibición

masoquista.	Me	dejó	sentado,	sin	ninguna	atadura. 

—	 Clara.	 Hay	 que	 hacerle	 hablar.	 Voy	 a	 por	 agua	 para	 espabilarle	 –dijo	 el rubio	mientras	salía	por	la	puerta	que	había	entrado. 

Yo	estaba	observando	a	Clara,	cuando	ésta	se	levantó	y	vino	hacia	mí.	Quise dar	la	impresión	de	no	estar	totalmente	dormido. 

—	Hola	Albert	–me	dijo	a	la	vez	que	me	zarandeaba	de	un	lado	para	otro. 

—	 Hola	 Clara.	 Qué	 bien	 nos	 lo	 hemos	 pasado	 –dije	 con	 palabras

entrecortadas-,	a	la	vez	que	me	levantaba	de	la	silla. 

Ella	 en	 lugar	 de	 adoptar	 una	 actitud	 brusca	 –pensando	 que	 yo	 estaba	 casi

dormido-,	 quiso	 catequizarme.	 Para	 ello	 casi	 pegó	 su	 cuerpo	 al	 mío,	 su	 mano derecha	la	puso	sobre	mi	camisa	y	comenzó	a	bajarla	metiendo	entre	mi	camisa

y	mi	cuerpo,	el	dedo	pulgar	de	ella.	A	la	vez	que	con	sus	labios	ponía	un	morrito

como	 si	 fuese	 a	 darme	 besos,	 pero	 su	 boca	 se	 quedaba	 a	 corta	 distancia	 de	 la mía. 

Seguía	bajando	la	mano	lentamente.	Cuando	llegó	a	la	altura	de	la	cintura	la

deslizó	 de	 una	 manera	 rápida	 hacia	 abajo	 y	 se	 encontró	 con	 mi	 rodilla	 que resguardaba	 mis	 testículos.	 Las	 uñas	 las	 clavó	 en	 la	 articulación,	 que	 de	 no haberme	protegido,	hubiese	necesitado	asistencia	médica. 

Estábamos	en	esta	tesitura	cuando	se	abrió	la	puerta	por	donde	había	salido

el	 compañero	 de	 Clara.	 Ésta	 estaba	 todavía	 pegada	 a	 mí	 y	 se	 encontraba	 de espaldas	a	la	puerta	recién	abierta.	El	sujeto	entró	en	la	habitación	con	un	cubo

de	agua	en	la	mano	izquierda	y	en	la	derecha	empuñaba	una	pistola. 

Clara	 debía	 sentir	 mucho	 miedo	 de	 ese	 hombre,	 ya	 que	 al	 oír	 la	 puerta

extrajo	su	cuchillo	e	hizo	un	alarde	de	atacarme,	no	sé	si	verdaderamente	era	lo

que	deseaba	o	pretendía	aparentar	que	me	estaba	atacando	para	que	el	otro	viese

que	se	defendía	y	no	estaba	compartiendo	nada	conmigo,	aunque	también	podría

ser	 esta	 defensa	 un	 paripé	 para	 disipar	 celos	 y	 afianzar	 que	 su	 relación	 era íntegra	con	su	novio	–parentesco	que	indicó	la	esposa	del	guardés	Cirilo. 

A	 pesar	 de	 todo,	 se	 oyó	 un	 disparo	 y	 al	 momento	 mi	 “profesora”	 caía	 al

suelo	 con	 un	 agujero	 de	 bala	 en	 la	 espalda,	 a	 la	 altura	 del	 corazón.	 El	 asesino depositó	 en	 el	 suelo	 el	 cubo	 que	 llevaba,	 rectificó	 la	 dirección	 del	 cañón	 de	 su pistola	y	apretó	nuevamente	el	gatillo.	El	disparo	lo	oí	silbar	por	encima	de	mi

cabeza,	 ya	 que	 me	 había	 lanzado	 al	 suelo.	 Caí	 al	 lado	 de	 Clara,	 y,	 sin	 titubeo, cogí	 el	 cuchillo	 que	 ésta	 empuñaba.	 Directamente	 se	 lo	 arrebaté	 colocando	 el dedo	índice	y	corazón,	por	un	lado	de	la	hoja	y	el	pulgar	por	el	otro.	Estaba	de

rodillas	en	el	suelo,	llevé	hacia	atrás	la	empuñadura	del	cuchillo	y	lo	lancé	con

fuerza	 sobre	 el	 pistolero,	 que	 nuevamente	 volvió	 a	 disparar,	 pero	 el	 proyectil tomó	 la	 dirección	 del	 techo,	 como	 consecuencia	 de	 que	 el	 cuchillo	 giró	 media

vuelta	y	se	clavó	en	la	parte	izquierda	de	su	esternón. 

Me	 reproché	 no	 haber	 sabido	 si	 Clara	 actuó	 para	 defenderse	 de	 las

exigencias	de	su	asesino	o	si	su	intervención	fue	con	alevosía	para	mi	persona. 

De	todas	formas	ya	estás	vengada	–me	dije. 

Limpié	cuidadosamente	las	esposas	y	los	barrotes	de	la	cama.	Las	puertas	no

fueron	 necesarias	 porque	 no	 utilicé	 las	 manos	 para	 abrirlas,	 y	 donde	 había	 que pulsar,	lo	hice	con	la	coyuntura	de	la	primera	y	segunda	falange	del	dedo	índice. 

Con	cuidado	de	no	tocar	la	sangre,	comprobé	que	Clara	y	su	asesino	estaban

muertos.	Éste	había	quedado	tumbado	en	el	suelo	boca	arriba	–decúbito	supino, 

como	dirá	el	forense-.	La	expresión	de	su	cara	era	funesta,	resaltaba	la	sorpresa	y

el	dolor.	Tenía	los	ojos	abiertos,	la	pierna	izquierda	encogida	debajo	de	la	otra	y

la	 pistola	 en	 la	 mano	 derecha.	 En	 cuanto	 a	 ella,	 parecía	 que	 dormía

plácidamente,	 ya	 que	 al	 estar	 boca	 arriba,	 no	 se	 veía	 la	 causa	 de	 su	 muerte, solamente	el	charco	de	sangre	que	estaba	apareciendo	en	el	suelo,	provocado	por

el	disparo	recibido	por	la	espalda

Para	 evitar	 posibles	 pruebas	 de	 ADN,	 comprobé	 que	 no	 había	 caído	 saliva

mía	en	la	colcha	cuando	escupí	el	comprimido.	Cayó	en	mi	camisa	y	se	deslizó

por	mi	cuerpo. 

Me	puse	mi	chaqueta	y	zapatos.	Ahora	debía	salir	con	mucho	cuidado,	pues

quedaba	otra	persona	en	la	casa,	según	pude	ver	a	través	de	M1.	Y	a	propósito, 

¿dónde	 estará	 la	 número	 1	 de	 mis	 moscas	 superespías	 y	 qué	 habrá	 grabado? 

Manipulé	para	“volver”	y	en	escasos	segundos	se	encontraba	en	el	bolsillo	de	mi

chaqueta,	 ya	 que	 había	 estado	 en	 la	 misma	 habitación	 siguiendo	 a	 Clara

conforme	yo	le	había	indicado. 

Salí	 sigilosamente	 de	 la	 habitación	 utilizando	 el	 pestillo	 de	 la	 puerta	 y

después	pasé	mi	pañuelo	para	limpiar	las	posibles	huellas.	Llegué	a	la	puerta	de

la	calle	y	procedí	de	igual	forma.	Mi	extrañeza	fue	no	encontrarme	con	ninguna

otra	persona.	Ya	en	la	calle	me	dirigí	rápidamente	al	coche	y	me	puse	en	camino

hacia	la	casa	de	mis	padres. 

12	Amistades	espontáneas

Cuando	llegué	a	casa	de	mis	padres,	encontré	a	mi	madre	muy	intranquila,	y

a	pesar	de	ello,	comenzó	a	preguntarme	que	dónde	había	estado,	si	había	comido

y	 algunas	 cosas	 similares.	 Creía	 que	 ya	 había	 terminado	 cuando	 me	 dijo	 que como	no	había	hablado	con	Azucena,	ésta	había	vuelto	a	preguntar	por	mí.	Yo	no

iba	 para	 hablar	 de	 acertijos,	 y	 lo	 primero	 que	 se	 me	 ocurrió	 fue	 ¿es	 que	 esa Azucena	lo	que	quiere	es	que	me	acueste	con	ella?	Inmediatamente	me	di	cuenta

que	no	debí	hablar	así	a	mi	madre.	Ésta	se	escandalizó	llevándose	una	mano	a	la

boca	y	otra	a	la	cabeza. 

Mi	 sorpresa	 fue	 morrocotuda	 cuando	 Azucena	 salió	 del	 comedor.	 Nosotros

estábamos	 hablando	 en	 el	 recibidor.	 No	 sabía	 como	 rectificar,	 me	 sentí

abochornado,	grosero	y	ciento	de	más	cosas	que	pasaron	por	mi	mente.	A	pesar

de	 todo,	 ella	 venía	 sonriente	 y	 exclamó	 mirándome	 a	 los	 ojos:	 Albert,	 no	 me extraña	 que	 pienses	 así	 de	 mí,	 después	 de	 las	 veces	 que	 he	 venido	 a	 verte, aunque	si	tú	quieres	estoy	a	tu	disposición	para	lo	que	surja. 

—	Mira	Azucena.	Yo	sé	que	no	he	debido	decir	eso,	pero	es	que	vengo	muy

estresado,	ya	que	las	cosas	no	se	me	han	dado	bien	–dije	mirándola,	y	yo	diría

que	estaba	más	atractiva	que	antes-.	Además	yo	no	quiero	tener	ningún	roce	con

tu	novio,	que	me	parece	buena	persona	y	un	chico	muy	simpático. 

—	Por	eso	es	lo	de	menos,	ya	que	he	roto	con	él. 

—	Es	que	resulta	que	me	marcho	mañana	a	Madrid,	tengo	que	relajarme	y

preparar	la	maleta. 

—	 Bueno.	 Si	 yo	 lo	 que	 quiero	 es	 que	 me	 invites	 al	 cine	 y	 tomar	 una	 copa contigo.	 Creo	 que	 te	 relajaría	 mucho	 mi	 presencia.	 Si	 no	 quieres	 ir	 muy	 lejos, podríamos	ver	en	mi	casa	una	película	de	video	y	pinchar	algo. 

—	Albert.	Yo	creo	que	podías	complacer	a	Azucena.	Es	una	muchacha	tan

de	su	casa	y	tan	decente	que	te	puedes	fiar	de	ella	–intervino	mi	madre. 

Miré	a	Azucena.	Tenía	los	labios	con	flujo	de	saliva,	los	ojos	picarones	y	el

cuerpo	 exuberante	 y	 sensual.	 A	 la	 falda	 le	 faltaban	 algunos	 centímetros,	 y	 me pregunté:	 sentado	 en	 el	 sofá,	 al	 lado	 de	 esta	 mujer,	 aunque	 sea	 viendo	 una película	 de	 dibujos	 animados,	 debe	 encandelar	 hasta…	 -pensé	 en	 el	 paralítico Miguel	Maldonado-

—	Azucena.	Tengo	que	hacer	una	cosa	urgente	y	después	ya	va	a	ser	tarde. 

—	 No	 te	 preocupes,	 hijo.	 Yo	 os	 preparo	 algo	 de	 picoteo	 y	 después	 podéis daros	una	vuelta. 

Miré	a	mi	madre.	Miré	a…	-me	quedé	con	la	boca	medio	abierta. 

—	De	acuerdo.	Vale.	Y	así	mientras	tanto	yo	termino	lo	que	tengo	pendiente

–dije	con	la	posibilidad	de	que	se	fuese	apagando	la	insistencia. 

Nos	 quedamos	 en	 el	 salón	 mientras	 mi	 madre	 iba	 a	 la	 cocina	 a	 preparar	 la cena.	Me	puse	a	repasar	lo	captado	por	M1.	Allí	había	de	todo.	Discusiones	entre

los	 tres.	 Maldonado	 era	 un	 experto	 dando	 golpes	 al	 rubio.	 No	 quise	 seguir viendo	mucho	más,	ya	que	podría	hacerlo	más	detenidamente	en	mi	habitación. 

Durante	 el	 tiempo	 que	 duró	 la	 preparación	 de	 la	 cena,	 Azucena	 estaba

callada,	y	de	vez	en	cuando,	me	miraba.	También	yo	dirigí	en	varias	ocasiones	la

vista	hacia	ella,	y	producía	en	mí	una	turbación	intensa	cada	vez	que	observaba

ese	cuerpo	ávido	de	lujuria. 

—	Aquí	os	traigo	de	todo	un	poco. 

—	Pero,	¿adónde	vas	con	este	banquete? 

—	 Sois	 jóvenes	 y	 tenéis	 que	 comer,	 que	 luego	 tenéis	 debilidad	 –dijo

mirándonos	a	los	dos. 

Fiambres	y	vinos	variados,	más	una	cesta	de	mandarinas.	Nos	sentamos	en	la

mesa	 del	 comedor.	 Comenzamos	 a	 comer	 y	 beber,	 y	 al	 cabo	 de	 una	 hora	 no

sabíamos	qué	hacer	y	estábamos	saturados	de	la	cena. 

—	Albert.	¿Por	qué	no	vamos	a	mi	casa	a	tomar	café	y	una	copa	de	orujo	de

hierbas	y	vemos	una	película	de	video? 

—	De	acuerdo	Azucena.	No	quiero	tardar	mucho	porque	ya	es	muy	tarde	y

tengo	que	madrugar.	Además	estarán	tus	padres	y	no	podremos	estar	cómodos. 

—	No.	Si	mis	padres	no	están.	Han	ido	a	casa	de	unos	tíos	y	no	vienen	hasta

mañana.	Venga,	vámonos	cuanto	antes. 

Azucena	 se	 despidió	 de	 mi	 madre	 y	 yo	 le	 dije	 que	 iba	 a	 acompañar	 a

Azucena,	que	le	pareció	muy	bien	y	mencionó	que	ella	se	iba	a	dormir. 

A	los	cinco	minutos	entramos	en	un	portal	bastante	cuidado,	subimos	en	el

ascensor	 al	 segundo	 piso	 y	 Azucena	 abrió	 una	 puerta	 y	 me	 invitó	 a	 pasar. 

Pasamos	 al	 salón	 y	 me	 dijo	 que	 me	 pusiese	 cómodo	 que	 iba	 a	 hacer	 el	 café	 y traer	 el	 licor.	 Me	 senté	 en	 el	 sillón.	 Puse	 la	 televisión,	 todos	 los	 programas estaban	 a	 la	 mitad	 o	 terminando,	 era	 un	 aburrimiento.	 Casi	 me	 duermo,	 pero

Azucena	aparecía	de	vez	en	cuando.	Se	había	cambiado	de	falda,	ahora	traía	una más	 larga	 y	 ancha,	 como	 de	 esas	 que	 se	 utilizan	 para	 estar	 por	 casa.	 Se	 había quitado	 el	 sujetador	 y	 cuando	 se	 agachaba	 –que	 yo	 creo	 era	 algunas	 veces	 sin necesidad,	tenía	que	desviar	la	mirada	para	no	alterarme. 

Trajo	 en	 una	 bandeja	 la	 cafetera,	 dos	 tazas,	 azúcar	 y	 cucharillas.	 Encendió una	lámpara	de	mesa	que	había	en	un	rincón	del	salón	y	apagó	la	del	techo.	Dijo

que	así	estábamos	más	cómodos.	Sirvió	el	café	y	el	licor	de	hierbas.	Se	sentó	a

mi	lado,	quedando	muy	próxima	a	mí. 

—	Albert.	¿Tú	me	tienes	miedo? 

—	No.	¿Por	qué? 

—	 Porque	 parece	 que	 me	 rehúyes	 y	 no	 quieres	 estar	 conmigo.	 Lo	 único

gracioso	 que	 te	 he	 oído	 es	 cuando	 has	 dicho	 a	 tu	 madre	 que	 lo	 que	 quiero	 es acostarme	contigo. 

—	No	es	por	eso,	es	que	yo	también	me	relaciono	sin	acostarme. 

—	Te	refieres	a	relaciones	públicas	o	a	relaciones	personales	entre	hombre	y

mujer	en	distintos	lugares	y	posiciones. 

—	Azucena.	Me	has	convencido,	pero	no	vengo	preparado	con	herramientas. 

—	No	te	preocupes	que	yo	tengo	una	caja	completa	y	comprada	para	ti.	Ven

que	 te	 voy	 a	 enseñar	 mi	 cuarto,	 ya	 verás	 que	 bonito	 y	 acogedor	 –dijo

cogiéndome	de	la	mano. 

Abrió	 la	 puerta	 de	 su	 dormitorio	 y	 pulsó	 la	 llave	 de	 la	 luz	 que	 estaba

entrando	a	la	derecha.	Se	iluminó	la	habitación	y	parecía	el	nido	de	una	princesa, 

con	todo	tipo	de	detalles,	incluso	un	osito	de	peluche.	Enfrente	había	una	cama

cubierta	por	una	colcha	rosa,	con	una	mesita	a	cada	lado.	Miré	a	mi	derecha	y	vi

una	 mesa	 puesta	 contra	 la	 pared.	 En	 ella	 había	 instalado	 un	 ordenador,	 con monitor	plano	y	un	ratón	inalámbrico,	así	como	una	impresora	no	muy	grande. 

Todo	 estaba	 muy	 bien	 recogido	 y	 ordenado	 en	 una	 estantería	 que	 tenía	 en	 la pared. 

Quedé	 estupefacto,	 no	 por	 lo	 que	 había	 visto,	 que	 era	 una	 cosa	 corriente

tener	 un	 ordenador	 en	 casa,	 sino	 por	 lo	 que	 se	 me	 vino	 a	 la	 cabeza	 y	 que	 me estaba	dando	vueltas	por	no	haber	terminado	mi	trabajo	de	ese	día.	Palpé	con	la

mano	el	bolsillo	de	mi	chaqueta.	Efectivamente,	allí	estaba	MEp	y	M1.	Algo	se

me	 debió	 reflejar	 en	 la	 cara,	 que	 yo	 primeramente	 atribuí	 a	 que	 con	 mi	 mano estaba	acariciando	el	monitor	del	ordenador	y	habría	alguna	derivación	eléctrica. 

Azucena,	que	no	estaba	ausente	de	mi	semblante,	me	preguntó:

—	Albert.	¿Te	recuerda	a	alguien	o	acaso	te	excita	el	calor	del	monitor? 

Sacudí	la	cabeza	como	para	encontrarme,	ahora	me	quedaba	la	explicación

para	 exponer	 mi	 pensamiento.	 Tuve	 que	 hacer	 acopio	 de	 palabras	 y	 dotes

convincentes,	a	sabiendas	que	nadie	lo	entendería,	y	menos	aún	los	componentes

de	la	panda. 

—	Azucena.	Tengo	que	hacer	un	trabajo	–manifesté	simplemente. 

—	 A	 eso	 hemos	 venido.	 Y	 que	 sea	 bien	 hecho	 –respondió	 con	 toda

naturalidad-.	¿Me	voy	desvistiendo	o	prefieres	hacerlo	tú? 

Tardé	unos	segundos	en	contestar.	Casi	no	había	oído	lo	último	que	me	había

dicho.	 Yo	 estaba	 pensando	 que	 lo	 que	 iba	 a	 exponer	 a	 Azucena	 era	 como	 si estando	en	una	sala	del	Museo	del	Prado,	me	pusiese	a	jugar	a	las	canicas.	Me

armé	de	valor. 

—	 Azucena.	 De	 momento,	 el	 trabajo	 que	 tengo	 que	 realizar	 es	 hacer	 un

informe	de	unos	hechos	acaecidos	en	el	día	de	hoy	y	que	debo	entregar	mañana	a

primera	hora.	¿Si	me	dejas	tu	ordenador	me	salvas	la	situación? 

Azucena	 no	 contestó.	 Me	 miró,	 se	 miró	 ella	 y	 se	 encogió	 de	 hombros. 

Seguramente	 su	 pensamiento	 fue:	 estoy	 ante	 un	 gay,	 o	 peor	 porque	 alguno	 no hubiese	hecho	asco	a	las	caricias	de	semejante	mujer. 

Encendí	 el	 ordenador.	 Saqué	 MEp,	 rebobiné	 todo	 lo	 grabado	 y	 me	 puse	 a

repasarlo	 para	 emitir	 el	 informe	 que	 debería	 facilitar	 a	 la	 policía.	 La	 situación exacta	no	podía	decírsela	a	Azucena	para	que	entendiese	mi	postura. 

De	 lo	 captado	 por	 M1,	 deduje	 que	 en	 la	 casa	 anterior	 donde	 estaban

hospedados	 falsificaron	 la	 firma	 del	 DNI,	 haciendo	 una	 fotocopia	 en	 un	 papel vegetal	 y	 proyectada	 con	 ampliación	 sobre	 una	 pizarra	 satinada,	 calcaron	 las letras	 y	 rúbrica	 según	 aparecían	 para	 conseguir	 el	 ritmo	 y	 después	 pasar	 a	 su práctica	 en	 papel	 normal.	 El	 primo	 se	 cortó	 la	 primera	 falange	 del	 dedo	 con	 el ventilador	 del	 coche	 que	 intervino	 como	 ayuda	 en	 el	 siniestro,	 por	 si	 acaso	 se investigaba	todo	y	para	que	estuviese	reciente.	Su	parecido	era	considerable	pero

la	nariz	la	tenía	más	aguileña,	por	lo	que	necesitó	una	operación.	Como	sabían

que	no	reconocería	a	muchas	personas,	urdieron	que	se	había	dado	un	gran	golpe

en	la	cabeza	y	había	perdido	casi	la	memoria. 

Idearon	lo	de	cancelar	la	cuenta	del	banco	de	Ronda	y	pasarla	a	la	sucursal

de	Málaga,	ya	con	un	nuevo	DNI	renovado	y	con	nueva	huella	digital.	Siguieron

con	el	negocio	de	la	familia:	explotaciones	agrícolas	y	alquileres	de	inmuebles. 

Clara	 era	 la	 novia	 del	 rubio	 y	 también	 se	 entendía	 con	 su	 Jefe.	 Al	 final discutieron	 por	 desavenencias	 económicas,	 ya	 que	 Miguel	 Maldonado	 quería

vender	todo	e	irse	a	otro	sitio,	porque	no	aguantaba	estar	siempre	en	una	silla	de

ruedas.	El	rubio,	sin	embargo	deseaba	quedarse	en	Málaga	y	casarse	con	Clara. 

Azucena	 se	 había	 quedado	 dormida	 sobre	 la	 cama.	 De	 vez	 en	 cuando	 la

miraba	y	era	una	tentación	de	acercarme,	pero	me	reprimí	y	sobre	las	ocho	de	la

mañana	se	despertó. 

—	¿Todavía	dura?	–dijo	entre	dientes	y	desperezándose. 

Estuve	 a	 punto	 de	 contestarle	 haciendo	 un	 chiste:	 todavía	 blanda,	 pero	 no

sabía	cómo	lo	entendería.	Me	contuve	y	simplemente	hablé. 

—	Ya	he	terminado.	Ahora	me	queda	entregar	el	informe	y	después	soy	todo

tuyo. 

—	A	buenas	horas	“Mangas	Verdes”.	Mis	padres	estarán	a	punto	de	volver. 

Me	quedé	pensativo	y	la	propuse. 

—	¿Por	qué	no	me	acompañas	a	la	entrega	del	informe	y	después	nos	vamos

adónde	quieras?	–expuse	con	la	idea	de	que	viese	que	lo	que	había	dicho	tenía

sentido. 

—	Pues	lo	haré.	Así	me	despejo.	Espera	que	me	cambie,	me	aseo	un	poco	y

nos	vamos	–dijo,	seguramente,	para	comprobar	que	lo	que	había	pensado	no	era

cierto	y	quería	conocer	mi	capacidad	de	reacción. 

—	Azucena.	Espérame	en	esa	cafetería	unos	minutos.	Subo	un	momento,	me

afeito	y	me	aseo,	cojo	las	llaves	del	coche	y	nos	vamos. 

—	De	acuerdo	¡Te	espero! 

A	los	diez	minutos	estaba	en	la	cafetería. 

—	¿Qué	has	tomado? 

—	Nada.	Te	estaba	esperando. 

—	Yo	voy	a	tomar	zumo	de	naranja	natural,	taza	grande	de	café	con	leche	y

dos	tostadas	con	mantequilla	y	mermelada.	¿Y	tú? 

—	Yo.	Igual,	para	no	ser	menos. 

Desayunamos	 y	 nos	 encaminamos	 andando	 al	 banco.	 Azucena	 entró

conmigo.	 Yo	 pasé	 al	 despacho	 del	 director.	 Estuve	 hablando	 con	 él	 unos	 diez

minutos	y	me	despedí. 

—	 Aquí	 te	 dejo	 un	 informe	 completo.	 Por	 favor,	 envía	 una	 fotocopia	 a

Tomás.	 Yo	 no	 quiero	 que	 aparezca	 mi	 nombre	 en	 la	 investigación	 del	 caso,	 así que	 puede	 ser	 un	 descubrimiento	 del	 director	 de	 una	 sucursal	 del	 banco	 junto con	la	policía.	Si	necesitas	algo	más	me	llamas	por	teléfono.	Me	voy	mañana	a

Madrid. 

—	No	has	tardado	mucho.	Pensaba	que	se	demoraría	mucho	más	la	visita	–

me	dijo	Azucena	con	segundas. 

—	 Ahora	 podemos	 ir	 donde	 tú	 quieras.	 Te	 lo	 debo	 después	 de	 tenerte	 toda

una	noche	contemplando	como	trabajaba. 

—	Eso	me	hubiese	gustado,	pero	me	tuve	que	dormir	de	aburrimiento. 

—	Pues,	pide	por	esa	boquita,	que	serás	complacida	en	todo. 

—	De	momento,	vamos	a	por	tu	coche	y	después	te	voy	a	llevar	a	un	parque

de	naranjos	y	limones	que	hacen	del	lugar	un	sitio	encantador	por	el	aroma	que

se	respira	allí. 

Volvimos	 a	 recoger	 el	 coche	 de	 mi	 padre.	 Azucena	 se	 extrañó	 del	 modelo. 

Pensaba	que	el	coche	era	mío.	Cuando	le	dije	que	era	de	mi	padre	se	echó	a	reír

y	 comentó	 que	 todavía	 estaría	 sin	 “desvirgar”,	 quiero	 decir	 –rectificó-	 que	 el cuenta	kilómetros	no	conoce	más	de	cien	a	la	hora. 

—	Tú	diriges	–informé	a	mi	acompañante. 

Salimos	de	Málaga.	Cogimos	un	tramo	de	la	A7	y	nos	desviamos	por	unos

caminos	de	tierra.	Todo	a	la	izquierda	y	derecha	estaba	plagado	de	naranjos. 

—	Albert.	Para	en	ese	claro	–me	indicó	Azucena. 

—	 Azucena.	 ¿Este	 sitio	 no	 será	 muy	 transitado?	 –dije	 mientras	 bajaba	 la

ventanilla	y	respiraba	aire	purificado	por	flores	de	azahar. 

—	Por	aquí	no	viene	nadie.	A	partir	de	ese	árbol	comienza	la	finca	de	mis

padres	–dijo	señalando	donde	terminaba	el	camino. 

—	Azucena.	¿Sabes	el	problema	de	esto?	Que	no	se	sabe	cómo	empezar.	Se

desconocen	los	gustos	de	ambos.	No	se	sabe	si	se	va	demasiado	deprisa	o	muy

despacio.	 Tampoco	 se	 sabe	 si	 es	 ternura	 y	 mimo	 lo	 que	 se	 espera,	 o	 por	 el contrario	si	lo	que	se	desea	es	una	actuación	profunda	y	enérgica. 

—	Puedes	empezar	besándome.	Es	algo	que	me	enloquece. 

Según	 estábamos	 en	 los	 asientos	 delanteros	 del	 coche,	 me	 volví	 un	 poco	 y ella	 hizo	 lo	 mismo	 hacia	 mí.	 Pasé	 mi	 mano	 derecha	 por	 detrás	 de	 su	 cuello	 y comencé	 a	 acariciarlo.	 Inmediatamente	 empezó	 con	 movimientos	 de	 cabeza

lentos,	 cerró	 un	 poco	 los	 ojos	 y	 exclamó	 algo	 casi	 imperceptible.	 Mi	 mano izquierda	 la	 pasé	 hasta	 su	 cintura	 y	 la	 atraje	 hasta	 quedar	 juntos,	 mientras	 mi boca	 perseguía	 la	 suya,	 que	 no	 dejaba	 de	 moverla,	 y	 cuando	 nuestros	 labios	 se encontraron,	 fue	 un	 tremendo	 impacto	 sensual.	 Abría	 su	 boca	 y	 parecía	 que

quería	 succionarme.	 Me	 besaba	 locamente	 y	 yo	 la	 ofrecí	 mis	 labios	 para	 que jugase	a	su	antojo.	De	repente	gritó	varias	veces	¡ay!	¡ay! 

—	Azucena.	No	es	para	tanto	–dije	apartándome	un	poco	de	ella. 

—	Oye.	Si	es	que	me	estoy	hincando	el	freno	de	mano	en	el	muslo. 

Nos	separamos	un	poco,	bajé	la	palanca	del	freno	y	volvimos	a	empezar.	A

los	 pocos	 minutos,	 cuando	 ya	 estábamos	 entonados,	 observé	 como	 el	 coche

hacía	un	sube	y	baja	y	se	producía	un	ligero	sonido	al	chocar	con	algo.	Miré	por

el	parabrisas	y	parecía	que	el	paisaje	lo	habían	cambiado.	Dirigí	mi	vista	por	la

ventanilla	 de	 mi	 lado	 y	 vi	 que	 debajo	 del	 coche	 circulaba	 el	 agua.	 Habíamos caído	en	una	acequia.	Las	ruedas	delanteras	del	coche	estaban	colgando	sobre	el

agua	de	ese	pequeño	río.	El	coche	había	saltado	el	escalón	y	quedó	apoyado	en

el	mismo	por	los	laterales	de	los	bajos. 

—	 Azucena.	 No	 te	 muevas	 que	 nos	 caemos	 al	 río	 –dije	 sin	 más-	 Tenemos

que	salir	del	coche	muy	despacio	por	las	puertas	traseras	para	que	no	se	vuelque. 

El	 coche	 no	 podía	 volver	 al	 camino	 por	 lo	 que	 cogí	 el	 móvil	 y	 marqué	 el 112.	 Expliqué	 el	 caso	 y	 me	 dijeron	 que	 ese	 número	 era	 para	 las	 emergencias. 

Pues	no	sabe	bien	la	emergencia	que	es	esto	–respondí-.	Accedieron	a	comunicar

el	incidente	a	la	policía	local	del	lugar. 

—	Azucena.	Lo	nuestro	está	gafado. 

—	No	creas,	son	cosas	que	pasan.	Ya	sólo	nos	faltaría	que	cogiésemos	frío	y

nos	constipásemos. 

—	Bueno.	Lo	que	podemos	hacer	es	pasarnos	a	la	parte	trasera	del	coche	–

propuse. 

—	 Albert.	 Entonces,	 estoy	 segura	 que	 terminaríamos	 en	 la	 acequia	 con	 el

agua	hasta	el	cuello. 

—	 Entonces,	 ponte	 mi	 chaqueta	 y	 quédate	 junto	 a	 mí	 para	 resguardarte	 de

este	airecillo	que	hace. 

—	 Sí,	 pero	 tendríamos	 que	 apoyarnos	 en	 algún	 naranjo,	 porque	 si	 lo hacemos	 sobre	 el	 coche,	 terminaríamos	 todos	 en	 la	 acequia.	 Albert,	 se	 me	 ha metido	un	cuerpo	extraño…

—	Mujer,	que	yo	estoy	aquí,	a	casi	un	metro	de	ti. 

—	Que	no	me	has	dejado	terminar	la	frase,	que	se	trata	de	un	cuerpo	extraño

en	el	ojo	derecho. 

—	¡Ah!	Haberlo	dicho	antes.	Voy	a	ver	si	te	puedo	explorar. 

Me	 acerqué	 a	 Azucena	 y	 con	 mis	 dedos	 pulgar	 e	 índice	 abrí	 su	 ojo	 y

comencé	 a	 soplarlo.	 Seguía	 con	 la	 molestia	 en	 el	 ojo	 y	 yo	 cada	 vez	 más	 cerca para	poder	ver	ese	cuerpo	extraño.	Al	final	divisé	que	tenía	una	pestaña	doblada

y	procedí	a	solucionar	su	malestar	con	un	pañuelo	que	extraje	de	mi	bolsillo. 

Estábamos	tan	cerca	el	uno	del	otro	que	nuestras	palpitaciones	comenzaban

a	 acelerarse.	 La	 llegada	 de	 dos	 agentes	 de	 la	 policía	 local	 nos	 sacó	 de	 nuestra nube. 

—	A	ver,	qué	les	ha	sucedido	a	ustedes	–dijo	el	de	mayor	edad	mirándonos

con	cierta	sonrisita. 

—	Nada,	que	se	nos	ha	ido	el	coche	a	la	acequia	y	no	podemos	sacarlo	–dije. 

—	 Pero,	 éste	 no	 es	 un	 camino	 para	 transitar.	 Y	 ¿adónde	 iban	 ustedes?	 –

preguntó	con	una	ligera	sonrisa	y	mirada	inquisidora. 

El	 policía	 actuante	 estaba	 poniendo	 cara	 de	 cachondeo	 y	 le	 secundaba	 su

compañero,	a	la	vez	que	Azucena	comenzaba	a	ponerse	nerviosa.	Por	ello	quise

seguir	la	juerga	ampliando	un	poco	la	historia. 

—	Sr.	Agente.	Resulta	que	todo	ha	sido	por	culpa	del	conejo	–dije	poniendo

cara	 de	 novato,	 y	 los	 dos	 hicieron	 acopio	 de	 fuerzas	 para	 no	 reírse

descaradamente,	y	miraron	a	Azucena	con	insolencia. 

—	Explíquese.	No	hemos	entendido	a	qué	conejo	se	refiere. 

—	 Dentro	 del	 coche	 había	 un	 conejo	 chiquitito	 y	 muy	 retozón.	 Traté	 de

cogerlo	con	la	mano,	para	acariciarlo	simplemente. 

—	 Claro.	 Y	 no	 se	 dejó	 –dijo	 el	 Agente	 con	 cierta	 ironía	 y	 conteniendo	 la risa,	 al	 tiempo	 que	 su	 compañero	 tuvo	 que	 darse	 la	 vuelta	 para	 ocultar	 su	 cara toda	risueña. 

—	 Mi	 novia	 lo	 rehuyó	 e	 intentó	 cogerle	 el	 rabo,	 que	 era	 lo	 único	 que

asomaba	–los	dos	se	mordieron	levemente	los	labios	para	no	reírse. 

—	¿Al	conejo?	–inquirió	con	expresión	malévola. 

—	No.	Hombre,	al	conejo	no	–volvieron	las	sonrisas	contenidas. 

—	¿A	quién?	–preguntó	esperando	que	le	indicara	que	era	a	quien	él	estaba

pensando. 

—	Al	perro	–contesté	todo	serio. 

—	¿Pero	también	participó	un	perro?	–exclamó	con	curiosidad. 

—	Con	una	lengua	kilométrica	que	blandía	de	abajo	arriba. 

—	A	ver,	que	no	me	entero	del	asunto.	El	perro	quiso	coger	el	rabo	al	conejo

y…

—	 Que	 no.	 Él	 lo	 que	 quería	 era	 comerse	 el	 conejo	 –dije	 completamente

serio. 

—	Entonces,	si	se	comió	el	conejo.	¿Qué	hizo	con	el	rabo? 

—	No.	El	que	salió	mejor	fue	el	rabo	que	recibió	dos	o	tres	lengüetazos. 

—	Y	ahora	dónde	está	el	conejo	–preguntó	perdiendo	un	poco	el	control	del

jolgorio. 

—	Por	aquí	cerca.	Azucena.	¿Sabes	tú	dónde	está	el	conejo	al	que	se	refiere

el	Sr.	Guardia? 

—	 Muy	 lejos	 no	 está.	 Cuando	 sucedió	 todo	 esto	 yo	 no	 lo	 pude	 ver	 porque

me	 lo	 impedía	 mi	 falda.	 Retozaba	 entre	 mis	 pies	 y	 al	 echarle	 la	 mano	 observé que	estaba	babeando,	y	entonces	cogí	el	rabo	–risas	de	los	dos	agentes. 

—	A	ver.	Aclaremos	el	asunto	para	el	atestado.	Entre	sus	pies,	¿quién	estaba:

el	perro	o	el	conejo? 

—	Sr.	Guardia.	Ninguno	de	los	dos.	Solamente	estaba	el	rabo,	que	lo	tenía

sujeto	bien	fuerte	–dijo	Azucena. 

—	El	que	tenía	muy	mala	cara	era	el	perro.	Parecía	rabioso.	Nos	amenazaba

con	 gruñidos	 y	 abriendo	 una	 boca	 llena	 de	 dientes.	 Por	 ello	 nos	 tuvimos	 que refugiar	en	el	coche	y	fue	cuando	se	precipitó	sobre	la	acequia	–manifesté	todo

compungido. 

—	 Entonces,	 el	 conejo	 está	 por	 aquí;	 y	 el	 perro	 y	 el	 rabo.	 ¿Para	 dónde	 se fueron?	–preguntó	el	Agente. 

—	 Por	 aquellos	 naranjos.	 Creo	 que	 se	 oyó	 un	 silbido	 e	 inmediatamente	 se marchó	el	perro. 

—	Y	el	rabo.	¿Por	dónde	se	fue? 

—	Pues,	no	lo	sé	a	ciencia	cierta,	porque	la	última	vez	que	lo	vi	estaba	muy

altivo	y	moviéndose	según	miraba	al	conejo	–aclaré. 

—	 Cardona.	 Habrás	 tomado	 buena	 nota	 para	 hacer	 el	 atestado	 –dijo	 a	 su

compañero. 

—	Creo	que	entre	los	dos	podremos	hacer	un	informe	completo.	Y	digo	yo

que	lo	mismo	el	perro	es	el	de	“La	Dehesa”,	que	estaba	muy	raro,	y	por	eso	nos

encargó	la	Alcaldesa	que	lo	buscásemos	–dijo	Cardona. 

—	 Señores	 agentes.	 Aquí	 lo	 que	 hace	 falta	 es	 una	 grúa	 para	 evitar	 un

desastre	acuático	y	quién	sabe	qué	otras	consecuencias. 

Ante	mi	impetuosa	e	inconcreta	manifestación,	los	agentes	conectaron	con	la

oficina	 municipal	 e	 informaron	 del	 percance.	 Indicaron	 el	 lugar	 exacto	 donde nos	encontrábamos	y	contestaron	que	salía	una	grúa	al	momento. 

Llegó	la	ayuda.	Con	un	elevador	hidráulico	levantaron	la	parte	delantera	del

coche	lo	suficiente	para	meter	un	tablón	en	los	bordes	de	la	acequia.	Bajaron	el

elevador	 y	 la	 rueda	 quedó	 posada	 en	 el	 tablón.	 Hicieron	 lo	 mismo	 para	 la	 otra rueda	 y	 el	 coche	 quedó	 montado	 sobre	 ambos	 tablones,	 el	 cual	 pudo	 salir	 sin contratiempo	 alguno.	 Observé	 una	 risita	 de	 uno	 de	 los	 agentes,	 pero	 no	 hice caso,	pagué	la	factura	por	los	servicios	y	al	momento	estábamos	de	camino. 

—	Azucena.	¡Qué	mal	lo	has	pasado! 

—	 Mal,	 al	 principio	 porque	 después	 me	 regocijaba	 de	 la	 historieta	 y	 de	 la inmadurez	de	los	dos	actuantes. 

—	Y	ahora.	¿Adónde	vamos? 

Me	 miró	 con	 ojos	 inexpresivos,	 como	 diciéndome	 y	 a	 mí	 que	 me	 cuentas. 

Todavía	estaba	un	poco	colorada	de	la	agitación	tenida	anteriormente. 

—	Albert.	Donde	tú	quieras.	Cuanto	antes. 

Qué	 puede	 hacer	 un	 hombre	 ante	 una	 situación	 similar	 con	 aquél

monumento	 en	 mi	 coche	 –me	 pregunté-.	 Lo	 cierto	 era	 que	 yo	 también	 estaba

desorientado,	 o	 mejor	 dicho	 nervioso.	 No	 sabía	 por	 dónde	 seguir,	 mi	 mente	 se había	quedado	como	en	letargo,	o	quizá	la	sangre	no	me	afluía	con	normalidad

en	la	cabeza	por	haber	tenido	un	desplazamiento	a	zonas	erógenas.	Ya	eran	cerca

de	las	doce	y	dentro	de	nada	la	hora	de	comer. 

—	Azucena.	Tengo	idea	que	por	aquí	hay	un	motel	muy	acogedor,	creo	que

se	 llama	 “Las	 Cuatro	 Estaciones”.	 ¿Si	 quieres	 nos	 podemos	 acercar?	 –dije	 por decir	algo,	porque	era	cierto	que	había	visto	un	motel	cuando	fui	a	Ronda,	pero

no	sabía	dónde	estaba. 

—	Tú	decides	–me	dijo	escuetamente. 

Habíamos	caminado	algunos	kilómetros	entre	naranjos	y	huertas,	por	lo	que

paré	 el	 coche	 en	 la	 estrecha	 carretera	 por	 donde	 íbamos.	 Saqué	 del	 bolsillo	 el BPC	 para	 localizar	 el	 motel,	 y	 fue	 cuando	 de	 un	 camino	 próximo	 situado	 a	 la izquierda	 salió	 un	 vehículo	 para	 ir	 por	 el	 que	 estábamos	 parados.	 Como

resultado	fue	un	golpe	en	la	parte	delantera	izquierda	del	coche	de	mi	padre. 

Salí	 del	 coche	 para	 ver	 lo	 que	 pasaba	 y	 asimismo	 descendió	 del	 otro	 un

joven	de	no	más	de	veinte	años,	que	a	pesar	del	encontronazo	estaba	sonriente. 

—	Coño.	¿Pero	qué	ha	pasado,	tío?	–dijo-.	Yo	iba	a	tomar	ese	camino	y	te

me	pones	delante. 

Su	 expresión	 era	 dominante	 y	 apabullante.	 Aparentaba	 indiferencia	 y

nerviosismo. 

—	Vamos	a	tomar	nota	–le	dije	simplemente. 

Me	lo	tomé	con	calma.	Vi	que	dentro	de	su	coche	iba	una	persona. 

—	Es	mi	chica,	que	vamos	al	motel	“Las	Cuatro	Estaciones”	y	quizá	me	he

despistado	por	querer	llegar	cuanto	antes.	Mira,	si	te	parece	podríamos	hacer	el

parte	después.	Mi	padre	tiene	un	taller	en	Málaga	y	lo	podrías	llevar	allí	a	que	te

lo	arreglen. 

—	No.	Si	encima	que	me	das	el	golpe	quieres	hacer	negocio	para	el	taller	de

tu	padre. 

—	 No.	 Que	 no	 es	 eso,	 es	 que	 no	 quiero	 que	 se	 entere	 que	 a	 estas	 horas andaba	yo	por	aquí.	Podemos	hacer	el	parte	de	accidente	y	decir	que	ha	sido	por

la	tarde	en	otro	sitio.	Toma	aquí	tienes	la	tarjeta.	Y	para	que	veas	que	soy	legal, 

te	invito	a	una	copa	en	el	motel,	bueno,	también	a	tu	chica.	Sígueme	y	hablamos. 

Esto	era	lo	nunca	visto.	Me	dan	un	golpe	en	el	coche.	Me	piden	que	altere	el

hecho,	pero	eso	sí,	me	invita	a	una	copa.	Menos	mal	que	me	ahorraré	tener	que

buscar	el	motel. 

—	Bien.	Te	sigo.	Aquí	tienes	también	mi	tarjeta	de	visita. 

—	Caramba.	Si	eres	Detective.	No	vendrás	a	investigarme	por	encargo	de	mi padre. 

—	Tú	sabrás	de	qué	tienes	que	ocultarte. 

—	De	nada.	Soy	un	tío	legal.	Sígueme. 

Puse	el	coche	en	marcha,	entré	por	el	camino	que	había	salido	él	y	di	marcha

atrás	 para	 ponerme	 en	 dirección	 de	 seguirle.	 Comenté	 a	 Azucena	 lo	 hablado, aunque	 no	 pude	 hacerlo	 extensamente	 porque	 girando	 a	 la	 izquierda	 por	 el

camino	 que	 llevábamos,	 salimos	 a	 una	 explanada	 que	 tenía	 acceso	 desde	 otra carretera,	en	la	que	se	encontraba	el	motel. 

Aparcamos,	salimos	del	coche	y	se	dirigió	hacia	nosotros. 

—	Mi	nombre	es	Vicentín	y	ésta	es	mi	chica. 

—	El	mío	es	Albert	y	mi	compañera	es	Azucena. 

—	 No	 te	 decía	 Maru.	 Estos	 vienen	 a	 vigilarnos	 de	 parte	 de	 tu	 padre	 o	 del mío	 –dijo	 muy	 sonriente	 en	 señal	 de	 hacer	 una	 gracia-.	 Menos	 mal	 que	 al

haberles	dado	un	golpe	se	han	descubierto	solos. 

—	A	propósito.	Vicentín.	Nosotros	estamos	aquí	en	una	misión	muy	secreta

y	necesitamos	montar	nuestro	punto	de	operaciones. 

—	 Eso	 está	 hecho	 –respondió,	 con	 complicidad,	 sin	 darme	 más	 tiempo	 a

justificar	nuestra	presencia	en	ese	lugar-.	Pasa	que	te	presente	al	dueño. 

—	Gustavo.	Mi	habitación	la	de	siempre	y	para	este	señor	ornitólogo	una	de

las	que	tienes	para	amigos. 

—	Mucho	gusto	–dije-.	Aquí	está	mi	DNI	para	el	registro. 

—	Viniendo	de	parte	de	Vicentín	no	es	necesario	el	DNI,	solamente	rellene

la	ficha. 

—	Le	has	impresionado	a	Gustavo.	Seguro	que	ahora	irá	al	diccionario	para

ver	lo	que	es	ornitólogo,	por	lo	que	tendrás	que	hacer	algún	estudio	de	las	aves

que	tiene	en	su	corral,	aunque	lo	mismo	no	me	he	equivocado	y	vienes	a	estudiar

a	los	pájaros	que	vienen	por	aquí. 

—	¿No	te	olvidas	de	la	copa?	–dije	para	ver	cómo	reaccionaba	este	joven	de

tantas	salidas. 

—	No.	Ya	he	dicho	a	Gustavo	que	os	la	sirva	en	la	habitación,	lo	mismo	que

a	nosotros.	Hasta	luego	que	tengo	prisa	–habló	subiendo	la	escalera	con	la	llave

en	la	mano. 

—	 Aquí	 tiene	 la	 llave	 –me	 dijo	 Gustavo	 al	 acercarme-.	 A	 ver	 qué	 desean

tomar	de	parte	de	Vicentín	para	subírselo	a	la	habitación. 

—	Luego	se	lo	indico,	porque	todavía	es	muy	temprano	para	copas. 

Indiqué	 a	 Azucena	 que	 pasase	 delante	 de	 mí,	 bajo	 la	 atenta	 mirada	 de

Gustavo.	 Nuestro	 número	 de	 habitación	 era	 el	 12.	 Quedaba	 a	 la	 derecha,	 en	 la parte	final	del	edificio.	Entramos	y	fue	un	suspiro	de	ambos	encontrarnos	en	un

sitio	tan	acogedor.	Nos	echamos	a	reír	los	dos	a	la	vez	y	a	la	pregunta	de	cada

uno	 de	 por	 qué	 nos	 reíamos,	 no	 supimos	 contestar	 con	 exactitud	 y	 volvimos	 a reírnos. 

—	Igual	que	en	el	coche	–dijo	Azucena. 

—	Ten	mucho	cuidado	con	la	acequia	–intervine	yo. 

—	 A	 propósito	 de	 agua.	 Voy	 a	 darme	 una	 ducha	 de	 campeonato	 –dijo

Azucena. 

—	¿Si	quieres	te	acompaño?	–hablé	en	tono	más	convincente	y	acomodado

al	momento. 

—	De	acuerdo,	pero	antes	me	gustaría	dejar	la	habitación	con	poca	luz	para

no	ver	a	los	malos	espíritus	que	nos	están	rondando. 

—	No	te	preocupes	que	a	este	espíritu	no	hará	falta	que	lo	veas	sino	que	lo

percibas.	Vete	duchando	que	ahora	voy. 

Cerré	la	puerta	de	la	terraza	y	dejé	las	persianas	bajadas	con	una	rendija	en

el	 suelo	 para	 que	 entrase	 un	 poco	 de	 luz.	 Puse	 el	 aire	 acondicionado	 a	 una temperatura	suave.	Retiré	la	colcha	de	la	cama	para	no	perder	tiempo	después	y

dejé	la	sábana	para	taparnos. 

Puse	mi	ropa	sobre	una	silla	y	los	zapatos	debajo	de	ésta.	Descalzo	caminé

por	el	suelo	de	madera	hasta	el	baño.	Al	abrir	la	puerta	ésta	quedó	plegada	a	la

pared	de	la	derecha	y	enfrente	vi	una	figura	reflejada	en	el	espejo;	no	había	duda, 

era	yo;	debajo	del	espejo	estaba	el	lavabo	y	a	continuación	una	media	bañera	con

una	cortina	de	plástico	-un	poco	transparente-	para	que	no	salpicase	el	agua	fuera

de	 ella.	 A	 la	 izquierda	 de	 la	 entrada	 se	 encontraba	 el	 inodoro	 y	 un	 bidé.	 Sobre una	silla	de	baño	estaba	la	ropa	de	Azucena.	Con	el	ruido	del	agua	de	la	ducha

no	me	oyó	entrar.	Descorrí	la	cortilla	y	se	sorprendió	mucho	a	la	vez	que	se	daba

la	vuelta	contra	la	pared. 

—	¿Qué	haces?	–fue	lo	único	que	expresó. 

—	Como	me	dijiste	que	estabas	de	acuerdo	en	que	te	acompañase	a	la	ducha, 

aquí	me	tienes. 

—	 Yo	 te	 dije	 que	 estaba	 de	 acuerdo	 en	 que	 me	 acompañases,	 pero	 no

hablamos	nada	de	que	nos	metiésemos	en	ella	juntos. 

—	No	te	preocupes.	Me	salgo	y	cuando	termines	me	ducho	yo. 

Salí	 del	 cuarto	 de	 baño	 pensando	 si	 lo	 que	 yo	 había	 hablado	 no	 era	 para ducharnos	juntos,	o	era	que	ella	había	cambiado	de	opinión.	Era	evidente	para	lo

que	 estábamos	 allí,	 pero	 igual	 había	 que	 proceder	 con	 toda	 delicadeza	 y	 más tacto;	 claro,	 nuestro	 primer	 contacto	 en	 el	 coche	 no	 fue	 el	 preludio	 de	 este encuentro	amoroso.	Me	puse	un	poco	impaciente	y	me	dije:	Albert,	no	vayas	a

echar	por	tierra	lo	que	puede	ser	un	viaje	de	embriaguez	sexual.	O	quizá	estaba

nervioso.	 Me	 vino	 la	 imagen	 del	 momento	 que	 descorrí	 la	 cortina,	 y	 tuve	 que tragar	saliva,	con	dificultad	porque	en	mi	garganta	se	formó	un	nudo.	Me	quedé

sentado	al	borde	de	la	cama	y	cubierto	solamente	con	el	slip.	Al	ratito	salió	toda

sonriente	envuelta	en	una	toalla. 

—	Ahora	tú.	Pasa	que	el	agua	está	muy	buena.	¡Qué	bien	ha	quedado	esto	y

que	buena	temperatura	hace!	–dijo. 

Pasé	 a	 la	 ducha.	 No	 estaba	 muy	 tranquilo.	 Efectivamente,	 me	 encontraba

nervioso.	Me	duché	rápidamente	con	agua	fría.	Me	sequé	un	poco	dentro	y	salí

con	la	toalla	frotándome	el	cuerpo	para	secarme. 

—	Azucena.	¿Qué	lado	prefieres	izquierdo	o	derecho? 

—	Me	es	indiferente.	También	me	gusta	alternar	al	centro	y	arriba	o	abajo	–

dijo	mientras	estaba	tapada	con	la	sábana	hasta	las	axilas. 

La	contestación	creí	comprenderla	bien,	por	lo	que	no	pensé	hacer	ninguna

aclaración.	Tomé	el	lado	que	estaba	más	próximo	a	mí.	Levanté	la	sábana	y	me

introduje	 en	 la	 cama.	 Sentí	 el	 contacto	 de	 un	 cuerpo	 bien	 moldeado	 y

ardorosamente	encendido.	Me	olvidé	de	mi	fallo	anterior	y	di	rienda	suelta	a	mi

deseo	carnal,	pletórico	para	compartir	con	ella	estos	momentos	de	pasión. 

Visto	 desde	 fuera,	 podría	 decirse	 que	 este	 primer	 encuentro	 era	 la	 lucha	 de dos	personas	locas	por	sentir	y	hacer	sentir	que	la	otra	esté	complacida	con	los

deseos	más	exigentes.	Fue	una	lucha	sin	cuartel	de	caricias,	posturas	y	un	querer

conseguir	 llegar	 a	 lo	 más	 alto	 para	 alcanzar	 el	 placer	 de	 los	 sentidos.	 Con	 este loco	 ajetreo,	 nos	 caímos	 de	 la	 cama,	 no	 prestamos	 atención	 al	 hecho,	 y	 en	 el

suelo	 seguimos	 con	 contactos	 sexuales.	 En	 varias	 veces	 se	 produjo	 un estremecimiento	 con	 ayes	 esplendorosos	 al	 principio	 y	 agonizantes	 al	 final, 

dando	 con	 este	 paso	 a	 la	 culminación	 de	 un	 anhelo	 surgido	 de	 repente	 sin	 una vivencia	y	práctica	paulatina	para	ello. 

—	Azucena.	¿Cómo	te	encuentras? 

—	No	siento	las	piernas	y	todo	el	cuerpo	sigue	navegando	en	una	estela	de

algodones.	No	puedo	subir	a	la	cama. 

—	Entonces.	¿Te	lo	has	pasado	bien?	Si	te	apetece	podemos	hablar.	Mira,	y

para	 que	 no	 nos	 enfriemos,	 nos	 tapamos	 con	 la	 sábana	 y	 nos	 quedamos	 en	 el suelo. 

—	No	se	puede	decir	cómo	me	lo	he	pasado.	No	tengo	palabras	y	no	sé	que

las	haya	para	expresar	su	verdadero	significado.	En	cuanto	a	hablar	sólo	de	cosas

nimias.	¿Y	tú	qué	tal? 

—	He	navegado	con	una	mujer	maravillosa	en	el	carro	del	amor,	guiado	por

el	espíritu	de	la	pasión. 

—	 Y	 pensar	 que	 eras	 un	 niño	 cursi	 –dijo	 arrimándose	 y	 casi	 quedar	 su

cuerpo	sobre	el	mío. 

—	Yo	también	pensaba	que	eras	una	chica	de	la	antigua	usanza. 

—	 Perdona.	 Eso	 de	 usanza	 no	 tiene	 sentido.	 Mira	 quien	 ha	 provocado	 y

llevado	al	huerto	a	la	otra	parte. 

—	 Te	 ruego	 que	 me	 perdones.	 No	 quería	 decir	 eso,	 sino	 que	 chapada	 a	 la

antigua	y	en	busca	de	un	marido.	Según	me	informó	mi	madre. 

—	Yo	sé	lo	que	decía	tu	madre.	Yo	tuve	curiosidad	por	conocerte	porque	si

tú	 me	 cortejabas	 por	 lo	 dicho	 por	 ella,	 hubiese	 pensado	 que	 eras	 un	 hombre antiguo	 para	 la	 “usanza”	 nueva.	 Por	 favor,	 no	 hables	 nada	 con	 tu	 madre	 de nuestro	 encuentro	 porque	 se	 llevaría	 una	 desilusión	 saber	 que	 la	 persona	 que quería	para	su	hijo	no	es	como	ella	pensaba	y	lo	comentaría	con	mi	madre. 

—	 Azucena.	 Habías	 dicho	 hablar	 de	 cosas	 insignificantes	 y	 te	 estás

explayando.	¿Cuántas	cosas	más	tendrás	en	tu	reserva? 

—	De	momento	que	tengo	hambre	y	luego	seguimos. 

—	Bien.	Comemos	y	seguimos	como	antes. 

—	Albert.	Aclárate	y	especifica.	Antes	ha	habido	dos	situaciones.	¿A	cuál	de

ellas	te	refieres? 

—	 Yo	 estaba	 pensando	 en	 la	 primera,	 porque	 hablar	 lo	 podemos	 hacer

después,	incluso	yendo	en	el	coche. 

—	Eso	me	gusta.	Que	seas	concreto.	Te	aclaro	que	entendí	perfectamente	lo

de	la	ducha,	pero	me	dio	miedo	al	verte. 

—	Me	sacas	de	un	apuro,	que	no	sabes	lo	importante	que	era	para	mí. 

—	Entonces.	¿Nos	vestimos? 

—	 Vale	 y	 bajamos	 a	 recepción	 para	 preguntar	 a	 Gustavo	 dónde	 podemos

comer,	porque	yo	ya	tengo	hambre	también. 

—	No	solamente	tú,	yo	ya	estoy	que	me	subo	por	las	paredes. 

Nos	aviamos	y	bajamos	hasta	la	recepción. 

—	Gustavo.	¿Dónde	podemos	comer? 

—	Ahí	en	el	comedor	–dijo	muy	expresivo-.	Ya	está	Vicentín	para	comer. 

Entramos	 en	 el	 comedor	 e	 inmediatamente	 me	 llamó	 Vicentín	 y	 me	 hizo

señas	para	que	nos	aproximásemos	a	su	mesa. 

—	Hola	pareja.	¿Qué	tal	la	ornitología? 

—	 Muy	 bien.	 Solamente	 hemos	 podido	 estudiar	 a	 la	 avutarda	 y	 al	 tordo

malvís	–respondí. 

—	Que	yo	sepa	no	hay	por	aquí	avutardas,	por	lo	que	debe	tratarse	del	cisne

que	tiene	Gustavo	y	que	lo	quiere	como	si	fuese	su	novia.	Y	en	cuanto	al	tordo

habrá	 sido	 una	 casualidad	 porque	 no	 es	 la	 época	 de	 migraciones.	 De	 todas

formas,	sentaos	con	nosotros	y	así	charlamos	un	rato	mientras	comemos. 

Nos	sentamos	con	ellos.	El	tal	Vicentín	tenía	un	aspecto	escuchimizado,	era

puro	nervio	y	no	paraba	de	hablar. 

—	Vicentín.	Deja	que	hablemos	algo	los	demás	–dije. 

—	Es	cierto.	Cojo	el	carrete	y	no	lo	suelto	ni	a	tiros. 

Su	 chica	 comentó	 algo,	 yo	 traté	 de	 que	 Azucena	 entrase	 en	 conversación, 

pero	estaba	como	cohibida.	Yo	fui	el	que	más	intervine,	pero	cosas	irrelevantes. 

Eligió	 él	 la	 comida	 para	 los	 cuatro.	 Fue	 una	 comida	 muy	 variada	 y	 sin	 grasa. 

Después	participamos	todos	de	la	conversación,	que	en	algún	momento,	llegó	a

hablarse	 con	 segundas.	 Al	 final	 manifestó	 que	 nos	 invitaba	 a	 la	 comida,	 por	 si

acaso	 alguna	 vez	 necesitaba	 de	 mis	 servicios,	 añadiendo	 –refiriéndose	 a	 su padre-:	“si	de	todas	formas	la	va	a	pagar	el	viejo”. 

—	Nosotros	vamos	a	seguir	estudiando	a	los	mochuelos.	¿Habéis	terminado

vosotros	con	el	estudio	de	las	avutardas? 

—	 Estamos	 en	 ello,	 pero	 nos	 queda	 concretar	 algunos	 aspectos	 sobre	 el

comportamiento	 –contesté	 y	 dirigí	 la	 vista	 a	 Azucena	 para	 preguntarle	 con	 los ojos	qué	le	parecía. 

La	cogí	por	el	brazo	e	hicimos	el	camino	inverso	de	cuando	fuimos	a	comer. 

Pasamos	 directamente	 ya	 que	 la	 llave	 la	 llevaba	 en	 el	 bolsillo	 de	 la	 chaqueta. 

Abrí	 la	 puerta	 de	 la	 habitación	 y	 nos	 encontramos	 nuevamente	 en	 el	 campo	 de acción,	pero	en	esta	ocasión	sin	el	toque	mojigato	del	principio. 

Ahora,	 sí	 nos	 duchamos	 los	 dos	 juntos.	 Apagué	 primero	 la	 luz	 del	 baño	 y

dejé	abierta	la	puerta,	bajé	la	persiana	de	la	habitación.	Pasó	primero	Azucena	a

la	 bañera.	 Me	 recibió	 como	 encogida,	 casi	 como	 dándole	 vergüenza	 de	 la

situación	y	vuelta	un	poco	hacia	la	pared.	Casi	no	cabíamos	en	la	bañera	y	se	me

pegaba	la	cortina	en	el	cuerpo. 

—	Como	hemos	sudado	anteriormente,	te	voy	a	frotar	el	cuerpo	–me	dijo. 

—	De	acuerdo.	Y	yo	te	froto	a	ti. 

—	 Albert.	 Sabes	 que	 no	 estás	 nada	 mal	 –decía	 mientras	 con	 una	 mano	 la

pasaba	por	mis	pectorales	y	la	otra	la	seguía	bajando	por	mi	cuerpo. 

—	 Azucena.	 No	 puedo	 decir	 lo	 mismo	 de	 ti…	 –me	 callé	 unos	 segundos	 y

paró	de	frotarme-.	No	estás	mal,	estás	digerible. 

—	¿Digerible	de	qué?	–dijo	con	una	mueca	de	sorpresa	y	disgusto. 

—	Estás	digerible.	Efectivamente,	para	comerte	todita	y	digerirte	con	besos. 

Siguió	el	frotamiento	y	algunas	cosas	más.	Me	senté	en	el	borde	de	la	bañera

y	ella	se	puso	encima	de	mis	piernas.	Era	tal	la	excitación	que	no	me	afectaba	la

cortina	 mojada	 al	 vaivén	 de	 mi	 cuerpo.	 En	 un	 momento	 eufórico,	 Azucena

levantó	los	brazos	y	se	agarró	con	fuerza	a	la	cortina.	Cayó	ésta	encima	de	los

dos,	junto	con	la	barra	donde	estaba	sujeta. 

La	 cortina	 se	 pegó	 a	 nuestro	 cuerpo	 y	 quedamos	 como	 encerrados	 en	 una

bolsa	 de	 plástico,	 nosotros	 seguíamos	 en	 nuestra	 posición	 y	 continuábamos

besándonos	 apasionadamente.	 El	 momento	 era	 sublime,	 pero	 no	 podíamos

respirar	adecuadamente	para	la	actividad	que	manteníamos.	Tiré	la	cortina	detrás

de	mí	y	cogí	a	Azucena	en	mis	brazos.	Sin	secarnos,	nos	fuimos	a	la	cama,	que se	encontraba	perpendicular	a	la	puerta	de	la	terraza	y,	con	la	luz	que	entraba	por

la	 misma,	 conforme	 nos	 movíamos,	 comenzaron	 a	 proyectarse	 sombras

chinescas	 en	 la	 pared	 de	 enfrente,	 como	 si	 fuese	 un	 teatro	 exhibiendo	 “El	 Arte del	Placer”. 

En	la	habitación	hubo,	primero,	gritos	como	si	se	estuviese	proyectando	una

película	de	indios.	Parecía	una	multitud	de	guerreros	que	luchaban	por	conseguir

lo	 más	 alto.	 Después,	 unos	 ayes	 sobrecogedores	 que	 iban	 disminuyendo	 su

estruendo	hasta	llegar	a	una	respiración	extenuada,	que	poco	a	poco	alcanzó	un

estado	natural,	por	lo	que	el	“hacha	de	guerra”	salió	del	“campo	de	batalla”	y	los

cuerpos	 de	 los	 participantes	 quedaron	 exhaustos	 y	 sin	 movilidad	 alguna.	 No

hubo	ni	vencedores	ni	vencidos. 

Al	cabo	de	un	rato	decidimos	marcharnos.	Bajamos	a	recepción	y	nos	indicó

Gustavo	 que	 no	 se	 debía	 nada,	 que	 lo	 había	 pagado	 Vicentín,	 del	 cual	 no

pudimos	 despedirnos	 porque	 todavía	 seguía	 en	 la	 habitación.	 De	 regreso	 a

Málaga	íbamos	completamente	relajados,	callados	y	pensativos. 

—	Albert.	He	disfrutado	como	no	me	lo	podía	imaginar.	Sabes	que	cuando

tu	madre	me	hablaba	de	ti,	te	describía	de	una	forma	que	parecía	que	se	trataba

de	un	niño	tonto	y	cursi.	Ello	me	produjo	el	morbo	de	conocerte	personalmente. 

Sé	 también	 que	 ella	 estaba	 en	 la	 idea	 de	 hacer	 todo	 lo	 posible	 para	 que	 nos entendiésemos	tú	y	yo.	Te	habrá	hablado	de	mis	dotes	de	“casera”	y	buena	chica, 

que	nunca	salgo	de	casa.	Yo	no	quise	nunca	entrar	sobre	este	tema	a	hablar	con

ella.	 Me	 he	 dado	 cuenta	 que	 no	 eres	 el	 chico	 que	 ella	 me	 mencionó.	 Yo	 me considero	una	chica	normal,	actual,	dueña	de	mis	actos,	liberal	y	sin	complejos, 

y	 me	 gusta	 igualarme	 al	 hombre	 en	 sus	 apetencias	 y	 apreciaciones	 respecto	 al sexo	opuesto. 

—	 Azucena.	 Me	 dejas	 patidifuso.	 Vienes	 casi	 dormida	 y	 me	 sueltas	 esta

perorata	que	voy	a	tener	que	pensar	para	responderte,	porque	yo	vengo	peor	que

tú,	o	según	se	mire	mejor.	A	ver	si	te	puedo	concretar	mi	respuesta.	Yo	entendí

que	eras	una	chica	que	te	dedicabas	a	las	labores	domésticas,	que	no	salías	con

nadie	 y	 que	 te	 querías	 casar.	 Para	 contestarte	 al	 resto	 tendría	 que	 hacerlo	 sin	 ir conduciendo,	mirándote	a	los	ojos	y	haciéndote	primero	una	introducción	de	mi

persona. 

Esbozó	una	sonrisa	de	complicidad	y	posó	su	mano	sobre	la	mía	que	llevaba

en	el	volante,	a	la	vez	que	me	miraba	intensamente	a	los	ojos. 

—	 Entonces,	 resulta	 que	 nos	 hemos	 acostado,	 hemos	 hecho	 el	 amor apasionadamente	 y	 casi	 no	 conocemos	 nada	 el	 uno	 del	 otro	 –habló

pausadamente. 

—	A	partir	de	este	encuentro	es	cuando	comenzaremos	a	conocernos.	Sé	que

te	 gusta	 la	 exquisitez	 en	 la	 comida	 y	 en	 la	 práctica	 del	 amor,	 y	 ambos	 ya sabemos	los	gustos	en	la	ducha	y	las	posturas	amatorias.	También,	puedo	decirte

que	 eres	 una	 mujer	 que	 deseas	 que	 te	 quieran	 como	 eres,	 no	 como	 estás	 de apariencia.	 Te	 gusta	 lo	 natural,	 sin	 hipocresía	 y	 sin	 dobleces.	 Tienes	 tus principios	 y	 deseas	 un	 respeto	 para	 ti	 igual	 que	 se	 podría	 pedir	 para	 mí.	 Das mucho	de	ti	y	te	gustaría	recibir	lo	mismo. 

—	 Albert.	 Lo	 que	 me	 acabas	 de	 decir	 me	 reconforta	 y	 reafirma	 mi	 sentir

como	mujer	actual,	sin	complejos	y	sin	ataduras	al	pasado.	Me	siento	una	mujer

en	todos	los	órdenes. 

—	Y	eso	que	voy	conduciendo,	porque	si	estuviésemos	solos	seguro	que	sí

lo	sentirías. 

—	Eso	es	lo	que	también	me	gusta	de	ti.	Que	te	tomas	las	cosas	con	humor. 

—	De	esta	forma	no	se	sabe	cuando	hablo	en	serio	o	de	broma,	por	lo	tanto

tiene	su	ventaja. 

—	 Me	 gusta	 tu	 forma	 y	 no	 me	 gustaría	 enamorarme	 de	 ti.	 Sufriría	 mucho

saber	que	puedes	ser	también	de	otra. 

—	No	te	preocupes,	que	yo	no	te	diría	lo	de	la	otra.	Y	eso	de	enamorarte	de

mí,	yo	creía	que	ya	era	una	realidad,	por	lo	que	me	dijo	mi	madre	y	las	visitas

que	hiciste	a	su	casa.	Ahora,	hablando	en	serio,	estoy	seguro	que	harás	feliz	al

hombre	que	te	quiera	y	te	tome	como	la	mujer	que	eres	y	que	tú	te	enamores	de

él. 

—	¡Pues,	no	dices	nada!	–exclamó	Azucena	con	una	expresión	dudosa. 

—	Albert.	Yo	no	estoy	en	mi	casa	asumiendo	sólo	las	labores	del	hogar,	he

terminado	varios	módulos	para	dirigir	la	empresa	de	mi	padre.	También,	me	da

mucho	miedo	tener	un	pretendiente	que	le	influya	la	posición	económica	de	mi

familia	y	no	me	tome	como	soy. 

—	 Azucena.	 Entonces,	 económicamente	 andas	 bien.	 Me	 has	 convencido. 

Anótame	en	la	lista	de	pretendientes.	Yo	te	quiero	ahora	un	poco	más	que	antes. 

No	sé	cuántos	millones,	pero	más,	seguro. 

—	 ¡Oye!	 Menos	 chufla.	 Para	 terminar	 mi	 formación	 quiero	 ir	 a	 Madrid	 a hacer	un	cursillo	de	tributación	y	relaciones	laborales.	¿Podremos	quedar	algún

día? 

—	 ¿Es	 que	 no	 tienes	 para	 hacerlo	 aquí?	 Es	 una	 pregunta	 simplemente.	 De

todas	 formas,	 toma	 mi	 tarjeta	 y	 me	 llamas	 unos	 días	 antes	 para	 organizar	 mi trabajo. 

—	Es	que	me	han	hablado	de	uno	que	dura	varios	meses	y	abarca	todos	los

temas	 de	 las	 sociedades,	 incluso	 de	 Seguridad	 Social,	 Selección	 de	 Personal	 y Seguros. 

—	Cuenta	conmigo	en	todo	lo	que	te	pueda	ayudar,	incluso	para	estudiar	–

dije	pícaramente. 

—	 No	 es	 ese	 tipo	 de	 ayuda	 lo	 que	 necesito,	 sino	 para	 conocer	 algo	 de	 la capital	de	España. 

—	Azucena.	Te	repito	que	cuentes	conmigo.	Ya	estamos	llegando.	Nosotros, 

a	efectos	de	mi	madre	o	de	la	tuya,	no	nos	hemos	visto	hoy. 

—	De	acuerdo.	Yo	voy	a	descansar	un	poco	para	verme	luego	con	mi	novio. 

—	Pero	no	me	habías	dicho	que	lo	habíais	dejado. 

—	Lo	estamos	dejando	siempre,	pero	luego	volvemos. 

—	 Azucena.	 Me	 permitirás	 darte	 un	 beso	 antes	 de	 despedirnos,	 aunque	 no

me	gustaría	que	me	viese	tu	novio,	ya	que	no	tiene	buen	genio	cuando	hay	algo

que	se	refiere	a	ti. 

—	De	acuerdo.	Te	acompaño	hasta	el	garaje	y	allí	nos	despedimos. 

—	¿No	será	peligroso? 

—	Eso	depende	de	ti. 

Utilicé	el	mando	a	distancia	para	abrir	la	puerta	del	garaje	y	aparqué	el	coche

en	la	plaza	reservada	para	mi	padre. 

—	Azucena.	¿No	habrá	aquí	una	acequia? 

A	 esta	 sencilla	 pregunta,	 ella	 comenzó	 a	 reír	 estrepitosamente	 e

inmediatamente	 me	 contagió	 la	 risa,	 terminando	 los	 dos	 con	 estruendosas

carcajadas	 que	 se	 oían	 en	 todo	 el	 garaje.	 Si	 alguien	 hubiese	 observado	 la reacción	 a	 la	 pregunta,	 seguramente	 se	 hubiese	 formado	 una	 opinión	 muy

distinta	 a	 si	 supiese	 el	 sentido	 o	 significado	 de	 su	 contenido.	 Esto	 me	 afianzó

más	 la	 necesidad	 de	 conocer	 siempre	 los	 detalles	 para	 emitir	 un	 juicio	 justo sobre	los	hechos. 

Seguimos	charlando	de	temas	de	la	actualidad	y	de	cómo	eran	nuestros	días

de	 ocio.	 Ella	 se	 sentía	 muy	 feliz	 –solamente	 hablando-.	 Le	 conté	 algunas

anécdotas	de	la	panda	y	se	reía	con	ganas,	sobre	todo	eso	de	hablar	con	ironía. 

Le	 dije	 que	 haría	 buen	 juego	 en	 el	 grupo	 y	 así	 quedamos	 para	 su	 presentación cuando	 fuese	 a	 Madrid.	 Por	 su	 parte,	 ella	 consideraba	 que	 las	 salidas	 en	 su ambiente	 eran	 más	 sosas	 y	 todavía	 más	 a	 raíz	 de	 salir	 con	 el	 chico	 actual.	 Ya para	 despedirnos	 nos	 dimos	 un	 beso	 en	 la	 boca.	 No	 sé	 cuál	 de	 los	 dos	 cortó, porque	si	no,	hubiésemos	seguido	hasta	no	sé	dónde. 

—	Albert.	No	he	notado	la	presión	de	la	palanca	del	freno,	como	antes	–dijo

tomando	aire	y	la	voz	entrecortada. 

—	 Y	 quién	 te	 ha	 dicho	 a	 ti	 que	 lo	 de	 antes	 fue	 la	 palanca	 del	 freno.	 Este coche	tiene	el	freno	aquí	a	la	izquierda. 

Dio	una	carcajada,	me	besó	nuevamente	en	la	boca,	abrió	la	puerta	del	coche

y	salió	corriendo	por	la	escalera	de	servicio.	Yo	ni	siquiera	tapé	el	coche,	ya	que

estaba	como	aturdido.	Cogí	la	tarjeta	de	Vicentín,	y	a	ver	cómo	le	enfocaba	a	mi

padre	 lo	 del	 golpe	 de	 su	 coche.	 Llegué	 a	 su	 casa.	 Mi	 madre	 me	 atosigaba	 a preguntas	y	tuve	que	decirle	que	había	estado	en	casa	de	un	amigo	comiendo	con

su	familia.	Yo	te	prepararé	una	cena	adecuada,	porque	estoy	segura	que	no	has

comido	bien	–fue	su	respuesta-,	y	yo	pensé	falta	me	hace. 

Tomé	 una	 cena	 muy	 reponedora	 y	 me	 acosté	 pronto.	 Al	 día	 siguiente	 me

levanté,	 hice	 la	 gimnasia,	 desayuné	 y	 preparé	 la	 maleta.	 Llamé	 por	 teléfono	 a Saúl	y	me	dijo	que	estaba	muy	bien	el	informe	que	le	entregué.	Se	había	puesto

en	contacto	con	su	colega	Tomás	y	con	el	jefe	de	policía	Bonifacio.	Todo	estaba

en	 orden,	 ya	 se	 habían	 iniciado	 las	 diligencias	 judiciales	 correspondientes	 y	 la historia	 estaba	 en	 el	 periódico	 local	 que	 saldría	 esa	 mañana.	 Eran	 cerca	 de	 las nueve.	Estaba	esperando	para	despedirme	de	mis	padres	y	tuve	otra	visita. 

—	 Hola	 Azucena.	 ¿Cómo	 estás?	 Mucho	 tiempo	 sin	 verte	 –dije	 con	 doble

intención. 

—	 Fatal,	 porque	 ayer	 he	 tenido	 un	 día	 de	 perros.	 Todo	 el	 día	 trabajando	 y quedo	 por	 la	 noche	 y	 no	 aparecen	 los	 que	 había	 quedado	 –contestó	 como

resignada	y	enfadada	por	la	inasistencia	a	la	cita,	pensé	yo. 

—	 Debe	 haber	 algo	 raro	 en	 el	 ambiente	 porque	 esta	 mañana	 yo	 también

ladraba.	 Ahora,	 una	 chica	 tan	 atareada	 como	 tú,	 que	 ayer	 se	 pasó	 todo	 el	 día trabajando,	debe	tener	mucho	cuidado	con	quién	queda	por	la	noche.	Seguro	que

tu	novio	se	olvidó	de	la	cita,	y	tú	no	estás	para	olvidarte. 

—	El	muy	cretino	no	apareció	–dijo	ampliando	el	enfado. 

—	Bueno.	Eso	no	tiene	importancia,	seguramente	él	sabía	lo	cansada	que	tú

estabas	 por	 tu	 labor	 del	 día	 y	 habrá	 estado	 con	 la	 otra,	 en	 cuyo	 caso	 podrías haberme	avisado	a	mí	para	ir	a	dar	una	vuelta	tú	y	yo. 

Azucena	me	miró	y	no	sé	si	quería	pegarme	o	reírse	de	la	ironía.	Mi	madre

nos	miraba	y	no	entendía	la	buena	avenencia	que	teníamos	ahora	los	dos.	Seguro

que	 tampoco	 comprendía	 nuestro	 intercambio	 de	 palabras,	 pero	 estaba	 muy

contenta	con	nuestros	comentarios. 

—	Albert.	Así	es	lo	que	yo	quiero,	que	te	busques	una	chica	de	su	casa	y	que

sepa	estar. 

—	Y	que	además	tenga	dinero	–dije	sonriéndome	y	mirando	a	Azucena. 

—	 Dinero,	 tampoco	 hace	 falta	 que	 tenga	 tanto,	 ya	 que	 tú	 tendrás	 bastante

después	de	la	herencia	de	mi	hermano. 

—	Pues	no	creas.	El	caso	es	que	conocí	a	una	musulmana	y	me	hizo	que	le

montase	una	mezquita	en	un	pueblo	al	lado	de	Madrid. 

—	 Pero	 no	 te	 gastarías	 toda	 la	 fortuna,	 y	 además	 si	 ya	 no	 tenéis	 relación, podrás	vender	esa	mezquita. 

—	No	puedo	venderla	porque	la	puse	a	nombre	de	ella.	Y	el	resto	del	capital, 

entre	unas	cosas	y	otras,	ya	me	queda	muy	poco,	sólo	para	ir	tirando.	Tendré	que

buscarme	una	chica	que	tenga	posibles. 

—	Está	visto	que	a	los	hombres	actuales,	las	mujeres	os	sacan	todo	y	más. 

Mira	que	haberte	gastado	todo	el	capital	de	la	herencia.	Si	te	hace	falta	algo,	ya

sabes	 que	 te	 podemos	 dejar	 algo,	 siempre	 que	 sea	 para	 una	 buena	 causa.	 Para eso,	aquí	tienes	a	Azucena,	una	muchacha	muy	arreglada	y	sabiendo	todo	lo	de

la	casa. 

Miré	a	Azucena	mostrando	una	sonrisa	de	complicidad,	y	ella	estaba	que	se

mordía	los	labios	para	no	reírse. 

—	 Y	 además	 con	 dinero	 –dije	 en	 un	 tono	 suficiente	 para	 que	 mi	 madre	 se

diese	cuenta	que	lo	oiría	Azucena. 

—	Eso	es	lo	de	menos.	El	caso	es	llevarse	bien.	Y	mira	por	donde,	Azucena

tiene	 que	 ir	 a	 Madrid	 a	 no	 sé	 que	 cosa.	 Podría	 quedarse	 en	 tu	 casa	 a	 vivir mientras	hace	ese	asunto. 

—	Mamá.	¿Y	qué	diría	la	gente	si	se	enterasen	que	ha	estado	en	la	casa	de

un	hombre	ella	sola? 

—	 Bueno.	 Tampoco	 es	 para	 tanto.	 Pero,	 sí	 podría	 haber	 murmuraciones, 

porque	la	gente	es	muy	mala.	Entonces,	lo	que	podríamos	hacer	es	irme	yo	una

temporada	a	tu	casa,	y	así	se	acabó	el	chismorreo. 

—	Nada.	Azucena,	que	nos	quiere	casar	sin	haber	ido	una	sola	vez	al	cine	y

darnos	 unos	 achuchones,	 porque	 lo	 que	 desea	 mi	 madre	 es	 un	 casamiento	 en

regla	y	no	vivir	en	pareja	antes	de	la	boda. 

—	 Esos	 que	 se	 van	 a	 vivir	 juntos	 o	 que	 tienen	 relaciones	 antes	 de	 casarse, son	unos	inmorales.	Donde	esté	una	boda	por	la	iglesia,	como	se	hacía	antes,	que

se	quite	todo	lo	moderno.	Claro.	Hijo,	lo	que	quiero	es	que	estés	bien.	Deberías

haber	 quedado	 con	 Azucena	 para	 tomar	 café,	 ir	 al	 cine	 y	 dar	 un	 paseo	 por	 el parque. 

Azucena	 estaba	 sonriente	 y	 pendiente	 de	 lo	 que	 decía	 mi	 madre.	 Había

llegado	enfadada	y	ahora	su	cara	se	encontraba	radiante,	con	ojos	muy	brillantes

y	la	boca	insinuante,	por	lo	que	me	pregunté	si	le	irán	bien	los	cabreos. 

Llegó	 el	 momento	 de	 despedirnos.	 A	 mi	 padre	 le	 conté	 un	 rollo	 de	 que	 un señor	había	rozado	el	coche	y	lo	tenía	que	llevar	a	su	taller	para	arreglarlo.	Allí

firmarían	 el	 parte	 de	 accidente,	 y	 para	 ello	 que	 preguntase	 por	 Vicentín;	 le entregué	la	tarjeta	y	él	no	me	preguntó	nada	más.	Nos	dimos	un	fuerte	abrazo. 

Mi	madre	me	dio	besos	y	abrazos	y	me	hizo	toda	serie	de	recomendaciones.	Me

dijo	que	no	hacía	caso	de	lo	que	ella	me	decía. 

Mis	padres	estaban	juntos	y	Azucena	se	encontraba	enfrente	de	ellos,	por	lo

que	no	podían	ver	mi	despedida	con	ella.	Me	acerqué	y	cogí	sus	manos,	las	que

acariciaba	con	el	respectivo	dedo	pulgar	de	las	mías. 

—	Azucena.	Espero	que	en	otra	ocasión	podamos	conocernos	más	a	fondo	y

compartir	 nuestros	 deseos	 para	 hacernos	 una	 correría	 despendolada	 –dije

mientras	soltaba	sus	manos	y	pasaba	las	mías	por	su	cintura. 

La	 atraje	 hacía	 mí	 a	 la	 vez	 que	 ella	 también	 pasaba	 sus	 brazos	 hasta	 mi cintura.	Le	di	un	beso	en	la	parte	izquierda	de	sus	labios	y	volví	a	repetir	en	la

derecha,	ambos	con	una	pequeña	pausa	y	correspondidos	por	ella. 

—	 Albert.	 Si	 quieres	 te	 puedo	 acercar	 a	 la	 estación	 –me	 dijo	 con	 voz

temblorosa. 

—	 Como	 tú	 digas.	 Y	 así	 podremos	 charlar	 un	 rato	 más	 –dije	 y	 miré	 a	 mi

madre	que	estaba	resplandeciente	de	felicidad. 

Fuimos	 andando	 hasta	 el	 garaje.	 Azucena	 puso	 en	 marcha	 su	 coche.	 Yo	 le

pregunté	si	nos	despedíamos	allí,	ahora	que	no	había	acequia,	o	en	la	estación. 

Se	 rió	 suavemente	 y	 se	 volvió	 hacia	 mí,	 me	 dio	 un	 beso	 en	 los	 labios	 y	 dijo después	 otro	 en	 la	 estación.	 Hicimos	 el	 recorrido	 sin	 hablar	 mucho.	 Llegamos, aparcó	 el	 coche	 y	 se	 vino	 conmigo	 mientras	 confirmaba	 la	 vuelta	 del	 viaje	 y facturaba	la	maleta.	Por	todos	los	sitios	había	parejas	que	se	miraban,	besaban	y

hablaban	 quedamente,	 a	 los	 que	 ella	 miraba	 distraídamente.	 Llegó	 el	 momento de	la	despedida	y	volvimos	a	trabar	nuestras	bocas	durante	unos	minutos	con	un

apasionado	beso. 

Ya	acomodado	en	el	tren,	la	azafata	me	preguntó	si	deseaba	tomar	algo	y	si

quería	leer	alguna	cosa.	Contesté	un	zumo	de	naranja	y	el	periódico	local.	Abrí

el	periódico	y	encontré	un	titular	que	no	me	era	desconocido. 

La	banda	de	“Los	Charros”	queda	extinguida. 

 La	policía	seguía	la	pista	de	la	banda	“Los	Charros”,	que	huyó	de	Méjico	y	se

 instaló	en	España	hace	más	de	seis	años.	Uno	de	los	componentes	era	sobrino

 de	un	afincado	vecino	de	Ronda. 

 Tres	meses	antes	de	un	accidente	provocado,	se	presentó	en	la	finca	de	Ronda, 

 Aníbal	Maldonado,	sobrino	del	titular	de	la	misma	y	miembro	de	dicha	banda. 

 Comenzó	 a	 simpatizar	 con	 su	 primo	 Miguel	 y	 decidió	 quedarse	 en	 la	 zona durante	un	tiempo	para	estudiar	la	posibilidad	de	establecer	allí	un	negocio	de

 exportaciones. 

 El	 parecido	 físico	 de	 los	 primos	 era	 evidente.	 Aníbal	 con	 mucha	 más

 mundología	que	Miguel,	pronto	consiguió	la	admiración	y	apoyo	de	éste.	Ambos

 congeniaron	rápidamente	y	se	les	veía	juntos	muchas	veces,	aunque	una	semana

 antes	del	accidente,	Aníbal	desapareció	del	pueblo	sin	dar	explicación	alguna, 

 ni	siquiera	a	su	primo. 

 Esta	 banda,	 compuesta	 por	 tres	 personas	 destacadas	 en	 España,	 preparó	 el accidente	de	carretera	en	un	viaje	de	la	familia	Maldonado. 

 Cuando	regresaba	de	Granada	a	Ronda,	poco	antes	de	llegar	a	esta	población, 

 interceptaron	 el	 vehículo,	 dieron	 multitud	 de	 golpes	 a	 los	 ocupantes	 y

 despeñaron	el	coche	por	un	barranco	con	el	matrimonio	dentro,	al	que	quitaron

 el	cinturón	de	seguridad	para	justificar	los	hematomas	como	producidos	con	los golpes	durante	la	caída. 

 Miguel	 fue	 asesinado	 en	 la	 carretera	 y	 trasladado	 a	 la	 finca	 donde	 vivía	 la familia	en	esos	momentos	y	emparedado	en	el	sótano. 

 Con	 el	 objeto	 de	 que	 en	 la	 renovación	 del	 DNI,	 la	 huella	 digital	 estuviese cambiada,	 Aníbal	 se	 mutiló	 la	 primera	 falange	 del	 dedo	 índice	 de	 la	 mano derecha	 con	 el	 ventilador	 del	 coche	 de	 sus	 compinches	 que	 acudieron	 al	 lugar del	 accidente.	 Se	 introdujo	 después	 en	 el	 coche	 accidentado	 y	 se	 puso	 el cinturón	de	seguridad	para	justificar	menores	golpes	en	la	caída. 

 Nada	más	suceder	el	siniestro,	aparecieron	a	prestar	ayuda	a	los	heridos	–según

 dijeron,	 Clara	 y	 Peter.	 Éstos	 metieron	 a	 Miguel	 en	 el	 maletero	 del	 coche	 para después	 llevarlo	 al	 sótano	 de	 su	 casa.	 Las	 explicaciones	 de	 ambos	 no	 fueron muy	 elocuentes	 para	 la	 policía,	 pero	 no	 había	 indicios	 de	 otras	 implicaciones, por	 lo	 que	 quedaron	 bajo	 sospecha	 y	 con	 vigilancia	 policial,	 dando	 lugar durante	la	investigación	a	descubrir	otros	actos	delictivos. 

 Aníbal	 Maldonado	 se	 hizo	 pasar	 por	 su	 primo	 y	 suplantó	 su	 personalidad durante	todo	este	tiempo.	Para	hacer	este	cambio,	se	tuvo	que	someter	a	varios

 retoques	de	cara	y	nariz,	como	si	fuese	una	consecuencia	del	accidente,	pero	la

 realidad	era	para	adaptar	el	parecido	a	la	fisonomía	del	fallecido.	Igualmente, 

 tuvo	 que	 simular	 una	 invalidez	 para	 estar	 postrado	 en	 una	 silla	 de	 ruedas	 y justificar	posibles	fallos	de	memoria	o	de	reconocimiento	de	personas	allegadas. 

 Como	 ama	 de	 llaves	 y	 guía	 del	 inválido	 establecieron	 que	 fuese	 Clara,	 que, junto	con	su	novio,	Peter,	hacían	funcionar	todo	el	entramado	de	los	negocios	de

 la	 familia	 Maldonado	 y	 el	 de	 blanqueo	 de	 capitales	 a	 través	 de	 una	 empresa establecida	en	Gibraltar. 

 El	asunto	estuvo	bien	estudiado	por	Aníbal	Maldonado.	Éste	consiguió	la	firma

 de	su	primo	y	la	estuvo	practicando	largo	tiempo	utilizando	medios	técnicos	de

 reproducción	de	imágenes.	 Se	abrió	una	 nueva	cuenta	corriente	 en	la	sucursal

 del	banco	de	Málaga,	con	el	DNI	renovado	del	fallecido	y	la	firma	falsificada. 

 Después	hizo	la	transferencia	bancaria	de	todos	los	saldos	y	valores	a	la	cuenta

 de	Málaga. 

 Al	 final,	 los	 miembros	 de	 la	 banda	 discutieron	 por	 desavenencias	 económicas, ya	 que	 Miguel	 quería	 vender	 todos	 los	 bienes	 e	 irse	 a	 otro	 sitio,	 porque	 no aguantaba	 estar	 siempre	 en	 una	 silla	 de	 ruedas,	 mientras	 que	 Peter	 deseaba quedarse	en	Málaga	y	casarse	con	Clara. 

 Con	la	intervención	de	los	directores	del	banco	afectado,	fue	posible	identificar a	Aníbal	Maldonado	como	suplantador	de	la	personalidad	de	su	primo	Miguel. 

 Personada	 la	 policía	 en	 su	 domicilio,	 se	 encontró	 al	 impostor	 tumbado	 en	 un sillón	con	un	tiro	en	la	cabeza.	Se	supone	que	este	disparo	lo	hizo	el	novio	de	la que	se	hacía	llamar	Clara,	en	un	momento	de	celos. 

 En	otra	habitación	estaban	los	cuerpos	sin	vida	de	los	otros	dos;	la	mujer	con

 un	disparo	por	la	espalda	en	el	corazón	y	él	con	un	cuchillo	clavado	en	el	pecho, lo	que	hace	pensar	que	ella	estaba	amenazada	por	su	novio	y	ésta	le	apuñaló	y

 después	 fue	 asesinada	 cuando	 huía,	 ya	 que	 en	 el	 cuchillo	 solamente	 han aparecido	las	huellas	de	la	novia. 

 El	caso	ha	quedado	abierto	y	bajo	secreto	judicial	con	el	fin	de	estudiar	posibles conexiones	con	otras	personas

Leí	 varias	 veces	 el	 comentario.	 Era	 evidente	 que	 mi	 nombre	 no	 aparecía

conforme	yo	había	indicado,	y	las	diligencias	quedaban	abiertas	para	una	posible

declaración	mía. 

Estando	cómodo,	como	iba	en	mi	asiento,	mi	pensamiento	comenzó	a	girar

sobre	los	últimos	acontecimientos.	Quise	analizar	el	“por	qué”	fui	a	la	cita	que

tenía	con	Clara	cuando	yo	conocía	el	peligro	que	entrañaba	la	misma,	teniendo

en	cuenta	que	no	había	un	encargo	que	me	obligase	a	la	investigación. 

Pasó	fugazmente	por	mi	mente	el	razonamiento	de	mi	amigo	el	jugador	en

las	máquinas	tragaperras,	y	yo	quise	profundizar	en	mí	para	conocer	la	respuesta

adecuada	y	no	la	justificación	banal	de	mis	actos. 

Pensaba	 si	 verdaderamente	 sentí	 algo	 por	 Clara	 o	 fue	 como	 un	 reto	 para

conseguir	 un	 objetivo,	 o	 simplemente	 el	 morbo	 de	 adentrarme	 en	 el	 peligro

como	norma	de	conducta. 

No	 llegaba	 a	 conclusiones	 plausibles,	 y	 sí	 a	 comparar	 con	 otros	 casos:	 el alpinista	que	no	desiste	de	escalar	montañas	cada	vez	más	peligrosas	de	acceder, 

el	 motorista	 de	 competición	 que	 obvia	 la	 situación	 de	 un	 suelo	 completamente mojado	para	hacer	una	prueba	y	el	jugador	que	le	motiva	el	ruido	de	la	máquina

tragaperras	cuando	recibe	un	premio. 

En	 mi	 caso,	 seguí	 un	 objetivo	 incierto,	 que	 conocía	 que	 estaba	 viciado,	 y proseguí,	a	pesar	de	las	dificultades,	para	alcanzar	un	final	satisfactorio.	Llegué

hasta	 los	 extremos	 más	 terroríficos	 de	 una	 investigación	 trivial,	 que	 me	 pudo costar	 la	 vida,	 y,	 como	 conclusión	 final,	 sacar	 la	 idea	 de	 que	 se	 hacen	 muchas

cosas	sin	un	sentido	racional	y	que	de	todas	las	vivencias	se	aprende	algo. 

Me	iba	entrando	sopor	por	las	actividades	de	los	días	pasados,	comenzaron	a

aparecer	en	mi	mente	las	figuras	de	Clara,	Azucena,	Sofi,	Pepe,…	como	subidas

en	 un	 tío	 vivo	 dando	 vueltas	 y	 más	 vueltas,	 y	 yo	 desde	 la	 acera	 observando	 su giro	con	una	imagen	que	cambiaba	a	cada	momento.	Así	me	quedé	dormido. 

Epílogo

—	 Buenos	 días	 Albert.	 Soy	 César.	 Que	 no	 he	 vuelto	 a	 saber	 nada	 de	 ti

después	del	apasionante	final	del	caso	Ibiza. 

—	Estaba	tan	estresado	que	me	vine	a	París	a	pasar	unos	días	de	descanso. 

—	 ¡Ah!,	 que	 te	 encuentras	 en	 París.	 Trabajarás	 mucho	 en	 tus	 casos,	 pero

después	 tienes	 tu	 recompensa	 y	 aprovechas	 cualquier	 momento	 para	 tomarte

unas	vacaciones. 

—	No	creas,	que	casi	no	he	visto	nada.	Está	lloviznando	casi	todos	los	días. 

—	Yo	te	llamaba	para	felicitarte	por	el	éxito	de	este	nuevo	caso.	Víctor	me

ha	comentado	que	está	maravillado	por	tu	perspicacia	y	resolución	en	tan	poco

tiempo.	Me	ha	dicho	que	te	manda	un	cheque	por	tus	honorarios.	Y	de	mi	parte

decirte	 que	 no	 confiaba	 mucho	 en	 que	 las	 fotos	 y	 grabaciones	 que	 me	 enviaste sirvieran	para	levantar	la	trama.	Me	tuve	que	valer	de	multitud	de	artimañas	para

conseguir	que	la	culpable	asistiese	a	casa	de	Víctor,	ya	que	no	la	podía	detener. 

—	 La	 reacción	 que	 produjo	 en	 ésta	 al	 oír	 la	 conversación	 mantenida	 en	 el salón,	 fue	 determinante	 para	 la	 incriminación	 de	 ambos,	 y	 en	 sus	 respectivas declaraciones	 se	 acusaron	 mutuamente.	 La	 conclusión	 es	 que	 él,	 un	 ingeniero que	 se	 casó	 por	 el	 interés,	 pretendía	 heredar	 a	 la	 muerte	 de	 Víctor,	 ya	 que	 éste tenía	un	tumor	maligno,	lo	que	comentó	poco	antes	del	casamiento	de	su	hija. 

—	La	ejecutora	del	disparo	que	causó	la	muerte	de	la	hija	de	Víctor,	fue	una

azafata	de	“vuelos	muy	altos”	que	se	ligó	a	Rodrigo	pensando	en	una	situación

económica	 acomodada.	 Como	 el	 dinero	 no	 les	 daba	 para	 el	 tren	 de	 vida	 que querían	 llevar,	 terminaron	 ideando	 el	 asesinato	 de	 la	 esposa	 de	 éste,	 con	 la posible	 repercusión	 en	 Víctor	 por	 su	 estado	 de	 salud,	 y	 una	 vez	 desaparecido éste,	 Rodrigo	 recibiría	 buen	 dinero	 de	 la	 parte	 de	 la	 herencia	 y	 de	 los	 bienes propios	de	su	fallecida	esposa. 

—	 Para	 conseguir	 el	 macabro	 proyecto	 del	 marido	 y	 su	 amante,	 urdieron

unas	vacaciones	del	matrimonio	en	Ibiza.	La	azafata	conocía	muy	bien	el	lugar

por	sus	constantes	desplazamientos	por	razones	de	trabajo.	Allí	contactaron	con

“El	 Flores”,	 que	 era	 conocido	 de	 ella	 como	 un	 vividor,	 drogadicto	 y	 maleable personaje	 por	 dinero.	 Ésta	 entró	 en	 la	 habitación	 con	 la	 ficha	 del	 marido, maniató	a	la	esposa,	se	hizo	pasar	por	la	misma	en	la	escena	de	la	terraza,	abrió

la	 puerta	 para	 que	 entrase	 el	 asesino	 ficticio,	 al	 que	 inutilizó	 con	 cloroformo nada	más	pasar,	le	administró	droga,	demasiada	para	estar	cuerdo	a	la	llegada	de

la	 policía.	 A	 continuación	 utilizó	 la	 pistola	 contra	 la	 esposa	 de	 su	 amante, haciendo	dos	disparos	más	contra	la	pared	para	simular	nerviosismo	del	asesino. 

—	Limpió	el	arma	de	sus	huellas	y	la	puso	en	la	mano	derecha	del	apodado

“El	Flores”,	sin	haber	tenido	en	cuenta	que	era	zurdo.	En	cuanto	al	marido,	éste

utilizó	 una	 peluca	 de	 pelo	 blanco	 y	 se	 puso	 en	 la	 boca	 una	 prótesis	 de	 corcho para	 aumentar	 sus	 mejillas	 y	 así	 parecer	 más	 grueso	 y	 alterar	 la	 voz,	 de	 forma que,	 caso	 de	 no	 haber	 salido	 el	 asesinato	 con	 la	 implicación	 de	 “El	 Flores”, pudiese	recaer	la	sospecha	en	el	padre	y	la	hermana	de	la	fallecida. 

—	 César.	 Me	 alegro	 mucho	 de	 que	 todo	 se	 haya	 aclarado	 y	 que	 por	 fin

Víctor	 descanse	 del	 resquemor	 que	 le	 había	 producido	 la	 muerte	 de	 su	 hija.	 Y

asimismo	que	los	culpables	vayan	donde	deben	estar	personas	indeseables,	y	que

excarcelen	 al	 inocente,	 el	 cual,	 por	 circunstancias	 adversas	 de	 la	 vida,	 está recluido	en	prisión. 

—	Albert.	Que	disfrutes	del	resto	de	tus	vacaciones	en	París. 

—	Muchas	gracias	César.	Hasta	pronto. 

Desconecté	el	teléfono	y	me	quedé	muy	pensativo	de	la	función	desarrollada

por	 las	 moscas	 superespías	 y	 que,	 muy	 probablemente,	 sin	 ellas,	 no	 hubiese podido	solucionar	este	caso,	por	lo	menos	en	tan	corto	tiempo.	Me	dio	un	repelús

tremendo	 al	 pensar	 en	 la	 posible	 utilización,	 por	 parte	 de	 algunos	 grupos,	 para espiar	 las	 andanzas	 y	 opiniones	 de	 contrincantes	 políticos	 o	 para	 chantajes técnicos	 en	 ambientes	 de	 competencia	 de	 mercados.	 Me	 trajo	 a	 la	 realidad	 el roce	 que,	 debajo	 de	 la	 sábana,	 sentí	 en	 mis	 pies,	 de	 unas	 manos	 suaves	 y delicadas. 

—	 ¿Es	 qué	 tampoco	 vamos	 a	 salir	 hoy?	 A	 la	 llegada	 cogí	 un	 folleto	 de

“Beautés	de	la	France”	y	todavía	no	hemos	salido	a	la	puerta	del	hotel. 

—	¿Es	que	no	tienes	bastante	con	esta	belleza?	No	disimules,	que	tú	también

te	encuentras	muy	a	gusto	en	esta	situación. 

—	 Sí,	 pero	 deja	 de	 hacerme	 cosquillas	 en	 los	 pies,	 que	 me	 estoy	 poniendo nervioso. 

—	 Eso	 dices	 otras	 veces	 y	 luego	 eres	 tú	 el	 que	 quieres	 que	 siga	 con	 estos arrumacos. 

—	Son	cerca	de	las	doce.	¿Por	qué	no	nos	vestimos	ya? 

—	 ¿Y	 dónde	 vamos	 a	 estar	 mejor	 con	 este	 día	 tan	 lluvioso?	 Además	 me

dijiste	que	estabas	estresado	y	necesitabas	descanso. 

—	 Eso	 es	 lo	 que	 quisiera	 descansar	 y	 ver	 alguna	 cosa,	 pues	 para	 esto

podíamos	habernos	quedado	en	Madrid	y	no	haber	viajado	hasta	París.	Llevamos

cinco	días	recluidos	en	la	habitación	del	hotel. 

—	 Bueno.	 A	 cada	 cosa	 hay	 que	 llamarla	 por	 su	 nombre,	 porque	 descansar, 

estás	 tumbado	 bastante	 tiempo.	 Ver	 cosas,	 no	 digamos...	 Y	 lo	 de	 estar

“recluidos”	 en	 la	 habitación,	 no	 es	 tan	 exacto,	 ya	 que	 salimos	 a	 comer.	 Y	 a propósito,	 vamos	 a	 vestimos	 que	 es	 la	 hora	 de	 la	 comida,	 y	 si	 observamos	 que sigue	lloviendo,	volvemos	aquí	para	echarnos	la	siesta	cuanto	antes,... 

—	No.	Si	seguro	que	llueve	también	hoy	para	llevarme	la	contraria.	De	todas

formas,	 creo	 que	 deberíamos	 salir,	 aunque	 sea	 a	 la	 esquina.	 ¿No	 te	 apetece Sonia? 

—	 Al.	 Qué	 pesado	 te	 pones.	 Vamos	 a	 comer	 y	 luego	 nos	 cambiamos	 para

salir,	aunque	serás	tú	el	que	quiera	echarse	la	siesta,…

¡GRACIAS! 

Gracias	por	el	tiempo	que	le	has	dedicado	a	leer	«El	Detective	Privado	sus

aventuras».	 Si	 te	 gustó	 este	 libro	 y	 lo	 has	 encontrado	 útil	 te	 estaría	 muy agradecido	 si	 dejas	 tu	 opinión	 en	 Amazon.	 Me	 ayudará	 a	 seguir	 escribiendo

libros	 relacionados	 con	 este	 tema.	 Tu	 apoyo	 es	 muy	 importante.	 Leo	 todas	 las opiniones	e	intento	dar	un	feedback	para	hacer	este	libro	mejor. 

Si	quieres	contactar	conmigo	aquí	tienes	mi	email:

manuel.aldavero@gmail.com	
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